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    —Un Inmortal no puede enamorarse, Leo —dijo Yakira.


    Sentí sus palabras como una puñalada en el corazón.


    —Lo sé —dije, rompiendo a llorar.


    Yakira me tomó la mano, cariñosamente, y la besó.


    —¿Qué te pasa? Estás muy cambiado últimamente. Ya no eres el de antes…


    Su incomprensión me dolía.


    —Supongo que es por ella. Esa chica ha conseguido que pierdas la cabeza.


    Yakira suspiró.


    —No se lo has dicho a nadie más, ¿verdad?


    Denegué con la cabeza rotundamente.


    —Tú eres la única que conoce mi secreto.


    —Aparte de Reah…


    —Claro.


    Era imposible ocultárselo a Reah.


    —Mejor así. Podría costarte muy caro. No sería la primera vez que los Negros acaban con uno de nosotros por esa misma razón.


    Me encogí de hombros, mirando, abstraído, a los viajeros que deambulaban por aquella sala de espera del aeropuerto de Roma.


    —Has vuelto a soñar, ¿verdad?


    —Sí, no lo puedo evitar.


    —¿Qué has visto esta vez?


    Recordé fugazmente las imágines del sueño.


    —Mi propia muerte…


    Yakira apretó mi mano contra su regazo.


    —¡Qué bobada! Eso no arreglaría nada.


    Me quedé mirándola a los ojos.


    —No quiero causaros problemas. Sois mi familia…


    —¡Por eso! Formamos un equipo, Leo. Vamos a estar contigo hasta que consigas superar esto. Creo que deberías contárselo a los otros. Les encantaría poder ayudarte. Eres nuestro líder. Te has pasado la vida sacándonos de apuros tú a nosotros.


    —No, Yak. Todavía no estoy preparado.


    —No deberías avergonzarte. Todos cometemos errores.


    —Esto es algo más que un simple error, y tú lo sabes. ¡Estoy poniendo en peligro a todos los Blancos!


    Yakira me soltó la mano, pensativa.


    —Debemos evitar que Devil se entere de ello.


    —¡Precisamente! Prefiero no pensar de lo que sería capaz.


    —¿De qué estáis hablando? —dijo una voz a nuestras espaldas.


    Al girarnos, vimos a Fabio. El único Inmortal que no puede hacer viajes astrales. Por eso Reah había convocado la reunión en Roma.


    —¿Por dónde has venido? —le dijo Yakira, puesto que no le habíamos visto pasar por la puerta de desembarque.


    —He dado un pequeño rodeo, por seguridad —dijo Fabio, mirando a su alrededor con desconfianza.


    —¿Qué pasa? —dije yo.


    —Reah teme que Devil averigüe el lugar de la reunión y nos haga saltar por los aires.


    Devil ya lo había intentado en tres ocasiones, me dije. El sueño de los Negros es acabar de golpe con los Blancos poniendo una bomba en una de nuestras reuniones.


    —La historia de siempre —dijo Yakira.


    —Apresurémonos —dijo Fabio.


    Subimos a un taxi, y Fabio indicó al conductor la dirección a la que debía llevarnos.


    —¿A dónde vamos? —preguntó Yakira.


    —A unos estudios cinematográficos abandonados que hay a las afueras de la ciudad.


    Por el camino, Fabio nos contó —en inglés, para que el conductor, que era demasiado cateto para saber idiomas, no le entendiese— que había ganado trescientos mil euros en la loto italiana. No es la primera vez que logra una proeza así, gracias a su intuición, que le permite anticipar un resultado azaroso entre un número infinito de variables determinadas.


    —¿Qué harás esta vez con el dinero? —dijo Yakira.


    —Aún no lo he decidido —dijo Fabio, abstraído.


    No tardamos en llegar a los estudios cinematográficos. Mostraban un aspecto desangelado, aunque parecía un sitio adecuado para celebrar una de nuestras reuniones. Entramos en la taberna de un callejón decorado al más puro estilo del Oeste americano. Alrededor de una mesa circular, nos aguardaban Reah, Olivia, Nico y Amadeo.


    Tomamos asiento. Ahora estábamos el equipo al completo. Si explotaba la famosa bomba de Devil, los Inmortales Blancos seríamos barridos del mapa, puesto que podemos morir por causas físicas, aunque nuestro cuerpo no envejezca. Y el alma de un Inmortal tarda mucho más en encarnarse que la de un mortal. Muchos de los nuestros han sido asesinados por los Inmortales Negros, y aún no han conseguido encarnarse.


    Repasé con preocupación a todos los presentes. Habíamos llegado a ser treinta y siete, pero ahora sólo quedábamos siete. Los Negros eran aún menos, cinco, porque durante los brutales enfrentamientos que tuvimos los dos bandos durante los años cuarenta, habían caído como chinches, a pesar de su superioridad, pues en esa época sumaban trescientos “legionarios” en sus filas.


    De modo que ahora estaban igualadas las fuerzas, porque nadie ignora que Devil vale por tres como poco, ya que es el más longevo de los Inmortales, y ello da fe de su feroz capacidad de supervivencia.


    Pensé que aun siendo escasos nuestros efectivos, formamos un grupo compacto, que se compenetra muy bien y trabaja como una piña. La japonesa Yakira, constelada a los dieciocho años, es una luchadora nata, experta en artes marciales. Además resulta extremadamente sexy, lo cual le permite utilizar las armas de seducción cuando lo necesita. Posee extrañas habilidades, por su ascendencia oriental, que la hace heredera del legado de sus antepasados, habilidades que nosotros desconocemos, y que vamos descubriendo sobre la marcha. Siempre me he sentido muy unido a ella, por su fina sensibilidad femenina.


    Fabio es el alma del grupo, por su humanidad, ya que nadie comprende mejor que él los problemas y las necesidades de la raza humana. Aunque es el benjamín, pues se consteló a los trece años, Fabio es todo un mentalista. Puede comunicarse con los espíritus y aprovechar las facultades de su cerebro prácticamente para todo. Pero no puede hacer viajes astrales, porque su cordón de plata se cortó durante el terrible combate que tuvo con Soal hace veinte años. Desde entonces Fabio se ha entregado en cuerpo y alma al estudio de la alta magia, y está a punto de transformarse en anoi, que en lenguaje esotérico significa iniciado.


    La noruega Reah consteló su Inmortalidad a los veinte años, y es la encarnación de la belleza, por lo cual ella se entretiene trabajando de vez en cuando como modelo de pasarela, aunque no debería hacerlo, y algún día puede que los personajes del Castillo Inmortal se cansen de advertírselo y le castiguen por ello. Reah es como la madre de todos, por su carácter protector, y porque se ocupa de mantenernos unidos, igual que una familia. Pero no es sólo una chica rabiosamente guapa, con un cuerpo escultural, y una madre consentidora para nosotros, sino también nuestro cerebro estratégico, porque ella mantiene bajo control a los Negros, gracias a su poder telepático, que le permite conectar con las mentes de las personas que conoce. Reah planifica nuestras estrategias, convoca las reuniones y, cómo no, nos da consejos.


    Olivia tiene diecinueve años, y vive en Texas. Desciende de una familia hispana, aunque es la encarnación del espíritu inmortal Edehipua, que se remonta a los primeros habitantes de Norteamérica, que durante sus vidas fue: hechicero, guerrero, chamán y jefe de la tribu apache Cuervo Negro. Por eso Olivia es la más rebelde y osada del grupo. Su mal genio a veces nos ha puesto en aprietos, aunque resulta muy valiosa por su carácter carismático y persuasivo, y por la extraordinaria imaginación que posee.


    Nico, constelado a los diecisiete años, es un egipcio de piel negra. Su verdadero nombre es Nekhmertaf, por eso preferimos llamarle simplemente Nico. Nico hace cierto el dicho de mens sana in corpore sano, porque es un tipo muy completo mental y físicamente. Con sus cualidades atléticas, destaca en cualquier deporte, y tiene una planta impresionante, que impone respeto. Además es un experto en nuevas tecnologías, todo un hacker de la informática.


    Amadeo se consteló a los veintiún años. Es huraño y reservado. En el pasado era Negro. Se convirtió por amor a Reah… Y por último estoy yo, que me constelé a los dieciocho años, igual que Yakira. Mi averaj era el cabalista judío Adif ben Leví. En lenguaje esotérico, el mortal averaj es la encarnación anterior a la vida de constelación. Por ello se supone que poseo la piedra filosofal que transforma cualquier metal en oro y cura las enfermedades. Eso en teoría hace recaer en mí la responsabilidad de liderar a los Inmortales Blancos. Aunque yo no me siento a gusto con ese papel.


    En realidad ni siquiera sé por qué soy Inmortal. Me veo como un muchacho normal y corriente. Y me siento atraído por la vida convencional de los jóvenes de mi edad. A pesar de mis sueños, que se empeñan en decirme lo contrario, porque en ellos se me aparece Adif ben Leví, para recordarme la responsabilidad que tengo como representante de la sabiduría alquímica…


    Reah interrumpió mis pensamientos.


    —Estamos en peligro. Devil trama algo —dijo.


    


    

  


  
    



    ¡Están aquí!


    


    


    


    


    Me sentí extraño, rodeado de Inmortales. ¿Por qué debía ser yo uno de ellos? ¡Y encima su líder! Yo quiero una vida convencional. Junto a ella… No podía quitarme a Beatriz de la cabeza. ¿Cuándo volvería a verla? <<Muy pronto>>, me dije, resistiéndome a representar el papel de salvador del mundo que se me ha asignado. Porque en eso consiste, en parte, nuestra misión. Los éxitos que obtenemos frente a nuestros eternos antagonistas, los Inmortales Negros, repercuten en el destino de los mortales, por influencia empática. De la misma forma que los fracasos…


    —¿Te encuentras bien, Leo? —me preguntó Reah, al advertir mi distanciamiento.


    Me sonrojé. Reah me miraba fijamente, con un aire entre protector y desafiante. Había leído mis pensamientos, evidentemente. La belleza increíble de su rostro me pareció dura, fría, desdeñosa.


    —Leonardo está en la estratosfera —comentó, risueña, Olivia.


    Fabio me miró con curiosidad. También él había notado mi actitud ausente. Y empezaba a preocuparse. Porque siempre hemos estado unidos como si fuésemos hermanos. Reah desvió la atención, prudentemente, para no echar más leña al fuego, al tiempo que me dedicaba un leve guiño de complicidad.


    —Tenemos que parar los pies a Devil. Si consiguen volver a la situación de fuerza que los Negros tenían en el pasado reciente, la Humanidad, por empatía, podría caer en un nuevo holocausto.


    Los años cuarenta habían sido un baño de sangre para todos. También murieron muchos de los nuestros. Veintiocho Inmortales Blancos que entregaron la vida para acabar con las hordas de vampiros y hombres lobo que pululaban por el mundo.


    —¿Qué propones? —dijo Nico.


    Reah se pasó la lengua por los labios. Estaba preciosa, como siempre. Su melena rubia y brillante le caía como una cascada sobre los hombros, y sus ojos azules centelleaban. Llevaba uno de los conjuntos de alta costura que ella misma promociona en las pasarelas, y estaba maquillada con esmero. Amadeo la devoraba con la mirada, deslumbrado por el magnetismo que irradiaba.


    —Esta vez tenemos que atacarles nosotros. Dar un golpe de efecto.


    Reah guardó silencio. Parecía estar poniendo orden en su cabeza.


    —¿Se te ha ocurrido algo? —la animó Olivia, sonriendo.


    Su simpática cara cubierta de pecas, enmarcada por sendas trenzas pelirrojas, se había iluminado de repente, pues Olivia estaba encantada con la idea de entrar en acción. Reah frunció las cejas, contrariada, como si estuviese pensando en algo que no se atrevía a expresar.


    —Quizá podríamos eliminar a uno de ellos, para comerles la moral…


    —¡Eso sería fantástico! —dijo Olivia, dando un bote en el asiento—. ¡A Bormann!


    Nico se frotó con inquietud su barba de chivo, a la vez que sus ojos negros y profundos sondeaban a Reah.


    —¿Tienes en mente a alguno de ellos? —preguntó.


    —Creo que puedo localizar a Soal —dijo Reah, bajando la voz, como si le asustasen sus propias palabras.


    Se hizo el silencio. Soal es la mano derecha de Devil. El cerebro gris de los Inmortales Negros. Un fanático del nazismo, la bomba atómica, la caza de brujas medieval, las sociedades satánicas y las oleadas de antisemitismo que han recorrido Europa desde que Tito tomó Jerusalén. Eliminar a Soal era algo más que dar un simple golpe de efecto. Significaría dejar cojos a los Negros, herirles de muerte.


    Nos volvimos hacia Fabio, que ha luchado cuerpo a cuerpo con Soal veinte años atrás, lo cual le dejó tan maltrecho que cortó su cordón de plata, el nexo entre el cuerpo etérico y el físico, que nos permite viajar astralmente en el tiempo y el espacio: materializarnos en cualquier lugar del mundo, remontarnos al pasado o visitar el Castillo Inmortal.


    —No creo que se deje atrapar fácilmente —se limitó a decir Fabio.


    Traté de imaginarme cómo habría sido su combate con Soal. Un muchacho de trece años frente a un terrible hombre lobo. Fabio había estado en coma durante seis meses. Los miembros del grupo nos turnábamos para que siempre hubiese alguien a su lado. Reah y yo éramos quienes más acudíamos al hospital. Nos quedábamos horas junto a él, cada uno a un lado de la cama, agarrándole las manos y hablándole para intentar que su mente despertase.


    —Lo sé —convino Reah, cruzándose de brazos.


    —¡Va siendo hora de quitarnos la piel de cordero! ¡Acabemos con Bormann! —saltó Olivia, pero no le prestamos demasiada atención.


    —¿Dónde está ahora Soal? —dijo Nico.


    Reah se llevó las manos a las sienes y cerró los ojos, como hace cuando intenta conectar con la mente de otra persona. Los demás nos quedamos callados, expectantes. Al cabo de unos instantes, Reah abrió los ojos bruscamente, sobresaltada.


    —¡Dios mío, están aquí! —dijo, poniéndose de pie.


    


    

  


  
    



    Atracción fatal


    


    


    


    


    Se abrió la puerta de la taberna del lejano Oeste americano, y vimos entrar como una exhalación a los cinco Negros, que se desplegaron rápidamente frente a nosotros, en fila. En el centro del grupo estaba Devil, con su físico impresionante, alto y fuerte.


    Devil se consteló a los veinte años, igual que Reah. Su melena negra y lisa le caía por la espalda. Vestía sus extrañas ropas atemporales, que pueden pertenecer a cualquier época del pasado, y le dan un aire suntuoso, de gran señor, potenciado por su grueso collar de oro y los finos anillos de piedras preciosas que luce en todos los dedos de sus manos, que además le sirven para golpear con más fuerza cuando descarga sus letales puñetazos.


    A su lado estaba Soal, que tiene dieciséis años, y es de mediana estatura. Soal iba ataviado con su uniforme de las SS nazis, y empuñaba un fusil de repetición. A la izquierda de Devil estaba Lacán, el vampiro, constelado a los quince años. Junto a Soal se encontraba Freya, a quien yo no conocía, porque ha logrado reencarnarse quince años atrás. Aunque, según Reah, se ha constelado a los doce años, me pareció mayor por su aspecto. Era muy atractiva, de una manera diferente a la belleza regia de Reah y a la naturaleza sexy de Yakira. Freya sugería una especie de vampiresa, una mujer fatal que hechiza como una serpiente venenosa.


    Y junto a Lacán vimos al sanguinario Bormann, de diecinueve años, como Olivia, que siente debilidad por los asesinos en serie. Los Negros. Malos, destructivos, vengativos. Los responsables de ejercer una influencia perversa en los mortales para llevarles al caos y la aniquilación. ¿Cómo habían podido averiguar el lugar de nuestra reunión? ¿Y por qué nos hacían aquella extraña visita de cortesía, en lugar de suprimirnos de un plumazo?


    Al percibir el peso de la mirada de Devil, cuyos ojos son más oscuros y profundos que los de Nico, me estremecí de temor. Sentí que ese hombre terrible podía desnudar mis sentimientos. Y hacerme daño donde más me dolía… Devil se me figuraba la misma encarnación del mal, el Satán de los cristianos, el ídolo de las sectas demoníacas, el inspirador de los sentimientos más abyectos que anidan en las personas.


    Devil me sonrió con suficiencia, como si se supiese muy superior a mí, y luego posó su mirada electrizante en Reah. Su expresión cambió de inmediato. Algo en su interior se había dulcificado. Entonces comprendí que el intuitivo Fabio tenía razón. Devil se había enamorado de Reah… Aunque pareciese imposible. ¿Puede un Negro alentar alguna clase de sentimiento positivo hacia un Blanco? La respuesta resulta evidente. No. Pero la personalidad de Devil es lo bastante compleja para juzgar que quizá Fabio esté en lo cierto. ¿No dicen acaso los cristianos que Lucifer es un ángel caído del cielo?


    Percibí que la desconcertante atracción entre Devil y Reah era recíproca. Reah le sostuvo la mirada, conteniendo la respiración, y en sus cristalinos ojos azules palpitó algo muy parecido a la fascinación.


    


    

  


  
    



    El sacrificio del traidor


    


    


    


    


    Nos habíamos puesto todos de pie, y lo prudente era mantenernos donde estábamos, pero el carácter impetuoso de Olivia no suele atender a razones. La tejana se lanzó como un rayo, con su asombrosa agilidad, que no tiene nada que envidiar a la de los vampiros como Lacán y los hombres lobo como Soal, contra Bormann. Le guardaba una cuenta pendiente. Bormann había intentado violarla tres años atrás...


    Bormann es un tipo pequeño, calvo, de aspecto desagradable. Le falta el ojo izquierdo, que se cubre con un grotesco parche de pirata. Aunque es inofensivo en apariencia. Resulta difícil de creer que sea el inspirador de despiadados asesinos en serie. En el cuerpo a cuerpo poco podía hacer frente a la alta y atlética Olivia, que se abalanzó sobre él, poseída por la furia apache que le hierve en las venas, y le sacudió un violento puñetazo en la cara, sin darle tiempo a reaccionar.


    Bormann se desplomó, sangrando por la nariz. Olivia remató su ataque dándole una brutal patada en la cabeza, que dejó a Bormann tendido boca arriba, preso de calambres y escupiendo sangre. Luego le escupió a la cara, y se quedó a su lado, cruzada de brazos. Hubiese querido matarle. Seguramente le tentaba sacar la pequeña pistola que lleva siempre en una sobaquera debajo de la ropa, pero sabía que los otros Negros no se lo permitirían. Ya era extraño que se hubiesen mantenido al margen mientras ella se cobraba su venganza personal. Cuando Olivia había saltado sobre Bormann, Soal empuñó su fusil, pero Devil le retuvo, como si le hiciese gracia contemplar aquella escena.


    De pronto Devil aplaudió.


    —¡Bravo! —dijo, con su voz grave, de tenor de ópera.


    Luego nos examinó uno a uno, sonriendo, burlón. Bormann escupía sangre, gimiendo como un niño. Le había costado caro su atrevimiento de hacía tres años. Por fortuna Fabio y yo habíamos llegado a tiempo al callejón donde Bormann había atado y amordazado a Olivia para abusar de ella, después de practicarle varios cortes en la vagina y los pechos con una cuchilla de afeitar. Según nos contó Olivia, Bormann la había sorprendido por la espalda, encañonándole con una pistola para poder inmovilizarla.


    Me pregunté qué se proponía Devil. Estábamos a su merced en esa ratonera. ¿Por qué no había impedido que uno de sus hombres sufriese aquella humillación, aunque se tratase del miembro más despreciable del grupo, al que sus propios compañeros mantenían a parte?


    <<Está jugando>>, me dije. Y los juegos de Devil no son precisamente divertidos. ¿A dónde quería llegar? Nunca en la historia de los Inmortales se había dado una situación así, en que uno de los grupos tenía al otro a su entera disposición. Podían acabar con todos nosotros si lo deseaban. ¿Tal vez iban a hacerlo, después de entretenerse a nuestra costa?


    Los demás compartían mi desasosiego. Nico estaba tenso como una ballesta. A Fabio se le había demudado el semblante. Yakira apretaba los puños, resistiéndose a entrar en acción, como le dictaba su naturaleza. Y a Reah, que estaba tan paralizada como nosotros, le temblaban los labios. Sólo el misterioso Amadeo conservaba la calma. Incluso daba la impresión de mirar con cierta simpatía a sus antiguos camaradas.


    Una vez más me reafirmé en mi rechazo a que ese antiguo integrante de los Negros fuese uno de los nuestros. Fabio y yo, los únicos que nos habíamos mostrado contrarios a que Amadeo hiciese su juramento de fidelidad, perdimos la votación. Reah, la partidaria de admitirle, había logrado convencer a Nico, Olivia y Yakira. Y lo cierto es que Amadeo cumplió con su juramento de fidelidad. El baño de sangre fue oficiado. El introvertido traidor, el tercer Negro que a lo largo de la historia abandonaba a su gente para unirse al enemigo, llevó a cabo la proeza de tajar la vida a siete miembros de su congregación, como establecen las normas dispuestas por los personajes del Castillo Inmortal para que pueda propiciarse el cambio de bando, tras la preceptiva votación aprobatoria de los nuevos correligionarios del traidor.


    Por suerte entre los nuestros nunca ha habido una deserción. Pero a mí sigue sin encajarme que Amadeo abjurase de los suyos por amor a Reah, y sigo pensando, como Fabio, que se trata de una maniobra, quizá orquestada por Soal, con el apoyo de Devil, para tener a un infiltrado entre los nuestros. ¿Tal vez Devil y Soal pensaron que merecía la pena sacrificar a siete de sus hombres? Desde luego si Amadeo era el responsable de la trampa en la que ahora nos veíamos envueltos, lo cierto era que sí, les había merecido la pena, puesto que habían conseguido su sueño: meternos a todos los Blancos en un agujero para poder exterminarnos.


    


    

  


  
    



    La lucha entre Yakira y Freya


    


    


    


    


    —¿Alguien más tiene ganas de mostrarnos sus habilidades, o vais a quedaros ahí parados mientras Soal os cose a balazos? —dijo Devil, y se carcajeó con su risa estridente.


    Reah y yo cruzamos una mirada de incomprensión. Soal había devuelto a culatazos a Olivia junto a nosotros, y Lacán y Freya estaban a la espera, con una actitud desafiante, mientras Bormann seguía tumbado en el suelo, recuperando el conocimiento a duras penas.


    <<Devil quiere jugar>>, me dijo Reah, con el pensamiento. <<Es lo que hace siempre>, dije yo, pues me he acostumbrado a perfilar las palabras con nitidez en mi mente cuando me comunico telepáticamente con Reah. <<Debemos seguirle la corriente>>. <<¿Qué quieres decir?>> <<Le divierte que estemos todos reunidos, por primera vez, y que sea él quien maneja la batuta. Creo que le gustaría ver cómo nos enfrentamos cuerpo a cuerpo. Por eso no ha intervenido cuando Olivia atacó a Bormann>>.


    <<¿Propones que nos batamos con ellos, como en un torneo medieval?>> <<Eso mismo es lo que él quiere>>. <<¿Por qué, si podría matarnos a todos?>> <<¡Mierda, no lo sé, Leonardo! ¡Está jugando! ¡Ya veremos en qué acaba esto!>> <<Desde luego no tenemos elección>>.


    Devil nos escrutó con desconfianza. Sabía que estábamos hablando telepáticamente. No poder esterarse de lo que decíamos le ponía furioso. <<De acuerdo>>. Reah se volvió hacia Yakira. Supuse que le estaba ordenando telepáticamente que oficiase de conejillo de indias. La guerrera Yakira no se hizo de rogar. De un salto se plató frente a la fila de los Negros. Devil y Soal cruzaron un guiño divertido. Luego Devil dirigió su mirada inflexible, que no admite réplica, a Freya. Freya, satisfecha con el encargo, salió al encuentro de su rival. Yakira la había vencido en un enfrentamiento anterior, de modo que le tenía ganas.


    Las dos mujeres se enzarzaron en una pelea feroz. Ambas están muy dotadas para la lucha. Son ágiles, esbeltas y recias, aunque la sensual Freya le saca un palmo de estatura a nuestra Yak. Yakira destacaba por su dominio de las artes marciales, pero Freya podía realizar piruetas inverosímiles por sus cualidades circenses, pues trabaja como acróbata en un circo internacional, según nos ha informado Nico, que sabe averiguar cualquier dato al que se pueda acceder informáticamente, por encriptado que esté.


    Las vimos desplazarse como gatas salvajes de un lado a otro del local, saltando encima de las mesas y la barra. Freya daba saltos increíbles, y se apoyaba en la pared antes de soltar certeras patadas a su contrincante. Aunque por momentos era Yakira quien la dejaba a ella sin aliento, con sus llaves y golpes de karate. Se batían de una manera espectacular, elegante, como si formasen una coreografía de exhibición, con sus negras melenas ondeando al aire, ambas vistiendo ceñidas ropas oscuras y botas elásticas.


    Devil se carcajeaba ruidosamente, disfrutando de lo lindo. Bormann no quería perderse la actuación. De pronto parecía haberse recuperado. Estaba sentado en el suelo, babeando sangre, y observaba a las chicas con una sonrisa de perversa satisfacción. Se sentía tan excitado que soltaba risitas ahogadas, y sus ojos refulgían.


    Yakira y Freya, tras propinarse un severo castigo, comenzaron a mostrar signos de flaqueza. Ambas tenían la cara salpicada de heridas. Habían recibido tantos palos en el cuerpo que les costaba hacer ciertos movimientos. Pero su pundonor no les dejaba darse por vencidas, y una y otra vez volvían a la carga, aunque diesen la impresión de estar a punto de reventar.


    <<Ha mejorado mucho esa muchacha>>, me dijo Reah, telepáticamente. En efecto, aunque no la conocía, también yo estaba asombrado con Freya. Por las referencias que tenía de ella, la creía muy inferior a nuestra Yakira, que es una luchadora excepcional, a la que ni siquiera pueden vencer muchos hombres que se dedican profesionalmente a la lucha.


    A pesar de la situación tensa en que nos encontrábamos, la verdad es que Yakira y Freya hicieron una admirable demostración de sus cualidades, que nos cautivó a todos. Al final, cuando las fuerzas las abandonaron por igual y se quedaron tendidas en el suelo, exhaustas, con los cuerpos entrelazados, Devil rompió a aplaudir, esta vez sinceramente, sin sarcasmo, y los demás nos quedamos mirándolas, asombrados por su esfuerzo.


    —¡Fantástico! —exclamó Devil.


    Lacán las separó, y se reunieron con su grupo respectivo, tambaleándose, sofocadas. De nuevo se hizo el silencio. Devil nos miró a Nico y a mí con expresión desafiante.


    —Bueno, la fiesta no ha hecho más que empezar. Las chicas nos han dado una lección de combate cuerpo a cuerpo. Han dejado el listón muy alto. Ahora ha llegado el turno de los chicos. ¿Qué decís? ¿Alguno se anima a poner a prueba sus músculos?


    Reah se volvió hacia Nico, con aire concentrado. Me imaginé que le estaba ordenando con el pensamiento que entrase en acción. Nico no vaciló. Se adelantó tres pasos y permaneció a la espera. Me pregunté quién sería su rival. Devil y Soal quedaban descartados, por su condición de líderes, pues no considerarían a Nico de su categoría. Y Bormann estaba fuera de combate, aunque su perversidad, que le hacía excitarse ante cualquier acto de violencia, le había espabilado.


    Enseguida supimos quién era el elegido. Lacán. El vampiro. ¡Qué aberración! ¿Cómo iba a medir sus fuerzas Nico, por muy atlético que fuese, con una bestia brutal, capaz de descuartizar a cualquier ser humano?


    Nico, completamente tenso, parecía estar haciéndose la misma pregunta…


    


    

  


  
    



    Malevo dicto ecst me


    


    


    


    


    Ninguno de nosotros había tenido que enfrentarse anteriormente a las tres bestias negras, salvo Fabio, que había luchado con Soal, lo cual le costó el cordón de plata. Los tres Negros más poderosos. Devil, con el que sobran las palabras para describir su ferocidad demoníaca cuando le posee la cólera. Soal, el hombre lobo. Y Lacán, el vampiro. Por otra parte, Devil y Soal, como buenos mercenarios de la magia, disponen de recursos extraordinarios para abatir a un oponente sin siquiera despeinarse, cuando no les apetece recurrir a su fortaleza física.


    Todos los Blancos que se han enfrentado a ellos a lo largo de la historia, están bajo tierra. Porque no es posible que una persona de luz, aunque sea Inmortal, pueda vencer físicamente a las huestes del mal. Sólo puede lograrse con la participación de las artes mágicas, de las que yo, en teoría, soy depositario, pues poseo la piedra filosofal, y ella, si tuviese la voluntad suficiente, podría conducirme al arcano secreto de la magia, con el que se superan todas las limitaciones materiales.


    También Fabio, que está a punto de ser investido como anoi, tras dos décadas de sacrificios y estudio, tiene acceso al oficio de mago, pues domina los dogmas y rituales de alta magia. Pues hay varios caminos para recibir los beneficios de la magia. Ser un adepto consagrado, que es el camino elegido por Fabio. Alcanzar la iluminación a través de méritos espirituales. O recibir la verdad esotérica por medio de la sabiduría intuitiva y personal. Pero Nico no dispone de ningún conocimiento mágico…


    Cuando Lacán se apartó de su grupo, contuve la respiración. Porque nunca había asistido a la transformación de un vampiro… Los cambios se produjeron con la suficiente lentitud para que cada uno de ellos me helase un poco más la sangre en las venas. ¡Nos encontrábamos ante un monstruo! Permitir que Nico combatiese con él, era como arrojar un cordero al matadero.


    <<¿Estás segura de lo que haces?>> Reah no contestó. Estaba tan sugestionada como yo.


    Con los ojos inyectados en sangre, Lacán empezó a sufrir violentas sacudidas. Su cuerpo se hinchó, rellenando las holgadas ropas que llevaba. La piel de su cara y sus manos se volvió completamente blanca. Sus ojos de color esmeralda cobraron un intenso tono rojizo. Lo más impresionante fue el momento en que sus mandíbulas se desencajaron, al tiempo que los ojos parecían salírsele de las órbitas. Luego despuntaron bruscamente los colmillos, que sobresalieron del labio inferior, hasta rozar el mentón. Eran húmedos y brillantes, de un color plateado, metálico. Los destellos que emitían me hicieron estremecer de temor.


    Me admiraba el coraje de Nico. No le arredró aquella apabullante demostración de ferocidad, ante la que él, por muy corpulento que fuese, quedaba reducido a un ridículo pelele. Noté que se crecía, como si le poseyese una rabia equivalente a la insultante superioridad que Lacán pretendía poner de manifiesto.


    La reacción de Nico me clavó una punzada de culpa en el corazón. Me sentí despreciable por desdeñar el legado alquímico, de incalculable valor, al que tengo acceso merced a mi averaj, Adif ben Leví. ¿Por qué deseo ser un muchacho convencional, en lugar del héroe que el destino me ha llamado a ser, poniendo en mi poder el conocimiento por el que muchos han entregado sus vidas, y al que aspira cualquiera que sepa de su existencia, pues se trata del más preciado tesoro?


    Nico avanzó hacia Lacán. <<¡Dios mío, le va a destrozar!>>, le dije, alarmado, a Reah. <<Tranquilo>>, replicó su voz en mi pensamiento, aunque ella misma no daba la impresión de estar muy serena, pues los labios le temblaban, y había gotas de sudor en su frente. Desde luego la intuición femenina de Reah es infalible… casi.


    Miré a Fabio. Se le veía completamente absorto en lo que estaba sucediendo. Como si la transformación de Lacán le hubiese hechizado. ¿En qué estaría pensando?


    Entonces el vampiro se puso en movimiento. Fue un ataque tan rápido y feroz que apenas tuve tiempo de advertirlo. Un momento antes Nico y Lacán estaban de pie, frente a frente, y ahora formaban parte de un revoltijo de cuerpos que pugnaban por zafarse del otro. Nico, era evidente, se llevaba la peor parte.


    Bormann jadeaba de excitación, boquiabierto. Sendos hilillos de saliva teñida de rojo colgaban de la comisura de sus labios. Devil sonreía, orgulloso, como un león que observa la primera cacería de uno de sus cachorros.


    Era demencial el castigo que estaba recibiendo Nico. Me maravillaba que lo soportase estoicamente, sin proferir el menor lamento. Las continuas acometidas de Lacán, que gracias a su transformación poseía una fuerza y una ferocidad salvajes, comparables a las del felino más temible, estaban dejando al fornido Nico hecho un guiñapo, con las ropas rasgadas por las brutales destelladas, y el cuerpo cubierto de múltiples heridas.


    Me sentí empequeñecido y derrotado por aquella carnicería. <<¡No podemos quedarnos con los brazos cruzados!>> <<No tenemos elección, Leonardo>>. La suave voz de Reah mezclándose entre mis pensamientos me pareció irreal. <<Al final todos los dolores pasan de largo…>>, añadió. <<Salvo el dolor de la muerte>>. <<Nadie va a morir>>. <<¿Cómo puedes estar tan segura?>> <<¡Confía en mí, por favor! Si no les seguimos el juego y Devil pierde el control, podríamos caer todos>>.


    Resoplé para mis adentros. También yo percibía el peligro mortal que se cernía sobre nosotros. Estábamos al filo de la navaja. Tocaba sufrir y tratar de pasar página. ¡Pero aquella tortura premeditada estaba yendo demasiado lejos!


    De pronto Nico se quedó inmóvil. Como si hubiese exhalado su último aliento o estuviese a punto de hacerlo. Lacán le agarró del cuello, con una vehemencia ciega. Pensé que se disponía a asestarle la dentellada terminal, para succionar la sangre de nuestro compañero y conducirle al maldito destino de perdición de los Blancos que en el pasado recibieron el fatal “beso de la muerte” de un vampiro. ¿Los personajes del Castillo Inmortal habrían levantado la veda que impedía a Lacán cebarse en los humanos para dar rienda suelta a su instinto animal?


    Advertí que la propia Reah estaba a punto de perder el dominio de sí misma. Que Nico se convirtiese en vampiro no entraba en sus cálculos…


    En ese instante de incertidumbre en que Lacán, con el semblante desencajado por la avidez que le embargaba, se disponía a saciar su sed de sangre, aferrando por el cuello a Nico, que estaba totalmente entregado, Devil intervino con rapidez, como un omnisciente maestro de ceremonias. Se plantó frente a Lacán, veloz como una bocanada de viento, y levantó la mano sobre su cabeza, al tiempo que pronunciaba un conjuro, en el lenguaje de su diabólica congregación:


    —Malevo dicto ecst me.


    Al momento, como si le hubiese fulminado un rayo, Lacán se quedó paralizado, y comenzó a sufrir las sacudidas que invertían su transformación, devolviéndole su normal apariencia humana. Devil le ordenó que regresase a la fila de su grupo, y Lacán le obedeció sumisamente. Luego Devil levantó a Nico del suelo, sin ninguna dificultad, como si fuese un muñeco de trapo, para devolverle a nuestro grupo. Olivia se puso a atender a Nico, que no tardó en recobrar el conocimiento. Me sentí aliviado. ¡La sangre egipcia que corre por sus venas inmuniza al inexpugnable Nico incluso contra el ataque de un desalmado vampiro!


    —¡Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien! —dijo Devil, poniéndose a la cabeza de su gente. Y añadió, sacudiéndose sus suntuosas ropas—: Una obra memorable, más allá del bien y del mal, ¿verdad, Bormann?


    Bormann, que seguía sentado en el suelo, asintió, agitando las manos, sonriente, como un crío que presencia una función de teatro. Yo no entendía nada. ¿Por qué Devil había detenido a Lacán? ¿Qué extraña comedia estábamos oficiando en aquella taberna del lejano Oeste americano?


    <<Te lo dije. Sólo quiere jugar>>. <<¿Por qué?>> <<Lo sabremos muy pronto, aunque sospecho la razón, y tú formas parte de ella…>> Sentí un escalofrío. ¿Yo? Pensé en Beatriz, angustiado. ¿Se trataba de algo relacionado con ella? ¡Me quitaría la vida con tal de no perjudicarla! Para mí la piedra filosofal no tiene ningún valor comparada con ella…


    


    

  


  
    



    ¡Anim mund lupus acqua!


    


    


    


    


    —¡El siguiente! —nos retó Devil, interrumpiendo nuestra conversación telepática, que le soliviantaba, pues estaba fuera de su alcance, y le hacía sentirse agraviado.


    Reah y yo cruzamos una mirada de vacilación. ¿Quién acudiría ahora al matadero? Fabio, perfectamente consciente de nuestras dudas y temores, se nos adelantó antes de que tomásemos una decisión. Le vimos dar tres pasos, como había hecho Nico, para plantar cara a los Negros. Increíble. Un muchacho de trece años exponiéndose a la atroz voluntad de bestias sin alma.


    <<Nos sobra valor y nos faltan recursos>>, me dije, sintiéndome impotente. Y todo por mi culpa. Porque me niego a asumir la responsabilidad que el destino me ha deparado. Si me hubiese decidido a extraer el precioso jugo de posibilidades que entraña la piedra filosofal, no nos veríamos arrastrados por esa humillante escenificación que Devil había orquestado para satisfacer su ego perverso.


    Si hubiese hecho acopio de voluntad, me habría convertido en un ser indestructible, Fabio ya sería el gran mago que estaba llamado a ser, y los demás miembros del grupo disfrutarían de los beneficios que la piedra filosofal puede reportarles, al disponer de las armas metafísicas que el arcano esotérico brinda a los iniciados. Pero yo prefiero enredarme en una vida convencional, rodeado de adolescentes normales y corrientes. Y lo que es aún peor, me he enamorado de una mortal…


    —¡Estupendo, se ve que el amigo Fabio quiere que la historia se repita! —dijo Devil—. Aunque no creo que tenga mucho que ofrecer a cambio, puesto que ni siquiera posee su cordón de plata, ¿eh, Soal?


    Soal le entregó a Lacán su fusil, y se dispuso para el combate. Se le veía contento como un niño que va a subirse a su atracción preferida del parque de atracciones. Nunca dejará de sorprenderme la excitación que provoca a los Negros poner en práctica su necesidad de infligir dolor, y la posibilidad de desahogar la violencia que llevan dentro.


    Entonces pudimos comprobar que la transformación de un hombre lobo es aún más impresionante que la de un vampiro. Soal alargó los brazos, cerró los ojos y se concentró en la fuerza oscura, animal, que anida en él. Su cuerpo no sufrió sacudidas, como en el caso de Lacán. La bestialidad se adueñó de él paulatinamente, como una sucesión de fotogramas cinematográficos. La nueva identidad fue cobrando forma con una cadencia perfecta, natural, como la serpiente que muda de piel. Había cierta plasticidad y belleza en ello, aunque fuese brutal.


    Por unos instantes la bestia y el hombre acompasaban sus fuerzas en una especie de danza tribal. Eran las dos caras de la misma moneda que se pasaban el testigo, sin acontecimientos dramáticos, así como la noche sucede al día. La sensación de armonía que ello implicaba me llevó a presentir en mí mismo la presencia de esa dualidad en la que las dos facetas de una misma identidad se necesitan mutuamente para constituir un ser completo.


    Me pregunté hasta qué punto eran ellos Negros, y nosotros Blancos. ¿No había, acaso, algo de blancura en su naturaleza, y de negrura en la nuestra? Con frecuencia he sentido impulsos destructivos, que me sobresaltan. Como si se manifestase en mi interior un poder indómito, desligado de mi mente y mi corazón, que no atiende a razones y sentimientos, que se basta por sí solo, al estar regido por su mera existencia.


    Soal, ya como un hombre lobo, taladró con la mirada a Fabio. Su deslumbrante uniforme de las SS estaba reducido a jirones sobre un cuerpo musculoso y cubierto de vello negro. Las botas habían reventado. Era algo así como un hombre al que se le ha superpuesto una versión de sí mismo con veinte kilos más de músculos, igual que esas fotos promocionales del antes y después en las que se ve a un muchacho esmirriado junto a su mejora tras recibir los beneficios de la nutrición y el entrenamiento de un estilo de vida culturista.


    La transformación del hombre lobo es más radical que la del vampiro. El rostro de Soal se había afilado. La boca, más prominente, sugería un hocico. Los ojos eran pequeños. La frente, estrecha. Y las orejas, grandes y apuntadas, de duende. Las mejillas estaban cubiertas de pelo, así como el dorso de las manos, cuyos gruesos dedos de largas uñas parecían garras. Además Soal había crecido dos palmos. En conjunto ofrecía una versión de sí mismo tan distorsionada que era prácticamente imposible reconocerle.


    Estaba inclinado hacia delante, con los brazos encogidos contra el pecho, y emitía un gruñido constante, sordo, con los labios replegados, mostrando su formidable dentadura, en la que destacaban unos colmillos sólidos, aunque menos largos y afilados que los de Lacán.


    <<Esto no tiene sentido>>, me dije. Aunque Fabio ya sabía qué era enfrentarse a esa bestia. No daba muestras de sentirse muy asustado. Si algo nos distingue a los Inmortales es nuestro desapego a la vida, así como nuestra gran tolerancia al dolor, pero no dejaba de ser una situación cruel confrontar a un muchacho de trece años con uno de los seres más poderosos del lado oscuro de la existencia.


    Tuve la tentación de cerrar los ojos, para no contemplar la despiadada tortura a la que Soal iba a someter a Fabio, el más querido de los Blancos para mí, al que me siento unido como si fuese mi hermano, pero la voz de Reah, brotando en mi pensamiento, me lo impidió. <<Fíjate en esto>>. Entonces Soal lanzó un rugido ensordecedor, y se abalanzó sobre Fabio, desenfundando las afiladas uñas de sus garras.


    Fabio levantó las manos, trazando un extraño símbolo con los dedos, al tiempo que pronunciaba, con una voz grave y ronca:


    —¡Anim mund lupus acqua!


    Soal, que se encontraba en pleno salto, se quedó petrificado, y se derrumbó en el suelo como un bloque. Todos nos quedamos mudos de estupor. Soal comenzó a sufrir convulsiones, y en unos instantes recuperó su apariencia normal, aunque estaba empapado de agua, como si se hubiese caído dentro de una piscina. Devil se acercó a él, perplejo, le palpó el cuerpo, olfateando el agua, y miró a Fabio con una mezcla de desconfianza e inquietud. Fabio, orgulloso, le dio la espalda. Al reunirse con nosotros, me dedicó un guiño de complicidad, levantando el pulgar.


    <<¿Qué te ha parecido?>>, me preguntó Reah. <<¡Fantástico! ¿Cómo ha podido hacerlo?>> <<¿Cuánto tiempo hacía que no veías a Fabio?>> <<Unos siete años>>. <<Bueno, ha aprendido mucho desde entonces>>. ¡Y tanto! ¡No había perdido el tiempo! No como yo… <<¿Ya es mago?>>, dije, sintiendo una punzada de envidia por los progresos de mi amigo. <<Sólo le falta la consagración>>. <<Ya veo…>> <<Ha preparado a conciencia esta pelea con Soal. Desde que le cortó el cordón de plata no pensaba en otra cosa>>.


    Devil sabía que Reah y yo estábamos hablando. Pero ahora no le interesábamos nosotros. Miraba fijamente a Fabio, preguntándose, igual que yo, cómo había podido hacer aquello. Uno de los nuestros se había salido del guión que él había previsto, y eso le descolocaba, aunque no estaba dispuesto a renunciar a su papel de maestro de ceremonias. Carraspeó, ajustándose el lazo que llevaba anudado al cuello.


    —Me has sorprendido, joven Fabio —dijo, con la voz levemente quebrada por un soplo de recelo.


    Noté que deseaba indagar un poco para averiguar por qué medios había sido capaz Fabio de ejecutar aquel admirable exorcismo, pero no podía mostrarse débil poniendo en evidencia su ignorancia. Se limitó a esbozar un gesto indulgente. Aunque se guardaría lo sucedido, para desquitarse, cuando él volviese a estar en una posición de superioridad. Porque a Devil sólo le sirve la derrota humillante del enemigo, verle revolcándose en el fango mientras él se desternilla de risa.


    Fabio le sostenía la mirada, sintiéndose seguro de sí mismo. Volví a envidiarle. También yo podría experimentar aquella sensación de poder frente al temible Devil si en lugar de dedicarme a mi vida frívola, como decía Yakira, me entregase en cuerpo y alma a mi labor como Inmortal.


    Devil se palmeó el pecho.


    —¿Y bien? ¿Con quién tendré el honor de batirme?


    <<No se te ocurra moverte>>, me dijo Reah de inmediato. <<No tengo la menor intención de hacerlo>>, bromeé, sin reparar en la crudeza de mi afirmación, que delegaba en ella toda responsabilidad. ¡Aún me sentía deslumbrado por el increíble acto de magia que acababa de presenciar! ¡Estaba fuera de juego! Todos mis compañeros daban la talla, respondiendo con creces a lo que se esperaba de ellos, y en cambio yo me encontraba perdido en el limbo de mis pensamientos.


    ¡No me había comprometido con mi causa! Parecía estar allí de más, igual que Amadeo, el Inmortal descafeinado, que no era Blanco ni Negro. También yo me sentía, de alguna forma, traidor. Por mi desidia y mi falta de coraje. <<Quizá tu problema sea que no tienes ambición, Leonardo>>, me había dicho Yakira en una ocasión. Y cada vez estoy más persuadido de que no andaba descaminada.


    Reah, imitando a Nico y Fabio, avanzó tres pasos para salirse de la fila. Al momento se iluminó el semblante de Devil. En su rostro agraciado y atemporal afloró una sonrisa de satisfacción.


    —No esperaba menos de ti —dijo.


    


    

  


  
    



    La danza de los muertos


    


    


    


    


    Me sorprendió ver a Reah y Devil cara a cara. Era la primera vez que estaban así, separados tan sólo por medio metro. Daba la sensación de que a ambos les agradaba encontrarse juntos. Lo cierto era que hacían buena pareja. Devil, alto, apuesto, guapo, con sus ropajes lujosos y barrocos, y su larga melena negra y lisa. Y Reah con su impenitente minifalda, exhibiendo sus esculturales piernas, que lucían un brillante bronceado, sus femeninos zapatos de medio tacón, y su blusa ceñida, con el escote abierto. La belleza de Reah era resaltada por la devoción que inspiraba a Devil. Él acentuaba los relieves sinuosos de su cuerpo.


    Es comprensible que Reah necesite lucirse de vez en cuando en las pasarelas, pero a luz del espejo que Devil le ofrecía, parecía alcanzar la cima de su perfección, porque ningún hombre hasta ahora la había mirado como lo estaba haciendo él, con ese deseo sin límites, absolutamente animal. <<No lo entiendo. Es incongruente>>, me dije. Entonces Reah se volvió hacia mí, sonriente, y me quedé frío al descubrir que sus cristalinos ojos azules, grandes y expresivos, de una dulzura que te desarma, eran idénticos a los de Devil. La única diferencia era que en los ojos de Devil no había la menor dulzura. Tan sólo odio. Y un ansia depredadora por propagar el mal. ¡Eran las dos facetas de la misma moneda!


    <<Déjame que le seduzca>>, susurró en mi mente la voz de Reah, que de pronto se había vuelto más cautivadora. Toda ella había experimentado un cambio notable. Era la primera vez que percibía en Reah esa expresión de arrebato sensual que transfiguraba sus facciones. ¡La inspiración era recíproca! Reah parecía sentirse elevada a un cielo de poder femenino, gracias al deseo violento de Devil. Tomar conciencia de aquella realidad me intranquilizó. La mutua atracción entre Reah y Devil tenía unas implicaciones alarmantes, que no me atrevía a desentrañar.


    Pero no se trataba de una cita amorosa lo que se traían entre manos. Estaban allí para luchar entre sí, aunque Reah, como siempre, no estuviese vestida para la ocasión. Como si me hubiese oído, Reah se descalzó de sus coquetos zapatos de medio tacón, y se puso a dar vueltas sobre sí misma, apoyándose alternativamente en los pies o las manos. Luego realizó, en plan exhibición, diferentes llaves de karate.


    Miré, asombrado, a Yakira, que ya se había recuperado de su combate y observaba complacida los movimientos de Reah. Ahora ya sabía a qué se habían dedicado las dos durante los tres años que Yakira vivió en Oslo, pues se encontraba baja emocionalmente y necesitaba el apoyo maternal de la incombustible Reah. No pude dejar de sentirme chafado. Yo era el único Blanco que no daba la talla. Nico se había vuelto un hacker consumado, Olivia se mantenía en forma, Yakira seguía en su línea excelente, Fabio era todo un mago, y Reah añadía a sus múltiples facultades aquella inesperada preparación en artes marciales, mientras yo me había dedicado a llevar una rutina insulsa, como cualquier adolescente adocenado, que incluso me había llevado a matricularme en un instituto de enseñanza secundaria para estar cerca de la mortal de la que me había enamorado. Si Adif ben Leví se levantase de la tumba y comprobase qué había sido de su valioso legado alquimista…


    Devil soltó una risotada al ver la actuación de Reah. Cuando ella terminó, se despojó de la capa que llevaba, y nos ofreció una réplica de la representación de Reah, mucho más elegante y difícil, haciendo saltos y acrobacias imposibles para un ser humano, que incluso empalidecían la meritoria actuación de Yakira y Freya. Era Devil en estado puro.


    El eco de sus carcajadas demenciales se propagaba por todos los rincones de la taberna del lejano Oeste americano, hacía tintinear las copas y las botellas de los anaqueles, movía los platos y los cubiertos de la barra, desplazaba las sillas y las mesas, y era contestado por el eco de otras risas, espectrales, procedentes del mundo de los espíritus, a los que Devil sabe convocar con la misma facilidad que un niño juega a la pelota. No contento con esto, Devil hizo surgir de la nada una música barroca de órgano y violines para que acompañase su tétrica coreografía. No hay nadie como él para sugestionar al público. Lo estrangula con sus efectos especiales.


    Al cabo de un rato, comenzaron a materializarse ululantes fantasmas de adoradores de Satán que habían recibido una muerte violenta y vagaban, prisioneros, en la dimensión que acoge a las almas errantes. Ante nuestros pasmados ojos cobraron forma aquelarres de brujas, tribunales inquisidores, autos de fe, hogueras donde los pecadores eran devorados por las llamas, y toda clase de actos atroces cometidos por seres desalmados. Devil deambulaba entre todo ello, dichoso, recibiendo los parabienes y alabanzas de unos y otros, sin cejar en sus saltos y acrobacias, desencajando la cabeza y las extremidades de una manera inverosímil.


    Me sentí amedrentado por aquel despliegue escénico. Reah estaba paralizada, mirando boquiabierta a Devil y todo lo que había a su alrededor. Entonces Devil aterrizó frente a ella, como caído del cielo, hizo una señal de corte con los brazos, igual que un director de orquesta, y la música y los espectros se desvanecieron.


    —¿Estás preparada? —dijo, esbozando una mueca de complacencia.


    —Claro —balbució Reah, como si se estuviese derritiendo por dentro.


    Devil se inclinó respetuosamente, con la mano en el pecho, permaneció unos instantes postrado, apoyando la rodilla izquierda en el suelo, cabizbajo, como si estuviese rezando.


    Cuando se incorporó, sus ojos habían cambiado de color. Ahora eran rojos, y emitían turbadores destellos. Luego tomó caballerosamente la mano de Reah. Se puede decir que desde ese momento la raptó. ¡La llevó consigo al pozo negro de su mundo onírico, atormentado, infernal! Reah había perdido la conciencia de sí misma. Se dejaba llevar. Se había entregado por entero a su cicerone de ensueño, que le mostraba las fascinantes maravillas del otro lado del espejo, allí donde la vida y la muerte despliegan una danza que es al tiempo macabra y germinal.


    Reah lloraba de alegría. Poseída por el éxtasis del descubrimiento, profería aullidos y risas histéricas. Iba de la mano de Devil al país de los muertos y del renacimiento, donde la vida termina para brotar de nuevo. Entre tétricas carcajadas y el sonido de cadenas arrastrándose, surgieron por todas partes calaveras animadas. Por los orificios de sus ojos, su nariz y su boca, se escurrían gusanos que se transformaban en mariposas negras, y éstas a su vez se volvían murciélagos, al echar a volar.


    Comenzó a sonar una lúgubre música de órgano. Los cuerpos de Reah y Devil se habían desdibujado, y mostraban una forma desvaída, fantasmal. No estaban luchando, como esperábamos que hiciesen. Sólo bailaban, entre las calaveras, los murciélagos y pequeñas brujas encaramadas en palos de escoba que entraban en la taberna del lejano Oeste americano atravesando las paredes.


    Entonces se produjeron las transformaciones. Devil pasó a ser un cabrón como los que se ven en las ilustraciones de los aquelarres, con cuernos, barba de chivo, patas cubiertas de pelo negro y áspero, y pezuñas. ¿Y Reah? ¿Qué era ella? ¡Dios mío, podía ser cualquier cosa! ¿Una bruja? ¿Una concubina satánica? Mientras bailaba en los brazos del cabrón mayor, su aspecto no cesaba de mudar. Por momentos sugería un hada celestial, y a continuación una bruja vieja, encorvada, espantosamente fea.


    <<¡Está haciendo contigo lo que le da la gana! ¡Debes rebelarte!>>, exclamé para mis adentros, con la esperanza de que ella pudiese leer mi pensamiento. Pero Reah estaba ebria del amor infernal que él le brindaba. Había renunciado a sí misma para abrazar la locura de Devil. ¿Qué sentiría, como mujer, en aquellos momentos? ¡Había abjurado de su voluntad para seguir los designios de Devil, el gran macho cabrío! Su expresión delirante era bastante explícita… Le embargaba una dicha que degradaba los mediocres momentos de felicidad que había experimentado a lo largo de su vida.


    Aquella danza de los muertos era una sublimación tenebrosa del apareamiento entre el hombre y la mujer. El acto del amor elevado a un morboso y oscuro éxtasis de los sentidos. Sus cuerpos se restregaban, entrelazados en un acoplamiento perfecto. Sus miradas se habían inyectado en la del otro, transmitiéndose una corriente alterna, de un deseo que a ambos les electrizaba. Era como si estuviesen predestinados a amarse en una región que trascendía el bien y el mal. Ella proyectada desde su fuente de luz, y él procedente de las tinieblas.


    Pensé que si ese extraño amor llegase a concretarse, sería terrible para todos nosotros. ¿O quizá no? <<No temas. Sólo estoy jugando con él>>, sonó, nítida, la voz de Reah, en mitad de mis pensamientos. Su regreso al mundo de los vivos, de la “normalidad”, me causó un gran alivio. ¡No estaba perdida, después de todo! ¿Pero realmente fingía esa total entrega a Devil? No era posible. Simplemente seguía conectada a este mundo, y de ahí sus palabras tranquilizadoras, pero Devil la había raptado, en cuerpo y alma, y podía hacer con ella lo que quisiese.


    Cuando parecía que no iba a tener fin la macabra danza, que ahora se desarrollaba entre las lápidas y sepulturas de un cementerio de pesadilla, perfilado con trazos difusos, de pronto se interrumpió, sin ninguna razón aparente. Intuí que algo había sucedido. Se respiraba en el ambiente. <<Han sido los personajes del Castillo Inmortal>>, me dijo Reah, que ya no estaba dando vueltas por los aires, como una bruja montada en su escoba, y volvía a encontrarse en su apariencia cabal, de pie, en el suelo, mirando desafiante a Devil, que ya no era el cabrón del aquelarre.


    Tampoco sonaba la lúgubre música de órgano. La taberna del lejano Oeste americano había vuelto a su ser. <<Ha sido como si alguien desconectase el cable de la corriente>>, le dije a Reah. <<Eso mismo ha ocurrido>>. <<¿Cómo? No lo entiendo>> <<Pregúntaselo a las potencias la próxima vez que las veas>>. <<¿Por qué lo han hecho?>> Noté que Reah se sonrojaba. <<¿Quizá te estaba gustando demasiado tu loco baile con Devil?>> Reah volvió la cara para que no advirtiese su azoramiento. Entonces Devil deslizó la mano detrás de su nuca, para juntar sus bocas.


    Me sentí airado. ¡Aquel juego había ido demasiado lejos! ¿Cómo se atrevía Devil a…? Pero mi rabia fue sustituida por el asombro cuando observé la reacción de Reah. No sólo no rechazaba el beso de Devil, sino que parecía recibirlo con entusiasmo. El beso se prolongó, y nos tuvo a todos pendientes de él, como si el embrujo que transmitía se bastase para sustituir a los anteriores efectos especiales. No había música ni calaveras, pero contuve la respiración, por las connotaciones simbólicas de aquel beso “eterno”, y por la indignación que me provocaba la osadía de Devil.


    Entonces oímos un grito, y Reah y Devil se separaron bruscamente, como niños sorprendidos en falta. Luego sonó otro grito, seguido de unos jadeos ahogados. Era Olivia…


    


    

  


  
    



    Caos en la taberna


    


    


    


    


    Aprovechando que estábamos pendientes de Reah y Devil, Bormann, milagrosamente recuperado, había vuelto a las andadas. ¡Qué obsesión tiene con Olivia! Parece de esa clase de hombres que al encapricharse de una mujer creen poder seducirla por la fuerza, como los trogloditas que en la prehistoria llevaban arrastrando del pelo a la mujer que habían “conquistado”. Aunque Bormann va aún más lejos. ¡Dudo mucho que su violencia demente pueda atraer a ninguna chica que esté en sus cabales!


    <<Esto va en serio. Bormann es un descerebrado>>, me dijo Reah. Tuve la tentación de preguntarle si su beso también iba en serio. ¡Me sentía desorientado! Era la primera vez, durante mis encuentros con los Inmortales, que no sabía a qué atenerme. Todo se me figuraba surrealista, incluso el comportamiento de mi propia gente. ¿Qué hacía Reah, a quien consideraba una especie de diva, en los brazos del mismo Diablo, derritiéndose mientras le besaba, como si le considerase el mejor amante del mundo? Pero sí, Bormann iba en serio, y es un tipo muy peligroso, el garbanzo negro de su grupo, el único que se atreve a desobedecer a Devil, porque su desquiciada personalidad le hace disfrutar incluso de los castigos que él mismo recibe.


    Bormann había sacado una navaja, con una hoja de un palmo, y se la había puesto en la garganta a Olivia, al tiempo que la atenazaba con saña con el otro brazo. Iba tan en serio que la afilada hoja ya había cortado la piel del cuello, marcando una línea de sangre que sugería un siniestro collar.


    —¡Bormann! —aulló, airado, Devil.


    Bormann negó con la cabeza, obstinado, resistiéndose a soltar a su presa. Ahora que Olivia estaba por fin en su poder, parecía dispuesto a cualquier cosa. ¿Qué hacíamos, si ni siquiera Devil podía controlar a ese psicópata?


    —¡Voy a matarla, maldita sea! —gritó Bormann, fuera de sí.


    Se pasó la lengua por los labios, y arrimó la nariz al cuello de Olivia, inspirando ruidosamente, como si oliese la fragancia de una flor. <<Está realmente loco>>, me dijo Reah. <<Lo sé, pero creo que tú tienes parte de culpa en lo que está ocurriendo>>. <<¿Qué quieres decir?>> <<El espectáculo que habéis montado tú y Devil le ha sobreexcitado>>. Si yo mismo me había sentido afectado por su danza algo más que insinuante, no era de extrañar que hubiese trastornado al “sensible” Bormann.


    Devil y Soal cruzaron una mirada de indecisión. Luego Soal le arrebató el fusil a Lacán, y apuntó a Bormann. Si disparaba, lo más probable era que hiciese blanco en Olivia, puesto que él estaba parapetado detrás de ella.


    —¡Suéltala, Bormann! —exclamó, autoritario, Soal.


    Bormann profirió una risita de hiena.


    —¿A qué mierda estáis jugando? —dijo, con la cara congestionada por el estado de tensión en que se encontraba.


    Soal disparó, y la bala rozó la sien izquierda de Bormann. Por fortuna es un tirador experto, porque a poco que se hubiese desviado la trayectoria del disparo, la bala habría impactado en la cabeza de Olivia. Bormann, en lugar de arredrarse, rompió a reír, temblando de excitación.


    —¡Voy a matarla, maldita sea! —repitió, y hundió ligeramente la hoja de la navaja en el cuello de Olivia, provocando un derrame de sangre que se escurrió hacia su pecho.


    Menos mal que los Inmortales nos recuperamos mucho antes que los mortales de las heridas y golpes que recibimos, y nuestra sangre se coagula enseguida. Entonces apareció por los aires, como salida de la nada, Yakira, que había entrado en acción aprovechando que Bormann estaba entretenido enfrentándose a Soal. Propinó a Bormann una violenta patada en la cabeza, derribándole al suelo.


    La intervención de Yakira activó un efecto dominó. Mientras Nico inmovilizaba a Bormann, Freya se lanzó contra Yakira, Fabio se abalanzó sobre Soal para desarmarle, y yo salté sobre Lacán para tratar de dejarle fuera de combate antes de que se transformase. Hubo un tumulto en el que perdí la noción de lo que estaba sucediendo. Bastante tenía con batirme a puñetazos con Lacán. En el pasado me he dedicado profesionalmente al boxeo. Gracias a las habilidades pugilísticas que adquirí, y a mi fuerte pegada, en el derechazo directo y el gancho de izquierda, puedo medirme con rivales que luchan en la distancia corta, aunque poco puedo hacer contra los que dominan las artes marciales y pueden atacar desde la media distancia, haciendo uso de su repertorio de giros y patadas.


    <<Se la lleva>>, me susurró, ahogada, la voz telepática de Reah. Tras atinar un certero derechazo en la mandíbula de Lacán, que le dejó grogui, vi que Reah, por algún azar del caótico combate en que nos veíamos todos envueltos, estaba debajo de Bormann, forcejeando con él para quitarle la navaja. Quise acercarme a ellos para derribar al detestable Bormann de un puñetazo, pero Reah había establecido otro orden de prioridades. <<Ve a por Yakira. Devil se la lleva>>. ¿Yakira? Me puse en tensión. ¿Dónde estaba? Ni ella ni Devil se encontraban en la taberna.


    Fabio se acercó a mí con el rostro ensangrentado.


    —Soal y Devil se han largado.


    —¿Y Yakira?


    —Estaba con ellos.


    —¿Estás bien?


    Fabio me miró aturdido. Apenas atinaba a sostener aquella conversación. Imaginé que Soal se había empleado a fondo con él. ¿Por qué había perdido Fabio sus capacidades mágicas? ¡Era todo tan surrealista! Mientras dudaba, sintiéndome confundido, vi que Freya y Lacán abandonaban la taberna. Salí detrás de ellos. Habían aparcado a pocos metros un potente deportivo, probablemente robado. Subieron a él y partieron a toda prisa.


    Olivia apareció detrás de mí, luciendo varios hematomas en los brazos. En el corte del cuello la sangre empezaba a coagular.


    —Devil habrá usado un coche diferente —dijo—. Tenemos que encontrar su Punto Omega.


    En el lenguaje de los Inmortales, el Punto Omega es el lugar desde el cual regresamos de nuestros viajes astrales para que nuestro cuerpo etérico pueda reunirse con el físico. Debe ser un lugar oscuro, situado bajo tierra. En él no puede haber ningún objeto de metal, porque interferiría con el cordón de plata.


    —Necesitamos a Reah. Ella puede localizarlo —dije yo.


    Volvimos a entrar en la taberna. Fabio y Nico estaban atendiendo a Reah, que había recibido un profundo corte en la mano mientras forcejeaba con Bormann. Bormann y Amadeo habían desaparecido. Reah me miró con reproche.


    —¿Dónde está Yakira?


    —Se la han llevado —dijo Olivia.


    —Tenemos que encontrar su Punto Omega para tratar de alcanzarles —dije yo.


    Reah asintió con la cabeza, cerró los ojos e inspiró profundamente. Los demás guardamos silencio, para no perturbar su concentración. Al cabo de unos instantes, Reah denegó con la cabeza, suspirando, derrotada.


    —No puedo.


    Los Negros conocen el talento telepático de Reah, y Soal ha creado una forma de blindar sus pensamientos, pero a veces su sistema falla y a algún miembro de su grupo se le escapa algún pensamiento que ella puede “leer” si en ese momento está conectada a su mente. Aunque la mayoría de las veces son pensamientos irrelevantes, que no aportan nada, en ocasiones ofrecen pistas, que la intuitiva Reah aprovecha como la veta de una mina.


    —¿Ni siquiera con Bormann? —dije, pensando que quizá podíamos sorprender al enano psicópata con la guardia baja.


    Reah volvió a cerrar los ojos y a regular la respiración. Tardó apenas unos segundos en volver a abrirlos.


    —Bormann no está con ellos —dijo.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Nico.


    —He captado imágenes de su mente. Está solo, corriendo por un campo de trigo.


    —Yo no he visto ningún campo de trigo —dijo Olivia.


    —Hay uno a un kilómetro hacia el sur. Lo vi cuando venía —dijo Fabio.


    —Podríamos ir a por él —propuso Nico.


    —No serviría de nada —dijo Reah.


    —¿Por qué no tratas de conectar con la mente de Amadeo? Sería interesante saber dónde se ha metido —le dije a Reah, en un tono levemente acusador, para recordarle la desconfianza que me inspira su protegido.


    —Buena idea —dijo ella, concentrándose de nuevo.


    Aguardamos. Al cabo de un rato, Reah nos escrutó sobresaltada, como si despertase de un sueño.


    —¡Les tiene! —exclamó.


    


    

  


  
    



    El enroque de los Negros


    


    


    


    


    —¿Cómo que les tiene? —dijo Olivia, pero Reah había vuelto a cerrar los ojos.


    Me llevé el índice a los labios para que nadie hablase. Un minuto después, Reah se levantó de un salto.


    —¡Andando! ¡He localizado el lugar! —dijo, exultante.


    Nos pusimos en marcha.


    —¿Qué has visto? —dijo Nico.


    —Amadeo les ha seguido en la moto que ha traído. Devil y los otros están levantando la tapadera de una alcantarilla que hay en las afueras de los estudios.


    Nos montamos en el coche que había traído Nico y salimos a todo gas. No tardamos en llegar al lugar en cuestión. Amadeo nos estaba esperando.


    —Acaban de entrar —dijo, señalando el hueco de la alcantarilla, junto al cual estaba la tapadera, que ni siquiera se habían molestado en dejar en su lugar.


    Empecé a bajar por los peldaños de hierro que había adheridos a la pared del subterráneo, y los demás me siguieron. Luego eché a andar por el túnel del alcantarillado. Allí abajo la oscuridad era total, pero percibía sonidos procedentes de uno de los extremos del túnel, hacia el cual me había encaminado. No necesité dar más de veinte pasos para encontrarles. Allí estaban todos, a excepción de Bormann, tumbados en el suelo, inmóviles, y con los ojos cerrados.


    —Están enrocándose —dijo Fabio.


    Los Inmortales utilizamos la expresión ajedrecística “enroque” para describir el trance en que entramos al despegar en nuestros viajes astrales. En esos momentos somos muy vulnerables, porque estamos profundamente dormidos. Una vez que se inicia, el enroque no se puede interrumpir.


    —¿Cómo habrán conseguido que Yakira se enroque con ellos? —dijo Nico.


    —Devil la habrá hipnotizado —dijo Reah.


    Nos quedamos mirándoles.


    —¿Qué podemos hacer? —dijo Olivia.


    —Nada —dijo Reah.


    Olivia sacó su pequeña pistola.


    —Tengo seis balas en el cargador —dijo.


    —¿Qué insinúas? —dije yo.


    —¡Podríamos matarles a todos, Leonardo! ¿No te das cuenta?


    Era verdad. El daño que sufre el cuerpo etérico lo recibe de igual manera el cuerpo físico. Por eso cuando Olivia despertase en su cama tendría los mismos hematomas en los brazos, y el corte en el cuello que le había hecho Bormann con su navaja.


    Dudé. Olivia tenía razón. Era realmente tentador acabar de golpe con todos los Negros. Tan sólo quedaría Bormann, aislado, y sería fácil darle caza.


    —No podemos hacerlo —dijo Reah.


    —¿Por qué? —dije yo.


    —No podemos actuar a traición, igual que ellos. Atentaría contra nuestras propias leyes.


    —¿Qué leyes?


    —Recuerda los preceptos de las potencias. Todos los Inmortales somos hermanos.


    —Pero ello no impide que nos matemos entre nosotros.


    —Eso no es lo mismo que exterminar al otro grupo. Nos necesitamos, Leonardo. Somos las dos facetas de la misma moneda. El día y la noche que constituyen, unificados, la jornada completa de la vida.


    —¿Me puedes decir para qué les necesitamos?


    —Reah tiene razón —dijo Fabio—. Según las potencias la vida es un ciclo constante de muerte y nacimiento. Igual que hay que morir para volver a nacer, hay que destruir para volver a construir. Las cenizas de lo viejo nos ayudan a superar el pasado. ¡Gracias a ello la evolución no cesa!


    Guardamos silencio. Yakira y los Negros estaban a punto de abandonarnos, pues el enroque dura aproximadamente diez minutos. Olivia sopesó la pequeña pistola en la palma de la mano, mirándola fijamente.


    —Por lo menos podríamos acabar con Devil —dijo—. El mundo se volvería mucho más respirable sin él.


    —¡No! —exclamó Reah.


    La miramos sorprendidos.


    —¿Se puede saber qué tienes tú con Devil? —le reproché.


    Reah se sonrojó.


    —No es nada personal —se limitó a decir, desviando la mirada hacia Devil, que ahora mostraba un aspecto angelical. Sus atractivos rasgos se habían suavizado, al tener cerrados los ojos, cuya mirada es lo que confiere ferocidad a su rostro.


    —No deberíamos perder el tiempo discutiendo por algo que todos sabemos que no podemos hacer —dijo Nico.


    —Es verdad —dijo Fabio—. La cuestión es por qué han querido llevarse a Yakira.


    —La han secuestrado, resulta evidente —dijo Reah.


    —¿Por qué? —dijo Olivia.


    Reah me clavó su mirada “consciente”.


    —Porque es la confidente de Leonardo.


    Nos quedamos callados, digiriendo las palabras de Reah.


    —¿Qué esperan conseguir de ella? —dijo Nico.


    —Lo que más anhela Devil.


    Reah parecía divertirse dejándonos en suspenso. ¿O estaba perdiendo tiempo para evitar que volviésemos a tener la tentación de eliminar a Devil?


    —No te entiendo —dijo Olivia.


    —Devil sueña con hacerse rico. Si tuviese todo el oro del mundo, podría armar el ejército más poderoso, como hicieron los romanos, para extender su imperio del terror.


    Nico y Olivia se volvieron hacia mí, asombrados.


    —¡Quiere tu piedra filosofal! —exclamó él.


    —¡Exacto! —dijo Reah.


    —¿Y por qué no ha raptado directamente a Leonardo? —objetó Olivia.


    —Porque sabe que él no teme el dolor ni la muerte, y sería capaz de soportar ambas cosas. En cambio puede chantajearle con Yakira.


    —No creo que Leonardo revelase a Devil el secreto de la piedra filosofal ni siquiera para salvar a Yakira —dijo Fabio.


    Reah me sostuvo la mirada, perfilando en su rostro sagaz una sonrisa acusadora que me desarmó.


    —A ella quizá no… —dejó caer.


    En ese momento los cuerpos etéricos de Yakira y los Negros comenzaron a enrocarse. Primero los de Devil y Soal. A continuación los de Lacán y Freya. Y por último el de Yakira. Antes de que los cuerpos se desvaneciesen, vimos fugazmente su cordón de plata tirando de ellos, a la altura de la nuca.


    Ahora sólo había una forma de intentar salvar a Yakira…


    


    

  


  
    



    Los misterios del viaje astral


    


    


    


    


    Me tumbé en el suelo y cerré los ojos.


    —¿Qué haces? ¿Ya vuelves al Punto Alfa? —dijo Reah.


    —No, busco las coordenadas de un nuevo punto Omega.


    —¿A dónde vas?


    —A casa de Yakira. Espero llegar a tiempo para salvarla de las garras de Devil.


    —Si Devil se ha enrocado con ella, cuando llegues a casa de Yakira estará allí —dijo Olivia.


    —Imposible. Necesita conectarse con el cuerpo físico de Yakira, puesto que nunca ha estado en su casa.


    —En efecto, no se puede establecer un Punto Omega con un cuerpo etérico —dijo Fabio.


    —Si la ha hipnotizado, Devil tiene que esperar a que Yakira vuelva a su cuerpo físico para conectarse mentalmente con ella y que le dé las coordenadas de su casa —dije yo.


    —Te acompaño —dijo Reah.


    —Tú nunca has estado en casa de Yakira.


    Yo era el único que podía hacer aquel viaje astral, porque he pasado una temporada en Japón, y conozco bien la ubicación de la casa de Yakira.


    —Puedo conectarme mentalmente con Yakira para que me guíe.


    —Dudo que consigas hacerlo, si Devil la ha hipnotizado y controla sus pensamientos.


    Reah resopló, frustrada. Detesta quedarse al margen de la acción. Siempre quiere ser la protagonista. Pero sabía que yo era la única baza que nos quedaba para tratar de rescatar a Yakira. Así que pidió silencio para que yo pudiese enrocarme.


    Me imaginé la casa de Yakira: la distribución de las habitaciones, los objetos que hay en ella, la cama donde pernocté varias veces, las conversaciones que habíamos mantenido en el salón, el tipo de alimentos que ella suele guardar en la nevera, su gato Fuscas, el loro que hay en la amplia cocina, llamado Pirata, porque le falta el ojo izquierdo, y la sala habilitada para sus entrenamientos, dividida en dos ambientes: el gimnasio y el amplio tatami con las paredes de espejo.


    Hasta que sonó un ¡clic! en lo alto de la espina dorsal, por debajo de la nuca. Había establecido las coordenadas. Y se había activado mi dispositivo de traslación. Mi respiración comenzó a aquietarse. El ritmo de las pulsaciones descendió progresivamente. Noté que mi mente se despejaba, como si hasta ese momento hubiese estado sometida a la presión de una tormenta que de repente había escampado, dando lugar a la aparición de un espléndido sol. ¡Había llegado el momento de despegar!


    Hubo un compás de espera, durante el cual mi cordón de plata entraba en calentamiento. Mi cuerpo se agitó ligeramente, como si estuviese en un avión que rodaba por la pista de despegue. Hasta que sentí un brusco tirón en la nuca. ¡El cordón de plata había tirado de mí para que pudiese realizar el viaje astral!


    ¿Por qué somos Inmortales? Por dos razones. En primer lugar por la evolución personal de nuestra alma a través de sus sucesivas reencarnaciones, que la llevan a la culminación de su crecimiento en la persona del averaj, y posteriormente a su constelación. Es un proceso largo y arduo, en el que se van acumulando méritos, ya sean de bondad, en el caso de los Blancos, o de maldad, en el de los Negros. Pero entre las personas que alcanzan las suficientes aptitudes, sólo unos pocos consiguen transformarse en averaj, para luego constelarse. Son los personajes del Castillo Inmortal quienes escogen a los elegidos, y nadie conoce los criterios que utilizan para hacerlo...


    Aterricé en casa de Yakira. En ocasiones no es posible desembocar en el Punto Omega cuyas coordenadas hemos establecido al enrocarnos. Esto sucede cuando algún personaje del Castillo Inmortal desaprueba nuestro viaje astral. Por ejemplo el Vagabundo. Pero en mi caso, aunque percibí que el Payaso estaba enojado conmigo, no encontré ningún veto procedente del Castillo Inmortal que me impidiese materializar mi traslación astral.


    Era reconfortante estar de nuevo en casa de Yakira, después de tantos años…


    


    

  


  
    



    La ciudad de los puentes


    


    


    


    


    Me había enrocado en el salón. Estaba rodeado de estanterías repletas de libros que contenían la vieja sabiduría oriental, así como numerosas obras escritas por los maestros de las artes marciales. Todo estaba muy ordenado, y olía a limpio. Me dirigí al dormitorio de Yakira, donde ella tiene, recordé, sonriendo, un enorme guardarropa con sus numerosos modelitos ajustados de luchadora, algunos de ellos francamente sexys.


    Al encontrar su cama vacía, el corazón empezó a latirme con fuerza. El edredón de plumas estaba revuelto, y tenía manchas de sangre, igual que la almohada y la sábana bajera. Los palpé. Aún estaban calientes. Yakira acababa de marcharse de allí. Agitado, registré toda la casa. <<Se ha ido>>, me dijo Reah, que estaba pendiente de las imágenes que aparecían en mi pensamiento. <<¿A dónde?>> <<A cualquier sitio>>. <<Devil podría haber hecho que Yakira se enrocase a su Punto Alfa, donde quiera que esté>>. <<No se conforma con dominar su cuerpo etérico. ¡Lo quiere todo!>> <<No te entiendo>>.


    <<Dejar el cuerpo físico de Yakira a nuestro alcance equivaldría a dejar un cabo suelto, un cabo muy importante, a través del cual podríamos recuperarla>>. <<El cuerpo físico no puede despertar cuando el cuerpo etérico ha despegado>>. <<No, pero puede comunicarse telepáticamente con las personas que están en su presencia. Devil sabe que si veo a través de tu mente la casa de Yakira, podría desplazarme allí para hablar con ella>>.


    <<¿Y cómo va a reunirse con el cuerpo físico de Yakira?>> <<De la forma más sencilla. Acordando un lugar de encuentro. La está manejando a control remoto, gracias a la hipnosis. Lo más probable es que la haga tomar un avión para que vaya a la ciudad donde él vive, o a otro sitio que le parezca bien, si no desea que ella conozca su residencia habitual>>. Que siempre ha sido un misterio para nosotros, me dije.


    Reah estaba en lo cierto. Sólo había un lugar donde podía encontrar a Yakira antes de que fuese demasiado tarde. Salí de la casa apresuradamente. <<¿A dónde vas?>> <<Al aeropuerto. Intenta contactar con la mente de Yakira>>. <<Llevo intentándolo desde que empezaste a enrocarte. Es imposible. Devil ha blindado su mente. Es… como si Yak no existiese>>. <<¡No desistas! Es lo único que podemos hacer>>.


    Me subí a un taxi. Por suerte no me había olvidado de recoger algunos yenes de la casa de Yakira, puesto que sé dónde guarda el dinero. Las calles de Tokio me traían recuerdos. Yo había pasado una estancia agradable en aquella ciudad, llena de descubrimientos, por el choque cultural. La estrecha convivencia con Yakira había propiciado que estuviésemos cerca de entablar una relación algo más que amistosa, debido a la empatía que siempre ha habido entre nosotros.


    El aeropuerto de Tokio estaba a reventar, como siempre. Si Yakira andaba por ahí, dar con ella era como encontrar una aguja en un pajar. ¿Dónde viviría Devil? ¿Sudamérica? ¿Estados Unidos? <<Ve a la terminal de los vuelos a Europa>>. <<¿Por qué?>> <<Es una corazonada de Fabio. Cree que Devil se ha trasladado cerca de nosotros en los últimos tiempos>>.


    Fabio no suele fallar en sus predicciones. Decidí hacerle caso. Eché a correr por las cintas transportadoras que atravesaban los inmensos corredores del aeropuerto. La terminal de los vuelos a Europa estaba hasta arriba. Eché un vistazo a las salas de embarque. Yakira no aparecía por ningún sitio. <<Bélgica>>. <<¿Qué?>> <<Fabio acaba de tener el pálpito de que se dirige a Bélgica. Busca la sala de embarque del primer vuelo que se dirija a cualquier destino belga>>.


    Examiné el panel indicador. Había un vuelo a la ciudad de los puentes, Brujas, que despegaría en media hora. Acudí corriendo a la sala de embarque. Fabio es un genio. Yakira estaba allí…


    


    

  


  
    



    El rapto de Yakira


    


    


    


    


    Yakira acababa de pasar el control de seguridad. La llamé a gritos, pero no se daba por aludida, aunque las personas que había a su lado se volvieron para mirarme. <<Parece en otro mundo. ¡Está idiotizada!>> <<Recuerda que Devil la ha hipnotizado>>. <<¡Mierda, sin tarjeta de embarque no puedo pasar el control de seguridad!>> <<Deja que se vaya. No puedes hacer nada>>. <<Quizá sí pueda>>. <<Sé en qué estás pensando. ¡No se te ocurra! No sería buena idea que te metan entre rejas>>.


    ¡No soportaba ver a Yakira en ese estado de sonambulismo! Era desalentador pensar que mi amiga se había convertido en una marioneta de Devil. El corazón pudo más que la cabeza, y hurté a un anciano de aspecto benevolente y despistado su tarjeta de embarque. <<¿Estás loco? ¡Imagínate que arruinas la vida de ese pobre hombre si le haces perder el avión!>> <<Es sólo un préstamo. Luego le encargaré a alguien que se la devuelva>>, dije, absurdamente. ¡Estaba poseído por el ansia de detener a Yakira para hacerla despertar! ¡Necesitaba arrancarla de las garras de Devil!


    Me colé en la fila de los viajeros que esperaban para pasar el control de seguridad, haciendo caso omiso a sus airadas protestas. Los encargados de la seguridad no parecieron percatarse de mi maniobra. Les mostré la tarjeta de embarque. No tenía ningún objeto metálico del que desprenderme, de modo que pasé por el escáner sin que sonase. ¡Ya me encontraba al otro lado! ¡Lo había conseguido! Yakira estaba en la cola que esperaba frente a la puerta de embarque. Había sólo cinco personas delante de ella, de modo que debía darme prisa. Me acerqué a ella.


    —Yak, soy yo, Leonardo. Ven conmigo. Tenemos que hablar —le dije.


    Pero ella ni siquiera advertía mi presencia.


    —¡Yak, por Dios, despierta!


    <<Mírala a los ojos. Voy a intentar entrar en su mente a través de ti>>. La agarré de los hombros e hice lo que Reah me decía. Era imposible que me mirase. Su mirada estaba ida. Como si sus ojos hubiesen sido despojados de vida. Yakira me apartó con el brazo, como un autómata, y avanzó hasta el empleado de la compañía aérea que revisaba la documentación y el billete de los pasajeros, puesto que había llegado su turno. Intenté retenerla por la fuerza, a pesar de lo difícil que era, por la complexión recia de Yakira, que parecía anclada en el suelo como una roca. Entonces Yakira se volvió bruscamente hacia mí, y me miró con odio.


    —¡Lárgate! ¡No quiero volver a verte! —exclamó.


    Me quedé paralizado por la sorpresa. Yakira mostró al empleado su pasaporte y su billete, y la vi desaparecer por la puerta de embarque. <<Haz el favor de devolver a ese hombre su tarjeta de embarque>>. Fui como un zombi a obedecer a Reah. Al anciano benevolente se le iluminó el rostro cuando le entregué su tarjeta de embarque. Era tan despistado que no se había dado cuenta de mi hurto, y creía que la había perdido.


    —Disculpe, señor, creo que se le ha caído esto —dije, en inglés, y me dirigí al restaurante. Necesitaba tomar una bebida fuerte para superar la conmoción que me había provocado aquel inesperado acceso de odio de Yakira. Aunque estuviese provocado por Devil, no podía evitar que me afectase. <<La hemos perdido>>, dijo Reah. Luego, cuando yo estaba sorbiendo mi “calmante”, añadió: <<Creo que vas a tener problemas, Leonardo. Ya sabes a qué me refiero…>>


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Secuencia segunda


    


    


    


    La fiesta en casa de Toto


    


    

  


  
    



    Me siento estúpido


    


    


    


    


    Para darse un baño de mortalidad, no haya nada como una de las reuniones de los compañeros del instituto en casa de Toto, que es el musculitos guaperas del grupo, y vive en un fabuloso chalet donde nos juntamos los fines de semana en que están de viaje sus padres, que son ejecutivos de una compañía internacional.


    —¿Vas a venir o no? —me dijo Pedro, al teléfono.


    Pensé que podía ser buena idea, para olvidarme un poco de lo sucedido en Roma. Aunque tirarme el fin de semana en casa de Toto no parecía un plan muy halagüeño.


    —No lo sé. Debería estudiar un poco…


    —¡Venga, no seas aguafiestas! Irán todas las chicas: Susana, María, Aurora…


    Sonaba tentador. ¿Iría Beatriz?


    —Y alguien más… —añadió Pedro, con retintín.


    Pedro es mi mejor amigo, y está enterado de mi “colamiento” por Beatriz. Es un buen tipo. Puedo confiar en él, aunque no tiene muchas luces. Está obsesionado con el baloncesto, y no se le da nada mal. Además el físico le acompaña. Cuando la selección española ganó el Eurobasket, se metió en la fuente de la Cibeles para celebrarlo. Su sueño es convertirse en el sucesor de Pau Gasol.


    —No creo que a Toto le haga mucha gracia verme por su casa después de nuestra agarrada del otro día.


    A Toto también le gusta Beatriz, y él la conoce mucho antes que yo. Cuando me matriculé en el instituto para poder acercarme a ella, Toto enseguida me percibió como una intromisión indeseable en la relación que él estaba intentando entablar con Beatriz, aunque ella nunca se había mostrado especialmente receptiva a su galanteo, según pude averiguar.


    Una semana atrás, Toto, que ahora se ve totalmente desplazado por mis estrategias de aproximación a Beatriz, perdió el control, y se lanzó contra mí en la clase de educación física, porque yo le había arrojado encima el balón medicinal, accidentalmente. No pasó nada. Yo me limité a inmovilizarle con una de las llaves que le he visto hacer a Yakira, porque hacer uso de mis habilidades pugilísticas me habría puesto en evidencia. Pero Toto se sentía furioso y avergonzado por haberse comportado como un animal, él, que presume de buena cuna y todas esas tonterías.


    —Se sentía fatal después de eso, pero ya se le ha pasado.


    —¿Has hablado con él?


    —Esta mañana. Le dije que a lo mejor te pasarías por su casa.


    —¿Y qué te dijo?


    —¡Ah, estupendo!


    —¿Eso dijo?


    —Textualmente. Ya sabes, tiene mucho fair play. Le gusta quedar siempre como un señor. <<¿De veras no te importa, después de lo del otro día?>>, le dije yo, y él me contestó: <<¡Ah, eso es agua pasada! Si hablas con él, dile que estaré encantado de recibirle>>.


    —En ese caso…


    —¡Venga, Leo, no te hagas el remolón!


    —¿Bea…?


    —¡Vendrá, no te preocupes!


    Pedro es un tesoro. ¿Qué pensaría si supiese la verdad? <<Alucinaría en colores>>, me dije.


    —Está bien, iré. Así podré limar asperezas con Toto.


    —¡Estupendo! ¡Eres el más grande! ¿Me pasas a recoger esta noche?


    —De acuerdo. ¿A las diez te viene bien?


    —¡Perfecto!


    —Vale, nos vemos entonces en tu casa.


    Colgué y dejé el móvil encima de la mesa. Encendí la televisión. Repasé los canales: anuncios, telebasura, noticias, un documental sobre aborígenes australianos, una entrevista a Florentino Pérez, el presidente del Real Madrid… Apagué de nuevo la televisión. Suspiré. ¿Qué estaría haciendo ahora Beatriz? ¿La llamaba para confirmar su asistencia al “finde” en casa de Toto? No, mejor dejar las cosas como estaban.


    Encendí el portátil y me conecté a Internet. No tenía mensajes nuevos, sólo correo basura, que marqué como “correo no deseado”. No había novedades fotográficas en el Facebook. Abrí el Messenger, con la esperanza de que alguien del grupo se hubiese conectado y pudiésemos chismorrear un rato, pero sólo estaba el petardo de Jesús, así que lo cerré rápidamente. Fui a la cocina, saqué un batido de proteína y fiambre de la nevera, y me preparé un sándwich. Regresé al salón y me puse a leer El último símbolo, de Dan Brawn, mientras merendaba. Cuando había terminado el primer capítulo, sonó el móvil. Era María.


    —¿Qué haces?


    —Estoy leyendo.


    —¡Crepúsculo, seguro!


    —No, la última de Dan Brawn.


    —¡Ah, Aurora la ha leído! Dice que es un rollo. Deberías leerte los cuatro de Crepúsculo. ¡Me fascinan!


    —Todavía no he tenido tiempo. Pero los he comprado.


    —¡Verás cómo te gustan!


    Nos quedamos callados. Me agrada hablar con María. Su compañía resulta inspiradora. Es una chica con chispa. Tiene mucha gracia, y su humor es contagioso. Su madre es productora de cine, y ella quiere ser actriz. Cualidades no le faltan. Es muy imaginativa, y siempre está actuando, aunque básicamente hace de ella misma. Desde que me matriculé este curso en el instituto, se me pegó, como Pedro, y yo me dejo querer, porque no representa ningún peligro para mí. No es de la clase de chicas que se hacen ilusiones con los chicos. Ella misma dice que está fuera de juego en el “mercado de las relaciones”. Con frecuencia suelta: <<¡Si soy espantosamente gorda! ¿Cómo va a fijarse en mí algún chico?>> La verdad es que no es tan gorda como dice, y tiene una cara guapa, pero en este mundo tan estetizante ella cree que su sobrepeso la descarta como “chica ligable”.


    Le privan los dulces y la comida basura. Siempre que puede se va al Burguer a atiborrarse de hamburguesas. Además, aunque es bastante activa, es incapaz de hacer ejercicio. Hace un mes se apuntó al gimnasio, porque yo se lo había sugerido, aunque lo hizo para contentarme —y porque no le importaba hacer ese pequeño despilfarro, puesto que su madre le da todo el dinero que ella le pide, para compensarla por la ausencia de lo demás, ya que anda enredada en sus negocios y apenas se ven—, pero no creo que María haya pisado el gimnasio más de tres veces en ese tiempo, y su entrenamiento consiste en subirse a una bicicleta para pedalear sin ninguna intensidad durante veinte minutos. Yo mismo la he visto, porque se ha inscrito en mi gimnasio.


    —Pedro me ha dicho que te has apuntado al finde en casa de Toto.


    ¡Las noticias vuelan!


    —¡Qué remedio!


    —Lo dices como si te costase hacerlo. Te conozco. Seguro que te estás frotando las manos.


    —¿Por qué?


    —Porque te chifla ser un rompecorazones.


    —¿A qué te refieres?


    —Bueno, en casa de Toto tendrás a tus pies durante todo el fin de semana a Beatriz y Aurora.


    —¿Aurora?


    María soltó su risita desenfadada.


    —No disimules. ¡Todo el mundo sabe que Aurora está coladita por ti!


    —Es la primera noticia que tengo.


    María rió con más ganas. Los flirteos de sus amistades son para ella como un culebrón televisivo.


    —Desde que entraste en el instituto te come con la mirada, ¿no te das cuenta?


    Lo cierto era que no me había percatado de ello. ¿Estaría bromeando María? Es típico de ella enredar las cosas, para entretenerse. Cambié de conversación, porque empezaba a sentirme incómodo.


    —Tú también vas a ir, me imagino.


    —¡Pues claro! ¡No me lo perdería por nada del mundo!


    Decidí contraatacar, para que María viese que no estoy en la inopia.


    —Estará Carlos… —dejé caer.


    María pareció atragantarse.


    —Sí, Carlos, claro —dijo, atropelladamente.


    Hablando de enredos, Carlos es el candidato perfecto para emparejarse con María, puesto que comparten la afición por la comida basura. Y Carlos tiene aproximadamente el mismo sobrepeso que ella. Además bebe los vientos por María, cuando no está pensando en zampar guarrerías, y su sentido del humor no tiene nada que envidiar al de ella. No me cuesta nada imaginarles formando un matrimonio feliz. Podrían criar a rollizas criaturas y dedicarse a ver la televisión mientras devoran hamburguesas y patatas fritas regadas con coca—cola.


    <<Eres cruel>>, me dijo Reah. Decidí ignorarla, como la mayoría de las veces que se inmiscuye en mis pensamientos. ¡Es horrible tener a una espía metida en la cabeza las veinticuatro horas del día! Porque nunca sé cuándo se conecta a mi mente…


    Ahora fue María quien cambió de tercio.


    —Tengo dos entradas para el estreno de Luna Nueva, la segunda película de Crepúsculo.


    —¿Cómo las has conseguido? ¡Dicen que la gente se las rifa!


    —Mi madre, que tiene contactos, ya sabes.


    María guardó un silencio elocuente, que yo secundé. Sospechaba lo que iba a pedirme, pero no quería ponerle las cosas fáciles. Su frivolidad respecto al presunto enamoramiento de Aurora me había molestado. Al final María hizo de tripas corazón.


    —Me preguntaba si querrías venir conmigo… —dijo, con una voz ligeramente estrangulada.


    Sé positivamente que María, por ahora, se contenta con el papel de amiga, pero temo que en un momento dado se le ocurra intentar ir más lejos. Lo prudente, dadas las circunstancias, era una retirada cautelosa. Además sospecho que Beatriz no acaba de ver con buenos ojos nuestra amistad. Creo que considera a María una fisgona, y en parte no le falta razón, aunque debería reconocer que también es una chica muy divertida y estimulante.


    —¿Cuándo es?


    —El miércoles que viene.


    —Entonces hay tiempo para pensárselo. Lo hablamos, según lleve los estudios, ¿vale? Recuerda que el viernes tenemos examen de mates.


    Noté que María se quedaba chafada.


    —Como tú digas —dijo, con pena.


    ¿Por qué le hacía tanta ilusión ir conmigo? Pensé que Carlos estaría encantado de acompañarla.


    —Bueno, te dejo, que he quedado con Susana en el Burguer.


    Sentí una punzada de recelo. Susana es la mejor amiga de Beatriz, su confidente, y no aprueba mi posible relación con ella, lo percibí enseguida, aunque no tiene ninguna razón para ello, salvo la envidia. También es por una cuestión de piel. Sabe que no le tengo mucha simpatía. No puedo soportarla, es un rechazo que me supera.


    Temía lo que María y Susana pudiesen comadrear.


    —No sabía que fueses amiga de Susana.


    —Ahora empezamos a tratarnos más, eso es todo. No te cae bien, ¿verdad?


    ¿Tanto se notaba?


    —Yo no he dicho eso.


    —Ni falta que hace. Yo antes tampoco la tragaba. Me parecía una pija marisabidilla y remilgada, pero últimamente está de lo más amable conmigo.


    Me puse en guardia. Susana conoce mi amistad con María. ¿Pretendía averiguar algo, interferir de alguna manera? María se sentiría orgullosa de que Susana quisiese salir con ella, puesto que es la guapa oficial del instituto, y todos los chicos, menos Toto y yo, van detrás de ella. Pedro el primero, que no para de mencionarla, y al final acaba diciendo: <<¡es que está como un tren!>>


    —Reconoce que tiene un toque chic. No es una simple monada. ¡Tiene clase! Me encanta hablar con ella de bolsos, ropa, tiendas, chicos, perfumes y esas cosas.


    Preferí callarme. A veces María vira a un registro tan vulgar que resulta descorazonadora. Las imaginé yéndose de compras mientras ponían de vuelta y media a todos sus conocidos.


    —Lo malo es que anda justa de dinero.


    —¿Y eso por qué?


    —A su padre le han despedido, por la crisis, y su madre no ha trabajado en su vida, así que a veces ella se dedica a cuidar niños para pagarse sus gastos. El sábado pasado tuve que dejarle cuarenta euros porque se encaprichó de un vestido cuando estábamos en El Corte Inglés.


    ¡Vaya por Dios! En ese caso su relación de mutuo interés tenía el enganche asegurado, porque a María le sobra el dinero, y no tiene ningún problema en compartirlo.


    —¡Bueno, que se me hace tarde! ¡Besitos! ¡Nos vemos esta noche! ¡Sé bueno!


    María colgó. Y yo me quedé mirando el móvil. Sintiéndome estúpido...


    


    

  


  
    



    Have a nice day


    


    


    


    


    Bajé al sótano. También yo vivo en un chalet, como Toto, aunque el mío no es tan impresionante, y no tiene piscina. Mis compañeros del instituto no han estado aquí. Ellos forman un extraño satélite en mi vida. Son como una peluca postiza. Excepto Beatriz. No saben absolutamente nada de mí, y sin embargo en unos meses me han aceptado como si fuese uno de los suyos. Algunos, incluso, parecen mostrarme cierta devoción, como Pedro y María. Esto me hace pensar en lo superficiales que son las relaciones de hoy en día. Pero es el mundo en que vivimos, y yo quiero pertenecer a él. No quiero sentirme diferente. A lo largo de mi vida siempre he experimentado esa necesidad de pertenencia a mi entorno, aunque ello va en contra de mi identidad como Inmortal.


    He dividido el sótano en dos ambientes. En el centro de la sala izquierda he puesto el enorme baúl, que parece salido de un barco pirata, donde guardo los libros y herramientas de alquimia. El resto está desocupado. Me gusta ver el baúl en medio de un espacio vacío. En la sala derecha he construido con escayola el zulo para mis viajes astrales, provisto de una pequeña compuerta. Dentro sólo hay un colchón de lana, y el rosario, formado por un cordón y cuentas de madera, que me dejó mi madre antes de morir.


    Deambulé por los dos ambientes, revolví los objetos del baúl, y me encerré en el zulo para tumbarme en el colchón durante unos instantes. Necesitaba reencontrarme conmigo mismo. Sólo cuando voy al sótano lo consigo. Nada, seguía embotado. Lo mejor era ir al gimnasio para despejarme las ideas. Tomé una toalla, una bebida isotónica y los guantes acolchados que utilizo para que no me salgan callos en las manos.


    Al dirigirme al gimnasio, que está a siete calles de mi casa, vi a Jaime y Santiago caminando por la otra acera. Levanté la mano para saludarles, pero no me devolvieron el saludo, aunque me habían visto perfectamente. Me sentí herido en mi amor propio. Aunque no es de extrañar que los “lacayos” de Toto me ignoren soberanamente. Me detestan, casi tanto como yo a ellos.


    Jaime es un descerebrado fanático del Real Madrid y de la ideología neonazi. Lleva el pelo rapado y milita en un grupo skin. Suele pasearse en su reluciente moto de mil centímetros cúbicos, con sus botas paramilitares y su cazadora de cuero negro, y a veces participa en peleas callejeras con otras bandas o en ataques a inmigrantes. Es socio del club madridista, y siempre que hay partido en el estadio Santiago Bernabeu acude allí con sus amigotes rapados para montar gresca. Es el más alto del grupo, y tiene un físico de culturista, gracias a que se machaca en el gimnasio y a que se inyecta periódicamente ciclos de esteroides anabolizantes y chutes de testosterona que se pone cuando quiere darse un subidón para impresionar. Yo mismo le sorprendí pinchándose en los servicios de una discoteca. Por todo ello Jaime es la mano derecha de Toto, a quien admira, porque Toto además de guaperas y niño rico tiene algunas neuronas más en el cerebro que él.


    El otro esbirro de Toto es Santiago. Es un tipo flacucho y desgarbado, introvertido, receloso, que desconfía de todo. Vive solo con su abuela, porque sus padres murieron en un accidente de tráfico cuando él tenía cinco años. Es tan mal estudiante como Jaime, pues ambos han repetido curso tres veces. Suelen juntarse para emborracharse y fumar porros de hachís o marihuana. A veces se les acoplan otros colegas, compran varios litros de cerveza y montan un botellón en el parque. El resto del tiempo Santiago está como un zombi frente a la pantalla, jugando a sus videojuegos repletos de batallas apocalípticas, efectos especiales y cualquier género de violencia.


    Me sorprende la capacidad de aguante que tienen las consolas. Si yo fuese la consola de Santiago, hace tiempo que habría reventado en mil pedazos. Pero lo que Santiago valora más, por encima de los videojuegos, los juegos de rol, los juegos online en los que interactúa con otros cibernautas, y las borracheras y los emporramientos con Jaime, es su amistad con Toto, al que admira, por la misma razón que Jaime: la dotación neuronal de su cerebro, que supera a la de ambos, aunque la inteligencia de Toto no sea para tirar cohetes. Digamos que alcanza un aprobado raspado.


    Seguí mi camino. Ya tendría la oportunidad de demostrar a Jaime y Santiago su imbecilidad. En el gimnasio saludé a algunos conocidos, y me puse manos a la obra. Suelo entrenar un grupo muscular al día, y en esta ocasión me tocaba hombro. Empecé con press militar con mancuernas. Arranco con poco peso y hago siete series de diez repeticiones, descansando unos cuarenta segundos y subiendo de peso en cada serie. Al final hago una octava serie de congestión muscular, de treinta repeticiones con la mitad del peso máximo, que alcanzo en la séptima serie. Entonces es cuando las venas se hinchan de verdad, y el corazón bombea sangre a tope.


    Luego repetí el press militar en la barra fija del multi—power, hice elevaciones laterales con mancuernas, y trabajé la cabeza posterior del hombro con el ejercicio llamado “el pájaro”, que consiste en apoyarse en un banco, con el tronco en horizontal, y levantar la mancuerna hacia atrás, como si el brazo fuese el ala de un pájaro, de ahí su nombre. Por último dediqué quince minutos a las abdominales: superiores, inferiores y laterales, sin descansar apenas entre series, y cinco minutos a los estiramientos.


    Me despedí de los conocidos, intercambiando con ellos algunas bromas.


    —¡Hasta la próxima! —le dije a la chica de la recepción, que es una ucraniana bastante mona, aunque con un carácter huraño.


    Al llegar a casa, todavía estaba pensando, con desagrado, en el desplante que me habían hecho Jaime y Santiago. El entrenamiento no había logrado sofocar la rabia que sentía. Mientras andaba enredado en los ejercicios, me había visto corriendo detrás de ellos para coserles a puñetazos. <<Tranquilízate, Leo>>, me dije, inspirando profundamente.


    Me duché y tomé un batido de proteína. Aún faltaba más de media hora para que dieran las diez. Tenía tiempo para una llamada corta. Necesitaba hablar con alguien “neutral” del grupo antes de ponerme en marcha para meterme en la boca del lobo. Decidí llamar a Jorge, que vale por dos, porque su hermano mellizo, José, no suele discrepar con él. Los mellizos, aunque se reúnen con nosotros, pasan de todo, en parte porque su presencia en el instituto es casi testimonial, ya que ninguno de los dos va a seguir estudiando. Cuando abandonen el instituto, al final de este curso, entrarán a trabajar en el taller de escultura de su padre, donde pasan la mayor parte del tiempo libre desde hace varios años, para que su padre les enseñe el oficio de escultor. Un día fui a su taller, y es francamente impresionante. Como su padre se dedica a la imaginería, está lleno de Cristos crucificados, vírgenes de cuerpo entero, bustos de santos y fundadores de órdenes religiosas, y estatuas del Papa.


    Jorge se alegró de que le llamase, puesto que rara vez lo hago, aunque tanto él como su hermano me caen simpáticos, porque son buenos chicos, y no tienen el hedonismo y la vulgaridad de la mayoría de los adolescentes de hoy en día.


    —¿Qué vas a hacer este fin de semana? —le dije.


    —Te iba a preguntar lo mismo —dijo él, precavido.


    —Voy a casa de Toto. He quedado en recoger a Pedro a las diez.


    —Ah, si vais tú y Pedro, me apunto.


    Eso me gustó.


    —Si no fuésemos, ¿tú tampoco irías?


    —Carlos me habló esta mañana de la quedada, pero no me apetecía pasarme el fin de semana viendo el careto a Toto y a sus mosqueteros.


    Eso me gustó aún más. Empiezo a pensar que puedo contar con Jorge y su hermano para nuestro “grupo de presión”. <<¿Se puede saber a qué estás jugando?>>, irrumpió, insolente, la voz de Reah. Tampoco esta vez le presté atención. ¿No tenía otra cosa mejor que hacer que inmiscuirse en mis asuntos personales?


    —José también vendrá, imagino.


    —Le he convencido, aunque a él le hace menos gracia que a mí.


    Fantaseé con la idea de hacer una escultura junto a los mellizos de la necedad adolescente. Sería una mezcla de Toto, Jaime y Santiago, con pinceladas de Susana, y quizá, como guinda, una pizca de María.


    —Entonces os veo esta noche.


    Colgué y encendí a todo volumen el aparato de música, con mi tema preferido. Have a nice day, de Bon Jovi. La energía y el optimismo que me transmite me dan alas. Acompañé, a gritos, la última estrofa:


    


    When the World keeps trying to drag me dawn,


    I’ve got to raise my hands,


    Going to stand my ground.


    Well I say, have a nice day.


    Have a nice day.


    Have a nice day.


    


    Que traducida al castellano viene a decir:


    


    Cuando el mundo sigue intentando agobiarme,


    Tengo que levantar mis manos.


    Voy a resistir.


    Entonces digo, que tengas un buen día.


    Que tengas un buen día.


    Que tengas un buen día.


    


    

  



  

    



    ¡Hola, hermanito…!


     


     


     


     


    Metí algo de ropa en la bolsa de deporte, tomé las llaves del coche, y salí a la calle. Recogí a Pedro y nos plantamos en casa de Toto. Al parecer, la fiesta ya había empezado.


    —¡Es un inmenso placer, Leonardo! —dijo Toto, estrechándome calurosamente la mano, para que todos viesen lo buen anfitrión que es.


    —¿Cómo estás, Toto? —dije, sonriente, tratando de mostrarme cordial.


    —Te agradecemos que hayas tenido la gentileza de hacernos conocer a tu hermano —prosiguió Toto, en su habitual tono relamido—. Aunque la verdad es que hubiésemos preferido que hicieses tú personalmente las presentaciones. Pero entiendo que has querido darnos una sorpresa enviando a tu hermano directamente a mi casa.


    <<Cuidado>>, me advirtió Reah. Me quedé paralizado. ¿Mi hermano? Se supone que yo no tengo hermanos… Entonces Toto se apartó, y apareció Lacán.


    —¡Hola, hermanito…! ¡Tienes uno amigos estupendos!


    Me pareció que la sangre se retiraba de mis venas. Debí de desvanecerme, porque acto seguido me encontré sentado en el sofá, rodeado de Beatriz, María, Pedro y los mellizos.


    —¡Ya se ha despertado! —dijo María, batiendo palmas.


    Vi al corpulento Toto inclinándose sobre mí.


    —¿Te encuentras mejor, Leo? —me dijo.


    —Mucho mejor. Creo que se me ha ido la mano con el entrenamiento de esta tarde.


    —Hay que tener mesura con el hierro, muchacho, ya sabes.


    Aborrezco el tono paternal y pedante de Toto, que ha copiado de su padre, imagino.


    —¿Estás tomando algo?


    Pensé que se refería a los esteroides anabolizantes. Él se nota que se ha puesto algún ciclo “recreativo”, de los que no dañan al hígado y usan algunos deportistas profesionales, como muchos jugadores de baloncesto de la NBA, que están ciclados. Porque la masa muscular y la definición de Toto, aunque no son tan exageradas como las de Jaime, difícilmente se pueden alcanzar por medios naturales, incluso teniendo una genética excelente y abrasándose en el gimnasio.


    —¡Qué va! —dije, pues el único suplemento que tomo es la proteína de suero de leche.


    Toto miró con desconfianza mi brazo, que sobresalía, porque llevaba una camiseta ceñida.


    —¿Nada de nada? —dijo, incrédulo.


    —No soy partidario de tomar potenciadores del crecimiento muscular. El cuerpo los produce de forma natural, y deja de hacerlo si nos acostumbramos a ingerirlos artificialmente. Entras en un círculo vicioso, porque si dejas de tomar suplementos, te quedas en los huesos.


    Quise añadir más, decirle a Toto que mantener la mentira de un cuerpo trabajado artificialmente es un fraude para el organismo, que puede costarte la salud. Pero el vehemente Toto no se daba por vencido. Aprovechando que me había recuperado de mi desmayo, quería seguir hablando del tema.


    —Ven, voy enseñarte algo.


    Me condujo a su habitación.


    —¿De veras no quieres que llame a un médico?


    —No, no. Estoy bien.


    —Mira, aquí guardo mis polvos mágicos, como yo los llamo.


    Toto abrió un cajón del armario ropero, que estaba lleno de botes de diferentes tamaños.


    —Los he metido aquí para que mis viejos no piensen que soy un drogata, porque ellos no entienden de estas cosas —dijo, soltando una risita clandestina.


    Vi que Toto tenía un montón de revistas culturistas sobre la mesa. Imaginé que mientras hinca los codos les echa un vistazo para inspirarse, lo cual no le impide ser uno de los mejores estudiantes del instituto. Toto se puso a sacar los botes.


    —Esto es creatina. Si no la has tomado nunca, te hace coger dos kilos de músculo. A mí me viene fenomenal. Me da un diez por ciento más de fuerza.


    Me armé de paciencia para contemplar los pequeños tesoros de Toto, que ahora me trataba con una camaradería inusual en él, como si mi debilidad le hubiese animado.


    —Esto es glutamina, que ayuda a la recuperación, y te permite descansar menos entre series. Aquí está la arginina, que es un potenciador de la hormona del crecimiento. Y el óxido nítrico, que te da mayor congestión muscular, porque es un vasodilatador. Lo toman los que sufren un infarto. Y aquí tengo aminoácidos ramificados, carnitina y parches de testosterona.


    Miré a Toto con los brazos cruzados. Me tentaba decirle que tirase todos sus polvos mágicos a la basura y que se conformase con un entrenamiento estricto y una alimentación adecuada, pero le habría dado un disgusto, de modo que, en honor a su amabilidad, fingí sentirme impresionado. Entonces Toto se lanzó a un discurso sobre las ventajas del estilo de vida culturista, mencionando a importantes figuras del mundillo, que además de triunfar en las competiciones culturistas habían destacado en otros ámbitos, como el cine y la política.


    Estaba pensando en la manera de deshacerme de Toto cuando Jesús abrió la puerta y asomó su antipática cara con gafas. Jesús es el que siempre está conectado en el Messenger y me obliga a cerrarlo rápidamente para no chatear con él, porque es un pelmazo, y tiene una conversación de lo más insulsa. Es un tipo pequeño y feo, presume de ser el hijo del director del instituto, y tiene especialidades varias, como metomentodo, aguafiestas y sabelotodo.


    —¿Qué, traficando con estupefacientes? —preguntó, lo cual me hizo tanta gracia que solté una carcajada.


    Toto metió apresuradamente los polvos mágicos en su escondrijo.


    —Os estáis perdiendo el momento álgido de la fiesta, queridos —dijo Jesús, ajustándose las gafas—. Tu hermano es genial, Leo. No veas cómo ha animado el cotarro. Los mellizos están que se suben por las paredes. Nunca les había visto en plan tan desenfrenado.


    Contuve el aliento. El desmayo me había hecho olvidarme de Lacán. <<Vas a quemarte las manos, Leo>>. En esta ocasión agradecí la compañía de Reah. <<¿Cómo ha podido averiguar tantas cosas de mí?>> <<La respuesta es bien sencilla. A través de Yakira>>. <<¡Es imposible! ¡Ella no me delataría jamás!>> <<No de una forma consciente. Pero bajo los efectos de la hipnosis podemos decir cualquier cosa>>.


    Me sentí atrapado. ¡Yakira lo sabe todo de mi vida! Unos meses atrás había venido a visitarme. Estuvo quince días en mi casa, y le presenté a todos mis amigos, diciendo que era mi prima. Todos se quedaron encantados con ella. No les extrañó que tuviese una prima japonesa, tan racial. Se dieron por satisfechos con mis explicaciones. Yakira incluso había estado en casa de Toto. Él y Santiago eran los únicos que la habían mirado con cierto recelo. Pero se les pasó en cuanto se sintieron cautivados por la sexy Yak, que en seguida se convirtió en el alma de la fiesta.


    Por eso Lacán, el vampiro, estaba ahora allí, dispuesto a complicarme la vida. <<¿Qué puedo hacer?>> <<Márchate de Madrid. Trasládate a otro país, o a una ciudad de España que no conozca Yakira>>. <<Sería peor, porque no podría proteger a Beatriz. Devil me tiene cogido por el cuello. Ahora sabe que ella es lo que más me importa, y no parará hasta que consiga lo que quiere>>.


    Reah dio la impresión de meditar mis palabras. <<¿Realmente no puedes renunciar a ella, Leo?>> Mi respuesta fue contundente. <<¡No!>> <<En ese caso vamos a tener muchos problemas… todos>>. <<Lo sé. Siento haberos metido en esto>>. Sentí que Reah suspiraba a través de mi mente. <<Nos necesitas ahí. Tenemos que intentar sacarte de ese embrollo. Voy a convocar al grupo>>.


    Nunca había agradecido tanto el apoyo de Reah. La presencia de Lacán en casa de Toto, tan cerca de Beatriz, me aterrorizaba. Sabía que yo solo no podía vencerle. Prefería no pensarlo, pero podía imaginarme lo tentador que sería para Lacán transformar a todos mis amigos en miembros de su aberrante congregación. No sería la primera vez que sucede. Otros vampiros antes que él se han dedicado a contaminar a los allegados de un Blanco para arruinarle la vida…


    


    


  



  
    



    La vi bailando alocadamente con Lacán…


    


    


    


    


    Volví a la fiesta, acompañado de Toto. Lacán había organizado una sesión de discoteca en el salón. Tenía manos para todo: ponía la música, mostraba al respetable sus dotes de bailarín, dejando boquiabiertas a Susana y María, se las componía para servir las bebidas auxiliado por Aurora, contaba chistes soeces que desternillaban de risa a Pedro y los mellizos, servía algo de picar al tragaldabas de Carlos, e incluso se atrevía a bromear con los impávidos Jaime y Santiago, que le miraban de arriba abajo, con desprecio.


    Me senté junto a Beatriz, que estaba sola en el sofá, sosteniendo una copa, con expresión ausente. Pensé que no querría dirigirme la palabra. No la había llamado en toda la semana, para avivar el fuego de su interés por mí, pero sospechaba que ella no se lo había tomado bien. Me recliné en el respaldo y me dediqué a observarla de reojo, aprovechando que ella estaba sentada en el borde del sofá. ¡Me encanta mirar a Beatriz! ¡Me pasaría el tiempo haciéndolo! Me parece lo más fascinante que he visto en mi vida.


    —No debería beber. Me sienta mal el alcohol —dijo, con su voz suave, acariciadora, que me cosquillea por todo el cuerpo.


    Luego dejó la copa en el suelo, y se quedó mirándose las manos, esas manos suyas largas, de dedos delgados, con una orla blanca en las uñas, que me dan ganas de besarlas.


    —¿Sabes? Cuando estoy en estas reuniones, siento que en realidad estoy en otro lugar, muy lejos de aquí.


    —¿Dónde?


    —No lo sé. En un mundo de fantasía, tal vez, donde los sueños se hacen realidad.


    ¡Si ella supiese que vivir sus sueños es precisamente lo que yo quiero!


    —Cuéntame tus sueños.


    —¡Sueño tantas cosas! —dijo, y esbozó una sonrisa triste, traspasándome con sus ojos de color canela, en los que palpitaba un sentimiento que yo no lograba descifrar.


    Beatriz es un acertijo que nunca conseguiré resolver. Se revolvió con coquetería su pelo lacio, de color miel.


    —¿Tú sueñas, Leo? —dijo, mirándome con curiosidad, como si intuyese cosas de mí que se acercaban bastante a la realidad. Como si, de alguna manera, pudiese rozar con los dedos de su imaginación mi secreto. El secreto de los Inmortales.


    —Mi vida es un sueño, Bea. ¡Un sueño Inmortal! Del que me parece que nunca voy a despertar…


    Beatriz se pasó la yema de los dedos por sus labios carnosos, delicadamente, como si se estuviese imaginando que besaba algo.


    —¿Crees que mis sueños y tu sueño inmortal podrían encontrarse? —dijo, con los ojos entornados.


    Dudé. Desde luego ése era mi deseo. Pero, ¿sería posible?


    —Cuando entraste en el instituto me pareciste un extranjero amenazador. Me dabas miedo. Pero también me fascinabas. Sentí que deseaba conquistarte…


    —Nunca me lo habías dicho.


    Beatriz adoptó un aire abstraído.


    —Pensé que venías de tierras muy lejanas.


    —¿Del lugar donde crees estar tú algunas veces, en sueños?


    —¡Exacto!


    —Entonces ya estábamos juntos antes de conocernos…


    —¡Me impresionaste tanto, Leo! Traías el aroma de aventuras, de viajes sin límites, de lugares fantásticos poblados de criaturas mágicas.


    Beatriz guardó silencio. Se llevó las manos a la cara y rompió a llorar.


    —Me enamoré de ti nada más verte —dijo, con la voz sofocada.


    <<¡Leo, despierta! ¡Estás soñando!>> Abrí los ojos. Reah tenía razón. Me encontraba solo en el sofá. Beatriz no estaba conmigo. La vi bailando alocadamente con Lacán…


    


    

  


  
    



    Cuéntame tu secreto, Leo…


    


    


    


    


    Sentí una feroz punzada de celos y de temor. Carlos se sentó a mi lado, sujetando una fuente llena de patatas fritas.


    —Tu hermano es genial —dijo, masticando ruidosamente las patatas fritas—. Tiene algo que me recuerda a tu prima Yakira. Son muy divertidos en tu familia, ¿no?


    Carlos se quedó mirando mi cara de póquer, y se volvió a llenar la boca de patatas fritas.


    —La verdad es que no sé por qué has salido tú tan serio —dijo, encogiéndose de hombros, y se fue a buscarse un refresco.


    Aurora se sentó en su lugar. Estaba sudorosa, por el baile.


    —¡Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien! No sabía que tuvieses un hermano. No os parecéis mucho.


    Aurora es una chica formal, buena estudiante y buena compañera. Trata de complacer a los demás en lo que puede, y no es dada a chismorrear o meterse en enredos. Además, como diría Pedro, “está potable”, es decir que tiene un físico que no está nada mal, pero es de esa clase de chicas que no transmiten nada de sensualidad, de lo recatadas que son. Hablar con ella es como hablar con un chico. No sientes la alegría que dan las chicas que irradian sensualidad femenina.


    Recordé las palabras de María. Que yo pudiese gustarle a Aurora me violentaba. Me imaginé que, por circunstancias de la vida, me veía obligado a casarme con ella. ¿Cómo sería vivir junto a una persona con una naturaleza tan mustia y apagada, que no tiene vida interior?


    —Leo, ¿estás bien? ¿O sigues mareado?


    —Estoy perfectamente.


    Aurora vaciló. Se sentía agraviada por mi indiferencia. María también vino a sentarse en el sofá, mordisqueando una chocolatina.


    —Una fiesta maravillosa, ¿verdad, chicos?


    Aurora se levantó enseguida, como si la presencia de María le desagradase.


    —¿Qué le pasa a ésa? —dijo María, asombrada, pues era evidente el desplante de Aurora.


    —No tengo ni idea.


    María sonrió con malicia. Llevaba un vestido con un escote escandaloso, que mostraba sus voluminosos senos. Se quedó mirando a Lacán, que estaba contando un chiste, y se carcajeó ruidosamente.


    —Oye, Leo, tu hermano es de otro mundo. ¿De dónde ha salido?


    Levanté la mano, tratando de urdir una respuesta convincente, pero María se me adelantó.


    —¡Tienes que llevarme a tu casa para presentarme a tu familia!


    ¡Lo que faltaba! ¿Mi familia? Como mucho podría presentarle el baúl que tengo en el sótano. Lacán cambió la música, y empezó a formar un corro de bailarines. Susana se derrumbó en el sofá, resoplando.


    —Yo no puedo más, por el momento —dijo, y añadió, con picardía—: ¿Te has fijado “bien” en el hermano de Leo?


    —¡Pues claro! ¡Está como un pan! —replicó María.


    Me molestaba que hablasen como si yo no estuviese presente.


    —¡Tiene un culito tan respingón!


    —¡Y cómo lo mueve!


    Eché la mano al suelo para recoger la copa que había dejado allí Beatriz, pero recordé que sólo habían sido imaginaciones mías. Beatriz no estaba a mi lado, sino dejándose llevar por las efusiones de Lacán.


    —Estás guapísima. Ese vestido te queda de maravilla —dijo María, repasando a Susana de arriba abajo.


    Era cierto. Susana es una monada, y llevaba un vestido turquesa, ajustado, con la falda muy corta, que había puesto a Pedro a mil, porque la devoraba con la mirada. Aunque Susana es de esas chicas de “mírame pero no me toques”, una exhibicionista fría y frívola. Le motiva sentirse deseada y nada más. Que llegue a materializarse el deseo masculino que provoca es una amenaza de muerte para ella. Me pregunté cómo una chica como ella puede ser la mejor amiga de Beatriz.


    —Es un descarado —oí que decía.


    —¿Te ha pedido el teléfono? —dijo María, gesticulando exageradamente.


    —Sí, cuando me tenía agarrada en el baile.


    —¡Lo sabía, es un donjuán! —exclamó María, y volvió a desternillarse de risa.


    No me hacía ninguna gracia que Lacán se pusiese a tontear con Susana. Puesto que María y Susana hacían como si yo no existiese, fui a dar una vuelta para tratar de despejarme las ideas. En la cocina los mellizos estaban descorchando una botella de cava, entre risas.


    —¡Pero si vosotros no bebéis nunca! —dije, sorprendido.


    —Hoy es un día especial —dijo José.


    —¿Por qué?


    —Porque está tu hermano —dijo Jorge.


    —Es un tipo fabuloso, no como los otros, que son unos rancios —dijo José.


    Vaya, Lacán también había conseguido que los mellizos se sintiesen importantes. Me di media vuelta, sintiéndome fuera de lugar. En el pasillo me encontré a Jesús. A él siempre le encuentras en los pasillos. Me miró con aire de perro guardián.


    —¡Tu hermano es muy peligroso! —dijo, ajustándose las gafas para enfocarme mejor.


    <<No lo sabes tú bien>>, me dije.


    —¿Sabes lo que me ha dicho?


    —¿El qué?


    —Que tengo grandes dotes de mando. Y que me parezco al protagonista de La lista de Schindler.


    Pensé que Lacán había tenido tiempo para darles a todos su “medicina”. ¿A qué hora se habría presentado en casa de Toto?


    —¿Tu hermano ha venido para quedarse, o volverá a marcharse?


    Intenté adivinar, a través de las gafas de Jesús, el significado de aquella pregunta. Pero Jesús no pretendía jugar a las adivinanzas, y él mismo me dio la respuesta.


    —Lo digo porque quizá sería una buena influencia para todos.


    Era increíble. ¿Cómo había logrado Lacán epatar al aguafiestas de Jesús? Abandoné el pasillo, dejando a Jesús con la palabra en la boca, y volví a adentrarme en el salón. De pronto me vi rodeado por Santiago y Jaime. Ésos sí que son unos perros de primera, no como Jesús, así que me puse a la defensiva.


    —¿De qué zoológico has sacado a ese tipo? —dijo Jaime.


    —¿Y por qué nos ha contado la milonga de que es tu hermano? —dijo Santiago.


    Iba a improvisar una justificación, pero Beatriz me tomó de la mano para que bailase con ella.


    —Con vuestro permiso, caballeros —dijo, con la gracia que la caracteriza, dedicando una sonrisa beatífica a los dos sabuesos, que se quedaron con un palmo de narices.


    Entonces el necio universo que reinaba en la casa de Toto se apagó para mí. ¡Estaba en los brazos de mi Beatriz! Aspiré la fresca fragancia de su piel. Y me quedé embelesado colgándome del precipicio de sus ojos. Al mirarla, también yo me siento pedante, como Toto, y acuden a mi pensamiento expresiones rebuscadas, como las que aparecen en las novelas románticas.


    Me abismé en su rostro bellamente cincelado, de virgen del Renacimiento. Beatriz no es mona como Susana. Tampoco se puede decir que sea estrictamente hermosa. Pero está llena de encanto. ¡Es tan cautivadora, con sus ojos grandes y expresivos! ¡Transmite magnetismo por cada poro de su piel! Su frente alta denota inteligencia, la nariz es respingona, y los pómulos ligeramente prominentes. Es alta y delgada, y sus movimientos resultan siempre armoniosos, como si formasen parte de una estudiada coreografía de ballet.


    —No me has llamado en toda la semana, granuja —dijo, virando intencionadamente a un registro desenfadado, ella, que es la mujer de las mil caras y puede ponerse la máscara que se le antoje.


    Para Beatriz la vida es un eterno carnaval.


    —He estado muy ocupado.


    —¡Bobadas!


    La disculpa era estúpida. Me sentí ridículo.


    —Pareces un crío de cinco años.


    Desde luego que sí.


    —Y tú una princesa encantada.


    —Eso ya lo sé.


    —¿Podré ser yo alguna vez tu príncipe?


    —¿Tú qué crees?


    —¿Cómo puedo conseguirlo?


    —Como en los cuentos de hadas. Con una prueba…


    —¿Por ejemplo?


    —Sácame de aquí.


    —¿Ahora? ¿Quieres que vayamos a otro sitio?


    —¿No sabes leer entre líneas?


    Entorné los ojos para concentrarme en ella. ¿Qué deseaba Beatriz realmente?


    —Sólo sueñan los pecadores —dijo, enigmática.


    —¿Me dejarás pecar por ti?


    —No aspiro a otra cosa.


    Aquella conversación me estaba desconcertando. Entonces Beatriz me clavó el puñal de su perspicacia.


    —Cuéntame tu secreto, Leo…


    


    

  


  
    



    ¡Beatriz está loquita por mí!


    


    


    


    


    Me sonrojé. ¿Qué había tomado Beatriz? ¿Lacán la había animado a beber, como a los mellizos? Ahora Beatriz y yo éramos los únicos que bailábamos, la pieza lenta que Lacán parecía haber puesto en nuestro honor. Los demás se encontraban en la fase “fumadero”. Lacán el magnífico había repartido trozos de hierba y algunos se estaban haciendo porros. Susana nos taladraba con la mirada desde el sofá, fumando con nerviosismo uno de sus cigarrillos extrafinos.


    —No me has contestado.


    —Yo no tengo secretos.


    —Sí que los tienes. Lo supe en cuanto te vi.


    Beatriz me sostuvo la mirada, desafiante. Me sentí atragantado por su audacia. No encontraba palabras para replicar.


    —Quizá sea menos tonta de lo que tú crees.


    —Nunca he creído tal cosa.


    —Pero sí que soy diferente a ti.


    —Desde luego que lo eres.


    —¿Tanto como a ti te parece?


    —No lo sé, Bea, te conozco y…


    —¿De veras crees que me conoces?


    Me moría por besarla, y ella se empeñaba en seguir provocándome. Nos quedamos en silencio, mientras acompasábamos nuestros cuerpos a la música.


    —¿A qué estás jugando, Leo?


    Pensé que era Reah quien me hablaba. Pero no, esta vez había sido Beatriz. Me había lanzado la misma acusación que no se cansa de repetir Reah. ¿Acaso había algo en común entre las dos?


    —¿En qué estás pensando?


    Dudé.


    —¿Pretendes que me sincere contigo?


    —No estaría mal, para empezar.


    Sentí que estaba perdiendo el control. Su inesperado “acoso” me había descolocado.


    —¡Dios mío, Bea, hay cosas que no puedo decirte… todavía!


    Beatriz se detuvo en seco, y me fulminó con la mirada.


    —Entonces no tenemos nada más que hablar —dijo, y fue a reunirse con Susana en el sofá.


    Al momento se me acercó Lacán, y me agarró del brazo.


    —¡Leo, hermanito, estás tan solicitado por las féminas que no puedo charlar contigo! —dijo, muy metido en su papel del hermano mundano.


    Sin darme tiempo a contestar, me arrastró a través del salón. Pasamos entre los perros de presa, Santiago y Jaime, que nos fusilaron con la mirada. Cruzamos el pasillo, donde Lacán dedicó un saludo cortesano a Jesús, inclinando la cabeza, y entramos en el cuarto de baño. Lacán echó el pestillo. Al darse la vuelta, había recuperado su habitual compostura solemne.


    —Devil me ha encargado que te transmita un mensaje.


    Aguardé, expectante, aunque sabía bien lo que iba a decirme. Lacán dibujó en su rostro agraciado una sonrisa sardónica. Luego se pasó la lengua por los labios, y en sus ojos oscuros asomó un brillo salaz. Estaba encantado de tener a su alcance tanta carne fresca a la que poder hincarle el diente. Mis imaginaciones no habían sido gratuitas. Lacán ya se veía dándose un festín con todos mis amigos. Por su expresión triunfal, parecía que sólo era cuestión de tiempo que lo hiciese. Cuando llegase el momento oportuno.


    Su compañía me resultaba más detestable que nunca. En ese instante incluso me despreciaba a mí mismo por ser lo que soy. Lacán se acercó a mí y me agarró de la pechera.


    —Dispones de poco más de cuarenta y ocho horas para entregar tu tesoro, leoncito feroz —dijo, exhalando sobre mi cara su fétido aliento de vampiro que vive de la sangre robada a los cuerpos ajenos.


    Me pregunté cuántos años llevaría sin probar un delicado bocado humano. Debía de ser terrible para él alimentarse de los animales que encontraba por el campo. ¿Realmente los personajes del Castillo Inmortal habían levantado la veda que le impedía atacar a los humanos?


    —¿Cuarenta y ocho horas? —repetí, aturdido.


    —El lunes a las nueve, Devil se presentará en tu casa.


    ¿Para que le dé el legado de los alquimistas? ¡Como si fuese tan sencillo! ¿No se le había pasado por la cabeza a Devil que ni yo mismo puedo hacer uso de él? Por falta de voluntad, básicamente. Pero no era momento para ponerse a explicar a Lacán la complejidad que entraña la piedra filosofal. Los Negros se habían formado una idea de ella, y nadie, ni siquiera yo, su presunto depositario, podría hacerles cambiar de opinión.


    —¿Se puede saber qué guarrerías estáis haciendo los dos hermanitos en el baño? —oímos que decía Jesús al otro lado de la puerta.


    Lacán esbozó un gesto elocuente, que podía traducirse como: <<tu amigo tiene menos seso que un mosquito>>.


    —¿Qué pasará si el lunes se me hace tarde?—dije, en son de guasa, bajando la voz, para que Jesús no me escuchase, porque supuse que había pegado la oreja a la puerta.


    Realmente no era una pregunta retórica. Podía surgirme cualquier imprevisto. Que se me averiase el coche, que me quedase dormido en casa de Toto, que me diese un soponcio por el frenesí del tráfico… Pero Lacán no estaba para bromas. Me acomodó la pechera de la camiseta, que su puño había arrugado, y me soltó un manotazo con el reverso de la mano, tan violento que me estampó contra la puerta, lo cual daría un susto de aúpa al indiscreto Jesús. Luego Lacán me apartó de un empujón, y salió del cuarto de baño.


    —¿Te encuentras bien, muchacho? —le dijo a Jesús, que estaba sentado en el suelo, con las gafas descolocadas, del sobresalto que se había llevado, y le miraba aterrorizado.


    —Sí, sí, sí —dijo Jesús, parpadeando repetidas veces por encima de las gafas, que hacían equilibrios sobre la punta de su nariz.


    Lacán fue a reunirse con los otros en el salón, y le oí adoptar su registro mundano. Me levanté para lavarme en el lavabo la sangre que me salía por la nariz. Jesús se quedó mirándome embobado, apoyándose en el marco de la puerta.


    —Te ha sacudido de lo lindo —dijo.


    Hice ademán de cerrar la puerta, pero pensé que sería demasiado descortés.


    —¿Diferencias fraternales?


    ¡Qué pesado! No me digné a contestar. Jesús se ajustó las gafas y volvió a la carga.


    —No me imaginaba que tu hermano fuese más fuerte que tú.


    Mi callada por respuesta no le afectaba. Deseaba meter cizaña, y no estaba dispuesto a darse por vencido. Siguió observándome como si me estuviese sometiendo a un estudio antropológico, y añadió:


    —¿Quién es el mayor de los dos?


    No entiendo cómo Jesús no se da cuenta de lo tostón que llega a resultar.


    —¿Tú no tienes hermanos, Jesús? —pregunté, para no pasarme de huraño.


    —¡No, por suerte! —se apresuró a contestar él.


    Observé en el espejo que se había cortado la hemorragia. Me sequé con la toalla y salí del cuarto de baño.


    —¿Qué te parece si vamos con los otros al salón?


    Jesús, que se había quedado prácticamente encima de mí, y es tan bajo que su cara me llegaba al pecho, me examinó a través de sus gruesas lentes, que le hacen los ojos diminutos. Parecía considerarme una especie de ídolo caído, pues el porrazo de Lacán había defraudado las expectativas que se había formado respecto a mí.


    —Ve tú. Yo prefiero quedarme aquí —dijo, con cierta pena.


    <<Claro, el pasillo es tu territorio>>, pensé. La lástima era que Jesús se viese obligado a representar ese papel marginal, que le relegaba a “chico de los pasillos”. Porque en todas las fiestas en las que he estado, ya fuese en casa de Toto, en la de María o en la de Pedro, siempre me he encontrado a Jesús parapetado en el pasillo, como si estuviese a la caza de algún “asuntillo turbio” al que pudiese sacarle jugo, como acababa de sucederle ahora, gracias a su estratégico emplazamiento en el pasillo.


    En el salón volvía a reinar un ambiente de jolgorio, aunque los mellizos empezaban a acusar sus excesos etílicos, y estaban aplastados en un rincón del sofá. Santiago y Jaime habían abandonado su compostura de sabueso, y estaban echando una partida de mus en la mesa, mientras se cogían una cogorza de campeonato bebiendo a morro una botella de ron. Susana estaba cruzada de brazos contra el mueble comedor, fumando nerviosamente otro de sus cigarrillos extrafinos. Aurora se dedicaba, diligentemente, a recoger platos, copas y botellas.


    María bailaba procazmente con Pedro, levantándose la falda al estilo gitano, para mostrar al respetable sus muslos rollizos, que no tienen nada que envidiar a los del futbolista Roberto Carlos. Toto ponía en práctica las clases de hip—hop que está tomando los miércoles por la tarde para fardar en la discoteca. Carlos rebañaba los restos de patatas fritas que quedaban en la enorme fuente a la que se había consagrado en cuerpo y alma. Y Beatriz se dejaba agarrar por Lacán, riéndole las gracias que le contaba al oído.


    Pensé que casi lo mejor era regresar al pasillo para seguir aguantando las insolencias de Jesús, que parecía estar haciendo votos para erigirse como memo mayor del reino. Pero opté por dejarme caer en el sofá. En esas fiestas el tiempo pasa sin que te enteres. Lo mejor es dejarse llevar. Son como un río que fluye, para utilizar una expresión poética. Aunque había poca poesía en la actitud de Beatriz. ¿Por qué permitía que Lacán se le arrimase tanto? Empezaba a violentarme la situación.


    Entonces mi mirada y la de Beatriz se encontraron. Había enojo en sus ojos. Pero también algo más. Tuve la impresión de que Beatriz, aunque estuviese en los brazos de Lacán, me miraba poseída por un sentimiento que se parecía bastante a la pasión. A menos que se tratase de una emoción que le había inspirado el experto Lacán con sus movimientos sinuosos. No, eso quedaba descartado. Yo era el verdadero destinatario de aquella mirada de deseo. ¡Era cierto! ¡Beatriz está loquita por mí!


    


    

  


  
    



    Porque te amo…


    


    


    


    


    Aurora, que había terminado de recoger, se sentó a mi lado para realizar una nueva tentativa de acercamiento. Me dije que quizá María estaba en lo cierto, después de todo.


    —¿Te lo estás pasando bien?


    —Claro…


    —Me preguntaba si… —dijo, sonrojándose como una colegiala, al tiempo que señalaba con la cabeza la improvisada pista de baile.


    No me apetecía en absoluto bailar, y menos aún con el témpano de Aurora, pero aceptar su invitación me ofrecía la posibilidad de devolver la jugada a Beatriz, de modo que hice de tripas corazón, tomé caballerosamente su mano, y la saqué a bailar. Susana, que se estaba encendiendo otro cigarrillo extrafino con el filtro humeante del anterior, nos lanzó una mirada escalofriante, que decidí ignorar, para que no me quedase tan mal cuerpo que me sintiese incapaz de demostrar a Aurora mis dotes de bailarín.


    Vi que Aurora me dedicaba un gesto que yo podía interpretar como “acaramelado”, y pensé que quizá era peor el remedio que la enfermedad. Prefería no imaginarme qué sería de mí si a partir de ese momento iba a tener a Aurora pegada a mis talones como un perrito faldero. Pero la idea no había sido mala, porque Beatriz nos lanzaba miradas de recelo, y ya no le reía tanto las gracias a Lacán.


    Animado por ese descubrimiento, me di al baile con más brío. Al cabo de un rato, empecé a descubrir que Aurora no me resultaba tan desagradable. Se movía muy bien, y había un poso de sensualidad en su interior que salía a relucir con el baile. Nuestros cuerpos se habían ido aproximando. Me dije que en la distancia corta Aurora mejoraba notablemente. Me gustaba la fragancia floral que se había puesto, y sus pechos, firmes y turgentes, que se volcaban sobre mí, eran más que apetecibles. Aurora sonrió, satisfecha, al comprobar el interés que había despertado en mí. Había deseo en sus ojos. Y en los míos, debo reconocerlo.


    —Eres el tipo más interesante que he conocido —me soltó, a bocajarro.


    Se me vino el mundo encima. No estaba preparado para una declaración en toda regla. Volví a reparar en Beatriz, que echaba chispas, ahora a una distancia “considerable” de Lacán, dadas las circunstancias. <<Eres un idiota>>, me dijeron sus ojos, justo en el momento en que Toto entraba en escena.


    —¿Me concede usted este baile, damisela? —dijo Toto, con su estilo relamido, al tiempo que arrancaba sin contemplaciones a Beatriz de los brazos de Lacán.


    Beatriz se creció con Toto como partenaire. Se le iluminó la cara, y su cuerpo se revitalizó. Toto baila muy bien, y sabe cómo tratar a las damas, como él no se cansa de repetir, con cierta razón, porque no suele incurrir en vulgaridades. Toto y Beatriz desplegaron sus elegantes movimientos por el salón, como danzarines de película de dibujos animados bailando un vals, tan acaramelados el uno con la otra como lo estaba Aurora conmigo.


    —Hacen buena pareja —dijo Susana, sonriendo por primera vez en lo que llevábamos de velada.


    Pedro y María habían estrechado lazos mientras nosotros andábamos enredados en lo nuestro. Su actitud no era precisamente acaramelada. Pedro prácticamente había hundido la cara en el escandaloso escote de María, y frotaba sus mejillas contra su voluminoso busto, con expresión de felicidad. Contagiado por la efervescencia de Pedro, me arrimé más a Aurora, lo cual ella agradeció con una sonrisa que desnudaba definitivamente la sensualidad que había mantenido bajo tierra hasta entonces. Su cuerpo ya no era frío como un témpano. De alguna manera conseguía electrizarme. Es extraño el deseo. Puede despertar cuando menos lo esperas.


    —¿En qué piensas? —me dijo, con la voz ahogada.


    Habría mentido si no hubiese dicho que en ella. Pero admitirlo me pondría en una situación embarazosa. De modo que me decanté por un mutismo que podía significar cualquier cosa, mientras seguía disfrutando de la agradable “radiación” que Aurora había tendido a mi alrededor, al tiempo que sus piernas se cruzaban con las mías, provocando unos rozamientos que me cortaban la respiración.


    —No pienses —dijo Aurora, sabiamente.


    Su agudeza me desconcertó. Sí, según lo veía ella, y quizá también yo, se trataba de no pensar, de abandonarse a los sentidos, haciendo caso omiso a las consecuencias que ello podía conllevar. Entonces sentí un fuerte tirón en el brazo. Era Beatriz.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —me dijo, roja de ira, con los brazos en jarras.


    Al momento me desperté del leve sueño de estupidez que había compartido con Aurora en aquellos compases de baile. Beatriz me miraba de hito en hito. Sus ojos centelleaban. <<¡Ella sí que es real!>>, me dije. La furia que destilaban sus ojos no mentía como la serpiente de deseo que se había deslizado entre Aurora y yo. Beatriz me tomó de la mano y me llevó a la habitación donde iban a pernoctar las chicas. En el pasillo, era inevitable, nos encontramos a Jesús, que nos miró de arriba abajo, componiéndose imaginaciones que serían más bien de carácter libidinoso, a juzgar por la expresión de su rostro.


    —¿A dónde vais? —dijo, pero no nos molestamos en contestarle.


    —¡No se te ocurra pegar la oreja a la puerta! —le dijo Beatriz, apuntándole con el dedo, cuando llegamos a la habitación, que estaba al final del pasillo, y cerró la puerta de un portazo.


    Me sentí un poco amedrentado por su actitud imperativa.


    —Siéntate —me dijo, casi empujándome para que me dejase caer en una de las camas, y se puso a dar vueltas por la habitación.


    —Me he pasado, lo siento —me justifiqué, débilmente.


    Beatriz se detuvo frente a mí, y me apuntó con el dedo a la cara, como si me encañonase con una pistola.


    —Vamos a dejar las cosas claras, ¿de acuerdo?


    Conformes, me dije, aunque en mi caso no era tan fácil como en el suyo, si de lo que se trataba era de dejar las cosas “totalmente” claras. Por el momento lo prudente era verlas venir. Beatriz se puso a temblar.


    —¿Se puede saber qué sientes tú por mí?


    No pude tomar apenas aire. Todo, pensé. ¿Qué podía decirle? ¿Que había tirado por la borda mi glorioso destino de Inmortal? ¿Que me había apuntado a un instituto de enseñanza secundaria cuando no tenía ninguna necesidad de hacerlo? ¿Que vivía rodeado de necios adolescentes y estaba poniendo en peligro a mi gente, dando alas a los malos de siempre, lo cual atentaba contra la estabilidad mundial y ponía en peligro de extinción a la raza humana? ¿Que había hecho todo eso simplemente para… acercarme a su mundo, porque un buen día la había visto pasar desde la ventana de mi casa, con su uniforme de colegiala, y me había enamorado perdidamente de ella?


    No, claro que no.


    —Todo —le dije, para resumir.


    Beatriz parpadeó, confundida. Sus brazos dejaron de formar las asas de una jarra, y se doblaron sobre su regazo, para que sus manos pudiesen juntarse sobre el pecho, y Beatriz, al sonreírme, con la cabeza ligeramente ladeada, compusiese la imagen de virgen del Renacimiento que tengo yo grabada en mi mente.


    —¿Entonces me quieres? —silabeó.


    Asentí con la cabeza. Esta vez era yo quien estaba confundido. Ardía en deseos de decírselo, pero un extraño pudor me lo impedía. Sentía pudor porque podía hacerle daño, además de hacérmelo a mí y hacérselo a otra mucha gente. ¿Adónde podía conducirnos este amor imposible que se había apoderado de mí desde que, un año atrás, la había visto pasar, con su uniforme de colegiala, desde la ventana de mi casa?


    Las primeras semanas me conformaba con asomarme cada día a la misma hora a la ventana de mi casa, para ver cómo Beatriz se dirigía al instituto. Luego empecé a seguirla, cada vez más, hasta que comprendí que ya no soportaba quedarme al margen de su vida. Necesitaba que ella me viese a mí, hablar con ella, mezclarme en sus cosas. Y sólo había una manera de conseguirlo. Matriculándome en su instituto.


    Me pasé el verano añorándola, porque ella estaba de vacaciones. ¡Cómo ansiaba que regresase a su rutina del instituto! Sobre todo al pensar que ahora en el instituto estaría también yo. Hasta que por fin llegó el momento por el que yo había suspirado cada noche. Se produjo el encuentro. Y no se desató ningún cataclismo, como yo llegué a temer. Simplemente nos empezamos a conocer. Cuanto más la conocía, más apremiante se volvía mi amor, aunque me viese obligado a representar un papel estúpido, de adolescente descerebrado, para mimetizarme con sus amistades y no ser tachado de “anormal”.


    —¿Me quieres o no me quieres? —insistió Beatriz, tozuda.


    Me dieron ganas de echarme a reír. Dada la dificultad que entrañaba sincerarme con ella, decidí contraatacar.


    —¿Me quieres tú?


    Beatriz se desinfló. Descompuso su imagen de virgen del Renacimiento, y se sentó a mi lado, blandamente, con los brazos desmadejados, como si de pronto le aquejase alguna enfermedad.


    —Creo que sí. Es decir, no lo sé —balbució.


    —¿En qué quedamos?


    Beatriz me encaró bruscamente.


    —¡Me da miedo lo que siento por ti! ¿No te das cuenta?


    —Claro, necesitas estar segura de que no vas a equivocarte.


    —Algo así.


    —Pero eso es imposible.


    —¿El qué es imposible?


    —Estar seguro del amor.


    —Hablas como si el amor fuese una ciencia exacta.


    —Todo lo contrario.


    —¿Entonces qué es?


    —Desde luego no es un mercado de valores.


    —Mi madre dice que el matrimonio es un contrato mercantil.


    Me reí.


    —¿Por qué te ríes?


    —No creo que el amor y el matrimonio tengan mucho en común.


    —¿No te casarías conmigo?


    Me volví a reír.


    —¡No me gusta que te rías de mí!


    —No me río de ti, Bea. Sólo me hace gracia lo que dices.


    —¿Te hace gracia casarte conmigo?


    —Seguro que tu madre diría que no tienes edad para casarte.


    —¿Y tú qué dices?


    —Que no me casaría contigo.


    —¿Por qué?


    —Porque te amo…


    Las palabras me salieron sin que me diese cuenta. ¡Lo había dicho! ¡Había conseguido decirlo! Beatriz se quedó mirándome, anonadada. Su rostro se había congestionado súbitamente. Creo que incluso se le cortó la respiración. Cuando por fin superó su bloqueo, me tomó la mano delicadamente, se la llevó al regazo, y me sostuvo la mirada con dulzura.


    —Repítelo —dijo.


    Inspiré profundamente. Luego sonreí, porque nunca la había visto tan hermosa y cautivadora.


    —Te amo —dije, con toda el alma, comiéndomela a través de los ojos.


    Entonces Beatriz se inclinó muy lentamente, sin apartar la mirada de mis ojos, y me besó en los labios con una ternura que nunca pensé que pudiese existir.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Secuencia tercera


    


    


    Un duelo doméstico


    


    

  


  
    



    Una visita inesperada


    


    


    


    


    El lunes acudí a mi casa a las ocho y media de la mañana, por si a Devil se le ocurría adelantarse. Cuando entré en el salón, me encontré a mis compañeros Blancos cómodamente instalados en él.


    —¡Vaya, qué agradable sorpresa! —dije, porque era la primera vez que estaban todos allí, y su visita me complacía.


    —Te estábamos esperando —dijo Reah.


    —Sabía que tramarías algo.


    Percibí caras serias. Supuse que Reah habría informado a los otros de mi “actualidad sentimental”. Me senté al lado de Fabio, para estar cerca de “territorio aliado”.


    —Has venido en avión, supongo —le dije.


    Fabio asintió con la cabeza. Se le veía un poco indispuesto. ¡Odia los aviones! Siempre que tiene que viajar en avión, pasa un mal trago. Estaba mal acostumbrado a los viajes astrales. ¡Es tan sencillo y cómodo viajar astralmente!


    —Hemos ido a buscarle al aeropuerto —dijo Reah.


    —¿Te ha sido fácil llegar a mi casa? —le pregunté, porque no es lo mismo plantarse en un sitio astralmente que darle las indicaciones a un taxista.


    —Nico le dijo al taxista cómo traernos.


    —Ah, vale.


    Nico había venido a visitarme las Navidades pasadas. Nos comimos las uvas juntos, y brindamos por el Año Nuevo. Se hizo el silencio. El ambiente era tenso, aunque a mí me alegraba mucho ver a mis “hermanos” reunidos en el salón de mi casa.


    —¿Dónde está Amadeo? —pregunté, al advertir su ausencia.


    —No creo que tarde. Me dijo que prefería venir por su cuenta —dijo Reah.


    —Espero que no se pierda —dije, con cierta sorna.


    Volvimos a quedarnos callados.


    —¿Habéis desayunado? —dije, porque me violentaban sus caras largas.


    Asintieron con la cabeza.


    —En el aeropuerto —dijo Olivia, lacónica.


    —¿Queréis algo de beber? —insistí, tratando de mostrarme como un buen anfitrión.


    Nada, tampoco ese ofrecimiento logró relajar el ambiente.


    —Bueno, ¿qué os parece mi casa? —dije, palmeándome las piernas, como para darme ánimos.


    —Bien. Es… muy utilitaria —se atrevió a decir Olivia, esbozando media sonrisa.


    Me encogí de hombros. No me gustan los objetos superfluos. Sólo pido dos cosas para que una casa sea confortable: luz y espacio. <<Tu casa es un páramo>>, recordé que me había dicho Nico cuando estuvo aquí por Navidades.


    —La verdad es que la decoración no es mi fuerte —traté de justificarme.


    —Tu cápsula de traslación astral es tan… sencilla —añadió Olivia.


    —Lo sé, me gusta así —me defendí.


    La cápsula que Olivia tiene en Texas es muy elaborada. Y aún más la de Nico, que había tenido la oportunidad de observar cuando fui a Egipto para devolverle la visita. Tiene bajorrelieves que representan escenas mitológicas, está bañada con pan de oro, y en la cabecera del lecho hay un busto de madera que representa a Hermes, el dios viajero. Nada que ver con mi insulso zulo de escayola con una colchoneta de lana.


    Al reparar nuevamente en la expresión reconcentrada de mis camaradas, comprendí que poco podía hacer para remediar su enojo, así que me di por vencido. Me recliné en el asiento y traté de relajarme.


    —¿Cómo te ha ido con Lacán? —me disparó Reah.


    Suspiré.


    —Bueno, tuvimos algo más que palabras.


    —¿Se ha tirado todo el fin de semana con tus amigotes?


    No me sentí ofendido por el despectivo “amigotes”, porque yo mismo les designo con ese epíteto poco cariñoso en mis monólogos interiores.


    —¡Qué va! Se largó en la madrugada del viernes, un poco antes de que amaneciese. Supongo que iría a destripar a alguna pobre bestia de las que andan errabundas por los campos.


    —No por mucho tiempo —dijo Nico.


    —¿A qué te refieres? —dije yo.


    —Puede que los Negros consigan que se levante la veda —dijo Reah.


    La veda del mundo mágico ha impedido durante muchos años a los vampiros y hombres lobo atacar a los humanos. ¿Por qué los personajes del Castillo Inmortal iban a levantarla ahora?


    —¿Cómo? —dije, perplejo.


    —Gracias a nosotros.


    —Qué chistoso.


    —A mí no me lo parece, Leo.


    Reah me taladró con la mirada. Estaba francamente furiosa. Aguardé, temeroso, lo que tuviese que decirme.


    —Sabes tan bien como yo que la veda no depende estrictamente de los personajes del Castillo Inmortal, porque nosotros, sus criaturas, ya seamos mortales o Inmortales, disponemos de libre albedrío.


    —La veda depende básicamente del Capitán Mok y la Bruja del Mar —dijo Fabio, saliendo de su sopor.


    El Capitán Mok y la Bruja del Mar son los mediadores del Castillo Inmortal, los personajes neutrales, que interceden en los designios de los personajes que viven en la torre vigía y en la bodega del Castillo Inmortal, que es un barco anclado en el Mar de los Sueños. Los personajes que ocupan la torre vigía son la Princesa, el Príncipe, el Héroe y el Niño Divino. Ellos representan las fuerzas del Bien, y son los valedores de los Inmortales Blancos. En la bodega del Castillo Inmortal habitan los representantes de las fuerzas oscuras, del Mal, que protegen a los Inmortales Negros: la Sombra, el Payaso, la Gitana y el Vagabundo.


    —El Capitán Mok y la Bruja del Mar, que hacen de espejo del bien y el mal, se están inclinando a favor de los Negros, porque nosotros les hemos dado demasiada fuerza, con nuestras negligencias —remachó Reah, clavándome su mirada acusadora.


    —Si ellos se inclinan de su lado, los Negros tendrán derecho a reclamarles que levanten la veda —dijo Nico.


    —Es cuestión de días, Leo. De ti depende… —dijo Reah.


    Sentí como si me hubiesen clavado una lanza en el pecho.


    —¿De mí?


    Entonces Reah me lapidó con su acusación.


    —Eres el único de nosotros que te has mostrado débil. Por eso estamos hoy todos aquí, tratando de tapar la herida que tú has abierto en nuestro grupo.


    Contuve la respiración. Reah estaba en lo cierto. Mi amor imposible no había hecho más que arrancar, y ya estaba vislumbrando sus consecuencias catastróficas. Pero tenía que haber una manera de conciliarlo “todo”… ¡Estaba seguro de ello!


    —¿Acaso un Inmortal no tiene derecho a enamorarse? —estallé.


    —No de una mortal —dijo Reah.


    —¿Por qué? ¿Dónde está escrita esa prohibición?


    Reah esbozó un gesto resignado, como si tuviese que vérselas con un párvulo corto de entendederas.


    —En ningún sitio, Leo. Simplemente es cuestión de sentido común.


    Pensé que el único sentido común que yo le veía a la vida era precisamente el amor.


    —Todos tenemos que renunciar a algo, tanto los mortales como los Inmortales —dijo Nico.


    —Pues me parece un precio muy alto el que tenemos que pagar. ¡Yo no he elegido ser Inmortal!


    —Nosotros tampoco —dijo Olivia.


    Resoplé. La sangre me hervía en las venas.


    —Tienes que olvidarte de esa chica —me espetó Reah.


    —¡No! —exclamé.


    Luego me puse a llorar, como un crío desconsolado. Fabio apoyó la mano en mi nuca, para reconfortarme.


    —No insistáis —le dijo a Reah—. Creo que no estáis enfocando el problema de un modo adecuado. El amor es un asunto serio, que no se puede desbaratar de la noche a la mañana, como si fuese un castillo de naipes. Debemos dar tiempo a Leo para que tome conciencia de sus actos y pueda obrar en justicia, según los dictados de su corazón. Ahora está desorientado. Acaba de descubrir un sentimiento que le supera, y se siente abrumado por los acontecimientos que está viviendo.


    Agradecí el pequeño discurso de Fabio. Tras sus sabias palabras, hubo un mutismo solemne. Me daban ganas de abrazarle. ¡Por fin una voz amiga en el mar proceloso donde he naufragado! Me enjugué las lágrimas e hice un guiño de complicidad a Fabio.


    —De acuerdo, dejémoslo estar, por el momento —convino Reah, a regañadientes.


    El embarazoso silencio se encastilló en el salón de mi casa. Lamenté no tener un loro, como Yakira, o cualquier otro animal ruidoso, quizás una pareja de canarios, o una cotorra, para disimular aquel amedrentador silencio.


    —¿Habéis averiguado algo de la delación? —dije, para reivindicar, aunque sólo fuese en parte, mi teórico papel como líder del grupo.


    —¿Qué delación? —dijo Olivia.


    —Alguien tuvo que dar el chivatazo a los Negros de nuestra reunión en Roma —dije.


    —No ha habido tal delación —se apresuró a decir Reah, para despejar la sombra de sospecha que mis palabras tendían sobre Amadeo.


    —Lo que pasó fue un simple pinchazo telefónico —dijo Nico.


    —No me lo puedo creer —dije yo.


    —Pues así fue —dijo Nico.


    —Olivia cometió un error fatal —dijo Reah.


    Eso me aliviaba. Por lo menos no era el único que cometía errores fatales.


    —Lo siento. No debí telefonear a Fabio para confirmarle el lugar de nuestra cita —dijo Olivia, roja como un tomate.


    —¡No me digas que los Negros habían intervenido su teléfono! —le dije a Nico.


    —Así es —dijo él—. No me preguntes cómo ni cuándo, pero lo cierto es que Soal lo había hecho. Pude comprobarlo escaneando su móvil.


    Me sentí chafado. Albergaba la esperanza de que Amadeo por fin hubiese dado un paso en falso que demostrase su deslealtad.


    Entonces llamaron a la puerta…


    


    

  


  
    



    Lumnis prove dragon me


    


    


    


    


    Era Amadeo, que traía cara de turista satisfecho. ¿Se habría dado una vuelta por la plaza de la Cibeles?


    —Perdón por el retraso —dijo, examinando mi casa con malsana curiosidad.


    Luego dirigió una de sus habituales miradas de adoración a Reah, y se acomodó en el suelo, puesto que en mi frugal salón no quedaba ningún asiento libre. Reah consultó con preocupación la hora en su elegante reloj de pulsera.


    —No falta mucho para que llegue Devil —dijo, me pareció que con cierta emoción, como si le ilusionase volver a encontrarse con él. Y añadió, posando sus hermosos ojos en mí—: ¿Has pensado qué vas a hacer?


    Me encogí como un gusano. ¿Qué quería que hiciese?


    —Supongo que sabes qué viene a buscar Devil.


    ¡Y tanto que lo sabía!


    —No tengo nada que darle, si a eso te refieres.


    —Me lo imaginaba.


    Claro que podía haber pensado en alguna argucia. Quizá en proporcionarle un “sustitutivo” que le distrajese. ¿Qué podía “tirarle” como carnaza para que se diera por satisfecho? Devil no es un pececillo hambriento que se conforme con cualquier cosa.


    —No creo que sea necesario recordaros que la piedra filosofal no es un bien que pueda transferirse como una letra de cambio —dije, poniéndome en plan catedrático.


    —Desde luego que no, y tampoco que reconozcas el escaso conocimiento que has alcanzado de ella —me atacó Reah.


    ¡Cielos, hoy estaba que mordía!


    —¿Algún día dejarás de perseguir a colegialas impresionables y te sentarás a hincar los codos, Leo? —dijo Nico, envalentonado por la actitud inquisidora de Reah.


    Fue como si me clavase un cuchillo por la espalda. Por fortuna no tuve que replicar, porque volvieron a llamar a la puerta. Era Devil. Consulté mi reloj de pulsera, que no es tan elegante como el de Reah. Se había adelantado tres minutos. Se notaba que se moría de impaciencia.


    Como era de esperar, Devil venía acompañado de sus lugartenientes. Soal, Freya y Lacán, que debía de haberse dado un festín con los pobres animalitos del bosque, a juzgar por el rostro rubicundo que traía. ¿Dónde se había metido Bormann? Pensé que también él estaría persiguiendo a las colegialas, aunque por motivos muy diferentes a los míos.


    Me resultó sumamente desagradable ver a Devil y los suyos ocupando mi casa como un ejército invasor. Se quedaron en mitad del salón, muy firmes, fulminando con sus ojos teñidos de odio a mis camaradas, que se habían puesto de pie para recibirles. Devil hizo una leve mueca de turbación al reparar en Reah, que estaba despampanante, como siempre, con un modelito de alta costura que resaltaba las formas esculturales de su cuerpo, y se volvió hacia mí, adoptando una compostura solemne, igual que si estuviese oficiando una ceremonia sagrada.


    —Creo que debes entregarme algo —dijo, alargando la mano.


    ¿Cómo puede ser tan ingenuo Devil? ¿Acaso cree que la piedra filosofal es una especie de pedrusco que puede pasar, así, sin más, de una mano a otra? Hice un gesto de impotencia, volviendo las palmas de las manos hacia arriba, para demostrarle que en ninguna de ellas estaba el “pedrusco”. Los acerados ojos de Devil me aguijonearon. Estaba claro que ellos no habían hecho ese viajecito para nada. Me pregunté en qué acabaría todo esto. Si había una refriega, como era de esperar, sólo pedía que ni unos ni otros manchasen demasiado la tapicería…


    —Está fingiendo —dijo Soal, con su voz metálica que te pone los vellos de punta.


    ¡Ojalá fuese así! Lacán me enseñó los dientes, donde me pareció que empezaban a despuntar sus colmillos de vampiro. Freya estaba cruzada de brazos, con las piernas abiertas para asentarlas mejor en el suelo, desafiando con la mirada a Olivia y Reah, como si no aprobase su atuendo, bromeé para mis adentros.


    Devil seguía mudo. Se limitaba a condenarme con la mirada, como si estuviese decidiendo qué suplicio era el más conveniente para castigar mi desacato. Sus ojos profundos y aterradores lo decían todo. A Devil le gusta jugar, desde luego. Pero no a esa clase de juegos. ¿Y ahora qué?, me dije, pensando que en realidad no había previsto cómo afrontar esa situación. Por fortuna Fabio parecía haberlo hecho por mí.


    —Leonardo no va a entregarte nada. Ni ahora ni nunca —dijo, encarándose con Devil.


    ¡Cuánta razón tenía! ¿Qué podía darle yo a Devil, pobre de mí? Devil ni siquiera parpadeó, aunque en su semblante asomó una sombra de vacilación, como si Fabio le provocase cierto temor. En cualquier caso se sentía agraviado, al comprender que su visita a mi casa, a la que por otra parte nadie le había invitado, había resultado una completa pérdida de tiempo.


    Noté que Devil y Soal parlamentaban con la mirada. Luego Soal asintió, como si aprobase lo que Devil parecía haberle propuesto, e hizo una señal imperativa a Lacán. Entonces Lacán se transformó, en un abrir y cerrar de ojos. Un momento antes era el muchacho normal que había estado en la fiesta de Toto, y ahora, un vampiro terrible, poseído por la furia animal que de pronto había aflorado en su interior. Vimos sus centelleantes colmillos, sus ojos inyectados en sangre, su cuerpo tenso como una ballesta a punto de ser disparada.


    Volví a sentir miedo, igual que me había sucedido en la taberna del lejano Oeste americano. Su ataque fue frenético, brutal. En una centésima de segundo saltó sobre Fabio, con los afilados colmillos sobresaliendo del labio inferior. Pero Fabio estaba preparado. Extendió las manos, con la cabeza inclinada hacia atrás, y pronunció el conjuro:


    —Lumnis prove dragon me.


    De inmediato apareció una pantalla protectora a su alrededor, formada por una membrana multicolor que despedía una luz cegadora. Lacán se estrelló contra ella, y todo su cuerpo comenzó a echar chispas, como si se hubiese electrocutado. Luego se desplomó en el suelo, y se quedó trémulo y humeante, al tiempo que miraba aterrorizado a Fabio.


    No me podía creer lo que acababa de suceder. ¡Estaba emocionado! Que uno de los nuestros hubiese hecho eso, y encima Fabio, me maravillaba. ¡El pequeño Fabio, el benjamín del grupo, se había transformado en un verdadero mago!


    


    

  


  
    



    El drakkart de Soal


    


    


    


    


    Devil y Soal estaban estupefactos. Echaron una ojeada de asombro a Lacán, que se retorcía en el suelo, presa de convulsiones, y cruzaron una mirada interrogativa. Me pareció que Soal dudaba. Y que Devil se mostraba inflexible. No quería dar su brazo a torcer. Su orgullo le impedía reconocer que quizá lo mejor para ellos era volverse con el rabo entre las piernas. De modo que ordenó a Soal que entrase en acción, tras sostenerle la mirada, airado, para someter su conato de insubordinación. Soal se sacudió su impecable uniforma de oficial de las SS, como si tratase de cobrar ánimos. Pensé que iba a transformarse, como había hecho Lacán. Pero Fabio ya había demostrado en Roma que era perfectamente capaz de enfrentarse a un hombre lobo.


    Soal se puso a pasearse delante de Fabio, sin dejar de frotarse las solapas de la chaqueta. ¿Qué estaría urdiendo? Devil le había puesto entre la espada y la pared. Soal se detuvo frente a Fabio, y metió la mano en la pechera de su chaqueta, como si fuese a sacar una pistola, aunque poco podría hacer una pistola frente al escudo protector de Fabio, que había desaparecido en cuanto Lacán se apartó de él, pero que Fabio haría aparecer de nuevo a voluntad pronunciando su conjuro mágico.


    Cuando Soal sacó la mano, me sobresalté. ¡Empuñaba un drakkart! Era el primero que veía en mi vida, aunque lo reconocí enseguida, porque el Capitán Mok me ha hablado de él en varias ocasiones. El drakkart es un arma de ataque muy poderosa. Consiste en una bola de fuego que puede atravesar cualquier superficie, incluso las de naturaleza etérica, y la pantalla defensiva de Fabio parecía un arma defensiva de ese tipo. Además el drakkart consigue que la fuerza del arma defensiva se vuelva contra su propietario.


    Soal sostuvo en alto el drakkart, que despedía diminutas estrellas blancas que estallaban en el aire, provocando chorros de material incandescente que se derramaban en el suelo. Fabio empalideció. No esperaba que Soal tuviese en su poder un drakkart. ¿Dónde lo había conseguido, si sólo está al alcance de los habitantes de la bodega del Castillo Inmortal?


    Soal se regodeaba, haciendo saltar el drakkart en su mano, al tiempo que miraba sonriente a Fabio, que estaba atrapado, porque cuando has usado un arma defensiva para repeler un ataque, tienes que repetirla, a menos que dispongas de otra superior, y en este caso su pantalla iba a producirle más estragos que beneficios.


    Soal se fue al otro extremo del salón, como si quisiese tomar carrerilla, y empezó a agitar la mano que sostenía el drakkart, igual que un lanzador de béisbol. Tanto el ataque como la defensa se sucedieron en décimas de segundo. Cuando Soal lanzó su drakkart, la bola de fuego impactó brutalmente contra la pantalla protectora, perforándola, y volvió a la mano de su propietario, como un boomerang. La pantalla protectora, al perder la presión generada por el propio Fabio, se volvió contra él, contrayéndose rápidamente. Envolvió su cuerpo, formando una malla ajustada, como los trajes de los superhéroes, y al cabo de unos segundos fue recorrida por una red incandescente de rayos que echaban chorros de chispas.


    Fabio fue electrocutado de la misma manera que le había ocurrido a Lacán, y se quedó tembloroso y humeante. Soal encogió su drakkart con el pulgar y el índice, hasta reducirlo al tamaño de un dado de juegos de mesa, se lo guardó en el bolsillo interior de su chaqueta, y miró con suficiencia a Devil, que sonrió, aprobador. Reah y yo acudimos junto a Fabio para atenderle.


    —Estoy bien —farfulló él, rabioso.


    Me pareció que me miraba de una manera implorante.


    —¿Necesitas algo? —le dije.


    —En mi pantalón —dijo, tratando de sobreponerse a los calambres que sacudían su cuerpo.


    Metí la mano en el bolsillo de su pantalón, y saqué un puñado de grageas rojas. ¡Eran bayas de Konji! ¿De dónde las había sacado, si sólo se encuentran en la torre vigía del Castillo Inmortal? Fabio abrió la boca, dándome a entender que metiese en ella las bayas de Konji. En cuanto empezó a disolverlas en la boca, experimentó una recuperación asombrosa. Su rostro chamuscado se volvió sonrosado y brillante. Sus cabellos erizados, más lisos y brillantes que nunca, y la ropa, que estaba hecha jirones, se puso nueva. Fabio se levantó, sonriente.


    —Ahora verás —dijo, guiñándome un ojo, y se dirigió hacia Devil, que le escrutaba con rabia, apretando los puños.


    


    

  


  
    



    El ataque de Devil


    


    


    


    


    —Veo que tu demostración en Roma no fue mera casualidad, joven Fabio —dijo Devil—. Has progresado mucho, no como vuestro presunto líder.


    Desde luego, admití para mis adentros. ¿Qué sería de los Blancos si su supervivencia dependiese realmente de mí?


    —Ahora vamos empatados —dijo Fabio, satisfecho con la milagrosa recuperación que le habían brindado las bayas de Konji.


    En efecto, había habido una victoria por cada grupo. Fabio tenía preparado su anzuelo…


    —¿Te atreves a luchar por el desempate? —le espetó a Devil.


    Devil no podía rechazar el desafío amparándose en su superioridad jerárquica, pues resultaba evidente que ahora Fabio es el más fuerte de los nuestros. La cuestión era si Devil disponía de algún arma poderosa, como el drakkart de Soal, para enfrentarse a Fabio con alguna garantía de éxito. De lo contrario su orgullo sufriría un duro revés, y además Soal tendría derecho a reclamarle el liderazgo de los Negros.


    Miré a Fabio, sintiendo admiración por él. ¡Podía convertirse en el primer Blanco vivo que se enfrentase a Devil! Devil, imitando a Soal, comenzó a pasearse por el salón. Se frotó la pechera de su lujosa vestimenta. Comprendí que hacían eso para escoger y activar los poderes que tenían en su interior. ¿Qué se sacaría de la manga? Fabio había demostrado que dominaba los conjuros de alta magia. Tendría a su disposición un variado repertorio de ataques y defensas.


    Devil se detuvo en el mismo sitio desde el que Soal había lanzado su drakkart, y se puso a frotarse las piernas. Enseguida supe que iba a emplear la magia más primitiva, la de las fuerzas de la naturaleza, que está asociada a las extremidades inferiores del ser humano. ¿Estaría Fabio preparado para responderle con el mismo tipo de magia? Porque en la magia de combate siempre hay que trabajar con la “baraja” que utiliza el atacante, y los Negros, al haber iniciado la lucha, llevaban la iniciativa.


    Miré a los dos contrincantes, expectante. Aquel duelo entre el bien y el mal, que había escogido como escenario el salón de mi casa, me fascinaba. Ahora Devil se había centrado en su pierna derecha, lo cual significaba que su ataque sería de carácter animal, porque el lado izquierdo está reservado a los cuatro elementos y al reino vegetal. Fabio hacía lo propio, activando, previsoramente, las defensas animales que podía proporcionarle el área derecha de su cuerpo.


    En medio de la tensión que se respiraba, me pregunté cómo podía saber yo todas esas cosas, si no las había leído en ningún sitio, y nadie me había hablado de ellas. Entonces me pareció ver, en un recodo del salón, la sombra de un rostro conocido. Era el rostro que había tenido mi alma Inmortal en su encarnación anterior. Cuando era averaj. El alquimista judío Adif ben Leví. Su rostro grave y solemne me miraba acusadoramente, reprochándome que no sacase provecho al conocimiento esotérico que él había legado a mi conciencia. Pero no tenía tiempo de prestarle atención. Devil acababa de lanzar su ataque.


    —¡Ataque leopardo!


    Ante nuestros pasmados ojos, se materializó un magnífico leopardo, que hacía pequeño el enorme salón de mi casa, que ocupa toda la planta baja. No se trataba de un leopardo cualquiera. Era un animal letal, que parecía capaz de destrozar a cualquier criatura viviente. Me sentí sugestionado por aquella bestia. Sus ojos fieros, fijos en Fabio, su tupido y brillante pelaje, y la plasticidad de sus movimientos, eran impresionantes. En mi vida había visto nada igual.


    Me sorprendió que Fabio sonriese al leopardo, como si también a él le maravillase. Ninguno nos atrevíamos a movernos. Había un silencio sepulcral. Devil se mostraba ufano con su “creación”. El leopardo contrajo las patas traseras, para tomar impulso, y dio un salto relámpago para abalanzarse sobre Fabio, dispuesto a triturarle. Las consecuencias de aquel ataque podían ser fatales si no se contrarrestaba su fuerza con la defensa adecuada. Realmente el receptor del ataque podía acabar hecho trizas. Su muerte sería espantosa.


    Por un instante me imaginé a Fabio destrozado por las garras y la poderosa dentadura del leopardo. Fue una imagen que acudió a mi mente en centésimas de segundo, porque acto seguido Fabio activó su contundente defensa…


    


    

  


  
    



    La defensa de Fabio


    


    


    


    


    —¡Defensa jauría!


    Si ya me había parecido deslumbrante la presencia del leopardo en el salón de mi casa, me quedé de piedra cuando vi saltar sobre él a una jauría de rabiosos perros salvajes. Nos tuvimos que arrimar contra las paredes para que los animales dispusiesen de espacio para luchar. Mi pobre piano, donde a veces me paso tardes enteras tocando sonatas de Beethoven, se transformó en el salvavidas del leopardo, que se encaramó encima de él para huir de los perros.


    Entre furiosos ladridos, los perros acosaron al leopardo, rodeando el piano. El leopardo en vano rugía, amenazador, abriendo las fauces, con la cola erizada. Los perros comenzaron a saltar, gruñendo, poseídos por la rabia, para darle terribles dentelladas en las patas y en la cola. Por fin varios perros consiguieron subirse al piano y derribaron al leopardo. En cuanto cayó al suelo, todos los perros se lanzaron brutalmente sobre él, y le descuartizaron a mordiscos, con una ferocidad bestial.


    Los aullidos de dolor del felino no tardaron en apagarse definitivamente. Entonces los perros se pusieron a devorar los restos de su cuerpo, con un ansia impresionante, disputándose los mejores bocados. En breves momentos el magnífico leopardo quedó reducido a un amasijo de sangre y vísceras, que los perros, ahítos, olfatearon desdeñosamente. Pero como todo era obra de la magia, la sangre y las vísceras que se habían derramado sobre el parqué, de pronto se transformaron en simple humo. Los perros ladraron, rabiosos, como si se sintiesen engañados, y volvieron todos a la vez la cabeza en dirección a Devil, que se había puesto a temblar y tenía la cara bañada de sudor.


    Los perros comenzaron a caminar lentamente hacia él, emitiendo un gruñido sordo, aterrador, al tiempo que enseñaban los dientes. El leopardo era fruto de la magia, y por eso su muerte había quedado reducida a humo. Pero Devil era real. Era una persona de carne y hueso… Su sangre y sus vísceras no desaparecerían del salón de mi casa. Cuando los perros salvajes se detuvieron a dos metros de él, y contrajeron las patas traseras con la intención de abalanzarse sobre su presa, Devil, colapsado por el terror, levantó las manos y gritó:


    —¡Rekka!


    Acto seguido los perros se esfumaron, como si nunca hubiesen existido, porque rekka significa “rendición” en el lenguaje de la alta magia de combate, y es un recurso que sólo tiene a su disposición el atacante, ya que el contraataque de la mayoría de las defensas es terminal, y conduce a la muerte. Claro que el arbitrio del rekka lo tienen los personajes del Castillo Inmortal, que pueden rechazarlo, y sus decisiones dependen, entre otras cosas, de nosotros, los Inmortales. Es decir, del equilibrio de poder entre los dos grupos. Que el rekka de Devil hubiese sido aceptado tan rápido, significaba que los Negros, a pesar de esta derrota, habían inclinado la balanza a su favor.


    Todos estábamos tan sugestionados por lo sucedido, que durante unos instantes nadie se movió ni dijo nada. Sólo se oían los sollozos ahogados de Devil, que seguramente había pasado el peor trago de su larga existencia. No puedo describir con palabras lo orgulloso que me sentí de mi “hermano” Fabio cuando le vi cruzar el salón tan tranquilo, como si en realidad no hubiese hecho nada del otro mundo, para inclinarse sobre Devil, que estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, y reclamarle la prenda de su rendición. Aunque no es habitual en los duelos de magia, el vencedor tiene derecho a hacerlo, si desea infligir una humillación mayor a su adversario…


    —Quiero tu capa como prenda del rekka que has pronunciado —le dijo.


    Devil asintió con la cabeza, todavía aterrorizado, se incorporó como pudo, se quitó la capa, y se la entregó a Fabio. Luego tragó saliva, mientras trataba de recobrar el aliento, y se dirigió, tambaleándose, hacia la puerta. Los demás le siguieron, cabizbajos, sin atreverse siquiera a mirarnos, de lo avergonzados que estaban. Cuando se marcharon, me acerqué a Fabio y le agarré de los hombros.


    —¡Dios mío! ¿Cómo has hecho eso? —dije, maravillado, sintiendo que las lágrimas asomaban a mis ojos.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Secuencia cuarta


    


    


    La magia de Beatriz


    


    

  


  
    



    Soy un viejo decrépito…


    


    


    


    


    Al salir del instituto, sentí que alguien se me acercaba por la espalda. Me volví. Era Beatriz, con su uniforme de colegiala. Me recreé contemplando su lacia melena de color miel agitándose al aire. Su carita simpática y alargada, de rasgos dulces, que parece irradiar luz. Sus pechos pequeños que empujaban la tela del jersey, tan firmes que apenas se movían, aunque Beatriz estaba corriendo, sonriente, para acercarse a mí. Sus cimbreantes caderas, que se habían ensanchado un poco desde la primera vez que la vi, al igual que su estatura había aumentado ligeramente, unos dos dedos, calculé. Y sus piernas prodigiosas, largas, torneadas, que asomaban, provocativamente desnudas, por debajo de la falda cuadriculada del uniforme. Piernas que daban grandes zancadas, como si fuesen a encaramarse en todos los carteles publicitarios, para exhibirse, como se merecían, por ejemplo anunciando una marca de medias.


    Beatriz se detuvo ante mí, jadeante. ¿Desde dónde habría corrido para alcanzarme? Me sorprendía un poco su actitud, puesto que los últimos días volvía a mostrarse enfurruñada. Se había distanciado de mí en clase, y apenas me dirigía la palabra al encontrarnos en los grupos que se forman en los corredores del instituto, en el patio o en las instalaciones deportivas.


    Sus ojos grandes y expresivos, de color canela, me traspasaron mientras Beatriz recuperaba el aliento.


    —¿Estás enfadado conmigo? —me espetó.


    Sonreí, contemporizador.


    —¿Por qué iba a estarlo?


    Beatriz se encogió de hombros, ladeando la cabeza, al tiempo que esbozaba ese gracioso gesto suyo de resignación que viene a decir: <<la vida es así…>> Pero era mejor traducirlo en palabras, así que dijo:


    —Bueno, he estado un poco borde contigo últimamente.


    La verdad es que me he acostumbrado a sus cambios de humor. Y me gustan. Son hipnóticos, como el oleaje de la marea.


    —No estoy enfadado contigo, Bea —dije, sintiéndome encantado de que volviese a acercarse a mí.


    Entonces Beatriz viró a un registro de tibio enojo.


    —¿Nunca te enfadas?


    Me puse en guardia. Lo que más temo es que Beatriz piense de mí que soy un “anormal”. Porque lo cierto es que lo soy…


    —Claro que me enfado, a veces, como todo el mundo.


    —¿Sabes? Me gustaría verte enfadado.


    Vaya por Dios. Si eso ocurría, podían saltar rayos y centellas. Tiene sentido que Beatriz quiera ver mi “faceta oscura”. Necesita conocerme mejor, abarcar mi totalidad personal, con mis defectos y virtudes. ¿Por qué será que nos atraen más de la persona amada sus defectos que sus virtudes?


    Me propuse tener un acceso de cólera que dejase a Beatriz maravillada. Aunque hay un dicho muy cierto que reza: <<no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy>>. ¿Por qué esperar, si Beatriz había sido “borde” conmigo durante toda la semana precisamente para sacar a relucir mi fase de luna menguante, que a ella le debe de parecer un amenazante territorio comanche, porque la desconoce por completo? Mensaje recibido. Le di la espalda y ché a caminar, como si Beatriz no existiese. Como si nunca hubiese existido para mí.


    —¡Leo! —oí que me llamaba su voz sofocada.


    El corazón se me derritió. Me sentí pegado al suelo…


    <<¡Ah, no, debo mantenerme inflexible!>>, me dije, decidido a resistir cualquier tentación. A Beatriz debió de sorprenderle tanto mi inesperada reacción, que estaría paralizada, pues no advertí ningún movimiento a mi espalda. <<Mejor así>>, pensé, apretando el paso. Mi táctica del enojado surtió efecto. Oí cómo Beatriz salía disparada hacia mí… Me dieron ganas de echar a correr también yo, pero pensé que eso sería excesivo. Pareceríamos dos colegiales jugando al pilla—pilla.


    —¡Por favor, Leo! —dijo ella, tendiendo sus brazos alrededor de mi cuello.


    Aquello era superior a mis fuerzas… Me giré, y nuestros ojos se encontraron. Estábamos tan cerca que sentía su aliento volcándose sobre mi rostro. Era una sensación infinitamente más agradable que la que había sentido cuando Aurora volcaba sus senos sobre mí en casa de Toto. <<Es la diferencia entre el deseo carnal y el amor>>, filosofé. Ningún deseo físico, por violento que sea, puede jamás alcanzar el éxtasis que provoca el simple aliento de la persona amada.


    Noté el corazón de Beatriz golpeando contra mi pecho.


    —Te quiero, Leo —dijo, con los ojos velados por el llanto que derramaba al tomar conciencia de ese hecho: que me amaba…


    Quise decirle que yo también la quiero, desde el mismo momento en que la vi pasar por la calle, con su uniforme de colegiala, desde la ventana de mi casa. Aunque era la primera vez que la veía. Y no la conocía en absoluto. Qué insondable misterio es el amor, como diría un poeta. Pero la pasión que de pronto se había apoderado de Beatriz me impidió articular las palabras. Sus ojos eran como los clavos de Cristo. Me habían crucificado en la cruz redentora del amor.


    Me sentí el hombre más afortunado del mundo por ser objeto del amor de una mujer extraordinaria como Beatriz. Ella misma parece la encarnación de ese sentimiento divino que alientan las personas, como si de un milagro se tratase, para elevarse por encima de las mezquindades humanas, y volar, como águilas imperiales, por el cielo de los sueños.


    Vi cómo se acercaban a mi boca los labios de Beatriz. Como las dos hojas de una puerta mágica que me invitaba a adentrarme en el mundo sin límites de la fantasía, allí donde la realidad no es otra cosa que la culminación de nuestros anhelos más profundos. Y cuando Beatriz me besó, supe que no me había equivocado. Bendecida por sus labios, mi renuncia al camino de la Inmortalidad encontraba por fin sentido.


    —¿Por qué no te quedas conmigo? —dijo Beatriz, cuando terminó de hechizarme.


    ¿Por qué no? ¡Qué pregunta! ¿Tenía acaso algo mejor que hacer? Me dirigía a casa con la intención de pasarme la tarde sentado al piano, tocando sonatas de Beethoven para recordarla, pero quedarme a su lado era definitivamente mejor que pensar en ella. Ya habría tiempo para sentarse al piano y dedicarse a evocar los momentos que habíamos pasado juntos.


    Primero se vive, y luego, cuando no nos queda más remedio, se recrea en el pensamiento lo vivido. Aunque a veces la melancolía resulta más gratificante que los hechos, porque te ayuda a comprender verdades que te habían pasado desapercibidas, a reparar en detalles reveladores a los que antes no habías prestado importancia, a revivir de una manera consciente las intenciones que no pudieron ponerse de manifiesto cuando la emocionalidad del presente te arrastraba.


    Me tentó decirle que me quedaría con ella hasta la muerte, e incluso después… Pero no era prudente hacerlo, pues se suponía que yo, por las razones que fuesen, aún debía conservar un rescoldo de enojo hacia ella.


    —Como quieras —dije, fingiendo indiferencia.


    Beatriz volvió a abrazarme, y me lanzó una tralla de infantiles besos en la mejilla.


    —¡Vamos a mi casa! —exclamó, exultante.


    Me sentí un poco noqueado. ¡Pronto quería formalizar nuestra relación! ¿Habría dicho en serio lo de casarse el otro día?


    —¿De veras te parece buena idea?


    —¡Me parece una idea excelente!


    Beatriz me cogió de la mano, haciéndome sentir un niño desobediente.


    —¡Venga, no seas tímido!


    Tragué saliva. Ya veía a los padres de Beatriz como mis futuros suegros. ¿Me mirarían con buenos ojos, o me considerarían un “asaltacunas”? Prefería no pensar cómo reaccionarían si supiesen mi edad real… Llamarían a los GEO para que me detuviesen por pederastia con agravantes. Me pregunté cómo sería yo si de repente dejase de estar constelado a los dieciocho años y se me echasen encima todos los años reales que he vivido. ¡Mi cuerpo sería tan decrépito que Beatriz no podría reconocerme!


    Me vi arrugado y consumido, caminando de la mano junto a Beatriz. ¿Qué pensaría la gente si alguien les dijese que somos pareja? Que Beatriz se había vuelto loca, sin duda. O que padecía gerontofilia y debían ingresarla en un centro psiquiátrico para que aprendiese a enamorarse de los chicos de su edad.


    Soy un viejo decrépito…


    


    

  


  
    



    ¡A la porra con ellos!


    


    


    


    


    <<No, Beatriz es sólo dos años menor que yo>>, traté de convencerme. Entonces sonó el móvil de Beatriz, y dejé de tener esos pensamientos aterradores.


    —¿Susan? ¿Qué tal?... Bien… No, hoy no… Sí… ¡Oh, Susan! ¿Por qué eres tan curiosa? ¡Ya te contaré! —dijo Beatriz, y se guardó el móvil en su simpático bolso con la cara de Minnie Mouse estampada en colores.


    ¿Por qué será que cada llamada que le hacen sus amigos la percibo como una amenaza?


    —Era Susana.


    —Ah.


    Volví a preguntarme, por enésima vez, cómo Beatriz puede tener una amiga tan rematadamente estúpida como Susana.


    —Han quedado.


    —¿Quiénes?


    —Ella, María y “tu amiguita”.


    Beatriz llama a Aurora “tu amiguita” desde la fiesta en casa de Toto.


    —Quería que fuese de tiendas con ellas, pero hoy sólo estoy para ti…


    Vaya, era todo un honor. Me daban ganas de besarle la planta de los pies para agradecérselo. Al pasar por el parque, vi que los mellizos y Pedro estaban jugando al baloncesto. Carlos se había sentado debajo de la canasta, como si le excitase la posibilidad de que el balón le cayese encima de la cabeza. Con su enorme barriga, su cara sonriente y las piernas cruzadas, parecía un Buda feliz. Se estaba zampando una bolsa de chucherías.


    —¿Te apetece un helado? ¡Invito yo! —dijo Beatriz, que ahora estaba muy contenta.


    —Vale.


    En el kiosco nos encontramos a Jesús, que estaba comprando cromos. Nos miró de arriba abajo, ajustándose las gafas, mientras su mente calenturienta se hacía composiciones de lugar de carácter libidinoso, a juzgar por la expresión excitada de su cara de mofeta. Me sorprendió que Jesús estuviese allí, al aire libre, porque siempre le encuentro parapetado clandestinamente en los pasillos de las casas o en los corredores del instituto. Incluso en los recreos o en la clase de educación física se las apaña para parapetarse clandestinamente en algún rincón.


    —Hola, Leo.


    —Hola, Jesús. ¿Cómo tú por aquí?


    Jesús señaló sus cromos.


    —Estoy haciendo una colección de la Segunda Guerra Mundial.


    —Ah, estupendo.


    Jesús giró la cabeza como un robot para enfocar a Beatriz con sus gafas culo de botella.


    —Hola, Bea —dijo, con la voz entrecortada.


    Se me ocurrió la ridícula idea de que Jesús, con su voz entrecortada y la mirada indescifrable de sus gruesas lentes, que empequeñecen grotescamente sus ojos, estaba manchando de alguna manera “inmaterial” a Beatriz, pero de ser así, a ella no pareció afectarle, y desordenó afectuosamente el repeinado cabello de Jesús, que es igual que un peluquín.


    —Hola, Jesusito —dijo, lo cual me dejó pensativo, porque no sabía si utilizaba el diminutivo cariñosamente o aludiendo al pequeño tamaño de Jesús.


    Y cuando Beatriz añadió: <<¿cómo estás?>>, a Jesusito no se le ocurrió otra cosa que contestar:


    —Yo, bien, y tú preciosa, como siempre.


    <<Éramos pocos y parió la abuela>>, me dije. Ahora había que añadir a Jesús a la larga lista de pretendientes de Beatriz, que ya estaba formada por Toto, Lacán, Pedro, que se apunta a un bombardeo, y yo mismo. Incluso estaba por añadir uno más a la lista, el turbio Santiago, que sólo pone cara de besugo cuando habla con Beatriz, y además parece que se le aflojan los huesos.


    Pedimos los helados y nos separamos del petardo de Jesús. Era un alivio estar fuera del alcance de su mirada salaz, aunque inescrutable, por la distorsión de las lentes. Yo me había pedido un cucurucho gigante de nata y chocolate, como si quisiese impresionar a Beatriz con mis gustos golosos, y ella un cucurucho pequeño y recatado de su helado preferido, el de pistacho. ¡Me encanta cómo come helado Beatriz! Lo lame con una sensualidad que me hace cosquillas en el vientre. Y se retuerce de gusto…


    Vi por el rabillo del ojo que los mellizos se habían puesto a dar saltos, llamándome a gritos, pero me hice el sueco, porque no paran de preguntarme por Lacán y no sé qué decirles.


    —Está rico, ¿verdad? —dijo Beatriz, con una cara de felicidad máxima.


    —¡Delicioso! ¡Has tenido la mejor idea del mundo!


    Beatriz estampó en mi mejilla un beso con el sello pistacho.


    —Los helados me saben mejor cuando los como contigo.


    Vaya, ésa era una razón demasiado prosaica para haberme pedido que me quedase con ella, pero fingí sentirme satisfecho con el papel de “genio de los helados” que ella me había asignado. Al doblar la esquina, nos dimos de bruces con Toto y sus secuaces, Jaime y Santiago, que parecían habernos estado olfateando la pista hasta encontrarnos en una encrucijada.


    —¡Dichosos los ojos! —dijo Toto, con su estilo engolado, afectando sorpresa.


    —La parejita de moda —dijo Jaime, guasón.


    Santiago se dedicó a perforarnos con la mirada. Bueno, me perforaba a mí. A Beatriz más bien la “succionaba”. Se produjo un silencio embarazoso. Toto estaba francamente apurado. Su pose de hombre de mundo se había resquebrajado. Desde que se ha divulgado el acercamiento entre Beatriz y yo, se le ve alicaído, y me ha retirado la palabra en privado, aunque en público sigue exhibiendo su ostentosa cordialidad.


    —¿A dónde vais? —dijo Beatriz, para distender el ambiente.


    —A la bolera —se apresuró a contestar Toto, quizá improvisando, porque sabe que a Beatriz le encanta jugar a los bolos, y añadió, adoptando un tono galante—: Me preguntaba si querrías acompañarnos.


    El “querrías” implicaba que sólo se lo preguntaba respecto a ella. A mí que me diesen viento fresco. Beatriz no pareció advertir su evidente descortesía. La posibilidad de jugar una partida de bolos con los tres mosqueteros le había tentado. Sobre todo teniendo en cuanta que Jaime y Toto son los mejores jugadores de bolos del instituto.


    Yo había quedado relegado a la figura de mero comparsa. Al parecer un campeón de los bolos es muy superior a un genio de los helados en la escala de valores de Beatriz. Observé que su helado de pistacho había empezado a escurrirse del cucurucho, y le estaba manchando la mano sin que ella se diese cuenta, de lo ilusionada que estaba con el ofrecimiento de Toto. Beatriz me miró, estrangulada por las dudas.


    —Ve si quieres —le animé, sonriente, sin el menor resquicio de rencor, creo.


    Entonces Beatriz sonrió con malicia, y su mirada irónica me desarmó. ¡Todo había sido puro cuento! <<No tengo la menor intención de irme con estos tres botarates a la bolera>>, me pareció que me decía telepáticamente, como Reah. El nudo que se me había formado en la boca del estómago se disolvió.


    —Gracias, quizá en otro momento. Hoy estoy con Leo —le dijo Beatriz a Toto, enfatizando el “hoy estoy con Leo”, como si fuese para ella un compromiso poco menos que sagrado.


    Mi estatura creció dos palmos frente a los tres mosqueteros. Y para utilizar una expresión matemática, el engreimiento de mis rivales decreció en una relación inversamente proporcional respecto al crecimiento de mi estatura. Pero lo cierto era que Toto, flanqueado por sus dos lacayos, no se decidía a apartarse de nuestro camino. ¿Qué mosca le había picado?


    Rojo de impotencia, me escupió su odio con la mirada. Ya no tenía puesto el disfraz con el que me ha estado tratando desde que me conoce. Lamenté ser un tipo indeseable para Toto. Él, en cambio, no me cae mal del todo. Tiene bastante más calidad que sus perros guardianes. Su problema son sus padres. No es un destino fácil ser el consentido hijo único de un matrimonio que vive entregado a su exitosa carrera profesional. A Toto le falta afecto, y se siente terriblemente solo. Por eso se apoya en Jaime y Santiago, y aparenta una seguridad que no es real.


    Es un buen chico, por debajo de sus tonterías. Toto aspira a forjarse un buen futuro laboral, que siga la estela de sus padres, y a formar una decente familia de clase media con posibles. Pero nunca ha alentado ningún sueño extraordinario, no ve más allá de las cuatro paredes de su casa, y su concepto del amor consiste en una pareja felizmente casada en la que él trae el pan a casa mientras ella se dedica a criar a una camada de alegres cachorrillos, y a cocinar nutritivos cocidos madrileños, como confesó un día, en broma, durante la única conversación mínimamente cuerda que he mantenido con los amigos de Beatriz, en la que departimos sobre el fracaso de la institución matrimonial hoy en día.


    Y Beatriz, por fortuna, no encaja en el estereotipo de candidata a “parienta” de Toto.


    —Con vuestro permiso —dije, adelantando la mano en horizontal, como para cortar una tarta, no la nupcial de Toto, precisamente, sino la de la impertinencia que estaban cometiendo al formar aquella infranqueable muralla humana que nos impedía a Beatriz y a mí seguir el camino de nuestra felicidad.


    Los tres perros de presa se apartaron a regañadientes, olfateándonos mientras pasábamos a su lado, como si el olor de nuestra carne les resultase irresistible. Durante un rato sentí el peso de sus miradas. Cualquier otro en mi lugar se habría dado la vuelta para hacerles un corte de mangas, pero no es mi estilo. Lo que hice fue tirar del brazo a Beatriz para que doblásemos por la siguiente esquina.


    Los dos teníamos tantas ganas de desaparecer de la vista de nuestros inquisidores, que nos chocamos contra el árbol que había nada más doblar la esquina, y nos echamos uno encima del otro. Nos quedamos mirándonos, sorprendidos, por lo chistoso de la situación, y nos dimos cuenta de que los helados se nos habían chorreado, empapándonos la mano y manchándonos la ropa. Nos habían incomodado tanto los perros de presa metidos a inquisidores, que nos habíamos olvidado de nuestro maravilloso helado. ¿Qué clase de genio de los helados era yo con mi cono gigante de nata y chocolate echado a perder? Rompimos a reír.


    —¿Los helados te siguen sabiendo mejor cuando estás conmigo? —dije.


    Beatriz lamió mi churro de helado y me dio un beso exquisito en la boca con gusto a pistacho y efluvios de nata y chocolate. Luego volvió a reírse, con esa risa suya fresca y alegre.


    —¡No comeré más helados cuando no estés tú! —dijo, abrazándome, y me cambió los restos de su helado de pistacho por las ruinas de mi gigantesco cono de nata y chocolate.


    Nos pusimos a comer, entrelazando nuestros brazos, mientras nos alejábamos de la fatídica esquina donde el árbol había detenido el rayo de envidia que nos habían disparado los perros de presa metidos a inquisidores.


    —¡A la porra con ellos! —exclamó alegremente Beatriz.


    


    

  


  
    



    Si vendo mis sueños, dejaré de tenerlos…


    


    


    


    


    Al pasar delante de mi casa, pensé en todas las veces que me había asomado a la ventana para ver pasar a Beatriz. Ahora yo no estaba en la ventana, mirándola, sino caminando a su lado, con mi brazo enlazado al suyo, riéndome con ella, sin ninguna razón aparente, porque las razones del amor sólo son visibles para los amantes que las comparten.


    —¡Estoy tan contenta! —dijo Beatriz, mirando la ventana desde la que tantas veces la había mirado yo a ella, como si intuyese que vivo allí, aunque aún no lo sabía.


    —¡Y yo! —dije, atrayéndola hacia mí.


    —¡Tenía tantas ganas de que vinieses a mi casa! ¡Seguro que le gustas a mi madre!


    —¿A tu padre no?


    Beatriz agachó la cabeza y apretó los labios.


    —¿Bea?


    De repente se había quedado muda. Le pasé el brazo por los hombros y la besé en la cabeza.


    —Mi padre ya no está…


    ¿Se había separado de su madre? ¿Había muerto? Guardé silencio, para darle tiempo a que se recobrase de la emoción, para mí desconocida, que le había asaltado.


    —Murió… aplastado por un camión mercancías.


    Sequé la lágrima que corría por su mejilla. Luego hice que Beatriz se sentase en un banco, porque noté que las piernas le temblaban.


    —Su cuerpo quedó destrozado, y mamá no quiso verlo, pero yo sí. A veces papá se me aparece en sueños, y me habla.


    —¿Qué te dice?


    —Me cuenta cuentos de hadas. Y vuelve a decirme que soy una princesa.


    Beatriz miró, ida, hacia sus sueños.


    —Me dice que debo esperar, porque algún día vendrá…


    —¿Él?


    —No… Mi príncipe.


    Me pregunté si yo soy el príncipe al que se refiere su padre cuando le habla en sueños. No. Podía descartarme. Me dije que no me ajusto a la idílica figura de príncipe en la que piensa todo el mundo cuando se hace ese tipo de comentarios. Eso provocó que me sintiese culpable. Un vulgar ladrón de corazones que había raptado a la hija de ese hombre que me miraba, acusador, desde la cuneta donde la fatalidad había interrumpido su vida.


    Beatriz posó sus hermosos ojos, de pronto melancólicos, en mí.


    —Sé en qué estás pensando.


    Deslizó un beso delicado en la comisura de mis labios. La miré a la defensiva, temiendo que realmente hubiese presentido mis pensamientos. Entonces Beatriz dio en el clavo…


    —También sé otra cosa.


    Sentí que el pecho se me encogía.


    —¿Sabes, Leo? Estás equivocado.


    —¿A qué te refieres?


    Beatriz sonrió con malicia.


    —Papá piensa lo mismo que yo.


    El nudo en el pecho me estaba asfixiando.


    —¿El qué?


    Beatriz volvió a rozar mis labios con los suyos. Percibí levemente su cálido aliento, que parecía tantearme.


    —Que tú eres mi príncipe —dijo, regalándome su mirada enamorada.


    Aparté la cara, sintiendo miedo.


    —¿Qué te pasa? —saltó ella enseguida.


    —¿Cuántos años tenías cuando ocurrió?


    —Once.


    —¿Estabas muy unida a él?


    —Mucho más que a mi madre. Estaba todo el tiempo con él. A mi madre apenas la veía.


    —¿Por qué?


    —Porque mi madre se pasaba el día trabajando fuera de casa.


    —¿Tu padre trabajaba en casa?


    Beatriz asintió, sonriendo, embelesada, como si estuviese recordando.


    —Mi padre era escritor —dijo, con orgullo—. Escribía historias para niños, llenas de magia y fantasía. Se llevaría muy bien contigo.


    Beatriz puso de repente cara de susto.


    —¡Otra vez esos pesados! —dijo.


    Vi que Toto, flanqueado por sus dos sabuesos, se acercaba a nosotros desde el otro extremo de la calle. No me extrañaría que nos hubiesen seguido.


    —¡Anda, vámonos de aquí! —dijo Beatriz, agarrándome de la mano.


    Echamos a correr, entre risas. A cada árbol que pasábamos, soltábamos las manos para que cruzase entre nosotros, y así recordábamos, divertidos, al árbol que nos habíamos encontrado al doblar la esquina. No tardamos en llegar a la casa de Beatriz. Me sorprendió. Era un lugar siniestro, nada que ver con ella. Había un amplio jardín, provisto de columpios oxidados. Todo tenía un aire viejo y abandonado. Los árboles eran grandes y frondosos. Había muchos objetos tirados por el suelo.


    —Mamá no quiere cambiar nada —se justificó Beatriz.


    Nos sentamos en los columpios oxidados.


    —Mamá no ha aceptado que papá ya no está con nosotras.


    Traté de acompasar mi columpio al suyo.


    —¿Los otros saben lo de tu padre? —le pregunté.


    —No. ¡Ni en sueños se lo contaría!


    —¿Por qué?


    —Porque no entienden nada. ¡Son unos memos!


    —¿Ni siquiera se lo has dicho a Susana?


    Beatriz soltó una risita.


    —¡Ella es la mema mayor!


    —No lo entiendo. ¿Por qué vas con ellos, entonces?


    —Porque les quiero.


    Puse cara de extrañeza.


    —Sí, ya lo sé, parece una contradicción, pero es la verdad. Son mis amigos, me he criado con ellos, y tengo que aceptarles como son. Pero no pueden comprender lo que significa mi padre para mí, lo que significan los sueños que él me enseñó a soñar…


    Empecé a fijarme en las figuras que había en el jardín. Eran esculturas, pero no como las que hacen los mellizos y su padre. No eran esculturas de cristos y vírgenes, sino de seres fantásticos. Beatriz sonrió, al reparar en mi interés por las esculturas.


    —Las hizo mi padre —dijo.


    —¿También era escultor?


    Beatriz asintió, adoptando una expresión soñadora.


    —Papá esculpía sus fantasías además de escribirlas.


    Descubrí que el jardín estaba habitado por un universo fabuloso. ¡Había gnomos, duendes, elfos, sirenas, hadas, unicornios, centauros…! Un minotauro con la cara agrietada me miraba enfurruñado.


    —¿A dónde iba tu padre cuando le atropelló el camión?


    Beatriz se puso seria.


    —Eres demasiado listo, Leonardo.


    Pensé que mi nombre sonaba a música pronunciado por Beatriz.


    —Papá se estrelló cuando se dirigía a vender sus sueños.


    —¿Se estrelló… él?


    —Yo creo que en parte sí, aunque en la investigación policial se dijo que fue el camionero quien le arrolló, porque se había quedado dormido.


    —Se estrelló porque no quería vender sus sueños…


    —¡Exacto!


    —¿A quién se los iba a vender?


    —A una editorial. Mamá llevaba años insistiéndole para que lo hiciese. Por eso se culpa de su muerte.


    —¿Tu padre no quería publicar sus historias?


    —¡Le horrorizaba hacerlo! Escribía para mamá y para mí, sus musas, como decía él.


    —Pero al final envió un libro a una editorial…


    —Fue mamá quien copió sus historias sin que se diese cuenta.


    Mientras Beatriz se balanceaba en el columpio, le cayeron sendas lágrimas por las mejillas.


    —Un día mamá se sentó delante de papá, y le dijo que le habían ofrecido mucho dinero por publicar sus historias. <<Si vendo mis sueños, dejaré de tenerlos>>, dijo papá, pero mamá estaba empeñada en que el mundo conociese sus historias.


    Guardamos silencio durante un largo rato. Sólo se oía el chirriar de los columpios.


    —¿Qué hizo tu madre con las historias de tu padre?


    —Podría haber firmado el contrato por mi padre, porque él le había dejado poderes, como si intuyese lo que iba a pasarle, pero no lo hizo. En realidad no necesitábamos dinero, porque mamá ganaba mucho con su trabajo.


    —¿Entonces?


    Beatriz suspiró.


    —Mamá nunca entendió que papá vivía al margen de la realidad. No era de este mundo. Y sus historias tampoco lo eran. Venderlas significaba la muerte espiritual para él. Por eso su cuerpo se adelantó a los acontecimientos…


    —¿Cómo reaccionó tu madre?


    —La mayor parte de su espíritu murió con mi padre. Lo poco que le queda es la parte que la une a mí, una parte pequeña, porque adoraba a mi padre tanto como yo, y sólo era feliz a su lado.


    Me quedé pensativo. Las palabras del padre de Beatriz parecían flotar en el aire. Como una bocanada de viento que serpenteaba entre las esculturas.


    Si vendo mis sueños, dejaré de tenerlos…


    


    

  


  
    



    La identidad de Gregorio…


    


    


    


    


    Sonó el móvil de Beatriz, en su bolso, que ella había dejado encima de un basilisco. Beatriz se bajó del columpio y echó un vistazo al móvil.


    —Es Susana —dijo, poniendo cara de atufamiento.


    Esperó a que dejase de sonar el móvil, y lo apagó.


    —Hoy no tengo ganas. ¿No se les puede meter en la cabeza?


    Entonces empezó a sonar mi móvil.


    —Es María —dije, poniendo la cara de atufamiento de Beatriz.


    Esperé a que dejase de sonar el móvil, y lo apagué. Beatriz y yo cruzamos una mirada de maliciosa complicidad.


    —¡Somos libres! —dijo ella.


    —¡Libres! —repliqué yo.


    Estábamos tan contentos que nos pusimos a dar saltos y a correr por el jardín, entre las esculturas del padre de Beatriz, que parecían mirarnos con curiosidad. Nos acabábamos de montar en un unicornio de piedra blanca, cuando se abrió la puerta de la casa.


    —¿Quién anda ahí? —dijo una voz grave y ronca, que no supe distinguir si era de hombre o de mujer.


    —¡Soy yo, mamá! —dijo Beatriz, alegremente.


    En el porche de la entrada apareció una mujer ataviada con bata y pantuflas. Era corpulenta, más alta incluso que Beatriz, pero estaba bastante encorvada. Su pelo, largo, desgreñado, de color gris, le caía sobre los hombros y le tapaba parte de la cara, que se veía pálida y demacrada, aunque conservaba algún resto de la belleza que había tenido en el pasado.


    —¡Mamá, soy yo! —repitió Beatriz, y me dijo a mí—: Está un poco sorda y cegata.


    Nos bajamos del unicornio y nos acercamos a esa extraña mujer que estaba plantada en el porche con aire de sonámbula, mirando con inquietud a su alrededor. Beatriz se colgó de su cuello y la besó en la mejilla.


    —Soy yo, mamá, tranquila.


    —No, hija. Hay ladrones. Quieren llevarse las esculturas de tu padre —dijo la mujer, con esa voz grave y ronca que no se sabía si era de hombre o de mujer.


    —¡No digas bobadas, mamá!


    Beatriz agarró a su madre afectuosamente de la mano, y me miró, sonriente, aunque había cierta tristeza en su sonrisa. Me impresionó ver a Beatriz y a su madre juntas. ¡Eran tan diferentes! Una estaba llena de vida, y la otra era una ruina a punto de desmoronarse. Tenían algo en común. La estructura alargada y fuerte de su cuerpo. Pero el cuerpo de la madre era demasiado corpulento, de hombros anchos, y el de Beatriz, delgado y mucho más femenino.


    La belleza de la madre tenía un sesgo de brutalidad, y la de Beatriz era sagaz, espiritual. Me pregunté si Beatriz acabaría algún día como su madre, con el cuerpo encogido y desvencijado, como un edificio en ruinas, con la expresión ausente. Demente, y con la belleza destruida por el sentimiento de derrota.


    —Quiero presentarte a un amigo —dijo Beatriz, intentando mostrarse alegre, aunque en presencia de su madre parecía difícil.


    Su madre no le prestaba atención. Acababa de reparar en mí, y la expresión de su rostro se había transfigurado.


    —Gregorio —balbució, atónita, dando dos pasos para acercarse a mí.


    Beatriz, sorprendida, no sabía cómo reaccionar. Había soltado la mano de su madre y nos miraba con preocupación. Yo estaba paralizado. Me daba miedo la manera en que había fijado su mirada en mí la madre de Beatriz. Era una mirada de locura, y a la vez de reconocimiento, como si fuese consciente de quién soy yo, de lo que representa mi Inmortalidad, que transciende las limitaciones de la vida humana.


    —Gregorio —repitió, acercándose más a mí, y me rozó la mejilla con su mano nudosa y descolorida.


    Beatriz rompió a llorar.


    —Mamá, es mi amigo Leonardo. ¡Él no es papá! —dijo, con la voz quebrada.


    Su madre me sonrió con melancolía.


    —Nadie se llevará tus esculturas ni tus escritos —me dijo.


    Entonces recobré la seguridad. Sabía cómo tratar a esa mujer. Sabía lo que necesitaba.


    —No te preocupes, Felicita —le dije. Aunque se llevasen mis escritos y mis esculturas, no se perderían, porque siempre estarán en el mundo de los sueños.


    El rostro de la madre de Beatriz se iluminó.


    —¿De veras lo crees?


    —¡Naturalmente que sí!


    —Eso me alivia. Sólo tú sabes ver la verdad de las cosas, Gregorio. Pensé que te habías olvidado de nosotras. Tu hija te extraña. Y yo también. No respiramos desde que tú no estás.


    —Lo sé.


    La tomé de las manos. Me enternecía verla llorar.


    —Ahora estoy aquí, Felicita, pajarita. He vuelto. Ya no tienes que temer nada.


    La madre de Beatriz se arrojó a mis brazos, llorando bruscamente. Sentí cómo su pecho estremecido golpeaba el mío.


    —¡Dios mío, Gregorio, he esperado tanto este momento! —dijo, entre jadeos.


    Cuando se apartó de mí, mirándome con adoración, sequé sus mejillas con las yemas de los pulgares, y besé sus labios agrietados y resecos, sintiendo que era a Beatriz a quien estaba besando. Ella sonrió, y en sus ojos asomó un brillo de alegría.


    —Te quiero, pajarito —balbució, sonriéndome.


    —Yo también te quiero, pajarita —repliqué, devolviéndole la sonrisa.


    Luego solté sus manos, y sacudí su raída bata.


    —Ahora quiero que vayas a lavarte, y que te pongas ropa limpia —le dije.


    Ella asintió con la cabeza varias veces, sin quitarme la mirada de encima.


    —¡Claro que sí, Gregorio! ¡Haré lo que tú me digas! —exclamó, como una niña, y entró en la casa apresuradamente, con una vitalidad impropia de su lastimoso estado.


    Inspiré profundamente, sintiéndome transportado de vuelta a la realidad. Por unos instantes me había poseído una fuerza desconocida. Sólo podía tratarse de una cosa, por increíble que pareciera. La identidad de Gregorio… El padre de la mujer a la que amo. ¡Qué hombre extraordinario!


    


    

  


  
    



    Sé que lo harás, pajarita


    


    


    


    


    Beatriz temblaba por la emoción que le provocaba la escena que acababa de presenciar. La abracé.


    —Todo irá bien. Confía en mí —le dije.


    Nos quedamos callados durante un rato. Ahora era el pecho de Beatriz, también roto por una extraña pena, el que sentía contra el mío. Poco a poco, Beatriz se fue serenando, y sus sollozos desaparecieron. Se apartó de mí como había hecho su madre, y se quedó mirándome, maravillada.


    —Tú tampoco eres de este mundo, como papá. Lo supe en cuanto te vi en el instituto. Eres un espíritu, ¿verdad?


    Me encogí de hombros.


    —No exactamente.


    —¿Cómo sabías cómo se llama mi madre?


    —Lo sabía, simplemente.


    —¿Y cómo sabías que mi padre llamaba a mi madre “pajarita”?


    Suspiré.


    —¿Sabes que eres la primera persona que viene a mi casa desde que murió mi padre?


    Asentí con la cabeza.


    —¡Cielos, Leonardo, nunca he hablado de mis padres a nadie, pero tú pareces saberlo todo de ellos!


    —Me han inspirado las esculturas, y tu madre…


    —¡Eres increíble!


    Beatriz se puso a mirar las esculturas, pensativa.


    —¿Realmente crees que esto puede salir bien?


    —Sé que puedo salvar a tu madre…


    Beatriz me miró asombrada.


    —¿De veras crees que puedes hacerlo? ¡Dios mío, eres mi ángel de la guarda!


    Beatriz saltó sobre mí, me estrujó entre sus brazos, y me dio un beso tan apasionado que sentí como si toda ella se me metiese por la boca.


    —Intuía que eres especial, que eres grande, Leonardo, pero lo que acabas de hacer me ha demostrado que eres algo más. ¡Eres un mago!


    Me sentí halagado. Sí, quizá podría serlo, igual que Fabio. Si me decidía a desempolvar el legado de Adif ben Leví.


    —Quién sabe. A lo mejor algún día lo seré. ¡Un mago de verdad!


    Beatriz me acarició con ternura las mejillas.


    —¡Yo te ayudaré!


    Reí, sintiéndome feliz.


    —¡Entonces seguro que lo conseguiré!


    Beatriz se puso a bailar y a hacer cabriolas en el porche, provocando que la falda de colegiala desnudase sus preciosas piernas hasta extremos que me cortaban la respiración.


    —¡Me muero de hambre! ¡Vamos a merendar! —exclamó, tomándome de la mano.


    Entramos en la casa. Había filas de botellas de cerveza arrimadas contra las paredes del recibidor y el pasillo.


    —Son las botellas que se bebe mamá —dijo Beatriz—. Cuando el transportista nos trae la compra, me mira de arriba abajo, porque piensa que soy una fiestera. Prefiero que piense eso...


    —¿Por qué tu madre deja las botellas vacías aquí?


    —Las pongo yo, para que las vea al pasar, pero no consigo que deje de beber.


    —Quítalas —le dije.


    —¿Qué?


    —¡Tenemos que tirarlas, Bea! ¡Tu madre no va a volver a beber!


    Beatriz se quedó mirándome pasmada. No podía creerse lo que acababa de decirle.


    —¿Así, sin más? ¡La vida no es tan fácil, Leo!


    La agarré de las manos, como había hecho con su madre.


    —Lo es, Bea. La vida es de lo más fácil cuando se hacen las cosas bien —le dije.


    Beatriz asintió con la cabeza, como si la hubiese hechizado.


    —Sí, tal vez tengas razón.


    —Tengo razón.


    Beatriz me sostuvo la mirada, dudando, y al cabo de un instante sus dudas se desvanecieron.


    —¡Desde luego que sí! —exclamó, y se puso a recoger las botellas como un huracán.


    Sacamos todas las botellas al contenedor de la calle. Cuando volvimos a entrar en el recibidor, nos asaltó un agradable aroma a tostadas.


    —¡La merienda! —exclamó Beatriz, saliendo disparada.


    La seguí hasta la cocina. Allí encontramos a su madre. Estaba irreconocible. Ya no llevaba la bata y las pantuflas, sino un vestido alegre y floreado, y zapatillas de deporte. Su cabello desgreñado se había transformado en un coqueto moño.


    —Os he preparado algo de comer, Gregorio —dijo.


    Beatriz y yo cruzamos una mirada de complicidad. Ella estaba conforme con la idea de seguirle el juego a su madre. Parecía divertirle que yo suplantase a su padre en el hogar familiar. Pusimos mantequilla y mermelada en las tostadas, nos servimos un cola—cao, y nos sentamos los tres a la mesa.


    —¿Sabes, pajarito? No sé qué hacer —dijo de pronto la madre de Beatriz, mirándome con expresión de urgencia.


    —Sí lo sabes —contesté, sosteniéndole la mirada, desafiante.


    Felicita se turbó ligeramente, y esbozó un gesto de impotencia.


    —Yo sólo quiero ayudarte, pajarito.


    —Pero las cosas ya no son como antes.


    —Lo sé.


    —Ahora mis sueños están en ti.


    —No te entiendo.


    —Sí que me entiendes.


    Felicita se quedó mirando, pensativa, la tostada que tenía en la mano. Luego volvió a fijar la mirada en mí, expectante, como un crío que busca la aprobación del adulto.


    —¿Quieres que devuelva la vida a tus sueños?


    —¡Eso es exactamente lo que quiero que hagas! —dije, posando mi mano sobre la suya.


    —¡De acuerdo! —exclamó, sonriente, y me besó la mano—. ¡Voy a conseguir que te sientas orgulloso de mí!


    —Sé que lo harás, pajarita —dije, devolviéndole el beso.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Secuencia quinta


    


    


    El acoso de Bormann


    


    

  


  
    



    Yo conozco a ese hombre…


    


    


    


    


    <<Olivia está en peligro>>. <<¿Qué le pasa?>> <<Bormann ha vuelto a las andadas>>. <<¿La ha atacado?>> <<Sí, a la entrada de su casa>>. <<¿Cómo ha podido averiguar dónde vive?>> <<Por texnosis. En Roma le quitó un mechón de cabello para poder contactar con ella a distancia>>. <<¿Has leído sus pensamientos?>> <<Los suficientes. Ahora que no está con Devil y los otros, ha bajado la guardia>>. <<Supongo que Bormann lo ha intentado otra vez…>> <<Y casi lo consigue. ¡Es un psicópata! ¡No parará hasta que la viole!>> <<Y la descuartice…>> <<¡No quiero ni pensarlo!>>


    <<¿Cómo está la situación ahora?>> <<Olivia se ha encerrado en su casa. Bormann está ahí fuera, junto a una pandilla de delincuentes. No se marcharán hasta que Olivia dé un paso en falso y puedan saltar sobre ella. Les gusta jugar al cazador que acosa a su presa>>. <<¿Por qué no llama Olivia a la policía?>> <<¿Olvidas que tiene fobia a la policía? ¡Es capaz de dejarse matar con tal de no pasar el mal trago de firmar un atestado o ser sometida a un interrogatorio!>>


    Cierto, el rechazo que experimenta Olivia hacia cualquier forma de autoridad es patológico. Le puede su sangre apache de la tribu Cuervo Negro. Y el carácter indómito del espíritu Edehipua, del cual ella es una encarnación. Siempre se siente vigilada, perseguida. Incluso cuando entra en un establecimiento que dispone de vigilancia privada, cree que el vigilante la mira acusadoramente.


    <<Hablas como si estuvieses con ella>>. <<Lo estoy. Vine aquí en cuanto supe que Olivia estaba en apuros>>. Bendita Reah. Es tan maternal y protectora que a lo largo del día hace varias visitas de rutina a nuestras mentes para saber cómo estamos. <<¿Sólo has ido tú?>> <<Sí, aunque Nico me ha dicho que se enrocará en cuanto pueda>>. <<¿Y Amadeo?>> <<Está fuera de combate>>. <<¿Qué le pasa?>> <<Tiene la gripe>>. Bueno, no le echaríamos en falta. No es habitual que un Inmortal se enferme, pero a veces sucede, aunque nuestra constitución física es mucho más fuerte que la de un mortal, y por ello también se recupera antes.


    <<¿Has hablado con Fabio?>>. <<No he podido contactar con su mente>>. <<¿Le has llamado al móvil, sólo para saber si lo tiene conectado?>> <<Lo ha apagado>>. <<¿Qué crees que le puede pasar?>> <<Seguro que está en el Castillo Inmortal>>. <<¿Sin avisarte?>> <<Si le han convocado el Capitán Mok y la Bruja del Mar, no habrá tenido tiempo de avisarme>>. <<¿Por qué iban a convocarle?>> <<Porque ahora Fabio es anoi>>.


    En el lenguaje esotérico, anoi significa iniciado. Cuando Fabio hizo su impresionante demostración en mi casa, esgrimiendo la defensa jauría que anuló el ataque leopardo de Devil, nos confesó que el Héroe había decidido apadrinarle para iniciarle en los misterios de la magia. <<Los anoi tienen que acudir regularmente al Castillo Inmortal, ya sabes>>, añadió Reah. Pensé que Fabio era muy afortunado.


    <<¡Leo! ¿Vas a venir o no? Te necesitamos aquí, ahora que Fabio no está disponible>>. <<Sí, claro>>. Aunque era desalentador para mí haber quedado reducido a mera comparsa. Un segundón. Un sustituto descafeinado de los verdaderos Inmortales.


    Bajé al zulo, me encerré, para que se hiciese la oscuridad, me tumbé en la colchoneta de lana y pensé en la casa de Olivia para establecer las coordenadas del enroque. Al principio me costó concentrarme. Interferían en mi mente otras imágenes. Vi el jardín de la casa de Beatriz. Las esculturas me escrutaban con curiosidad. El minotauro de rostro agrietado me sonrió, y el unicornio de piedra blanca echó a correr, haciendo retumbar el suelo con sus poderosos cascos.


    —¡Estoy aquí! —me dijo Beatriz, diminuta, levantando los brazos, encima del basilisco, junto a su bolso, donde el móvil no cesaba de sonar.


    Puse mi dedo índice al lado de Beatriz, y comprobé que era el doble de largo que ella. Entonces apareció Felicita detrás de mí, y posó la mano en mi hombro.


    —Hola, Gregorio —dijo, sonriente, haciendo tintinear el vestido de botellas de cerveza que llevaba puesto.


    Luego sonó una carcajada desde el fondo del jardín.


    —¡Ven aquí, príncipe! —dijo una extraña voz metálica.


    Me dirigí hacia allí. La hojarasca se movía, como si alguien se hubiese escondido detrás de los setos.


    —No te acerques demasiado, príncipe, no vayas a asustarte —dijo la voz.


    Metí la mano en la hojarasca. Noté un contacto frío y húmedo. Algo se movía alrededor de mi mano. Lo agarré y saqué la mano. Era una serpiente que se retorcía, desesperada, intentando zafarse. La solté. La serpiente se deslizó entre las esculturas. Mientras se alejaba, su tamaño iba aumentando, al tiempo que cambiaba de forma.


    Al atravesar un círculo de hadas, la serpiente se transformó en un hombre, que seguía corriendo, dándome la espalda. El hombre se tropezó con el bordillo del porche, se giró hacia mí, sintiéndose apurado, y me dirigió una mirada fugaz, que me hizo estremecer. Luego se esfumó en una explosión de estrellas que enseguida se apagaron. <<Yo conozco a ese hombre>>, me dije. Hice memoria. Le había visto en alguno de mis paseos por el Castillo Inmortal. En la torre vigía, junto al Príncipe, la Princesa, el Héroe y el Niño Divino, los personajes protectores de los Inmortales Blancos en el Mar de los Sueños. Por alguna razón, supe con certeza que era el padre de Beatriz. Gregorio…


    


    

  


  
    



    ¡Ese cerdo no conseguirá que me sienta mal!


    


    


    


    


    <<¡Mierda, Leo, te estamos esperando!>> <<Ya voy>>. Traté de sacudirme la sugestión que me habían provocado las visiones de mi sueño, y enfoqué la casa de Olivia. Era fácil. Olivia vive en un páramo deshabitado. El vestigio de civilización más cercano que tiene es una gasolinera situada a trece kilómetros de distancia. Me vi en aquel lugar despoblado, en mitad del desierto. Vi los cactus, las rocas, la arena blanquecina, el polvo que levanta el viento, las alimañas que a veces corretean por los alrededores, el granero. La cuadra donde Olivia, que es una amazona excelente, cuida a cuatro caballos y tres yeguas, <<porque amo a estos animales>>, dice ella. Y el perro sarnoso que anda siempre rebuscando en la basura o merodeando por la cuadra, al que Olivia llama Pulgoso, y le trata a patadas, prohibiéndole entrar en casa, bajo pena de recibir una lluvia de piedras que algún día puede desembocar en lapidación terminal.


    Luego me relajé, y sentí el tirón en la nuca del cordón de plata. ¡Me estaba enrocando! Mi aparición en el Punto Omega fue chistosa, pues mi cuerpo etérico brotó en el sofá, justo entre Olivia y Reah, que se habían sentado allí juntas, amedrentadas por los ruidos que hacían en el exterior sus sitiadores.


    —¡Vaya ímpetu! —dijo Reah.


    Las chicas se rieron por el brusco empujón que habían recibido.


    —¡Leo! —dijo Olivia, rodeándome el cuello con los brazos para besarme.


    Me encanta el entusiasmo juvenil de Olivia, que contrasta con su rebeldía natural y con sus fobias.


    —¡Qué bien que hayas venido! ¿Recuerdas cuando estuviste aquí una semana?


    —Desde luego que sí. ¡Disfruté como un enano!


    Había sido fantástico ir a caballo hasta los impresionantes cañones, donde la tierra se resquebraja, formando precipicios de cientos de metros. Y galopar furiosamente por el desierto, levantando una nube de polvo, entre los aterrorizados alacranes y escorpiones que se asomaban detrás de las piedras. Y darse chapuzones en el agua vivificante del oasis. Y hacer concursos disparando a latas con las escopetas de caza de Olivia. Por la noche yo asaba la carne en el espetón, encima del fuego, mientras Olivia tocaba la harmónica o me contaba historias de los primitivos pobladores de América.


    Examiné a Olivia. Tenía cortes y hematomas en la cara y los brazos. El ojo izquierdo se le había hinchado, al igual que el labio inferior, donde mostraba un corte cubierto de sangre coagulada.


    —¿De veras estás bien?


    —¡Claro que sí! Ya ha pasado lo peor.


    Sentí ganas de destrozar a Bormann. Me prometí que si le llegaba a tener al alcance de la mano, le daría a probar la medicina de un púgil de verdad.


    —Olivia está bien, dentro de lo que cabe. Lo importante ahora es evitar que esto vaya a más —dijo Reah.


    En efecto, para empezar debía hacerme una composición de lugar. Revisé los cerramientos. En la entrada había una sólida puerta blindada de roble. La obsesión por la seguridad de Olivia era notoria. Había reforzado las ventanas con macizas contraventanas de madera y un enrejado de hierro adosado a la pared. El balcón y el amplio ventanal de la buhardilla estaban provistos de la misma protección. En el sótano había un acceso subterráneo que desembocaba en la parte posterior de la casa, que Olivia había tapiado directamente con una pared de ladrillo y yeso. Sabía, por mi estancia anterior en aquella casa, que los enrejados eran desmontables desde el interior. Subí a la buhardilla y empecé a desmontar el de su amplio ventanal.


    —¿Qué haces? —dijo Reah.


    —Necesito echar un vistazo.


    Dejé los anclajes en el suelo, retiré el enrejado y abrí la contraventana. Al momento el cristal saltó en pedazos al recibir un disparo. La bala pasó a un palmo de mi cabeza, y se incrustó contra el viejo armario que había en la pared del fondo.


    —¡Vaya, esta gente no se anda con bromas!


    Por fortuna las chicas se habían tumbado en el suelo. Tuve la tentación de asomarme, pero otras balas silbaron en el aire, cada una describiendo un ángulo diferente, y desaparecieron dentro del armario, haciendo tintinear la vajilla que había dentro.


    —¿Qué diablos? —dije, volviendo a cerrar las dos hojas de la contraventana.


    Puse los anclajes del enrejado y me volví, estupefacto, hacia Reah y Olivia.


    —¡No me habíais dicho que nos enfrentamos a un batallón!


    Reah se encogió de hombros.


    —En realidad sólo son siete, contando a Bormann, pero están armados.


    —¡Ya lo veo!


    Olivia abrió el armario para comprobar los desperfectos que las balas habían causado en la vajilla.


    —Por tu culpa voy a tener que comprarme una vajilla nueva, querido —me dijo.


    Me sentí inquieto. La situación era más complicada de lo que yo creía.


    —¿De dónde ha sacado Bormann a esos tiradores?


    —Son criminales de medio pelo —dijo Reah—. A Bormann no le cuesta nada reclutarles. Tiene mucho carisma con ese tipo de gente. Les promete una orgía, un baño de sangre, cualquier beneficio, o simplemente les anima a compartir sus actos vandálicos. Bormann es muy conocido en el mundillo donde se mueven violadores, ladrones, asesinos y toda clase de perturbados que cometen delitos varios.


    —No será fácil deshacernos de ellos.


    —Lo sé. Bormann es obstinado como una mula.


    —Es probable que venga más gente.


    —He pensado en ello.


    Observé con frustración el enrejado del ventanal.


    —Lástima. Me hubiese gustado verles el careto —dije.


    —Tendrás que conformarte con mis descripciones —dijo Reah.


    —¿Puedes contactar con la mente de Bormann?


    —A veces.


    Pero era un acercamiento al enemigo un poco desalentador. <<Quizá pueda hacer algo>>, pensé, mirando el altillo de la buhardilla. En el ángulo que formaba el tejado de dos aguas, detecté un respiradero que comunicaba con el exterior, que tenía el tamaño de una moneda de cincuenta céntimos. Me encaramé en el altillo de un salto, y subí a pulso.


    —¿Qué te propones ahora? —dijo Reah.


    Olivia, en un acto reflejo, volvió a cerrar el armario de su vajilla, del que había sacado una bala de rifle que estaba olfateando. Me tumbé en el altillo y empecé a arrastrarme hacia el muro.


    —¿Te has vuelto loco? —dijo Reah, al darse cuenta de mis intenciones—. ¡Si te asomas al respiradero te meterán una bala directamente en la cabeza!


    —En el caso de que hayan reparado en el respiradero desde allí abajo.


    —¿Crees que no tienen prismáticos?


    —Pero no poseen poderes telepáticos como tú. ¿Cómo van a imaginarse que hay alguien asomándose por el respiradero? Además habría que tener una puntería prodigiosa para colar una bala por ese agujero.


    Ya había llegado al respiradero. Pegué el ojo derecho, pero no veía bien. Probé con el izquierdo. Ahora sí. Distinguí a tres tipos que conversaban tranquilamente, a unos veinte metros de distancia, haciendo indicaciones hacia la casa. Tenían potentes rifles con mira telescópica.


    Había otros dos tipos apostados detrás de sendas furgonetas aparcadas a ambos lados de la casa. Uno estaba fumando mientras pateaba un neumático, con una escopeta de caza al hombro. El otro hacía girar en su dedo índice un revólver de repetición. Eran malcarados, lucían barbas y greñas, y vestían ropas viejas y raídas.


    —Sólo veo a cinco —dije.


    —Bormann y otro están rodeando la casa. Buscan la forma de entrar.


    Bajé del altillo y revisé el armero de Olivia. Por suerte es aficionada a la caza, y colecciona armas. Tenía cuatro escopetas, dos rifles, un fusil, una escopeta de cañones recortados y seis pistolas. Todas las armas estaban engrasadas y en perfecto estado de conservación.


    —¿Dónde guardas la munición?


    Olivia abrió un cajón del mueble comedor, y se hizo a un lado para que yo echase una ojeada. Había diez cajas con balas de todos los calibres.


    —¡Con todo esto se podría armar a un ejército, Oli! —dije, admirado.


    Olivia esbozó un gesto de satisfacción.


    —De eso se tarta. Nunca se sabe cuándo puede estallar la guerra.


    Miré a Reah con inquietud.


    —¿Tenemos noticias de Nico?


    —Está en un atasco. Por lo visto el tráfico en El Cairo es demencial. Todavía tardará unos minutos en llegar.


    —Dile que se enroque fuera de la casa.


    Reah se rió.


    —¿Pretendes que esa pandilla de sinvergüenzas le cosa a balazos?


    —Necesitamos a alguien afuera, Reah. Pídele que se enroque a la suficiente distancia para que no le vean, y que venga armado.


    Reah se hundió en el sofá para concentrarse mejor, y cerró los ojos, llevándose las manos a las sienes. Apoyé la mano cariñosamente en el hombro de Olivia, y acaricié su melena ensortijada y pelirroja.


    —Saldremos de ésta.


    —Lo sé —dijo, esbozando una sonrisa animosa.


    —Hoy daremos una lección al animal de Bormann para que no vuelva a poner sus sucias manos encima de ti.


    —¡Me muero de ganas de devolverle la pelota! ¡Me sentí tan impotente cuando se me echó encima con una navaja e intentó forzarme!


    Olivia estuvo a punto de romper a llorar, pero tuvo el suficiente estado de ánimo para controlarse.


    —¡Ese cerdo no conseguirá que me sienta mal!


    —Claro que no, Oli. Tú eres más fuerte que él.


    Olivia reclinó la cabeza en mi hombro y se puso a gimotear.


    —No soy tan fuerte como crees, Leo. A veces tengo pesadillas. Sueño que Bormann me persigue. Luego me despierto sobresaltada, y no consigo conciliar el sueño.


    —No debes obsesionarte.


    —Acabaré paranoica, si no lo estoy ya. El otro día fui con la furgoneta a hacer la compra al mercado, y me pareció ver a Bormann entre los clientes. Fue sólo un instante, pero sentí que el corazón se me paraba.


    Me pregunté si realmente sería Bormann. No era de extrañar que la hubiese estado vigilando durante varios días, antes de decidirse a atacar. Mientras tanto se dedicaría a reclutar a los crápulas que estaban ahí fuera con él.


    —No te atormentes más, Oli. Hoy acabaremos con esto.


    Olivia me dirigió una mirada de temor.


    —Fabio no va a venir, ¿verdad?


    —Creo que no.


    Olivia esbozó una mueca de contrariedad.


    —Podremos hacerlo nosotros, no te preocupes —dije.


    Su falta de confianza en nuestras posibilidades me ofendía. Pero Olivia tenía razón. Ahora Fabio estaba muy por encima de los demás, era un anoi, y sin él el grupo perdía mucha fuerza.


    Reah dio un respingo, y despertó de su sopor.


    —¡He contactado! —dijo, exultante.


    


    

  


  
    



    Una conexión inesperada


    


    


    


    


    —¿Con Nico o con Bormann? —dijo Olivia.


    Reah nos sonrió.


    —Con ninguno de los dos. Acabo de hablar con Yakira.


    Me senté en el sofá, junto a ella, y la tomé del brazo.


    —¿Qué te ha dicho? ¿Está bien?


    —Devil y Soal han tenido una pelea muy violenta.


    —¿Por qué?


    —Soal ha reclamado el liderazgo de los Negros después de la humillante derrota que sufrió Devil en tu casa.


    —Y Devil se negó a concedérselo.


    —Los dos han quedado malparados después de la pelea, y cada uno se ha ido por su lado.


    —Como bestias que se ocultan para lamerse las heridas.


    —Algo así.


    —Ahora con Yakira sólo está Freya, porque Lacán ha salido de caza.


    —¿Ha podido decirte dónde está?


    —No lo sabe. La tienen encerrada en una jaula.


    —¡Como si fuese un animal! —exclamó Olivia, indignada.


    —Cree que están en una granja, por las conversaciones que tienen ellos y por los ruidos que le llegan del exterior, pero ignora dónde se encuentra.


    —En las afueras de Brujas, si Devil no la ha llevado a otra ciudad de Bélgica —pensé yo en voz alta.


    Su avión iba con destino a Brujas, pero eso no significaba que estuviesen allí necesariamente. Lo probable era que luego hubiesen tomado otro medio de transporte.


    —¿Cómo está? ¿Le dan bastante agua y comida, y dejan que se asee? —dijo Olivia.


    —Sí, Devil era muy estricto en eso. No le ha faltado comida y agua, y la llevaban al cuarto de baño para que se pudiese duchar, pero ahora que no está Devil, puede pasar cualquier cosa, porque Lacán y Freya no parecen demasiado interesados en cuidar de ella.


    Me sentí culpable. Mi querida amiga estaba padeciendo aquel secuestro por mi culpa, mientras yo me dedicaba a ir de fiesta en fiesta con mis amigotes descerebrados de Madrid.


    —Quizá ahora cambien las cosas —dijo Olivia.


    —¿Qué quieres decir? —dijo Reah.


    —No tiene sentido que la sigan reteniendo, puesto que ya han averiguado lo que querían.


    —He ahí el problema. Ésa es otra de las razones por las que Devil y Soal se han enfrentado.


    Podía imaginarme en qué habían consistido sus diferencias. Reah puso en palabras mis presentimientos.


    —Soal quería eliminarla…


    —¿Y Devil se negó? —dijo, atónita, Olivia.


    Reah asintió, complacida con la actitud de Devil.


    —Entonces ahora que Devil se ha marchado, puede pasar cualquier cosa —dije yo.


    —En teoría el grupo se ha roto, y no pueden tomar ninguna decisión hasta que solventen sus diferencias —dijo Reah—. Lo lógico es que Devil y Soal comparezcan ante el Capitán Mok y la Bruja del Mar.


    Cierto, puesto que ellos se ocupan de garantizar que tanto Blancos como Negros no contravengan las leyes Inmortales, para que no se rompa el equilibrio entre el Bien y el Mal, y tienen derecho a vetar o proponer la elección de un líder en cualquiera de los dos grupos.


    —Devil tiene mucha influencia sobre los personajes de la bodega del Castillo Inmortal. El Payaso le adora. Y la Gitana ni te cuento —dijo Olivia.


    —Pero Soal cuenta con el apoyo de la Sombra y el Vagabundo —dijo Reah.


    —La cuestión es qué va a ser mientras tanto de Yakira —dije yo—. No creo que a Lacán le preocupe mucho, de modo que sólo nos queda Freya. Cuando vi a esa muchacha en Roma me pareció bastante impresionable. Reah, ¿podrías entrar en su mente para hacer que cometa un error?


    Reah asintió.


    —Puedo intentarlo.


    —Estoy seguro de que ahora que Devil y Soal no están allí, ella se mostrará mucho más vulnerable. ¡Piensa que se ha constelado a los doce años! ¡Es una cría!


    —Eso significa bien poco tratándose de Inmortales.


    —Te equivocas. La mente de un Inmortal constelado a los doce años no trabaja igual que la de otro que se haya constelado a los veinte, por ejemplo.


    —¿Y qué me dices de Fabio? ¡Tiene trece años!


    —Fabio no cuenta. Él es un portento.


    En ese momento se produjo una explosión a nuestros pies…


    


    

  


  
    



    La ternura de Reah


    


    


    


    


    Olivia puso los ojos como platos.


    —¡Han volado la pared del sótano que comunica con el exterior! —dijo.


    —¿Qué armas están cargadas? —le pregunté.


    Olivia tomó del armero dos rifles y una pistola.


    —Dale la pistola a ella —le dije, pues Reah no es muy ducha con las armas y pensé que podría manejarse mejor con la pistola.


    Bajamos a toda prisa por las escaleras. El sótano olía a pólvora, y estaba lleno de humo. En la pared de ladrillo y yeso, que había construido Olivia para cerrar la salida del sótano al subterráneo que comunicaba con el exterior de la casa, había un boquete de tamaño considerable, por el que asomaban dos melenudos que llevaban una gorra de béisbol y una escopeta de cañones recortados. Cuando nos vieron aparecer a los tres, pusieron cara de sorpresa, pues suponían que Olivia estaba sola en la casa.


    —¡Mierda, Dan, aquí hay más gente! —dijo, en inglés, uno de los melenudos.


    —¡Hay que joderse con Bormann! —replicó el otro.


    Entonces quité el seguro de mi rifle y disparé. La bala pasó entre los dos melenudos, que se hicieron a un lado, maldiciendo. Luego les oímos correr por el subterráneo. Cuando me asomé para echar un vistazo, no había ni rastro de ellos.


    —Se han largado con el rabo entre las piernas —dije.


    —Ahora ya saben que Olivia no está sola —dijo Reah.


    —Hay que volver a tapiar el agujero —dijo Olivia, señalando una pila de ladrillos y un saco de yeso.


    Me hizo gracia su ingenuidad.


    —Aunque tuviésemos tiempo de hacerlo, les bastaría una patada para tirar abajo nuestro invento —dije.


    —¡El yeso fragua muy rápido! —insistió Olivia.


    Su paranoia le impedía ver la realidad.


    —No, Oli. No funcionaría. Además no sabemos si disponen de más pólvora.


    Sería un juego chistoso que nos dedicásemos a rellenar, una y otra vez, los boquetes que esos energúmenos hiciesen con su pólvora en la pared del sótano. Olivia estaba pensativa. Parecía preguntarse con qué material, más resistente que los ladrillos y el yeso, levantaría la nueva pared cuando consiguiésemos expulsar a nuestros sitiadores.


    Pasé por el boquete y salí al subterráneo, que estaba totalmente a oscuras. Si alguno de esos tipos era lo bastante sigiloso, podía acercarse a nosotros sin que nos diésemos cuenta.


    —¿No hay luz aquí?


    —Hay un interruptor en la pared —dijo Olivia.


    Tanteé la pared hasta dar con el interruptor. Al pulsarlo, se hizo la luz, iluminando un estrecho corredor de unos diez metros. Aquello era una ratonera perfecta. No les resultaría fácil atacarnos por esa vía.


    —Vosotras quedaros aquí, por si a alguno de esos imbéciles se le ocurre hacernos otra visita.


    —¿Qué vas a hacer tú? —dijo Reah.


    —Voy a mi observatorio. ¿Has contactado con Nico?


    —Sí, lo hice antes de hablar con Yakira. Está conforme con la idea de enrocarse en el exterior de la casa.


    —Perfecto. ¿Seguía metido en el atasco?


    Reah puso cara de circunstancias.


    —Me temo que sí.


    Pasé el dorso de la mano por la mejilla de su bello rostro, que la preocupación estaba empezando a desencajar.


    —No hay nada que temer, Reah. ¡Son unos simples mortales con la cabeza llena de serrín!


    —Eso espero.


    Dejé a Reah y Olivia vigilando el subterráneo, con las armas listas, y volví a encaramarme en el altillo, para otear por el pequeño respiradero. Los siete hombres se habían reunido frente a la puerta del cercado que rodeaba la casa. Los dos melenudos con gorra de béisbol señalaban, muy agitados, la parte posterior de la casa. Bormann atendía a su teléfono móvil, con las piernas cruzadas, en actitud muy relajada.


    Iba a apartarme del respiradero, pero me detuve en seco, al advertir una polvareda a lo lejos, como si se aproximase un vehículo. ¿Sería Nico? Aguardé, expectante. La nube de polvo fue aumentando hasta que distinguí el morro de una camioneta como las que utilizan en el ejército para el transporte de soldados.


    Empecé a oír voces. Aquel anacrónico vehículo, que parecía salido de la Segunda Guerra Mundial, estaba cargado de vociferantes crápulas armados hasta los dientes. Estaban medio borrachos, si no borrachos del todo, porque empuñaban botellas de alcohol y entonaban canciones.


    <<Esto se pone feo>>, pensé. <<¿Cuántos son?>>, preguntó Reah, que parecía haber estado pendiente de mis pensamientos. <<¿Puedes ver lo que veo yo?>>, no pude dejar de preguntarle. <<Sabes que no, Leo. Percibo las imágenes que piensa tu mente, no lo que ven tus ojos>>. Parecía tranquila Reah. <<Son once>>, dije, cuando el vehículo se acercó lo suficiente para que pudiese contar a esos indeseables.


    <<Me gusta hablar contigo a través del pensamiento>>. Me sorprendió aquella inesperada dulzura de Reah. <<Gracias por venir, Leo>>. ¿Qué le pasaba? <<Creo que he sido demasiado dura contigo últimamente>>, añadió, como si advirtiese mi extrañeza. <<Acepto tus excusas. Es razonable que censurases mi comportamiento. Yakira está pasándolo mal por mi culpa>>. <<Uno no puede ser culpable de nada por amar a otra persona…>> Sus palabras me dejaron perplejo. ¿Por qué Reah había decidido sacar a relucir su ternura femenina precisamente en ese momento, cuando nos veíamos rodeados por un pequeño ejército de vándalos ebrios, capitaneados por el perverso Bormann?


    <<¿Tú te has enamorado alguna vez, Reah?>> <<Sí…>> Reah no parecía dispuesta a rellenar esos puntos suspensivos, y cambió de conversación, como si se sintiese violenta. <<No debes preocuparte por Yakira. Está bien>>. <<¿No podríamos llegar a ella por texnosis, como ha hecho Bormann con Olivia?>> <<No tenemos ninguna parte de su cuerpo>>. Claro, a ninguno de nosotros se nos había ocurrido cortar un mechón de su cabello o un trozo de uña.


    <<Quería decirte algo, Leo. No sé cómo acabará vuestro amor, pero la verdad es que me parece muy hermoso. Es increíble que tú y Beatriz os hayáis enamorado>>. <<¿Por qué has cambiado de opinión?>> <<Antes pensaba que ella era una adolescente frívola y superficial, pero el encuentro que tuvisteis el otro día en su casa me impresionó mucho. ¡Todo fue tan mágico! Me emocionó cuando besaste a su madre, y cuando tú y Beatriz tirasteis las botellas de cerveza al contenedor de basura>>. <<Reah, no acaba de gustarme que “espíes” mis momentos íntimos…>>


    <<Lo siento. Tienes razón. Soy demasiado curiosa, pero me resulta tan tentador mirar tu mente cuando estás con Beatriz. ¡Tendrías que verla! Hay explosiones de luz y de color, verdaderos arco iris que despiden centellas>>. <<Aún así, Reah. Me gustaría tener un poco de privacidad>>. <<De acuerdo. Intentaré no “espiarte” cuando estás con ella>>. <<¿Lo intentarás… sólo?>> <<Está bien. Te lo prometo. Pero que conste que vuestro amor es mucho más fascinante que los culebrones que echan por televisión>>.


    Los refuerzos habían aparcado la camioneta a la entrada del cercado, y se estaban desplegando alrededor de la casa, con sus armas, sus botellas, sus voces beodas y sus cánticos, que prefería no entender. <<¡Me repugna toda esa gentuza! ¡Imagínate qué sería de Olivia si estuviese ella sola aquí!>> <<Espera un momento, Leo>>. Noté que mi cerebro se aligeraba. Había desaparecido la leve presión que siento cuando Reah está “conectada” a mí. ¿Por qué se había ido? <<¿Reah?>>


    Temí que le hubiese pasado algo…


    


    

  


  
    



    ¡Mierda, le he matado!


    


    


    


    


    Como Reah tardaba en contestar, me bajé de un salto del altillo y fui corriendo hasta el sótano. Pasé por el boquete. Reah estaba sentada en el suelo, con las manos en las sienes, y Olivia miraba fijamente el subterráneo, empuñando su rifle. No había novedades, al parecer. Observé que Olivia tenía un cigarrillo humeante colgado de los labios.


    —No sabía que fumases —dije.


    Olivia se sacó el cigarrillo de los labios, lo miró, sintiéndose culpable, y luego lo tiró al suelo y lo pisó para apagarlo.


    —Antes fumaba, por eso conservo algunas cajetillas.


    —¿Has vuelto a fumar?


    Olivia se encogió de hombros.


    —Desde que ha empezado esto. Bormann… consigue que pierda la paciencia.


    —Pues no debes permitir que lo haga. ¡Tú eres muy superior a él!


    —Todos nosotros somos superiores a todo. Somos Inmortales, ¿no es verdad?


    Pensé que Olivia estaba un poco desquiciada con aquel asunto.


    —Pero también somos vulnerables, Oli. No dejamos de ser humanos.


    —¡Que te lo digan a ti! ¿No dicen que el amor es el sentimiento más humano? ¡Claro que somos humanos! ¡Demasiado, creo yo!


    —Tranquila, Oli.


    Me dije que a lo mejor hubiese sido preferible que siguiese fumando.


    —Dice Reah que han venido más.


    —Sí.


    Preferí no entrar en detalles, para no alarmarla.


    —¿Con quién está contactando Reah?


    —Con Nico, creo. Si se ha enrocado ahí fuera, como tú dijiste, no creo que le queden muchas horas de vida.


    Me quedé mirando a Olivia, sin saber qué decir. Tiene mucho encanto, aunque su atractivo sea algo masculino. ¿Quizá era eso lo que atraía tanto a Bormann? Es una mujer atlética, decidida, de movimientos firmes, que se expresa con contundencia, y además tiene un toque pícaro con su carita afilada, de ratita, salpicada de pecas, y sus ojillos negros y vivaces.


    Se huele su ascendencia apache. Es lo primero que se ve de ella: el ánimo indómito que la posee. Por eso vive aislada del mundo, como una loba solitaria. Aunque esas facetas de su personalidad no están desprovistas de feminidad. Por debajo de la rebeldía y la dureza salvaje hay mucha sutileza femenina. El rasgo exterior que delata esa feminidad es su larga cabellera rizada, de un rojo brillante, que ella cuida a diario con coquetería.


    —¿Por qué me miras así? Me haces sentirme incómoda.


    —Perdona, estaba tratando de entender por qué Bormann se ha obcecado contigo.


    —¡Ese cerdo! —exclamó Olivia, con saña, cerrando el puño.


    En ese momento Reah abrió los ojos.


    —Ya está —dijo.


    —¿El qué? —dije yo, inquieto.


    —Nico se había enrocado demasiado lejos de aquí, y le he estado guiando.


    —¿A dónde le has llevado?


    —Al bosquecillo que hay en la parte de atrás.


    —Perfecto. Dile que me cubra. Voy a salir.


    Fui al armero, tomé una pistola cargada, me la enganché en el cinturón, y me llené los bolsillos de munición, tanto para la pistola como para el rifle.


    —Ten cuidado —me dijo Olivia, cuando pasé a su lado.


    —Seguimos en contacto —dijo Reah, señalándose la cabeza.


    Levanté el pulgar y me adentré por el estrecho subterráneo, que era frío y húmedo. Subí por unos escalones. Cuando llegué a la portezuela que daba al exterior, oí varios disparos. Nico parecía estar despejando el campo. ¿Habría traído suficiente provisión de balas? Esperé a que dejasen de sonar los disparos, y empujé la portezuela. Nada más salir al exterior, eché a correr. Hubo más disparos a mi alrededor, que salían desde el bosquecillo. Nico mantenía a raya a los tiradores que se habían apostado en esa parte de la casa. En cuanto llegué a su altura, me arrojé al suelo.


    —¡Un sprint de velocista! —bromeó Nico.


    Me alegró verle. Su planta descomunal de negrazo culturista transmite confianza.


    —Te echábamos de menos.


    —No hace falta que lo jures. ¿De dónde ha sacado Bormann a esta banda de delincuentes? Porque no creo que se hayan conformado con una chocolatina y un par de caramelos.


    —Ya sabes, Bormann siempre ha tenido mano con esa gentuza.


    —¿Olivia está bien?


    —La obstinación de Bormann la ha alterado.


    —Bormann cuenta con ello. Por eso deja pasar el tiempo antes de golpear de nuevo.


    Nos quedamos callados, estudiando las sombras de los tipos que se habían apostado en los alrededores.


    —Hay tres tiradores en el tejado —dijo Nico.


    Al ver a uno de ellos asomándose, retiré el seguro del rifle, apunté y disparé. La escopeta recortada del tirador saltó por los aires, golpeó en el tejado y cayó al jardín. El tipo, con la mano ensangrentada, se bajó, aullando, del tejado, apoyándose en el canalón, y corrió hasta la camioneta de la Segunda Guerra Mundial, tras la cual había algunos borrachos de los que acababan de “desembarcar”.


    —¡Buena puntería, Leo! ¿Cómo has podido atinarle de esa manera?


    Vimos que el herido seguía dando alaridos, y gesticulaba exageradamente. Bormann, que se paseaba delante del cercado, ofreciéndonos su cuerpo como blanco sin ningún temor, se acercó a él y le hizo callar propinándole un violento puñetazo que le tumbó en el suelo.


    —Está loco —dijo Nico.


    —Por eso ha montado todo esto. Está loco incluso para los Negros. No se fían de él, y le apartan de grupo como si fuese un apestado.


    Volvimos a guardar silencio.


    —¿Tienes algún plan? —dijo Nico.


    La verdad era que no. Mi plan consistía en disparar al enemigo, básicamente.


    —Más o menos.


    Nico me miró con desconfianza.


    —Si dejamos que se haga de noche, se complicarán las cosas —dijo.


    —Desde luego.


    Me sentí estúpido. Un adolescente necio jugando a pistoleros.


    —Vamos a hacerles tragar un poco de pólvora, Nico.


    Ambos somos tiradores expertos. Quizá pudiésemos acobardarles lo suficiente para que renunciasen a su estúpido pasatiempo.


    —¡Venga! —dijo Nico, ilusionado como un niño.


    —¿Ves al tipo que está junto a Bormann?


    —Ajá.


    —¿A que no le atizas a la botella que lleva en la mano?


    —¡Eso está hecho!


    Nico apoyó sobre el hombro la culata del fusil que se había traído. Era un arma magnífica. Es una suerte que al enrocarnos podamos llevarnos cualquier cosa. La única condición es que esté en contacto con nosotros para que el cuerpo etérico disponga del mismo “equipaje”.


    —¿Cómo has podido enrocarte con el fusil, si yo cuando me llevo el móvil tengo que meterlo en una funda de cuero para que no interfiera con el cordón de plata?


    Nico volvió a quitarse el fusil del hombro, y me lo mostró.


    —¡A ver si lo adivinas!


    Era una situación graciosa. Estábamos rodeados de tiradores con malas intenciones, y nos dedicábamos a jugar a las adivinanzas como colegiales. Observé que en el fusil había extrañas manchas de colores. Raspé una de ellas y se me quedó pegado a la uña un pequeño pegote de materia blanda que olfateé.


    —¡Rayos, esto es plastilina!


    Nico asintió, divertido.


    —¡Me encanta hacer figuras de plastilina! Tengo cantidades industriales de plastilina en mi casa.


    Vaya, nunca se me habría ocurrido envolver en plastilina ese pedazo de fusil para que no interfiriese con el cordón de plata. Si nuestros antepasados supiesen que los Inmortales de hoy en día nos dedicamos a hacer viajes astrales armados con un fusil, se quedarían boquiabiertos. ¡Nico es una máquina! ¡Lo que no se le ocurre a él no se le ocurre a nadie!


    —Te felicito. Me has dejado asombrado. Pero imagino que te costaría Dios y ayuda quitarle la plastilina al fusil.


    —Fue un poco complicado, la verdad.


    —¡Venga, dale a la botella!


    Nico volvió a llevarse la culata del fusil al hombro, puso el ojo en la mirilla, y disparó. Al momento la botella del borracho saltó en pedazos.


    —¡Diana! —dije, entusiasmado, aunque su blanco en realidad había sido más fácil que el mío.


    El borracho miró aterrorizado en nuestra dirección, se puso a babear, y salió corriendo hacia la camioneta de la Segunda Guerra Mundial.


    —¡A ése ya no le quedan ganas de jarana! —dijo Nico.


    —¡Y que lo digas! ¡Fíjate en la cara que ha puesto!


    —¡Al Diablo con él!


    Nico se quedó mirando a Bormann, que seguía hablando por teléfono, como si no hubiese pasado nada, y por momentos se desternillaba de risa. Se lo estaba pasando en grande.


    —Te toca a ti —dijo Nico.


    —Tú dirás.


    —El móvil de Bormann.


    —¿El móvil de Bormann? ¡Eso no vale! ¡Es mucho más pequeño que la botella!


    —De acuerdo, lo haré yo —dijo Nico, llevándose la culata del fusil al hombro.


    —¡Eh, acepto el desafío! —dije yo, bajando el cañón de su fusil.


    Nico se encogió de hombros, sonriente. Hacía tiempo que no le veía tan contento.


    —Venga, a ver si puedes.


    —¡Podría cargarme a Bormann si fallo!


    —No sería una gran pérdida, ¿no crees?


    —Estamos jugando con fuego.


    —Lo sé. Ellos también. Olivia no se merece pasar por esto.


    —Tienes razón.


    Levanté el rifle y enfoqué a Bormann con la mira telescópica.


    —Me está mirando, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —No puede vernos.


    —Pero sabe que estamos aquí, detrás de los setos. Es un psicópata. El peligro le excita. Se imagina que ahora vamos a por él.


    Ajusté el zum de la mira para enfocar directamente el móvil. Ahora Bormann estaba quieto, y eso facilitaba las cosas. Tragué saliva. Si erraba la trayectoria del disparo dos centímetros, la bala se incrustaría en la cabeza de Bormann. Bormann no era un tipo que me cayese simpático, desde luego, pero no quería cargar con su muerte en mi conciencia. Cuando tajas una vida humana, tu alma contrae una deuda que es difícil de saldar. Para superar ese trance hay que pasar pruebas muy duras, allá, en el Mar de los Sueños, donde está la realidad invisible, y hasta que no lo haces, tienes el acceso prohibido a ciertos lugares del Castillo Inmortal.


    —No vas a matarle —dijo Nico, como si adivinase mis pensamientos.


    Entonces apreté el gatillo. Fue como si viese a cámara lenta cómo salía la bala del cañón del rifle. Me pareció que la bala recorría con angustiosa lentitud la distancia que nos separaba de Bormann. Luego impactó contra su cabeza, provocando una explosión de sangre. Y Bormann se desplomó. Me quedé frío.


    —¡Mierda, le he matado!


    


    

  


  
    



    Un golpe de efecto


    


    


    


    


    Nico levantó su fusil para ver al detalle la situación a través de la mira telescópica. Bajé los brazos, derrotado, a la espera del veredicto.


    —Está muerto, ¿verdad? —dije, mordido por la impaciencia.


    Nico bajó el fusil y me miró, sonriente.


    —¿Tú qué crees?


    —No… Yo… ¡Te dije que podía ocurrir, Nico!


    Nico me dio una palmada en la mejilla.


    —¡No me vengas con ésas, hombre escrupuloso!


    —¡Yo no quería hacerlo, Nico!


    Nico suspiró.


    —No te hagas cargos de conciencia. Has cumplido. Te felicito.


    —¿Qué quieres decir?


    —Has destrozado el móvil de Bormann.


    —¡Pero él está muerto!


    —¿De dónde te has sacado eso?


    —¿No has visto el chorro de sangre que le salió por la cabeza?


    Nico se rió.


    —Las orejas sangran mucho. ¿Esperabas cargarte su móvil con un rifle sin que el “pobre” Bormann sufriese daños? Lo normal era que pasase eso.


    —¿Entonces no ha muerto?


    —No, puedes estar tranquilo. Sólo le has reventado la oreja.


    Bormann se levantó, tapándose un lado de la cabeza con la mano. Asombrado, le enfoqué con la mira del rifle. Bormann tenía ensangrentado ese lado de la cabeza, pero por lo demás parecía entero. Le vi sacar un cutter, con la mano que le quedaba libre, de un bolsillo de su americana.


    —Ese tío está como una regadera —dijo Nico, que también le estaba enfocando con su mira telescópica.


    Bormann se desabotonó la camisa, y cortó una tira vertical, el borde de los ojales, de unos cinco centímetros de ancho. Como sólo podía trabajar con una mano, porque la otra estaba conteniendo la hemorragia, no pudo apartar la camisa de su cuerpo, y al pasar el cutter se hizo un corte desde el cuello hasta el ombligo, que enseguida se coloreó de rojo.


    —¡Dios! —dijo Nico, bajando el fusil.


    Yo seguí mirando a Bormann, sugestionado. Me admiraba su sangre fría. Y que tuviese esa capacidad de tolerancia al dolor. Bormann sacó un pañuelo, se lo puso contra la oreja herida, y se ató la tira de la camisa alrededor de la cabeza para que sujetase el pañuelo. Luego se acercó a la camioneta de la Segunda Guerra Mundial, y habló con los borrachos, señalando los setos donde nos habíamos parapetado nosotros.


    Entonces por los bajos de la camioneta y la parte superior asomó una decena de bocas de fuego, entre pistolas, rifles y escopetas, que nos apuntaban. Bormann nos sonrió, haciendo la señal de la victoria con los dedos, como si supiese que le estábamos vigilando, y ordenó disparar dejando caer el brazo, igual que un oficial al mando de una unidad de artillería. Nico y yo nos tiramos cuerpo a tierra, y nos cayó encima una lluvia de balas.


    —¡Vámonos de aquí! —dije.


    Gateamos para ocultarnos detrás de otro macizo de hojarasca que había a unos siete metros.


    —¡Nos hemos salvado por los pelos! —dijo Nico.


    Realmente había faltado poco para que una de esas balas nos acertase. Yo había sentido dos de ellas pasándome tan cerca que me habían pitado los oídos. Me disponía a asomarme para echar un vistazo, cuando una bala me rozó el brazo e impactó en la culata de mi rifle, provocando que se me escurriese de las manos. Otra bala hirió a Nico en el hombro. Levanté la mirada, siguiendo la trayectoria de los disparos. Nos habían sorprendido los dos tiradores del tejado, que estaban volviendo a cargar sus escopetas de cañones recortados.


    Empuñé la pistola que había enganchado en mi cinturón, apunté, ayudándome con la mano izquierda, y disparé dos veces. Las dos escopetas de cañones recortados saltaron por los aires y cayeron en el jardín, y los tiradores siguieron el camino del que yo había despachado anteriormente: rodaron por el tejado y se dejaron caer a toda prisa por el canalón para reunirse con sus compañeros, ambos doliéndose de las heridas que mis disparos habían causado en sus manos.


    Nico se incorporó, frotándose el hombro.


    —¿Estás bien? —le dije.


    —Creo que sí. Ha sido más el susto que otra cosa.


    Examiné su hombro. Había un desgarrón en la tela de su jersey, pero la herida era tan superficial que apenas se había levantado la piel.


    —Has estado fino con los del tejado.


    —Ésos ya no nos darán problemas.


    El problema ahora eran los de la camioneta, porque los disparos procedentes de allí seguían arreciando, y cada vez se acercaban más.


    —Hay que dar un golpe de efecto —dijo Nico—. Tenemos que meterles el miedo en el cuerpo. Por lo menos a esos gandules, porque a Bormann le da igual todo.


    —¿Se te ocurre algo?


    —Necesito perspectiva. Voy a acercarme a la casa. Cúbreme.


    Tomé el rifle y me puse a disparar a la camioneta. Enseguida cesaron los disparos que venían de allí. Se me habían acabado las balas. Saqué el cargador gastado, puse uno nuevo, y seguí disparando. Nico saltó la cerca. Mientras yo hacía lo propio, Nico me cubrió disparando su fusil. Cuando estuvimos los dos en el jardín, vimos a un melenudo tirado en el suelo, temblando de miedo. Nico se acercó a él, furioso, y le dio una patada en el estómago.


    —Lárgate de aquí —le dijo, en inglés, y el melenudo salió corriendo como si hubiese visto al Diablo.


    Nico oteó el panorama por una abertura del cercado.


    —Bien, tenemos dos furgonetas y una camioneta —dijo.


    —¿La camioneta no te recuerda las que había en la Segunda Guerra Mundial para transportar infantería?


    —Por lo menos. Esas sabandijas parecen salidas de otra época. ¿Qué tal si volamos una de las furgonetas?


    —¿Y con qué vuelven a su casa? No creo que a Olivia le apetezca darles de cenar.


    —Caben de sobra en la camioneta y la otra furgoneta. Si ven que la cosa se les complica, ellos serán los primeros que querrán marcharse.


    Era buena idea. Que se quedasen sin vehículos podía atemorizarles más que a nosotros, puesto que la casa de Olivia está aislada de la civilización.


    —De acuerdo —dije.


    —Venga. Hagámoslo poco a poco, para acentuar el efecto dramático.


    Nico apuntó con su fusil, y reventó una rueda delantera de la furgoneta.


    —Tu turno —dijo.


    Me quedaban visibles la otra rueda delantera y una de las traseras. Opté por la trasera, para desequilibrar ese lado de la furgoneta y que resultase más visual nuestro sabotaje. La furgoneta se quedó inclinada. Notamos que los borrachos de la camioneta hacían comentarios de asombro. No se podían creer que los sitiados les cortasen la retaguardia.


    —Ahora pensarán que nos sentimos seguros de nuestras posibilidades y queremos que se queden aquí para divertirnos a su costa —dijo Nico.


    —Has tenido una idea excelente.


    —Pero vayamos un poco más lejos. Tenemos suerte de que el tanque de combustible quede en la parte visible de la furgoneta. ¿Le atizas tú?


    —No, te dejo a ti los honores, que para algo eres el creador de este invento.


    Nico sonrió, agradecido. Como yo había sospechado, le ilusionaba ejercer de artificiero. Cuando disparó, hubo una violenta explosión, y la furgoneta saltó por los aires, devorada por una nube de fuego y humo negro.


    —¡Bingo! —dijo Nico, carcajeándose.


    Enseguida cundió el pánico entre los borrachos de la camioneta, mientras el dueño de la furgoneta que había recibido nuestro bautismo de fuego, se llevaba las manos a la cabeza y profería maldiciones. Era un tipo con una barba hasta el pecho, tocado con un sombrero de cowboy.


    —Fíjate cómo mira su tartana chamuscada —dijo Nico.


    El tipo se quitó el sombrero y se puso a agitarlo hacia la furgoneta, en un intento estúpido por apagar el fuego. Luego volvió a calarse el sombrero y se arrodilló, con las manos juntas, como si estuviese presenciando un exorcismo maligno que él podía conjurar.


    —¿Qué te parece si le ponemos la guinda al pastel? —dijo Nico, esbozando una sonrisa perversa.


    —¿En qué estás pensando?


    —Demuestra tu puntería quitándole el sombrero a ese pobre hombre para darle un susto de muerte.


    Pensé que el desafío era aún más peligroso que disparar al móvil de Bormann, a menos que apuntase al ala del sombrero, pero en ese caso sería muy difícil acertar. Pero como Nico decía, podía ser la guinda que demostrase a esos patanes que se enfrentaban a fuerzas muy superiores a ellos, con un poder casi sobrenatural…


    Apunté con mi rifle. El tipo estaba sollozando, y su sombrero se agitaba ligeramente.


    —Al primer disparo, Leo —dijo Nico—. Si fallas, se perdería el efecto sorpresa.


    Asentí con la cabeza. En mi larga carrera como tirador nunca había afrontado un desafío semejante, ni siquiera cuando practicaba asiduamente el tiro al blanco deportivo. <<Nico y sus ocurrencias>>, me dije, centrando el zum de la mira para enfocar el ala del sombrero. Contuve la respiración. Mi pulso seguía tan firme como en mis mejores tiempos de francotirador. Una de las ventajas de ser Inmortal es que nuestras facultades físicas y mentales no merman respecto a la edad que tenemos al constelarnos, por mucho tiempo que hayamos vivido.


    Cuando el ala del sombrero se estabilizó, apreté el gatillo. Antes incluso de que viese saltar por los aires el sombrero del tipo, oí a Nico exclamar:


    —¡Le has dado! ¡Eres la muerte, Leo!


    El tipo salió corriendo, aterrorizado. Le vimos perseguir a la camioneta, que acababa de arrancar, cargada de borrachos, mientras los maleantes que quedaban sueltos se subían a la otra furgoneta, sin prestar atención a Bormann, que les ordenaba, indignado, que no se marchasen.


    


    

  


  
    



    El desprecio de la víctima


    


    


    


    


    —¡Atrapemos a Bormann! —dije.


    —¡Eso, que no se escape! —dijo Nico.


    Fuimos disparados a por Bormann, que no se había percatado de nuestras intenciones, de lo ocupado que estaba intentando retener a sus compinches, sabiendo que nuestras demostraciones de poder no habían sido más que fuegos artificiales. Nico se abalanzó sobre él. Su corpulencia negra y airada contrastaba con la pequeña y débil blancura de Bormann. Resultaba increíble que ese tipo escuálido y enfermizo hubiese conseguido aterrorizar a Olivia y mantenernos en jaque durante varias horas.


    Nico era perfectamente capaz de destrozar a Bormann en unos instantes, de modo que le detuve, porque yo tenía otros planes. Cuando me aseguré de que Nico mantenía bajo control la ferocidad que se había apoderado de él, cerré los ojos y me concentré. <<Reah, ¿estás ahí?>> <<¡Claro que estoy aquí! ¡Me lo he pasado de lo lindo rastreando tus pensamientos! Aunque no creo que haya disfrutado tanto como vosotros. ¡Felicidades! ¡Me siento orgullosa de lo que habéis hecho!>>


    <<Gracias, Reah. ¿Puedes decir a Olivia que venga, por favor?>> <<Naturalmente. Estará encantada de dar a probar a ese perturbado su propia medicina>>. Cuando Reah y Olivia llegaron, ya se habían perdido en el horizonte la camioneta y la furgoneta, dejando tras de sí una nube de polvo. El enredo había llegado al punto que deseábamos. Nos habíamos quedado a solas con Bormann, que ofrecía un aspecto patético con la camisa rota, el corte vertical cubierto de sangre, que abarcaba el pecho y el vientre, su parche de pirata y la venda improvisada en la cabeza, con la mitad de la cara ensangrentada, como un mutilado de guerra.


    Olivia se acercó a él, temblando de rabia, y se quedó mirándole fijamente. Me pregunté cómo reaccionaría. ¿Cómo puede reaccionar una mujer frente a un hombre que ha intentado violarla dos veces, y que le ha sacudido sendas palizas, aterrorizándola? Los demás guardábamos silencio, expectantes. Sólo se oía el chirriante sonido de la veleta situada en lo alto del tejado, al ser sacudida por el viento. <<Te odio, sabandija>>, parecía decir la mirada incendiada de Olivia.


    Olivia se acercó lentamente a Bormann, y le descargó un puñetazo tremendo en la cara. Bormann se desplomó en el suelo, y se quedó encogido, en posición fetal. Gemía de dolor, y a la vez soltaba risitas ahogadas, mirando a Olivia de reojo. Volvió a hacerse el silencio. El perro sarnoso al que Olivia alimenta a su pesar, ladró a lo lejos. Noté que Olivia dudaba. No sabía cómo desahogar su cólera, y eso provocaba que se sintiese frustrada. Se inclinó sobre Bormann y le escupió a la cara. Luego echó mano a la sobaquera donde guarda su pequeña pistola.


    —¡Abre la boca, perro sarnoso! —dijo, como si el ladrido del perro le hubiese inspirado esas palabras, estableciendo, sin darse cuenta, un nexo entre Bormann, que la acosaba con su obstinación perversa y delirante, y ese perro detestable que se había empeñado en vivir cerca de ella, y le rondaba continuamente, paseándose frente a la casa y la cuadra, donde ahora, de pronto, los caballos dieron señales de vida por primera vez, rompiendo a relinchar furiosamente, como si intuyesen la penosa situación que estaba viviendo su dueña.


    Bormann abrió la boca, como un niño obediente. Olivia le metió el cañón, y quitó el seguro de la pistola con la otra mano. Vi cómo su dedo presionaba ligeramente el gatillo. ¿Sería capaz de matarle? Olivia temblaba de tal forma que a duras penas lograba mantener el pulso firme. Su frente estaba salpicada de gotas de sudor. Sus ojos se movían en las cuencas, como si fuesen incapaces de centrarse en su objetivo y mirar directamente a Bormann. El perro sarnoso volvió a ladrar, sobresaltando a Olivia, y los caballos le contestaron relinchando con fuerza en la cuadra.


    Entonces Olivia se incorporó, suspirando, y denegó con la cabeza.


    —No puedo hacerlo —exhaló, derrotada, dejando caer los brazos blandamente a los lados del cuerpo.


    Reah apoyó la mano en su hombro, afectuosamente. Me acerqué a Olivia y sequé con la yema del pulgar la lágrima que corría por su mejilla.


    —Hazlo como te nazca, Oli, pero debes darle un escarmiento para que esto no se vuelva a repetir —le dije al oído, para que Bormann no me oyese.


    Olivia asintió con la cabeza, mordiéndose los labios, y trató de sonreír. Tomó aire profundamente, nos dirigió a Reah y a mí una mirada de agradecimiento, y se aproximó de nuevo a Bormann.


    —¡Levántate! —dijo, dándole una patada en la boca del estómago.


    Bormann emitió un jadeo de dolor, y empezó a incorporarse con parsimonia, sonriente, con el semblante iluminado, como si todo aquello le hiciese feliz.


    —¡Quítate la ropa! —dijo Olivia.


    Bormann dudó. <<Eso no está en el guión>>, parecían decir sus ojos, de pronto agraviados.


    —¡He dicho que te quites la ropa! —insistió Olivia, apuntándole con su pequeña pistola.


    Bormann la fulminó con la mirada. Pasar por la humillación de desnudarse delante de nosotros no entraba en sus planes. Olivia había dado en el clavo. Bormann era un exhibicionista, pero siempre y cuando él controlase la situación. Esto era bien diferente. Se veía despojado de la agresión psicológica, y quedaba reducido a un chiquillo insignificante. Ahora era él quien temblaba, aunque no de rabia, sino de vergüenza. Era gracioso verle. Con la cabeza gacha y la cara colorada.


    Se quitó la americana y la arrojó al suelo. Luego desabotonó los puños de la camisa, apretando tanto los dientes que los músculos maxilares se le tensaron. Se quitó la camisa, que estaba ensangrentada, y la tiró encima de la americana. Su cuerpecillo se veía extremadamente delgado y vulnerable. La falta de ejercicio y su complexión esmirriada hacían que su cuerpo resultase muy poca cosa. Ya no veíamos al temible Bormann, sino a un adolescente grotescamente enclenque.


    Olivia sonrió. Empezaba a pasárselo bien. Palmeó uno de los flacos brazos de Bormann.


    —Sigue, cariño, no te cortes —dijo, con un sarcasmo tan hiriente que Bormann pareció encogerse, tragándose toda la hiel que le corroía por dentro.


    Olivia señaló sus pantalones.


    —Muéstrame tus encantos. ¿O vas a privarme de ese placer?


    Bormann le sostuvo la mirada, desolado. No me lo podía creer. ¡Estaba a punto de romper a llorar! Sus ojos estaban velados por una membrana de llanto. El labio inferior, trémulo, se le había descolgado. Mientras Olivia le observaba con los brazos cruzados, esbozando un gesto de suficiencia, Bormann se soltó el cinturón, se desabotonó el pantalón, bajó la cremallera y dejó caer los pantalones, que le quedaron a la altura de los tobillos.


    Bormann llevaba unos calzoncillos floreados de lo más horteras. Reah se llevó la mano a la boca, conteniendo la risa, pero Nico no se cortó, y soltó una ruidosa carcajada. La verdad era que Bormann estaba muy ridículo, con la venda de mutilado de guerra, el parche de pirata, el corte vertical cubierto de sangre, las piernas de palillo al aire, que apenas tenían vello, y los pantalones en los tobillos. Pero Olivia aún no se había dado por satisfecha. Quería llevar aquella humillación hasta sus últimas consecuencias. Para evitar que Bormann volviese a acosarla, y para quitarle las ganas de seguir destruyendo la vida a las adolescentes que él y sus compinches se dedicaban a atormentar.


    —¿No vas a enseñarme tus encantos, querido? —dijo, con saña.


    Bormann no salía de su asombro. Le parecía inconcebible que su víctima se hubiese convertido en su verdugo. Habían cambiado las tornas, era evidente, y él no podía hacer nada para recuperar la posición de superioridad que había tenido hasta ese momento. Para él debía de ser algo así como precipitarse desde el cielo hasta el fondo de los infiernos.


    —Esto es demasiado, Oli —tartamudeó Bormann.


    Me llamó la atención que designase a Olivia con el apelativo cariñoso “Oli”, que yo mismo y los otros Blancos solemos emplear. ¿Qué clase de perversa intimidad creía haber establecido con ella? Olivia se rió.


    —¿Esto es demasiado? ¿Y lo que tú haces no? ¡Quiero verte desnudo! ¡Quiero que todos te vean desnudo!


    Bormann tragó saliva. Había roto a sudar, y las piernas le flaqueaban.


    —¡Ahora! —le urgió Olivia.


    Bormann asintió con la cabeza, mirándola con temor. Luego cerró los ojos, se llenó de aire los pulmones, y se bajó los calzoncillos bruscamente. Reah apartó la mirada con pudor, pero Nico, Olivia y yo nos quedamos mirando, asombrados, el sexo de Bormann, porque su tamaño no era superior al de un niño de diez años. Bormann estaba tan abochornado que se tapó la cara con la mano, y se puso a llorar. Olivia se encolerizó al comprobar que el “arma de ataque” de aquel violador era tan grotescamente pequeña, y le lanzó un certero escupitajo.


    Me pareció significativo que en medio de aquella escenificación puesta en práctica para hundir moralmente a Bormann y cortar las alas de su perversidad, de la ridícula “arma de ataque” del violador colgase, en forma de escupitajo, el desprecio de la víctima, que así lograba restañar su amor propio…


    


    

  


  
    



    Un duro correctivo para Bormann


    


    


    


    


    —Deja ahí el resto de la ropa —dijo Olivia, señalando la americana y la camisa.


    Bormann, cabizbajo y sin parar de sollozar, se descalzó y puso los pantalones y los calzoncillos junto a las otras prendas, olvidándose de quitarse los calcetines, que eran verdes con rombos rojos. Olivia asintió, ceñuda.


    —Ahora vengo —nos dijo.


    La vimos entrar en la casa, y al cabo de un rato salió cargando un bidón. Se detuvo frente a la pila de ropa, y dio sendas patadas a los zapatos de Bormann para agregarlos a ella. Luego desenroscó el tapón del bidón, muy seria. Mi agudo olfato enseguida detectó el olor del petróleo. Estaba claro lo que Olivia se proponía hacer. Bormann se abrazó a sí mismo, temblando de frío y de desesperación. La extrema blancura de su piel estaba empezando a ser sustituida por una creciente rojez.


    Impactaba ver a Bormann con aquella pinta estrafalaria, en cueros, con la carne de gallina y sus calcetines verdes con rombos rojos. Su rostro fino y anguloso, con la nariz prominente y ganchuda y su único ojo pequeño y vivaz, se veía desdibujado por una capa de sangre, lágrimas y polvo. Olivia roció la gasolina sobre la ropa y los zapatos, con solemnidad, como si oficiase una ceremonia religiosa, quizá un sacrificio en honor a un dios, y le prendió fuego con su mechero.


    Enseguida se levantó una llamarada que se extendió rápidamente a la americana, la camisa, los pantalones, los calzoncillos y los zapatos. Olivia enarcó las cejas, sorprendida, al ver que Bormann conservaba los calcetines, y los simpáticos calcetines de colegial, verdes y con rombos rojos, también acabaron en la hoguera, a la que Bormann se arrimó disimuladamente, para que le transmitiese calor. <<Si Adán y Eva levantasen la cabeza, no podrían creerse hasta qué extremos ha llegado la degeneración de la especie humana>>, bromeé para mis adentros.


    Empezaba a cansarme ver a Bormann como Dios le había traído al mundo, y aparté la mirada, pudoroso, como hacía Reah, que observaba la fachada de la casa, para no reparar en las vergüenzas de nuestro prisionero. Olivia me escrutó aliviada. <<He terminado>>, parecían decir sus ojos. <<¿Y ahora qué?>>, le preguntaron los míos. Debíamos deshacernos de Bormann, a menos que Olivia hubiese decidido conservarle, como un siniestro trofeo de su victoria sobre la perversidad masculina que anida en el mundo.


    —¿Vas a mandarle así para su casa? —le dije al oído.


    —¡Eso exactamente!


    <<Pues, hala, díselo>>, tuve la tentación de decirle, pero me mantuve expectante, puesto que Olivia había manejado la situación de maravilla, y era perfectamente capaz de ponerle el broche final. Olivia se acercó a Bormann, le levantó el mentón con el cañón de la pistola, y le dijo:


    —Ya puedes irte.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Secuencia sexta


    


    


    Y por fin el amor


    


    

  


  
    



    Beatriz no está preparada… todavía


    


    


    


    


    —¡Me abandonaste!


    —¡No te abandoné!


    Me quedé mirando a Beatriz. Estaba que trinaba. ¿Qué culpa tenía yo de haberme olvidado el móvil cuando viajé astralmente a Texas para salvar a Olivia de las garras de Bormann y su pandilla de borrachos melenudos? Cuando llegué a casa, encontré en el móvil siete llamadas perdidas de Beatriz.


    —Tu vida es un enigma para mí —dijo.


    <<¡No lo sabes tú bien!>>, pensé.


    —¿Por qué no quieres contarme lo que hiciste?


    —Te lo he explicado mil veces, Bea. Estuve en el gimnasio, y luego me metí en el cine.


    —¿Qué película viste?


    —La última de Disney. Cuento de Navidad.


    —Gracias por contar conmigo en tu vida. ¡Me pasé la tarde entera pensando en ti! ¡Cada hora! ¡Cada minuto!


    Si supiese que yo, mientras tanto, me dedicaba a disparar a borrachos melenudos subidos a un tejado o apostados detrás de una camioneta de la Segunda Guerra Mundial, a volar por los aires una furgoneta para darle un bautismo de fuego, a practicar el tiro al blanco para quitarle el sombrero de cowboy a un pobre diablo, y a ver cómo un psicópata violador con aspecto de mutilado de guerra se quedaba en cueros para que una amiga mía hiciese una pira funeraria con su ropa y le diese el escarmiento de su vida…


    —La próxima vez te vienes conmigo, ¿vale? —dije, tratando de mostrarme conciliador.


    —¡No!


    —¿Por qué?


    Beatriz se cruzó de brazos, y me dio la espalda.


    —¿Bea? ¡Cu—cu! ¡Estoy aquí! —dije, jugueteando con el lóbulo de su oreja.


    —¡Por mí como si estuvieses en Pekín!


    —¡Oh, no, qué horror, no quiero estar rodeado de caras amarillas de ojos rasgados que caminan dando saltitos como las palomas!


    Beatriz soltó una risita ahogada. La agarré por la cintura y le besé la nuca.


    —No te enfades, mi geisha preferida.


    —¡Eres odiosamente egoísta! ¿Cómo no voy a enfadarme contigo? ¿Te parece bonito dejarme plantada para ir a cultivar tus músculos y meterte solito en un cine?


    —A veces me gusta tener mi propio espacio —se me ocurrió decir, pero enseguida me arrepentí de mi bobada.


    ¿Cómo podía decirle que habría renunciado de mil amores al gimnasio y al cine por estar con ella, si fuese eso realmente lo que había hecho? Beatriz me perforó con su mirada dolida.


    —¿Tu propio espacio?


    Se interrumpió, poniéndose roja como un tomate.


    —¿Acaso…? ¿Acaso hay espacios propios en el amor, Leo? ¿No se trata precisamente de lo contrario? ¡Yo quiero que mi espacio sea tuyo! ¡Todo mi espacio! ¡Te he abierto las puertas de mi casa y de mi familia! ¡Te he abierto mi corazón! ¡Lo sabes todo de mí!


    Me sentí alarmado.


    —¡Perdóname, Bea! No debí decir esa tontería.


    Intenté abrazarla, pero ella me rechazó. Beatriz echó a andar, enfurruñada, y yo me conformé con seguirla como un perrito faldero. Dimos varias vueltas por el parque. Me pregunté cuándo se le pasaría el enfado. En realidad quería estar conmigo, de lo contrario se habría dirigido directamente a su casa. Simplemente tenía que hacer acopio de paciencia, como pago por mi desdén.


    —¿Te apetece un helado? —le pregunté, al divisar el kiosco de helados, donde estaba Jesús, acodado y con las piernas cruzadas, mientras contaba el taco de cromos que tenía en las manos.


    Los mellizos y Pedro se habían cansado de vapulear la canasta con sus mates en la cancha de baloncesto. Pedro hacía virguerías con el balón para impresionar a un grupo de colegialas, y los mellizos, tirados en el suelo, ponían a prueba su resistencia consanguínea con una competición de flexiones, aunque eran tan simétricos en sus movimientos que llegaron a cuarenta y siete al mismo tiempo, y luego ambos se derrumbaron, extenuados. <<Esos mellizos acabarán en las Olimpiadas>>, me dije. Eso si su padre les libraba de esculpir cristos y vírgenes para que estimulasen la fe de los católicos en las iglesias.


    Beatriz no se dignó a contestarme. Yo había dejado de ser el genio de los helados para ella. Aunque habría sido original merendarse un cucurucho gigante de nata y chocolate un veintiuno de Noviembre. Empezaba a cogerle el gusto a los helados. <<La próxima vez me lo pediré de pistacho, como ella>>, me dije, y me quedé mirando la espalda de Beatriz, que estaba un poco doblada por el enfado.


    ¿Durante cuánto tiempo podría mantener aquella doble vida? No me gustaba mentir a Beatriz. Ella tenía razón, el amor verdadero consiste en compartir el espacio infinito y más allá… La verdad era que no me veía interrumpiendo un duelo transcendental con Devil o Soal para atender el teléfono y dar explicaciones a Beatriz. Pero tampoco era una solución apagar el móvil y disfrazar la realidad con mentiras piadosas. Debía tomar el rábano por las hojas y apechugar, como dicen los castizos.


    Beatriz se había sincerado conmigo. Y se merecía que yo le correspondiese. Claro que no estaba seguro de que pudiese entenderme. Y de que quisiese aceptarme como soy. Con mi vejez sobrehumana… No, decidí. Beatriz no estaba preparada… todavía.


    


    

  


  
    



    Solo ante el peligro


    


    


    


    


    Al doblar la esquina, Beatriz se encontró con las tres gracias. María, Aurora y Susana. Las cuatro amigas se saludaron efusivamente, y se pusieron a hablar de sus cosas. A mí me ignoraron soberanamente. María porque había rehusado su invitación al estreno de Luna Nueva, la segunda entrega de la exitosa saga Crepúsculo, que yo me resistía a leer, por las similitudes con mi propia historia, ya que también entre los Inmortales hay vampiros y hombres lobo. Aurora porque el conato de acercamiento “físico” que habíamos tenido en casa de Toto no se había refrendado posteriormente. Susana por la sencilla razón de que nunca me ha tragado y debe de considerarme una especie de espina indigesta. Y Beatriz… Lo suyo era harina de otro costal.


    Así que me llevé las manos a la espalda y me dediqué a mirar las musarañas, dispuesto a padecer todos los suplicios a los que Beatriz quisiese someterme para castigar mi deslealtad. Entonces aparecieron los tres sabuesos: Toto, Jaime y Santiago, que una vez más parecían pisarme los talones, a la espera de pillarme en el “momento tonto”, con la guardia baja, para asestarme la puñalada que restañase sus maltrechos egos, sobre todo el de Toto, que no daba pie con bola desde que sabía perdida la guerra que nos había enfrentado para disputarnos los “favores” de Beatriz, de lo cual se resentían todos los ámbitos de su vida, pues había mermado su rendimiento académico, había dejado de acudir a las clases de hip—hop de los miércoles que le permitían fardar en la discoteca, e incluso iba menos al gimnasio, con lo cual su envidiable anatomía viviente comenzaba a menguar, y ya no impresionaba tanto.


    Hasta me parecía menos guaperas Toto, debido a su crisis, y su lenguaje ya no era tan florido como antes. <<Quizá le venga bien para madurar y darse cuenta de que no todo el monte es orégano>>, me dije, mientras Toto me miraba de hito en hito, con los pulgares enganchados en los bolsillos del pantalón.


    —Hola, Leo —me dijo, con un laconismo inusual en él.


    —Hola, Toto —contesté, en mi línea.


    Toto echó un vistazo, como quien no quiere la cosa, a las chicas, y debió de percatarse del oportuno distanciamiento que había entre Beatriz y yo, porque no deja de ser un tipo astuto, que se huele las tiranteces personales, sobre todo si son de índole sentimental.


    —Me preguntaba si querrías apuntarte a un partido de fútbol.


    —¿Un partido de fútbol? —dije, como si me hubiese propuesto participar en una expedición al Ártico.


    —Sí, ¿por qué no? Te vendría bien —añadió, haciendo que me sintiese un tipo siniestro, incapaz de darle una patada al balón.


    —No tiene huevos —dijo Santiago, escupiéndome con la mirada.


    —Sí, es un gallina —dijo Jaime, que estaba en plan segurata de discoteca, con los brazos en jarra y las piernas abiertas, luciendo su atuendo skin: cazadora de cuero negro, vaqueros ceñidos y botas paramilitares.


    —¡Cloc—cloc—cloc! —dijo Santiago, imitando a una gallina, a la vez que aleteaba con los brazos e hinchaba los carrillos.


    Estaba chistoso el flaco y desgarbado Santiago en su actuación de gallina. Si se hubiese visto a sí mismo, habría comprendido que lo borda de tal modo que podría confundirse con la ponedora de huevos. <<Un partido de fútbol>>, me dije, dudando. ¿Cuánto tiempo hacía que no jugaba al fútbol? En la década de los sesenta no se me daba mal, pero había llovido mucho desde entonces.


    Sí, ¿por qué no?, decidí, al comprobar que Beatriz no tenía la menor intención de dar su brazo a torcer, y seguía enfrascada en su apasionante conversación con las tres gracias, como si le fuese la vida en ello, porque he comprobado que los adolescentes de hoy en día hablan de sus menudencias con un ardor que ya hubiesen querido para sí los más insignes filósofos cuando se veían en la tesitura de discursear sobre sus sesudos pensamientos.


    Repasé a Jaime y Santiago con una mirada de “neutral” frialdad que habría apagado el incendio del edificio Windsor, y me enfundé la piel de cordero para aliviar los resquemores de Toto.


    —No sé si estaré a vuestro nivel —dije, adoptando una modestia convincente.


    —¡Seguro que sí! —se apresuró a decir Toto, relamiéndose para sus adentros ante la perspectiva de ponerme en evidencia delante de las chicas, a las que ficharía como animadoras para que presenciasen el evento.


    —De acuerdo, jugaré con vosotros —dije, cabeceando, alicaído, como un cordero que va a ser conducido al matadero.


    Toto me regaló una sonrisa de plena satisfacción.


    —¡No te arrepentirás, ya lo verás! —dijo, palmeándome la espalda paternalmente.


    Entonces advertí que Beatriz daba muestras de interés por lo que estábamos hablando, vigilándonos de reojo, como si el acercamiento de Toto a mi persona le hubiese provocado cierta inquietud, pues no ignora que me tiene entre ceja y ceja, y que se dedica a afilar su sable de samurai a la espera de asestarme un tajo mortal. También las tres gracias, contagiadas por Beatriz, se fijaron en nosotros, y el hábil Toto no quiso desaprovechar la oportunidad de ganárselas para su causa.


    —Vamos a echar un partido de fútbol, chicas. ¿Por qué no os venís para animar el cotarro? —dijo, con su entusiasmo contagioso.


    —¿Va a jugar Leo? —preguntó María, anticipando el morbo que aquel entretenimiento podía depararle.


    —¡Por supuesto que sí! ¡No se lo perdería por nada del mundo! ¿Verdad, Leo? —dijo Toto, la mar de contento, volviendo a palmearme impetuosamente en la espalda.


    Beatriz me miró con cara de circunstancias. Se reprochaba haberme llevado a esa situación, de la que ella se sentía responsable, por haberme hecho el vacío mientras ella se dedicaba a cotorrear con sus amigas.


    —¡Puede estar bien! ¡Me apunto! —dijo la insulsa de Aurora, que se frotaba las manos ante la perspectiva de vengarse por mi indiferencia riéndose a cuenta mía.


    Me pregunté por qué todos daban por hecho que soy un cero a la izquierda jugando al fútbol.


    —Seguro que panean al equipo de Leo —dijo Susana, con su sutileza habitual.


    Beatriz quería decir algo, tal vez alegar que teníamos otros planes, pero estaba aturdida por el enfado que aún sentía hacia mí, y no atinó a articular palabra.


    De modo que me dejaba solo ante el peligro…


    


    

  


  
    



    ¡Eh, Leo, no te olvides de mí!


    


    


    


    


    Para redondear la comedia, puse cara de “tierra, trágame”. Toto estaba encantado. Una vez que dio por hecha mi participación y la de las chicas en su saludable convocatoria deportiva, se dedicó a reclutar a más aspirantes al estrellato del balompié, deambulando por el parque como un monitor de tiempo libre, secundado, naturalmente, por sus inseparables lugartenientes, que se mostraban menos cordiales que él, y amenazaban con duras represalias a los chavales que cometían el desatino de resistirse a sus ofrecimientos.


    Los mellizos y Pedro, en cuanto se enteraron de mi inclusión en “el partido del siglo”, que Toto pregonaba a voz en cuello, vinieron a preguntarme si habían entendido bien, porque nunca me habían visto practicar ningún deporte, más allá de las clases de educación física, en las que siempre he procurado mantenerme moderadamente torpe, para no llamar la atención, porque mi intención al convertirme en estudiante de secundaria era acercarme a Beatriz, no ser el chico más popular del instituto, lo cual me atraería las envidias y la curiosidad malsana de ciertos elementos a los que yo más bien prefiero dar esquinazo.


    Al ver la cara de asombro de los mellizos y Pedro, empecé a comprender que me había metido en camisas de once varas. Pero ahora que había dado mi palabra a Toto, no podía arrugarme.


    —Nosotros vamos en tu equipo. Pero no nos dejes mal, ¿eh? —dijo Pedro, en un tono amenazador.


    —Seguro que no —dijo Jorge.


    —Con la pinta que tiene, Leo debe de ser un delantero al estilo Cristiano Ronaldo —dijo José.


    —Es verdad. ¡Vamos a machacar al equipo de Toto! —dijo Pedro, cobrando ánimos, como si la sola mención de Ronaldo garantizase mis extraordinarias dotes futbolísticas.


    —Eres un crack, ¿a que sí, Leo? —insistió José.


    Ahora sí que puse cara de “tierra trágame” sin tener que fingir. Beatriz se acercó a mí discretamente y me susurró al oído:


    —¿Estás seguro de que quieres jugar con ellos?


    Me alegró que se le hubiese pasado el enojo lo suficiente para dirigirme la palabra, pero su pregunta me hacía pensar que también ella, como Toto, sus secuaces y las otras chicas, daba por sentada mi total incapacidad para pegarle al balón.


    —¿Tú qué crees? —le espeté.


    —No sé, como nunca te he visto jugar al fútbol, pensé que no te gustaba.


    —Quizá el fútbol sea una de mis destrezas ocultas —dije, guiñándole un ojo con picardía.


    Beatriz parpadeó, confundida. No sabía si hablaba en serio. Yo me conformaba con esa duda. Era mi pequeño desagravio por su indiferencia. Al ver que Beatriz y yo estábamos juntos, Toto se interpuso entre nosotros descaradamente.


    —Vayamos a la palestra, que es donde los hombres demuestran su valía —dijo, muy seguro de sí mismo, como si hubiese llegado a la conclusión de que después del bochornoso papel que yo estaba llamado a representar en “su” partido de fútbol, a Beatriz no le quedaría más remedio que darme la espalda y reconocer que su verdadero príncipe era él, el gran Toto.


    Toto estaba tan ufano que hasta había recuperado su estilo engolado. Mientras yo era arrastrado por los mellizos, mis fans, al campo de fútbol, él se lanzó a un discurso retórico sobre el envidiable estatus de los futbolistas profesionales, para preparar a Beatriz, a quien pretendía impresionar durante el encuentro, puesto que al polifacético Toto no se le da nada mal el deporte rey. Yo mismo he visto sus dotes de regateador, que le permiten dejar sentada a la defensa más férrea, para luego colarle el balón al portero entre las piernas.


    Al llegar al campo de fútbol, Toto, que era el maestro de ceremonias, dispuso que él y yo eligiésemos los equipos. Yo me pedí a los mellizos y a Pedro, para que me diesen ánimos, y él, como no podía ser de otra manera, a sus guardaespaldas personales: Jaime y Santiago. Entonces sentí un tirón en la manga. Al girarme, me encontré con las enormes gafas de Jesús, que me miraba implorante, según pude interpretar por lo que dejaban ver sus gruesas lentes.


    —¿Y a ti qué te pasa? —dije, algo molesto, porque no me hacía ninguna gracia el fregado en el que me había metido.


    —¿Puedo ir en tu equipo? —dijo Jesús.


    Le miré de arriba abajo.


    —¿Pero tú juegas al fútbol?


    Jesús se encogió de hombros.


    —Bueno, no hay que ser un superhombre para hacerlo.


    Pensé que tenía razón, pero Pedro y los mellizos no estaban por la labor de admitirle en nuestras filas.


    —¡Ni hablar! ¡Jesús es un negado para el deporte! —dijo Jorge.


    —Y además es un cenizo —dijo José—. Seguro que nos ganan por goleada si viene con nosotros.


    Evalué la situación. Desde luego la posible aportación a nuestro equipo del esmirriado Jesús, que además no ve tres en un burro, era más que dudosa, pero lo peor era su impopularidad. Aceptar su fichaje me atraería las iras de los mellizos, Pedro y el resto del equipo.


    —No creo que sea buena idea —le dije a Jesús.


    Me tentaba añadir que su presencia resultaba perjudicial para la moral de mi gente, pero se me ocurrió que quizá Jesús podía sernos de utilidad jugando en las bandas, puesto que al ser el “chico de los pasillos” podía moverse como pez en el agua en esas zonas del campo.


    —Por lo menos podría quedarme de suplente —dijo Jesús, ajustándose las gafas.


    —He cambiado de opinión —le dije—. Te nombro extremo natural.


    —¿Y eso qué significa? —dijo Jesús, poniendo cara de sumo interés.


    —Que puedes moverte en las dos bandas indistintamente.


    —Gracias, Leo —dijo, y me tendió la mano.


    Me quedé mirando su mano, indeciso, porque no estaba muy seguro de haber tomado la decisión correcta, y además Pedro y los mellizos no paraban de despotricar, repitiendo que Jesús era un cenizo y que nos atraería toda clase de desgracias, pero al final decidí estrechársela, reafirmándome en mi resolución. <<¡De perdidos al río!>>, me dije, mientras Toto se las prometía muy felices al ver que en mi equipo habíamos cargado con un lastre aún mayor que el que representaba yo mismo, según creía él.


    Toto y yo seguimos eligiendo jugadores. Cuando nos faltaba sólo uno a cada uno, oí que alguien me llamaba.


    —¡Eh, Leo, no te olvides de mí!


    Vimos a un candidato a futbolista de considerable tamaño abriéndose paso entre el público que había empezado a acudir al campo de fútbol, al correrse la voz de que estaba a punto de disputarse “el partidazo del siglo”. Era Carlos. A pesar del esfuerzo de darse aquella carrera, no renunciaba a comerse una chocolatina por el camino.


    —¿Qué quieres? —le dije, sospechando que se avecinaban más problemas para mí.


    —Soy el portero oficial de tu equipo, ¿no? —dijo Carlos.


    Consulté visualmente la opinión de los mellizos y Pedro, que eran mis asesores técnicos.


    —Puede valer —dijo Jorge.


    —Sí, porque ocupa mucho espacio —dijo José.


    —Pero prohíbele que coma durante el partido —dijo Pedro.


    —Eso, no vaya a ser que se despiste en el momento más inoportuno —dijo un chico bajito al que yo había elegido porque me caía simpático, aunque sólo le conocía de vista.


    —Hecho, entonces. Eres nuestro portero titular —le dije a Carlos—. ¿Te has traído guantes?


    —Claro —dijo Carlos, sacándose de los bolsillos unos guantes de ciclista.


    —¡Qué chulos! ¿Cuándo te los has comprado? —dijo Pedro, echándoles un vistazo.


    —Son de mi hermano mayor, que es ciclista profesional —dijo Carlos.


    —Eso demuestra que lo de los genes es una milonga —dijo Pedro, palmeando la barriga de Carlos.


    De árbitro pusimos a un chico con muy malas pulgas, al que llaman el garrulo.


    —¡Bueno, vamos a empezar! —dijo Toto, frotándose las manos.


    


    

  


  
    



    El partido de fútbol


    


    


    


    


    El garrulo, que al parecer ya había ejercido de árbitro anteriormente, hizo sonar el silbato para que diese comienzo el encuentro. Como Toto había elegido campo, sacamos nosotros.


    —Yo me pido centrocampista —dijo Pedro, nada más recibir el balón, y ya no pudo decir nada más, porque se le echó encima Jaime y le derribó de una patada en la espinilla.


    Entonces me di cuenta de que Toto había comprado al árbitro, porque el garrulo no pitó falta.


    —¡Eso no vale! ¡Ha sido una falta de tarjeta! —se quejó Jesús, pero nadie le hizo caso.


    Mal empezaban las cosas. Jaime le pasó el balón a Toto, que estaba en la frontal de nuestra área, y Toto, según le venía, enganchó un zurdazo impresionante. El balón se coló por la escuadra derecha de nuestra portería, limpiamente, sin que ninguno de nosotros pudiese impedirlo, y mucho menos Carlos, que estaba hurgándose los bolsillos en busca de algo para picar y ni siquiera se había enterado de que había empezado el partido.


    Nos quedamos con un palmo de narices, mientras los jugadores contrarios celebraban ruidosamente el primer tanto de su equipo. Volvimos a sacar desde el centro del campo. Cuando me llegó el balón, los mellizos me dijeron que ellos se quedaban de zagueros, para que me quedase tranquilo. Regateé a un par de contrarios en la medular. Cuando iba a meter un pase por alto al área pequeña para que alguno de nuestros delanteros rematase de cabeza, Jaime me hizo una entrada en plancha que me tiró al suelo, y di dos vueltas de campana.


    Tampoco el árbitro pitó esta vez, y encima señaló saque de banda a favor del equipo de Toto, porque el balón había salido del campo. Santiago tiró el balón a la olla, y hubo una pequeña melé en nuestra área, que los mellizos resolvieron bien, porque sacaron el balón pasándoselo al primer toque, y se plantaron en la frontal del área rival, donde era imposible adentrarse, porque los defensores habían formado un catenacho italiano.


    Entonces Jorge optó por pasarle el balón a Jesús, que estaba en la banda derecha, de extremo, y Jesús me lo dio a mí al primer toque, con la puntera. Cuando me vi con el balón, me aseguré de que Jaime no estuviese cerca, y driblé a tres rivales, intentando salir de la medular, mientras buscaba un hueco para el pase. Al ver que Pedro se desmarcaba por la banda izquierda, le mandé un pase de tiralíneas que prácticamente le dejó mano a mano con el portero, pero un defensa le blocó con violencia, y Pedro acabó en el suelo.


    El equipo de Toto había recuperado el balón, y lo movía bien en su campo, sin que nuestros marcadores tuviesen la oportunidad de arrebatárselo. Yo bajé a defender junto a los mellizos. Los espectadores coreaban el nombre de Toto, porque les había maravillado su zurdazo. Vi a Beatriz sentada de cuclillas. Miraba absorta el partido, con la cabeza apoyada entre las manos. Las otras chicas animaban al equipo de Toto, saltando y batiendo palmas.


    Durante los siguientes quince minutos, el partido fue un toma y daca entre los dos equipos, sin que el marcador se moviese, aunque Toto se lució en tres jugadas espectaculares dentro de nuestra área, que habrían terminado en gol de no ser por los mellizos. Entonces Pedro atrapó un rechace en el centro del campo y nos dedicamos a triangular al primer toque con el chico bajito que me caía simpático, a la espera de que algún jugador buscase el pase en el área contraria.


    Cuando Jesús consiguió desmarcarse de su marcador, a la altura del córner, Pedro le dio un pase en diagonal desde la otra banda. Jesús tiró el balón a la olla al primer toque, y el portero despejó de puños, pero el despeje se le quedó corto, y uno de nuestros delanteros, que se había escorado y entraba con todo por el segundo palo, remató de cabeza y el balón se coló por el larguero.


    —¡Goool! —gritaron los mellizos, locos de contentos.


    Pedro me abrazó.


    —¡Qué jugadón! —dijo, exultante.


    La verdad era que yo también me alegraba. Hacía tiempo que no me sentía así, como un niño. Con el empate a uno los ánimos del público se enfriaron. También las chicas animaban menos al equipo de Toto. Volví a quedarme en la zaga, para echar un cable a los mellizos, y aguantamos el chaparrón del equipo contrario, que estuvo acosando nuestra portería con mucho peligro hasta que el árbitro pitó el descanso.


    —Buena asistencia —le felicité a Jesús.


    —Sí, ha estado bien tu pase de gol —reconoció Pedro.


    —Aunque nos ayudó la pifia de su portero, que no despejó bien —dijo Jorge.


    —El caso es que hemos empatado —dijo José.


    Aproveché el descanso para acercarme a Beatriz.


    —No se te da mal —dijo, extrañada.


    Eso era suficiente para mí, que había tratado de dar una imagen de “normalidad” en el campo de juego, para no sobresalir ni por patoso ni por figura, porque de lo que se trataba era de pasar un buen rato y evitar “malos rollos”. La primera lección que ha de aprender un Inmortal es la de la discreción. Además mi equipo de alguna forma había logrado redimir al “maldito” Jesús, el “chico de los pasillos”.


    Los ojos sagaces de Beatriz me observaron.


    —Parece que te lo estás pasando bien.


    —La verdad es que sí. ¿Por qué te sorprende?


    —No lo sé. Pensaba que… eres diferente.


    —¿Diferente a qué?


    —Al resto de los chicos.


    —Y bien, ¿te gusta que no lo sea?


    —Que juegues bien al fútbol no significa que dejes de ser… diferente.


    Empezaba a inquietarme.


    —¿Tú cómo prefieres verme?


    Beatriz me dedicó una sonrisa angelical.


    —Como eres cuando no finges.


    Me sonrojé.


    —¿Por qué crees que finjo?


    —¿Acaso no lo haces?


    Me quedé callado. No sabía qué contestar.


    —Yo creo que finges todo el tiempo, Leo. Me ocultas a ti mismo, y no sé por qué.


    Beatriz estaba poniendo el dedo en la llaga, y yo no sabía cómo salir del atolladero. Por fortuna el garrulo tenía prisa por reanudar el partido, e hizo sonar el silbato en el centro del campo para convocar a los equipos.


    


    

  


  
    



    El veredicto de Beatriz


    


    


    


    


    Empezamos el segundo tiempo apretando más nosotros. Pedro estaba entonado, e hizo un par de jugadas buenas, y yo me habría colado hasta la portería contraria, tras recibir una admirable asistencia de Jesús desde la banda, de no ser por el brutal placaje que me hicieron Santiago y Jaime. El desgarbado Santiago parecía haber cobrado alas con aquella entrada que me había dejado maltrecho, y que el árbitro, para variar, no pitó, e hizo una pared al primer toque con Toto, plantándose solo ante Carlos, pero debió de sentir miedo escénico, y se resbaló cuando lo tenía todo a su favor. Entonces el garrulo pitó penalti, cuando Carlos, que se limitaba a mirar las evoluciones del encuentro y poco más, ni siquiera había tocado a Santiago.


    —¡Tongo! —dijo Jorge.


    —¡Es injusto! —dijo Jesús.


    El árbitro no dio su brazo a torcer. Toto puso el balón en el punto de penalti, tomó carrerilla y metió un chutazo imparable, haciendo que el balón pasase lamiendo el poste izquierdo. Era inalcanzable para cualquier portero, pero esta vez Carlos, jaleado por el público, se esforzó, estirándose todo cuanto pudo, en una palomita que resultaba meritoria, dadas sus limitaciones físicas. Toto celebró su gol como si lo hubiese marcado en la final de la Champions, y dio la vuelta al campo para recibir la ovación del público, como hacen los toreros cuando han cortado alguna oreja o han hecho una faena lucida.


    Siguieron pasando los minutos sin que pareciese que el marcador fuera a moverse, porque el equipo de Toto daba por bueno el resultado y se dedicaba a defender. Cuando faltaba poco para que se cumpliese el minuto noventa, Pedro y yo pillamos desprevenida a la defensa rival en un contragolpe, y nos quedamos mano a mano con el portero.


    —¡Tuya! —le dije a Pedro, para que se desmarcase.


    En cuanto vi que Pedro quedaba fuera del alcance del portero, le metí un pase raso, pero el portero adivinó mis intenciones, y consiguió alargar la pierna para desviar la trayectoria del balón, que se quedó blando frente a la portería vacía, sin que hubiese allí ninguno de nuestros delanteros para rematar. Entonces apareció Jesús, que hasta entonces nos había pasado desapercibido, como cuando está en los pasillos de las casas o en los corredores del instituto, porque se encontraba oculto en la banda izquierda, amparado en su pequeñez, y arreó al balón con todas sus ganas, incrustándolo contra la red. Luego Jesús se ajustó las gafas, y se quedó mirando el balón, que estaba dentro de la portería contraria, sin poder creerse lo que acababa de hacer.


    —¡Dios mío, es la primera vez en mi vida que meto un gol! —dijo.


    Pedro se tiró encima de él, y vinieron los mellizos corriendo desde nuestra área y se tiraron encima de Pedro, y yo, pensando que quedaría mal si no participaba, me tiré encima de los mellizos. Parecía una tontería, pero la verdad es que me sentí bien rebozándome con mis compañeros para celebrar el gol de Jesús.


    Cuando nos levantamos, Jesús estaba la mar de contento, pero se había quedado cegato, porque se le habían caído las gafas, y estuvo dando tumbos por el campo hasta que por fin las encontramos. Aunque ya se habían cumplido los noventa minutos, y otros siete del descuento, Toto quiso que siguiésemos jugando por lo menos otros siete minutos, alegando que habíamos perdido mucho tiempo buscando las gafas de Jesús, porque el empate a dos no era precisamente el resultado que él había previsto, pero el garrulo tenía prisa por marcharse a su casa, y decretó el final del partido, haciendo sonar ruidosamente su silbato durante un buen rato.


    Entonces el público empezó a desfilar, satisfecho con el espectáculo.


    —La verdad es que este empate me ha sabido a victoria, teniendo en cuenta que el árbitro estaba comprado —dijo Pedro, dándonos la mano a todos, muy formal, y luego se empeñó en cambiarle la camiseta a Toto, que estaba de mal talante y no le prestó atención.


    —Me voy a mi casa —dijo Toto, mirándome con inquina, porque había comprendido que yo era un futbolista “aceptable”, del que nadie se podía mofar, aunque no le llegase a él a la suela de los zapatos…


    —¡Buena defensa, chicos! —les dije a los mellizos.


    —¿Qué os parece si, para rematar, echamos un partido de basket? —dijo Pedro, pero yo me hice el sueco, porque Beatriz me esperaba impaciente en la banda.


    ¡Se la veía tan guapa con su falda de colegiala, con las manos a la espalda, girando su cuerpo de un lado al otro, lo cual marcaba en la tela del suéter su busto, que cada vez era más realidad y menos incipiente! Fui a su encuentro, sintiéndome ufano con mi pequeña proeza de salir airoso de aquella prueba, y ella me regaló una sonrisa que conmovería a una esfinge.


    —Has estado deslumbrante.


    —¿Por qué?


    —¡Por todo! ¿No te das cuenta? Has creado buen ambiente, evitando las discusiones. Has dejado que Toto se luzca, para que se quede satisfecho, aunque sin permitir que su protagonismo fuese excesivo. Has hecho la vista gorda con las injusticias del árbitro. Y encima has conseguido que Jesús se sienta importante y marque el primer gol de su vida.


    —Bueno, yo…


    Tuve la impresión de que Beatriz me escarbaba con la mirada.


    —Además me ha parecido que no te esforzabas demasiado, como si sintieses escrúpulos de destacar más que tus compañeros.


    Beatriz se me colgó del cuello.


    —¡Eres un mago, Leo!


    —¿Por qué dices eso?


    —Haces magia, ¿no te das cuenta? Mientras todo el mundo se preocupa por quedar mejor que los demás y crear discordia, tú te dedicas a suavizar lo que hay a tu alrededor, porque eres un alma noble, un espíritu de bien.


    Me quedé de piedra. Pensé que el partido había dado tantos frutos que tendría que jugar al fútbol más a menudo. Antes del enfrentamiento, Beatriz me ignoraba olímpicamente, como si yo no existiese, y ahora, en cambio, parecía mirarme con adoración. <<¡Qué volubles son las mujeres!>>, bromeé para mí, aunque me sentía en la gloria teniendo a Beatriz colgada del cuello.


    


    

  


  
    



    No, ella no puede saberlo


    


    


    


    


    Pero como lo bueno siempre dura poco, vinieron las tres gracias a interrumpir el “colgamiento” de Beatriz.


    —Nos vamos al centro comercial. ¿Te vienes? —le dijo María a Beatriz, mirándome despectivamente, porque había rehusado su invitación al estreno de Luna Nueva.


    —No me apetece, gracias —dijo Beatriz, riéndose, mientras se columpiaba de mi cuello como una niña desenfadada.


    —¡Estará Bisbal firmando autógrafos! —dijo Aurora.


    Beatriz se encogió de hombros, como si le trajese al fresco.


    —¡Y van a poner un concierto de los Jonas Brothers en la pantalla gigante, tía! —casi gritó Susana, como si le horrorizase que Beatriz pudiera perderse ese acontecimiento.


    Beatriz volvió a encogerse de hombros y me miró con ojos acaramelados, como si yo le pareciese mucho más tentador que Bisbal y los Jonas Brothers.


    —No hay quien te entienda —añadió Susana, rabiosa, porque le desagradaba infinitamente que yo la hubiese desplazado en el universo afectivo de Beatriz.


    —Sí, está cambiando a pasos agigantados —dijo Aurora.


    —Será por las malas compañías —dijo María.


    Beatriz se descolgó de mi cuello y las miró furiosa, con los brazos en jarra.


    —¿Se puede saber qué mosca os ha picado? ¿Por qué no me dejáis en paz?


    —Sí, anda, vámonos, que es un caso perdido —dijo Susana, dándole la espalda.


    Vimos alejarse a las tres gracias, contoneándose provocativamente.


    —¡Por fin! —dijo Beatriz, suspirando.


    Los chicos tampoco me amenazaban a mí. Toto y sus perros de presa habían puesto pies en polvorosa, los mellizos debían de haberse ido a trabajar con su padre al taller de escultura, el incansable Pedro ahora ensayaba mates en la cancha de baloncesto, y Carlos estaba con Jesús en el kiosco de helados, invitándole a un surtido de frutos secos para celebrar su gol.


    Miré a Beatriz, expectante.


    —Bueno, volvemos a estar solos.


    Beatriz se tiró encima de mí, y me lanzó un beso al mentón.


    —¡Te he echado tanto de menos! —dijo.


    —Pero si nos vemos todos los días.


    —Cuando te llamo y no me contestas, te echo más de menos, porque creo que no estás pensando en mí, que tienes otra vida que me excluye, que en realidad no me quieres, y voy a perderte.


    La abracé.


    —No vas a perderme, Bea. ¡Nunca!


    —¿Lo dices en serio?


    Asentí, solemne.


    —Te amaré igual cuando seas vieja y apenas tengas fuerzas para levantarte de la cama.


    Beatriz se quedó absorta. Como si mis palabras le hubiesen golpeado.


    —Yo nunca llegaré a eso, Leo.


    —Claro que sí, como todo el mundo.


    Beatriz denegó con la cabeza, rotundamente.


    —¡Yo será como tú! —exclamó, sonriente.


    —¿Cómo soy yo?


    Beatriz me sostuvo la mirada con malicia. Había un brillo extraño en sus ojos.


    —¡Eres inmortal! —dijo, con toda la naturalidad del mundo.


    Me quedé petrificado. Sabía positivamente que Beatriz no podía conocer el verdadero alcance de su afirmación, pero aún así me recorrió un estremecimiento de temor. Pero era imposible que Beatriz, por muy intuitiva que fuese, pudiera descubrir la verdad.


    —Tú también eres inmortal. ¡Nuestro amor es inmortal! —dije, para desdramatizar.


    Beatriz me escrutó fijamente un instante, y luego volvió el rostro.


    —Tal vez —dijo, en un tono de decepción.


    <<No, ella no puede saberlo>>, me dije, para convencerme. Simplemente expresaba sus deseos, aunque coincidiesen meridianamente con mi realidad invisible, desnudando el secreto de mi Inmortalidad, que a lo largo de mi vida, desde que me constelé, he logrado ocultar a los mortales, como todos mis hermanos, ya sean Blancos o Negros, porque poseemos el don de la discreción.


    ¿Cómo reaccionaría la Humanidad si se enterase de que existimos, de que algunas personas no envejecen, y poseen poderes sobrenaturales, porque se han constelado en su edad óptima, tras la evolución de sus encarnaciones anteriores, que les llevó a transformarse en averaj, es decir, en humano merecedor de la Inmortalidad? Quizá se nos consideraría una amenaza para el bienestar general. Desde luego la función de los Negros no es otra que representar esa amenaza. Al igual que la nuestra es proteger la supervivencia de la especie humana. Somos los buenos de la magna película que es la vida humana…


    


    

  


  
    



    Una confesión sorprendente


    


    


    


    


    —¿En qué estás pensando? —dijo Beatriz.


    —En nada en particular.


    —No trates de engañarme otra vez.


    Observé que nos habíamos quedado solos en el campo de fútbol. Empezaba a anochecer, porque desde que habían cambiado la hora anochecía muy pronto. Beatriz parecía tener frío, o por lo menos fresco, con su uniforme de colegiala y su rebequita beige, pero no daba la impresión de querer ir a ninguna parte. Estaba como anclada en aquel rincón situado en una banda del campo, a la altura de la medular, donde ella había contemplado el partido, absorta en sus cavilaciones.


    Nos quedamos en silencio, observando el campo, que empezaba a llenarse de sombras.


    —Nunca me has preguntado qué quiero ser de mayor —dijo Beatriz, con un tono que era a la vez desairado y enigmático.


    —¿Qué quieres ser de mayor?


    Su respuesta salió disparada como un dardo envenenado.


    —¡Inmortal!


    Esta vez me sobresalté realmente. Me sentí tan confundido, que rehuí su mirada.


    —¿Sabes? Mi padre me habla de esas cosas.


    Me puse tenso. ¿Qué habría podido decirle su padre, el artista?


    —Según él sólo hay una forma de ser verdaderamente inmortal.


    —¿Cuál?


    —Crear.


    —¿Crear obras de arte?


    Beatriz asintió.


    —Pero no cualquier obra artística.


    —¿Qué clase de obras, entonces?


    —Las que reflejan los sueños de toda la Humanidad.


    —¿Por ejemplo?


    —Mi padre dice que hay un reino perdido, poblado por seres mágicos que fabrican los sueños de cada uno de nosotros.


    —¿Una especie de fuente inspiradora?


    —Sí, él lo llama Mar de los Sueños.


    Me quedé perplejo.


    —¿Tu padre conoce el Mar de los Sueños?


    —Claro, iba allí muy a menudo.


    —¿Te lo ha descrito?


    —No exactamente.


    Me sentí intrigado.


    —¿Qué más te ha contado tu padre?


    —Que hay vida en el Castillo Inmortal, donde habitan los personajes de nuestros sueños.


    Nuevo golpe. ¡Las sorpresas se sucedían, una detrás de otra! ¿Qué tipo de hombre había sido el padre de Beatriz? Un hombre sabio, desde luego, si había llegado al conocimiento de aquellos arcanos secretos. Y además genial, puesto que había recibido la iluminación a través del arte. ¿Por qué no había podido constelarse? ¿O tal vez sí lo había hecho? ¡Las preguntas se amontonaban en mi mente! Me dije que Beatriz y yo, nosotros dos solos en el campo, estábamos jugando otro partido, aunque no era de fútbol precisamente. ¡Nos estábamos pasando la pelota de la verdad esotérica!


    —¡Y otras muchas cosas! —dijo Beatriz—. Gracias a las historias de mi padre, he podido imaginarme el Castillo Inmortal y a los mediadores del conocimiento: el Capitán Mok y la Bruja del Mar. Y a los espíritus de luz: el Príncipe, la Princesa, el Héroe y el Niño Divino. Y a los representantes de la oscuridad: el Payaso, la Gitana, el Vagabundo y la Sombra.


    Me quedé tan asombrado que contuve la respiración. ¿Cómo había podido estar el padre de Beatriz en el Castillo Inmortal? ¿O acaso simplemente había oído hablar de él?


    —¿Él iba allí?


    —¡Continuamente!


    —¿Cómo?


    —Por la noche, cuando dormía.


    Entonces su padre era realmente un iluminado, un averaj, el mortal que abraza el conocimiento en su penúltima encarnación, antes de la encarnación definitiva que le permite constelarse. Si era así, existía la fantástica posibilidad de que Beatriz pudiese volver a encontrarse con su padre, por lo menos con su cuerpo etérico, ya que los Inmortales podemos regresar al pasado a través del viaje astral.


    —No me lo puedo creer.


    —¿El qué?


    —Que tu padre fuese así. Y lo que me parece aún más increíble es…


    —¿Qué?


    —Que seas la hija de un… padre como el tuyo.


    —¡Es el mejor hombre del mundo!


    Sin duda. Los averaj se encuentran en el último peldaño de la evolución mortal. Sólo los santos, los genios y los sabios pueden ser averaj. Y el padre de Beatriz era un averaj del segundo tipo. ¡Un genio! Por eso había llegado a la verdad esotérica a través de los sueños. Pero lo fabuloso de todo eso era descubrir que me había enamorado de la hija de un averaj.


    —Antes de morir mi padre me dijo algo…


    Beatriz me tomó de los hombros y me miró fijamente a los ojos, tan cerca de mí que nuestras narices se rozaban.


    —Me dijo que había tenido un sueño. Soñó que yo conocía a un Inmortal y que me enamoraba de él. <<Por casualidad, como ocurren todas las grandes cosas en la vida>>, recuerdo que fueron sus palabras.


    Beatriz me besó con ternura en los labios, exhalando su cálido aliento contra mi rostro.


    —¡Por eso sé que eres Inmortal, Leo! Aunque tú no quieras reconocerlo.


    


    

  


  
    



    La más apasionante de las ilusiones


    


    


    


    


    ¿Qué podía decirle? Desde luego no iba a desmentirlo. Beatriz se conformó con mi callada por respuesta. Se apartó de mí y se quedó absorta en la oscuridad que de repente se había apoderado del campo de fútbol.


    —¿Vamos a tu casa? —le dije.


    —¿Por qué quieres ir a mi casa?


    Me sentí incómodo. Temía haber sido demasiado indiscreto.


    —No era mi intención inmiscuirme en tus asuntos personales.


    —Pero te apetece ir a mi casa. La cuestión es por qué.


    —¿Qué te pasa?


    A pesar de la oscuridad, me pareció que Beatriz se había puesto colorada.


    —Simplemente me preocupaba por tu madre, Bea. Me gustaría saber cómo está.


    Beatriz dio un respingo.


    —¡De eso se trata! ¡Te preocupas más por ella que por mí!


    —¿Estás celosa de tu propia madre?


    Beatriz se puso a morderse las uñas.


    —Ayer, cuando te llamaba una y otra vez y tú no me contestabas, estuve pensando en lo que pasó el otro día…


    —¿Y?


    —No estoy muy segura de que sea bueno que te hagas pasar por mi padre delante de ella.


    —¿Prefieres que siga bebiendo cerveza para que tú le pongas las botellas vacías en el recibidor, y que se abandone para que se parezca a un edificio en ruinas que está a punto de derrumbarse?


    —No, eso tampoco, es evidente, pero, ¿qué pasaría si tú desapareces y ella comprende que ha vivido una mentira? ¿No crees que la caída sería peor?


    —Yo no voy a desaparecer, Bea… nunca.


    Beatriz se sorbió la nariz ruidosamente. La vi dudar en la oscuridad.


    —¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo.


    Beatriz me tomó la mano y me la besó.


    —Vale, reconozco que tengo celos de mi madre, pero ver cómo la salvas me hace quererte más, comprender cuánto te necesitamos las dos. Mamá está desconocida. ¡Ha renacido! Parece haber recuperado la vitalidad de sus mejores tiempos. Se asea, limpia la casa, prepara la comida, y se pasa horas arreglando las esculturas del jardín o leyendo las historias de papá, encerrada en el despacho donde él las escribía. ¡Está irreconocible! ¡En una semana se ha quitado diez años de encima!


    —¡Cuánto me alegro!


    —Por eso me da tanto miedo que vuelva a lo de antes.


    —Te comprendo.


    Beatriz suspiró.


    —Lo que nos está pasando es cierto, ¿verdad?


    —Sí, aunque también sea un sueño.


    —¡El sueño más bonito que se pueda tener!


    —Desde luego que sí.


    Beatriz se puso de pie.


    —Anda, vamos a ver a mi madre. Será un regalo para ella.


    Echamos a caminar cogidos de la mano. Ahora en la cancha de baloncesto ni siquiera quedaba Pedro. El kiosco de helados, que había osado alargar la temporada de verano hasta aquellas fechas, merced al buen tiempo y a los fanáticos de los helados como Beatriz, estaba cerrado. Supuse que Carlos y Jesús ya se habrían dado su pequeño festín de frutos secos para celebrar el memorable gol de Jesús, que había puesto el empate en el marcador, un resultado justo para los méritos de ambos equipos, y cada uno se habría ido a su casa.


    Cruzamos el parque, en el que reinaba una agradable calma. ¡Me encanta pasear de la mano de Beatriz! Me parecía que el aire olía a rosas y madreselva.


    —¿Ya estás en tu mundo? —dijo Beatriz, sonriendo.


    <<Muy pronto también será el tuyo>>, pensé, aunque no sabía hasta qué punto eso era posible.


    —¿Me quieres, Leo?


    —¡Claro que sí!


    —Sí, creo que me quieres de verdad.


    Beatriz me apretó la mano.


    —¡Yo te adoro! ¡Ahora ya no sé qué haría sin ti! Antes de conocerte me sentía tan insignificante… ¡Pero contigo vuelo! ¡Me has dado alas, Leo!


    <<Las mismas que me has dado tú a mí, aunque tu amor me cueste bien caro>>, me dije, sintiéndome culpable por el secuestro que estaba sufriendo Yakira.


    —¿Qué te pasa?


    —¿Por qué lo dices?


    —Has fruncido el ceño.


    —No es nada…


    Beatriz gruñó.


    —¡Me haces sentir tan rechazada cuando te niegas a compartir tus pensamientos conmigo! A veces me gustaría meterme en tu mente y quedarme a vivir allí.


    —No te sentirías muy a gusto.


    —¡Eso es lo que crees tú!


    Beatriz me tocó la cabeza con el dedo.


    —¡Estaría feliz allí dentro, despreocupada de todo! ¡Sin dudas ni miedo! ¡Sería todo tan fácil!


    —La vida nunca es fácil, y al tiempo lo es, ¿sabes por qué?


    —Por qué.


    —Porque es simplemente un juego.


    —Un juego de ilusiones.


    —Exacto.


    —En el que el amor es la más apasionante de las ilusiones.


    —Eso mismo pienso yo.


    —¡Qué feliz me siento, Leo!


    —Yo también.


    —No sé describirlo con palabras.


    —No creo que se hayan inventado las palabras que puedan describirlo.


    Nos detuvimos debajo de una farola y nos besamos. Cuando Beatriz me besa, el tiempo se detiene. Incluso la Inmortalidad me parece absurda. Porque sólo ella tiene sentido. La paz que me transmite. La fascinación que me provoca el simple olor de su piel. La certidumbre que me invade de que a su lado lo demás en realidad es lo de menos.


    Beatriz se apartó de mí, se rió, y seguimos caminando.


    


    

  


  
    



    El último aborigen


    


    


    


    


    —Me gusta la forma en que late tu corazón cuando siento tu pecho sobre el mío —dijo Beatriz—. Me hace pensar en las campanadas de una iglesia que está tan alta que es inalcanzable.


    —Lo será para los demás, porque tú te has metido en ella…


    Guardamos silencio mientras caminábamos. Parecía que estábamos acompañados. Por algo que nos trascendía. Una fuerza devastadora. Capaz de conmover el mundo entero. Aunque nosotros fuésemos sus transmisores, a través de nuestro amor, que actuaba como una especie de conductor eléctrico, esa fuerza milagrosa, cargada de magia, nacía del Mar de los Sueños, el origen del universo conocido y de lo que aún está por descubrir porque no somos capaces de abrir nuestras mentes para percibirlo.


    Pasamos debajo de la ventana de mi casa, desde la que yo veía pasar por la calle a Beatriz con su uniforme de colegiala, pensando que no era posible que esa chica se hubiese encerrado en mi corazón, si ni siquiera sabía su nombre. Pero ahora era diferente. Se llamaba Beatriz. Y era una muchacha extraordinaria. La hija de un averaj que había muerto en extrañas circunstancias. Un averaj del segundo tipo, un genio, no como el mío, Adif ben Leví, que lo era del tercer tipo: un sabio.


    Cuando llegamos a la casa de Beatriz, y nos pusimos a columpiarnos en los columpios oxidados, en medio de aquel jardín que me parecía más allá del tiempo y la realidad, sentí que las esculturas del padre de Beatriz me hablaban. ¡Estaban vivas! El minotauro se puso a andar, dando vueltas alrededor de nosotros, al tiempo que entonaba una alegre canción en el lenguaje secreto de los sueños.


    —¿Lo estás viendo tú también? —le dije, sorprendido, a Beatriz.


    —¡Pues claro que sí! Conozco muy bien al minotauro. Es el guardián de los laberintos. Él vigilaba a papá, rondándole todo el rato cuando le veía triste. Entonces papá se sentaba en el columpio, donde estás tú ahora, y el minotauro le hablaba durante horas en un lenguaje que yo no entendía.


    Comunicarse con los objetos inanimados es una habilidad que algunos averaj llegan a conseguir, porque todo puede cobrar vida, potencialmente. Lo sorprendente era que Beatriz pudiese ver en movimiento al minotauro que había esculpido su padre, y que oyese su lenguaje de los sueños. ¿Hasta qué punto habían estado unidos Beatriz y su padre? ¿Quizá hasta el extremo de que él pudiese transmitirle sus poderes?


    El minotauro dejó de cantar, me miró muy serio, como si se sintiese despechado por mis dudas, y volvió a su rincón, quedándose petrificado. También las hadas, el centauro, el basilisco, el unicornio y los demás seres dejaron de susurrar con voces espectrales, y recuperaron su parálisis de estatua.


    —Bea…


    —¿Sí?


    —Tu padre… ¿Sigues viéndole en sueños?


    —Casi todas las noches.


    Pensé que no sería mala idea indagar en qué situación se encontraba actualmente su padre.


    —Pregúntale con qué nombre se ha constelado.


    —¿Qué significa “constelado”?


    —Es un concepto esotérico —me limité a decir, para no comprometerme.


    Beatriz se dio por satisfecha. Parecía saber que estaba moviéndose por arenas movedizas, y que debía ser prudente. Pero su curiosidad femenina la estaba estrangulando.


    —¿Qué intentas averiguar?


    Conocer el nombre con el que su padre se había constelado me permitiría invocarle. Sería más que interesante conversar con él… En teoría cualquier Inmortal del futuro puede viajar astralmente a nuestro tiempo, como nosotros, que podemos visitar el pasado con nuestro cuerpo etérico, pero lo cierto era que ahora no se producía ese fenómeno.


    ¿Por qué ningún Inmortal del futuro viajaba a nuestro tiempo? Según Fabio, sólo hay dos explicaciones posibles. Que los Inmortales se extinguirán en un futuro no muy lejano. O que una catástrofe acabará con la especie humana. Ambas explicaciones eran aterradoras. Quizá el padre de Beatriz, que probablemente viviría en la época anterior a la catástrofe, podría arrojar algo de luz al respecto. Y era el único que podía hacerlo, puesto que los viajes astrales no se proyectan en el futuro.


    Ninguno de nosotros puede regresar del futuro. Desde que los Inmortales existen, experimentan una restricción en sus viajes astrales al pasado, que llamamos bilocación. La bilocación impide al cuerpo etérico trasladarse al tiempo vivido por el cuerpo físico desde el momento en que se constela. Por ejemplo, yo, que me he constelado el 23 de marzo de 1510, a las 06:37 de la tarde, no puedo viajar astralmente al tiempo posterior a ese momento.


    Por eso, en el supuesto de que yo viviese hasta el año 2500, a mi cuerpo etérico no le sería posible viajar al momento en que ahora me encuentro para contarme los avances del año 2350, por ejemplo, porque entonces se produciría la bilocación, que significa el encuentro con uno mismo. Desde hace mucho tiempo el dilema de la bilocación ha traído de cabeza a los más sesudos Inmortales, tanto Blancos como Negros, y ninguno ha logrado resolverlo. Por eso antes la única forma de predecir el futuro era comunicarse con lo que denominamos un aborigen, es decir, un Inmortal posterior al presente, que pueda visitarnos sin incurrir en bilocación.


    Pero eso dejó de ocurrir. Hace tantos años que los Inmortales no logramos comunicarnos con un aborigen, que ya casi se ha perdido la memoria de ellos. Lo cual le da la razón a Fabio. En el futuro se producirá una catástrofe… Que afectará a todos los Inmortales. O a la Humanidad entera… A menos que consigamos crear un bucle del tiempo que nos permita modificar la cadena de acontecimientos que desencadenará la catástrofe. Lo cual no es imposible.


    ¡Cuánta incertidumbre! ¡Si encontrásemos la forma de superar el fenómeno de la bilocación! Qué fácil me resultaría regresar del futuro para contarme a mí mismo lo que la vida me va a deparar. Claro que eso plantea otras dudas aterradoras. ¿Cómo reaccionaría si conociese mi futuro? Creo que no podría soportarlo. La vida perdería todos sus alicientes para mí. Tiene que ser espantoso que te digan: <<amigo mío, tu futuro está escrito, aquí lo tienes>>, y te entreguen el libro de la vida que te aguarda.


    Lo cierto es que en el pasado a algunos Inmortales, aunque no llegasen a esos extremos, les fueron revelados algunos hechos que estaban por venir, gracias al testimonio que recibieron de un aborigen. Pero el tiempo de los profetas ha terminado, como dice Fabio. Ahora sólo nos queda un amedrentador silencio respecto al futuro. Que ninguno de los nuestros puede rellenar con su testimonio, regresando del tiempo venidero. ¿Quizá el padre de Beatriz era “el último aborigen”? Yo quería creer que sí.


    Mientras me encontraba en aquel mágico jardín, junto a Beatriz, balanceándome en el columpio oxidado donde se sentaba, para hablar con el minotauro, el averaj que en su siguiente encarnación, al constelarse, tenía en sus manos la salvación del mundo, decidí consagrarme a una labor superior a la de desentrañar los misterios de la piedra filosofal.


    No, yo no seguiría la senda alquímica que se empeñaba en imponerme mi propio averaj, el judío Adif ben Leví. Porque ese averaj del tercer tipo, es decir, un sabio, que había accedido a la iluminación a través del estudio, no respondía a mis expectativas. No me sentía identificado con él, sino con el averaj que había sido el padre de Beatriz, mágico, intuitivo, genial. <<Buscaré al último aborigen>>, me dije. Porque eso me parecía mucho más importante que transformar el plomo en oro, y curar las enfermedades.


    Si, como creía Fabio, la Humanidad entera estaba en peligro de muerte, porque le aguardaba una catástrofe que iba a extinguirla, sólo había una persona en el mundo que podía impedirlo. El padre de Beatriz. El último aborigen. Y yo iba a encargarme de encontrarle. Para que su testimonio nos permitiese crear el bucle del tiempo que modificase la cadena de acontecimientos que desembocaría en el desastre.


    Entonces me asaltó otra duda. ¿Por qué el padre de Beatriz no había regresado del futuro para avisarnos de lo que estaba por venir, si él sería el primer interesado en salvar el mundo? ¿Quizá era un Negro? No, eso era absurdo. Su vida de averaj no apuntaba en esa dirección. Era un espíritu de luz, a juzgar por sus esculturas, y por la hija maravillosa que había engendrado. ¿Acaso había muerto prematuramente como Inmortal? No, lo más probable era que algo se lo impidiese.


    En medio de mis cavilaciones, oí gritar a Beatriz…


    


    

  


  
    



    Los regalos de Felicita


    


    


    


    


    —¡Leonardo!


    —¿Qué pasa? —dije.


    Beatriz y Felicita estaban de pie, delante de mí, mirándome con preocupación, mientras yo seguía balanceándome en el columpio.


    —¡Llevamos un buen rato intentando hacerte despertar de tu sopor!


    Me sorprendió que me hubiese abstraído hasta ese punto, aunque no era la primera vez que me pasaba. En ocasiones mis pensamientos son tan absorbentes que me desconectan de la realidad.


    —Lo siento. Se me ha ido el santo al cielo.


    —Es la primera vez que veo a una persona quedarse dormida con los ojos abiertos. No parabas de repetir: <<tengo que contactar con el último aborigen>>.


    Sonreí, haciéndome el despistado.


    —Estaría recordando alguna película.


    Felicita me tomó la mano y me la besó.


    —¡Me alegra tanto verte, Gregorio! ¡Te he echado mucho de menos!


    Beatriz tenía razón. Su madre estaba desconocida. Había recobrado el color, y ya no mostraba su aspecto de edificio en ruinas. No resultaba grotesca y aparatosa, sino distinguida. Percibí un toque especial en ella que no había notado la vez anterior. Felicita tenía algo de sacerdotisa de los antiguos oráculos, las sibilas que cuidaban el templo y se comunicaban con la divinidad para transmitir sus predicciones a los consultantes que acudían a pedirle consejo.


    Su mirada profunda, ida, parecía estar en contacto con el más allá. No en vano había sido la mujer de un averaj, aunque no le hubiese sabido comprender, y le hubiera conducido, inconscientemente, a la muerte. ¿Quizá fue tras la desaparición de su marido cuando a ella se le manifestaron sus propias capacidades latentes, que la habían llevado a convertirse en la mujer de un averaj? Porque, evidentemente, Gregorio no podía casarse con una mujer cualquiera. Habría escogido a una lo bastante “receptiva”, con la que pudiese compartir el fascinante mundo interior que posee un averaj del tipo genio.


    —Yo también te he echado de menos —dije, sintiéndome a gusto.


    Me satisfacía suplantar a Gregorio. A parte del bien que eso podía hacerles a Beatriz y a su madre, me acercaba a él, porque de esa forma yo mismo me sentía Gregorio, y empatizaba con las vivencias emocionales que él había experimentado.


    —Ha vuelto la luz a esta casa —dijo Felicita, con lágrimas en los ojos.


    Observé la anacrónica túnica que llevaba puesta. Acentuaba su aire de sacerdotisa. Era blanca y brillante. La falda, plisada, le llegaba hasta los tobillos. Igual que en las esculturas de la antigüedad griega que representan a las sibilas de los oráculos.


    Felicita me dedicó una sonrisa de agradecimiento, y tiró de mi mano para que bajase del columpio.


    —¡Vamos, Gregorio! ¡Os he preparado la merienda!


    Bueno, más que merienda, era ya cena. Pensé que las meriendas de Felicita eran como los helados de Beatriz. Atemporales. Beatriz me agarró la otra mano y cruzamos el jardín, entre las esculturas, que estaban absortas en su pétrea mudez, aunque tuve la impresión de que el minotauro me guiñaba un ojo con complicidad.


    En el recibidor no había ni rastro de las botellas de cerveza. Estaba limpio y reluciente. Olía a madreselva. Vi un precioso jarrón chino, con figuras de dragones, grande como una antigua crátera, en cuyo interior había un macizo báculo de peregrino, del que colgaba un rosario de conchas marinas. Beatriz hizo que nos detuviésemos, para que yo reparase mejor en el jarrón.


    —¿Te gusta?


    —¡Me encanta!


    —Lo ha hecho mamá. Y también el báculo. ¿Te has fijado en la caseta que hay en el jardín?


    —Sí.


    —Era el taller de papá. Allí hacía sus esculturas. Hay un torno y herramientas de alfarero. Sólo faltaba el material, porque el que papá usaba se ha echado a perder. Pero mamá ha salido de casa, por primera vez en años, para comprarlo. Yo la acompañé. Me parecía increíble verla en la calle, como una persona normal.


    Beatriz hablaba como si no estuviese presente su madre. Y en parte era así. Felicita estaba en su mundo, por la alienación mental que padecía, potenciada por su sordera. Parecía que sólo se percataba de lo que quería. De la parte de la realidad que coincidía con sus propios deseos.


    Beatriz me sonrió.


    —Mamá ha hecho las dos cosas para ti. <<Son un regalo para Gregorio>>, no paraba de repetir cuando tallaba el báculo y modelaba el jarrón.


    Me admiraba que Felicita hubiese podido hacer esas dos obras de arte en tan sólo una semana.


    —Casi no dormía. Un día la vi levantarse a las tres de la madrugada para ir a encerrarse en el taller de papá.


    —¿Ha hecho tu madre anteriormente este tipo de cosas?


    —No, que yo sepa. Por eso me sorprendió que le saliesen tan bien.


    Observé con detenimiento el jarrón y el báculo. Eran la obra de un maestro artesano. La línea del jarrón era perfecta, y a las pinturas de los dragones no les faltaba el menor detalle. El báculo estaba tallado, lijado y barnizado con esmero, y no se apreciaba en él ningún fallo.


    —Lo ha hecho con una rama del avellano que hay en el jardín —dijo Beatriz.


    Decididamente, un principiante no podría haber hecho esas maravillas. Que además tenían un significado simbólico muy fuerte y explícito. El báculo del peregrino representa la guía espiritual masculina. Y estaba metido en el jarrón de los dragones, que simboliza el receptáculo femenino del conocimiento. Ambos objetos entrañaban una plegaria singularmente hermosa de lo que anhelaba la madre de Beatriz.


    —Tu madre es una mujer excepcional —dije.


    Beatriz se quedó pensativa, como si no estuviese muy conforme con aquella opinión. Claro, ella había tenido que convivir durante años con su alcoholismo. Y no podía dejar de reprocharle la muerte de su padre.


    —En realidad no ha hecho ella el jarrón y el báculo —dijo, con escepticismo.


    Miré de reojo a Felicita, temiendo que hubiese podido entender aquellas ofensivas palabras de Beatriz. Por fortuna Felicita seguía en su mundo, con la mirada fija en la pared, inexpresiva, en paz, como si el contacto de mi mano le diese todo lo que necesitaba.


    —¿Entonces quién? —dije.


    —Papá. Él es el único que puede hacer esas cosas.


    Aunque así fuese, no dejaba de ser asombroso que el espíritu de su padre se manifestase a través de Felicita para materializar aquellas obras de arte. ¿Tal vez Felicita, inspirada por mi presencia, se había transformado en un médium del espíritu del genial averaj con el que había estado casada? Eso abriría un abanico de posibilidades fascinantes. Si aunábamos los sueños de Beatriz, el arte que al parecer se había apoderado de Felicita, y mi acceso a la realidad invisible de los arcanos esotéricos, quizá conseguiríamos comunicarnos con la última encarnación de Gregorio, la de su constelación. De ese modo podríamos atraer al presente al último aborigen, para que nos revelase las claves que nos permitiesen modificar la línea del tiempo y hacer frente a ese futuro amedrentador que se cernía sobre todos nosotros.


    —Pero eso no resta méritos a tu madre, Bea, puesto que han sido sus manos, y no las de tu padre, las que han creado estas maravillas, que hablan por sí solas, puedes creerme, y no precisamente con un lenguaje masculino, sino con la sutileza femenina de una mujer que está pidiendo ayuda a gritos.


    Solté la mano de Beatriz y me volví para abrazar a Felicita.


    —Gracias —le dije—. Ese báculo y ese jarrón son el mejor regalo que me han hecho.


    Felicita sonrió con timidez, al tiempo que sus ojos se empañaban. Ella ahora estaba aquí. Su mirada ida había regresado de su momentánea sepultura en la pared, y se posaba en mí con vívida intensidad. Sentí que su cuerpo, que parecía haberse desconectado mientras Beatriz y yo hablábamos, recuperaba el vigor. Sus brazos recios me ciñeron con angustia.


    —¡Quiero volar contigo, pajarito! ¡Vayámonos lejos de aquí! ¡Muéstrame las maravillas de este mundo! ¡No vuelvas a dejarme sola nunca más!


    


    

  


  
    



    Una comilona de amor


    


    


    


    


    A Beatriz le asustó la vehemencia de su madre, y nos separó.


    —Anda, vamos a tomar tu merienda, mamá.


    Cuando entramos en la cocina, me pareció que había llegado a una fiesta de cumpleaños. Había globos de colores, y la mesa estaba llena de cosas ricas. Miré extrañado a Beatriz, y ella se encogió de hombros, esbozando un gesto de resignación.


    Nos sentamos ante la mesa, que era amplia y redonda.


    —¿Qué prefieres? —dijo Beatriz, desplegando la mano sobre la mesa como una presentadora de variedades.


    Desde luego había para escoger y revolver. Tarta de manzana, rosquillas, natillas caseras, fresas con nata, arroz con leche, tortitas y una gran jarra que contenía chocolate caliente.


    —Con todo esto podríamos merendar durante una semana.


    —Así es mamá. Cuando estabas jugando al fútbol, la llamé para decirle que a lo mejor venías a visitarla.


    ¡Vaya, se había dado prisa en preparar aquella suculenta merienda! Incluso había tenido tiempo para hinchar los globos. Felicita ahora me parecía una niña, con las manos recogidas en el regazo, agachando la cabeza con timidez, un poco encogida en su asiento, esperando a ver qué sucedía a su alrededor.


    —¡Me lo comería todo! —dije, examinando con voracidad los postres que había preparado Felicita.


    Beatriz rió con alegría.


    —¡Me encanta! ¡Todo lo que hace mamá está buenísimo!


    Yo ataqué el arroz con leche mientras Beatriz se centraba en las fresas con nata.


    —¡Me imagino la cara de Susan si viese cómo nos estamos poniendo!


    —¡A la porra con ella! —dije.


    Beatriz se zampó media rosquilla de un mordisco.


    —¡Y María se moriría de envidia!


    —No lo dudes.


    Tras apurar el contenido de mi taza, volví a llenarla de chocolate, y mojé en él una tortita.


    —Está todo delicioso, Bea.


    —Gracias.


    —Tu madre es un prodigio.


    —Lo sé. ¡Pero hacía años que no preparaba todo esto! Es increíble que no se le haya olvidado cocinar. Tiene tan buena mano como siempre.


    —¿Qué te parece si probamos las natillas?


    —¡A por ellas!


    ¡Estaban tan sabrosas que se deshacían en la boca! ¡Su fino aroma a canela hacía que me estremeciese de gusto!


    —Menos mal que Carlos no está aquí —bromeó Beatriz, con los carrillos hinchados de natillas.


    <<La verdad es que comer es uno de los placeres más grandes que existen, cuando disfrutas de lo que comes>>, pensé, sintiéndome feliz. Entonces nos dimos cuenta de que nos habíamos olvidado de la tarta de manzana.


    —¡La tarta! —exclamó Beatriz, con los ojos chispeantes.


    —¿La cortas tú?


    —¡No!


    —Vale, yo me encargo —dije, tomando el cuchillo.


    Beatriz me agarró de la muñeca.


    —¡Leo!


    —¿Qué pasa?


    —¿Por qué no… por qué no somos un poco salvajes…?


    Sonreí, sosteniéndole la mirada. Mensaje recibido. Solté el cuchillo y cogí la tarta con las manos.


    —¡A la de tres! —dijo Beatriz, riéndose.


    Beatriz contó hasta tres, y nuestras bocas se lanzaron a por la tarta, que era tierna y jugosa, y olía a manzana, limón y miel. Beatriz cerró los ojos mientras masticaba lentamente, llevándose las manos al pecho. Al tragar, emitió un gemido de placer. Yo, algo más voraz, iba por el tercer mordisco cuando mis hombros se sacudieron al recibir el calambre de gusto que la tarta de manzana me provocaba.


    Entonces retiré la tarta para que Beatriz no pudiese alcanzarla, y yo mismo me abstuve de morderla.


    —Bea…


    —Qué.


    —Nos estamos poniendo morados.


    —De eso se trata, ¿no?


    —¿Y si nos da una indigestión?


    —¿Estás tonto? ¿Cómo nos va a dar una indigestión? ¡Con lo bien que nos lo estamos pasando!


    —Nunca se sabe…


    —¡Vete a la porra!


    Nos reímos. Y volvimos a saltar sobre la tarta, para desvalijarla, como piratas en pleno abordaje.


    —¡Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien! —dijo Beatriz, tras rebozarse la cara con la tarta, porque no atinaba a morderla, al moverla yo adrede.


    —¡Ni yo! —dije, carcajeándome, por la cara de payasa que se le había puesto, con la nariz y las mejillas pringadas de tarta.


    No sólo nos la comimos con el sentido del gusto, sino también con el tacto, el olfato y la vista. Únicamente faltaba que la tarta sonase para que abarcase el pentagrama de la sensualidad.


    De repente me sentí terriblemente culpable.


    —¡Bea!


    —¿Qué pasa?


    —¡Tu madre! ¡No le hemos dejado nada!


    Miramos a Felicita, que estaba aovillada en su asiento, mirándonos a hurtadillas, mientras soltaba risitas ahogadas por nuestras patochadas. Me puse colorado por la vergüenza.


    —No te preocupes. Ella nunca come de estas cosas.


    —¿Era todo para nosotros?


    —¡Pues claro, tonto! A mamá no le gustan los dulces.


    —¿Qué le gusta? —pregunté, por curiosidad.


    —El queso, los frutos secos, el embutido…


    —Entonces la próxima vez que vengamos a merendar le traemos un surtido de frutos secos del kiosco que hay en el parque.


    —¡Trato hecho!


    Me acerqué a Felicita, para que pudiese oírme, y le dije:


    —¡Está todo para chuparse los dedos, pajarita!


    Ella sonrió, satisfecha.


    —¡La vida a veces es de color rosa, pajarito! —dijo.


    Me pareció que no había entendido mis palabras, aunque sabía que me había dirigido a ella. ¿Hasta qué punto su sordera y su cortedad de vista le impedían reparar en lo que sucedía a su alrededor? Me tentaba profundizar en el mundo interior de Felicita, pero Beatriz no estaba por la labor, y aprovechó mi despiste para arrebatarme los restos de la tarta. Su madre me guiñó un ojo, asintiendo con la cabeza, como si me animase a seguirle el juego, lo cual me hizo pensar que en realidad se percataba de más cosas de lo que parecía.


    —¡Leo! —dijo Beatriz, al comprender que ahora yo “no estaba con ella”, y arrancó un pellizco de tarta para tirármelo a la cara.


    —¡Te estás ganando algo más que simples palabras, te lo advierto! —le amenacé.


    Tras un toma y daca de provocaciones y pelotillazos de tarta, de pronto me vi tirado en el suelo de la cocina junto a Beatriz. Nos estábamos rebozando en los restos de la tarta, desternillándonos de risa.


    —¡Eres un sucio impostor!


    —¡Y tú una pécora de la peor calaña!


    Le hice cosquillas en el vientre, que era su punto débil, según acababa de descubrir, y ella torpedeó mis axilas con los dedos, lo cual me hizo reírme hasta el dolor de tripa. Cuando nuestras efusiones se serenaron, nos quedamos abrazados debajo de la mesa, jadeantes.


    —¡Cómo te quiero! —dijo Beatriz, y deslizó en mi boca un beso que me recordaba la tarta de manzana pero sabía mucho mejor.


    Quise decirle que yo la adoraba, pero no me lo permitió, porque después vinieron otros besos, y su cuerpo empezó a suspirar entre mis brazos. Nuestras piernas se habían entrelazado, y sentía sus pechos firmes apretándose contra mí. Era una situación un poco extraña, porque veíamos las piernas de su madre debajo de la mesa, y sus pies descalzos asomando por los bajos de la túnica blanca y brillante que llevaba puesta. Pero Beatriz no se sentía cohibida. Y yo tampoco. Porque esa cercanía nos permitía compartir con ella nuestra felicidad.


    Lo curioso fue que cuando Felicita se puso de pie y empezó a recoger, la magia de aquel momento de intimidad bajo la mesa pareció romperse. Era como si necesitásemos su callada presencia. Su complicidad.


    —¿Estás bien? —me reprochó Beatriz.


    —Deberíamos ayudar a tu madre.


    Beatriz tomó mi cabeza con las dos manos y mordió mis labios.


    —¡No voy a soltarte! ¡Nunca!


    Me dejé arrastrar por su sensualidad. Era inevitable. Mientras nos abrazábamos y nos acariciábamos, Felicita siguió trajinando por la cocina. Cuando lo hubo puesto todo en orden, apagó la luz, como si se hubiese olvidado de nosotros, y nos dejó a oscuras.


    Entonces sentí el cuerpo de Beatriz pegándose al mío, y su cálido aliento susurrándome al oído palabras de amor.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Secuencia séptima


    


    


    El rescate de Yakira


    


    

  


  
    



    El localizador de personas mental


    


    


    


    


    <<¿A dónde vas?>> Me quedé parado en mitad del salón. Me sorprendió que Reah me hablase telepáticamente, pues no lo hacía desde que estuvimos en casa de Olivia. Había ocurrido algo. <<Al instituto>>, dije, temeroso. Ella guardó un silencio elocuente, que podía traducirse por: <<valiente manera de perder el tiempo>>. Luego dijo: <<Hoy no puedes>>. Paladeó aquellas palabras, como si le agradase prohibirme que acudiese, como cada día, al encuentro de Beatriz. Y volvió a callarse, para dejarme que sufriese en todo mi ser el pequeño suplicio de quedarme sin ver a Beatriz.


    <<¿Por qué?>>, dije, algo enojado. <<Fabio te necesita>>. <<¿Fabio? ¿Ha vuelto de su fascinante reunión con el Héroe del Castillo Inmortal?>> <<Acaba de hacerlo>>. <<¿Cómo lo has averiguado?>> <<Digamos que había puesto el piloto automático en su mente, a la espera de que diese señales de vida>>. <<¿Qué te ha contado?>> <<Estaba muy contento. El Héroe ha depositado toda su confianza en él>>. <<¿Ha sacado algo en claro?>> <<Sí, la manera de contactar con Yakira>>.


    Me alegró oír eso. En tal caso merecía la pena no acudir hoy al encuentro de Beatriz. <<El Héroe le ha dado la solución>>. <<¿Cómo?>>, dije, mordido por la impaciencia. <<Por obra de un efecto mágico que sólo pueden poner en práctica los anoi, y que el Héroe denominó insuflación. Según me ha explicado Fabio, es como el Google Earth, con la diferencia de que el proceso se produce en la mente del mago en lugar del ordenador. El secreto está en los datos que el mago debe introducir en el procesador de su cerebro para localizar a la persona en cuestión>>.


    <<¡Un localizador de personas mental!>> <<¡Exacto!>> <<¡Eso es asombroso!>> <<Pues sí. Imagínate que estuviese a disposición de cualquier grupo terrorista, o de un servicio de espionaje. ¡Podrían raptar o atentar contra cualquiera! ¡Nadie estaría seguro!>> <<¿Y funciona?>> <<Fabio acaba de probarlo. Con éxito…>>


    Me quedé pasmado. <<Ya sabemos exactamente dónde está Yakira. Se encuentra en una hacienda situada a las afueras de Brujas. Fabio ya ha tomado el avión, pero aún tardará en llegar allí. Por eso he pensado que nosotros podemos tratar de adelantarnos. Con los datos que me ha dado, creo que podría establecer las coordenadas de un Punto Omega situado cerca de la hacienda, y desde ese lugar me será fácil guiarte para que te reúnas conmigo>>. <<De acuerdo, pero no me has contado en qué consiste la insuflación>>.


    Me pareció que Reah suspiraba. No le apetecía perder el tiempo con explicaciones ahora que por fin habíamos localizado a Yakira. <<Fabio no ha sido muy explícito. Ya sabes que los anoi son muy reservados. Me ha dado a entender que para insuflar a una persona desaparecida, al mago le basta con visualizarla mentalmente y activar una especie de “localizador empático” que tenemos todos en el cerebro, una glándula llamada pitia, sumamente sensible a los estímulos intuitivos, que está conectada al sistema nervioso a través de la espina dorsal.


    <<Pero, ¿y el mapa? Google Earth trabaja con un sistema cartográfico computerizado>>. <<Ahí está la labor del mago. Debe proyectar en su mente el globo terráqueo, para que la glándula pitia efectúe el proceso de “discriminación” que arroje las coordenadas exactas de la ubicación donde se encuentra la persona desaparecida. Luego Fabio no ha tenido más que introducir las coordenadas en el Google Earth. <<Suena a ciencia ficción>>. <<La magia es ciencia ficción. Y como dice Fabio, toda la magia está metida en la herramienta más poderosa que jamás se haya creado, aunque sigue estando totalmente desaprovechada por la mayoría de la gente. ¡La mente humana!>>


    


    

  


  
    



    Me consumen las dudas


    


    


    


    


    <<¡Cuando se lo cuentes a Nico va a alucinar en colores!>> <<Ya lo sabe. Acabo de comunicarme con él>>. Me dolió que Reah hubiese hablado con él antes que conmigo. <<Tú todavía estabas en la cama…>> Eso me tranquilizó. Reah no puede contactar con nosotros cuando estamos dormidos, debido a los sistemas defensivos que activa el cerebro para proteger el sueño del durmiente.


    <<Van a venir tanto él como Amadeo, que ya se ha recuperado de la gripe>>. <<¿Y Olivia?>> <<Prefiero no decirle nada>>. <<Se enfadará contigo>>. <<No me importa. La pobre se quedó muy trastornada con lo de Bormann, y se merece un descanso>>. <<Lástima que Fabio tarde tanto tiempo en reunirse con nosotros. Con todos los poderes que está consiguiendo, me pregunto qué le impide reparar su cordón de plata>>. <<¡Qué duda más absurda, Leo!>> <<¿Por qué?>>


    Reah guardó silencio. <<Fabio está virtualmente muerto…>> Me sobresalté. <<¿Qué quieres decir?>> <<Deberías saberlo. Cuando el cordón de plata se corta, nuestro cuerpo etérico, que se alimenta del cuerpo físico, muere. Y por lo tanto muere el “casquete astral” que recubre el cuerpo físico. En teoría Fabio debería estar muerto, porque somos cuerpo y espíritu, y lo uno no puede vivir sin lo otro>>.


    <<Pero no está muerto. Lo cual significa que su cuerpo etérico sigue vivo, en algún lugar. Está en “hibernación”>>. <<Si su cuerpo etérico, por lo que fuese, muriera, el Fabio físico que nosotros conocemos también moriría>>. <<Ahora comprendo el fanatismo de Fabio por desentrañar los misterios de la magia>>. <<La necesidad de reencontrarse con su cuerpo etérico le ha forzado a ello>>. <<¿Y el Héroe no ha podido ayudarle? ¿No le ha dicho cómo reparar su cordón de plata?>> <<¡Tienes unas dudas de principiante, Leo! Nadie puede reestablecer la conexión entre el cuerpo etérico y el físico, ni siquiera el Héroe. Ya es asombroso que el cuerpo etérico de Fabio esté en hibernación. Es el único caso conocido en el que se haya producido ese fenómeno>>.


    Me dije que quizá la rápida evolución de Fabio en el universo de la magia se debía a que su cuerpo etérico, es decir, la fuente de sus procesos espirituales, se encontraba hibernando en un entorno especialmente favorecedor, que potenciaba sus facultades extrasensoriales. ¿En qué rincón del mundo se habría quedado anclado, para que ningún fenómeno exterior le afectase, atentando contra su vida?


    Reah me dejó para meterse en su cápsula de traslación. Sonreí al pensar que por fin podríamos rescatar a Yakira. ¡Tenía tantas cosas que contarle! ¡No iba a creerse que el padre de Beatriz es un averaj que probablemente se ha constelado en el futuro!


    Me puse a dar vueltas por el salón, recordando el leopardo de Devil y los perros salvajes de Fabio. ¡El ataque leopardo de uno había sido barrido por la defensa jauría del otro! Había sido un enfrentamiento impresionante. Me pregunté qué me depararía esta nueva aventura de los Inmortales. Cada vez que mis compañeros me convocan, me enfrento a lo desconocido, y esta rutina convencional que me he impuesto, de muchacho normal que estudia en un instituto de enseñanza secundaria, junto a otros alumnos que en teoría tienen mi edad, me parece que pertenece a un pasado remoto de mi vida.


    Para rellenar la espera, puse en el aparato de música mi tema preferido. Have a nice day, de Bon Jovi. La tercera estrofa se me clavó en el pensamiento:


    


    Take a look around you, look at what he sees.


    We’re living in a broken home


    Of hopes and dreams.


    Let me be the first to shake a helping hand.


    Everybody, pray enough to take a stand.


    I knocked on every door,


    On every dead end street,


    Looking for forgiveness,


    What’s left to believe?


    


    Que en castellano viene a decir:


    


    Echa una mirada a tu alrededor, mira lo que él ve.


    Estamos viviendo en un hogar destrozado.


    De esperanzas y sueños.


    Déjame ser el primero en echar una mano.


    Todos, rogad lo suficiente para resistir.


    Golpeé en cada puerta


    En cada calle sin salida.


    Buscando el perdón.


    ¿Qué queda por creer?


    


    Parecía una letra compuesta para Beatriz y para mí. Los padres a los que se refería la canción eran como los de Beatriz, puesto que Bon Jovi se dirige a la madre refiriéndose al padre ausente. Por otra parte la letra reflejaba mi desazón, y el hecho de sentirme incomprendido por un mundo en el que no encuentro mi lugar…


    Apagué el equipo de música. Pero seguí pensando en Beatriz. Debía decirle algo, de lo contrario se alarmaría si no me veía aparecer en el instituto. ¿La llamaba? Podía hacerlo, puesto que aún no habían empezado las clases. No. No me sentía con ánimos para mentirla. Enviarle un mensaje al móvil sería casi peor, porque ella me llamaría automáticamente. A Beatriz no le gustan las medias tintas. Para ella es todo o nada. No concibe el tal vez. En su imaginario personal el sí y el no adquieren una rotundidad irrebatible, que no admite la duda. ¡No tiene nada de taimada! ¡Es tan clara y directa!


    Por eso se me hace cuesta arriba jugar con ella a dos bandas. No puedo seguir manteniendo esta doble vida. Con ella, no. La cuestión es, ¿resulta conveniente que me sincere con ella? ¿Sabría comprenderme? ¿Puede perjudicarle que le revele la verdad? No conozco a ningún mortal que haya compartido el secreto de los Inmortales. Y lo que su padre le ha contado en sueños no son más que vaguedades… Además hay otro asunto. ¿Aprobarían Reah y los otros que me confíe a Beatriz? Juraría que no. No estoy al tanto de todas las convenciones que nos coartan desde el Castillo Inmortal, debido a mi “preocupante ignorancia”, como diría Reah, pero estoy seguro de que existe alguna prohibición explícita que nos impide a los Inmortales descubrirnos ante los mortales.


    ¿Qué pasaría en este caso, tratándose de una mortal fuera de lo común, de la que yo, un Inmortal, me he enamorado? Tengo entendido que tampoco hay precedentes al respecto. Nunca un Inmortal y una mortal se habían enamorado. Beatriz y yo rompemos todos los moldes. ¡Cielos, cuántas dudas! ¡Me moría de ganas de hablar con Yakira para confiarle mis temores!


    Decidí no decirle nada a Beatriz. No encontraba una justificación convincente. Además mi relación con Beatriz es sagrada. Es mi religión. Y uno no juega con los preceptos de su religión. <<Ya improvisaré algo>>, me dije, aunque me angustiaba pensar que mis mentiras iban a dañarla. Me senté al piano y me puse a tocar a Beethoven para tratar de serenarme, pero mi ánimo estaba demasiado revuelto y no podía concentrarme. Consulté la hora. Estaban a punto de empezar las clases. Beatriz ya habría notado mi ausencia.


    Entonces sonó el móvil. Era ella…


    


    

  


  
    



    Conversación a dos bandas


    


    


    


    


    —¿Leo? —dijo, con temor.


    Su voz me cortó la respiración. ¡Dios mío, lo daría todo por esa mujer! El miedo que Beatriz sentía al no verme me estrangulaba el corazón. Yo podría haber evitado ese miedo. Si hubiese tenido el valor de sincerarme con ella. Ahora me sentía atrapado. Los dos estábamos prisioneros en la trampa de la mentira.


    <<Ya estoy aquí>>. <<¡Mierda, ahora no, Reah! Espera un momento>>.


    —¿Leo? ¿Estás ahí?


    <<De acuerdo. Lo que tú digas. Total, qué más da. Yakira puede seguir sufriendo un poquito más…>> ¡Odiosa Reah! <<Gracias>>.


    —Sí, Bea. Estoy aquí.


    —¿Estás bien?


    Su pregunta me dio la solución.


    —No del todo. La verdad es que no me encuentro muy bien.


    Y era cierto. Por eso mi voz sonaba convincente.


    —Lo siento. Lo siento mucho. Creo que ayer nos pasamos un poco con la merienda de mi madre.


    —¡No, Bea, fue fantástico!


    —¿Tienes indigestión?


    Dudé. No tenía más remedio que aceptar la disculpa que ella me ofrecía sin saberlo.


    —Bueno, me siento un poco cargado…


    —¡Yo tengo la culpa!


    —No, no, Bea. Quizá no sea por eso.


    —¿Por qué, entonces?


    Hurgué en mi pensamiento frenéticamente.


    —No lo sé. No he dormido muy bien.


    —¡Ha sido por la comilona de ayer, estoy segura!


    —No, Bea, eso fue… lo mejor que me ha pasado.


    Beatriz se quedó callada un instante.


    —¿Lo dices en serio?


    —Completamente. No cambiaría lo que nos pasó ayer por nada del mundo.


    —Yo tampoco.


    Guardamos silencio. El móvil me ardía en la mano. No cesaba de reprocharme aquella situación.


    —Entonces no vas a venir…


    —No.


    Volvimos a quedarnos callados. Noté que Beatriz estaba hundida.


    —¿Puedo ir a verte?


    —No debes faltar a clase. Tus estudios son importantes.


    —Hablas como mi padre.


    —En parte lo soy…


    —Lo sé, y eso no acaba de gustarme, aunque incluso cuando haces de Gregorio en mi casa me enamoras. Eres el transformista de las mil caras.


    Aquello sonaba a reproche. Miré mi reloj de pulsera. Ya habían dado las nueve.


    —Bea, tienes que entrar en clase.


    —No voy a hacerlo, Leo. Me quedaré aquí, hablando contigo.


    Me la imaginé sentada en el suelo del corredor, sola. Ignacio, el bedel, se acercaría a preguntarle qué le pasaba. Puede que incluso el profesor saliese a buscarla, si le decían que estaba allí. A primera hora tocaba matemáticas, y el profesor de matemáticas es un hueso, un tipo de lo más intransigente, que disfruta amargando la vida a los demás. Tiene un nombre que nadie recuerda, Venancio, y por eso le llamamos Moss Tacho, como le bautizó Pedro, en alusión a su tremendo bigote, que le da una expresión de fiereza, aunque a veces, para abreviar, decimos simplemente Tacho, y si él nos oye no se entera del origen de su mote.


    —Tacho es capaz de salir a por ti.


    —Le diré que mi madre se ha puesto mala y tengo que volver a casa.


    —No dramatices, Bea. El mundo no se viene abajo porque yo tenga una pequeña indisposición.


    Beatriz rumió mis palabras.


    —¿Vendrás luego a recogerme?


    Me quedé frío. No sabía a qué hora terminaría con mi gente. Quizá no podría regresar a casa hasta la noche, si las cosas se complicaban.


    —Lo intentaré.


    —¿Sólo eso? ¿Lo dices para hacerte el interesante o porque estás fatal?


    Beatriz tiene la habilidad de ponerme entre la espada y la pared. Como tardaba en contestar, ella añadió:


    —¿Por qué tengo la impresión de que sigues jugando conmigo, Leo? ¿Qué me ocultas?


    Todo, en realidad… <<Yakira nos está esperando>>. <<¡Mierda, Reah, ya voy!>> <<¿Qué te pasa? Te noto un poco alterado>>. Resoplé. ¡Era el colmo!


    —Te tengo que dejar.


    —¿Por qué? ¿De repente te ha surgido un compromiso imperioso?


    Tragué saliva.


    —Bea, tienes que ir a clase.


    Me imaginé a Tacho asomando su bigote terrible por la puerta. ¿Por qué no me sacaba del aprieto?


    —Parece que eres tú el que tiene una obligación.


    Me callé, para intentar que se diese por vencida.


    —Quiero ir a tu casa, Leo.


    —¿Por qué?


    —Porque nunca he estado allí. ¿No te das cuenta de lo absurdo que es todo esto? Me he enamorado de un chico del que no sé prácticamente nada. No sé dónde vives, y no me has presentado a tu familia. Sólo he conocido dos personas que parecen salidas de una película de acción, que decían ser tu prima y tu hermano, pero que eran tan diferentes a ti que ni siquiera me encajan como vecinos tuyos.


    <<Leo…>> Pensé que debía cortar por la tangente.


    —Bea, te estás comportando como una niña. No quiero que arruines tu vida por mi culpa. Voy a colgar para que te metas ahora mismo en clase. Ya hablaremos.


    Colgué. Y apagué el móvil. Aunque me dolía hacer ambas cosas. Era como si hubiese cortado el cordón de plata que nos unía a ambos. Como si le hubiese dicho: No. Después de todo lo que había hecho por ella. Y de que ella me hubiese entregado su corazón. Era una locura. Pero soy Inmortal. No dejo de serlo, a pesar de amarla. Ése es el problema.


    


    

  


  
    



    ¿Sería demasiado tarde?


    


    


    


    


    Reah, sin decirme nada, comenzó a bombardear mi mente con imágenes del lugar donde se encontraba, para que yo pudiese establecer las coordenadas de mi enroque. Bajé al sótano, malhumorado, le propiné una patada de despecho al baúl donde guardo los manuscritos de Adif ben Leví y sus instrumentos alquímicos, me encerré en mi sobrio zulo, y me tumbé en la colchoneta de lana, sin reloj, móvil, cinturón ni monedas, para que el metal no interfiriese con el cordón de plata.


    Respiré profundamente hasta relajarme. La avalancha de imágenes de Reah era tan nítida que no tuve dificultad en fijar mentalmente el Punto Omega. Me sentí caer, igual que me ocurre al dormirme. Luego percibí el tirón en la nuca. A veces el despegue resulta más difícil. Siento previamente en todo mi cuerpo una especie de traqueteo, y el enroque puede demorarse veinte minutos o más. Pero esta vez, quizá gracias al auxilio de Reah, la traslación astral fue inmediata.


    —Bienvenido a territorio comanche, Leo —oí que decía Nico.


    Abrí los ojos. Me encontraba tendido en un lecho de hierba, en el jardín de lo que parecía una casa deshabitada. Me incorporé. Ante mí estaban Reah, Nico y Amadeo, mirándome sonrientes.


    —¿Listo para la acción, vaquero? —dijo Nico, guiñándome un ojo.


    —Sí, al menos eso creo.


    Nico me mostró su fusil, en el que volvían a apreciarse restos de plastilina.


    —Vaya, vienes bien provisto. Deberías fabricarte una funda, como ha hecho Olivia para su pistola.


    —Cierto, debería planteármelo. Esto de la plastilina resulta muy engorroso.


    Mi cordón de plata es muy sensible, no como el de Nico y Olivia, que tolera la presencia de armas, convenientemente tapadas. Las veces que se me ha ocurrido llevarme el móvil en el viaje astral, aun poniéndole tres fundas me demoraba media hora en finalizar el enroque, debido a las interferencias.


    Miré a Reah con cierta rabia por su impertinencia de inmiscuirse en mi conversación con Beatriz.


    —¿Algún plan? —le pregunté.


    —He pensado que podríamos entrar en la casa sin esperar a Fabio, puesto que Yakira me dijo que sólo la están vigilando Lacán y Freya.


    —¿Has contactado con ella más veces?


    —Hablamos por lo menos una vez al día, cuando ella está con ánimos para recibirme…


    Había una nota de reproche en sus palabras, para variar.


    —¿Entonces la situación no ha cambiado?


    —Devil y Soal siguen ausentes.


    —Por eso Reah ha podido entrar en la mente de Yakira —dijo Nico.


    Señalé la casa abandonada.


    —¿Está ahí dentro?


    —No.


    Reah me condujo hasta la herrumbrosa verja que rodeaba la casa.


    —Es allí —dijo, señalando una lujosa construcción, semejante a los cortijos andaluces, que se encontraba a unos trescientos metros de distancia.


    La hacienda de Devil y los suyos se veía en calma, y parecía de fácil acceso.


    —¿Entramos, nos la llevamos y sanseacabó? —dije.


    —Quizá esa parte sea la más fácil, si logramos reducir a Lacán antes de que se transforme. El problema está en hacer que Yakira vuelva a casa —dijo Reah.


    —Porque lo que se encuentra aquí es su cuerpo físico —dijo Nico—. No tendría sentido que viajase astralmente a su casa, y que su cuerpo físico se quedase en Bélgica.


    —¿Entonces la acompañamos al aeropuerto?


    —Lo he consultado con Fabio. Le parece bien que intentemos liberarla nosotros, pero él quiere hablar con Yakira antes de que regrese a casa.


    —¿Por qué? —pregunté.


    —No ha querido decírmelo, pero le preocupa algo.


    —Quizá desea información de primera mano de esa gentuza —dijo Nico, señalando la hacienda con la cabeza.


    —Lo ignoro, aunque intuyo que es algo referente a la propia Yakira —dijo Reah.


    —¡Cualquier cosa! ¡A estas alturas Fabio está a años luz de nosotros! —dijo Nico, en un tono admirativo que me molestó un poco.


    De acuerdo, Fabio había hecho bien sus deberes, y por eso el Capitán Mok y la Bruja del Mar le habían premiado, pero decir que estaba a años luz de nosotros era demasiado.


    —¡Bueno, me muero de ganas de entrar en acción! —dijo Nico, tensando sus músculos como un culturista.


    —Lo mejor es rodear la casa —propuse.


    —Sí, cada uno por un lado —dijo Reah.


    Miré de reojo a Amadeo. Siempre está callado, como las piedras… No me gustaba su compañía, era una cuestión de piel, por mucho que Reah se empeñase en decir que el hecho de que Amadeo encontrase en Roma la alcantarilla donde se habían enrocado los Negros, ponía de manifiesto su fidelidad a nuestro grupo. Para mí Amadeo sería siempre un traidor. Al que debíamos quitarnos de encima cuanto antes.


    Mientras atravesábamos el bosque que separaba las dos construcciones, pensé en Beatriz. ¿Cómo había reaccionado cuando le colgué el teléfono? ¿Entró en clase, o se volvió a su casa? Intuí que no había hecho ninguna de las dos cosas. Me la imaginé paseando sola por el parque. Recorriendo las calles por donde habíamos pasado juntos. Rastreando mi presencia en las huellas del tiempo que habíamos compartido. Y me odié por haberla dejado plantada. Aunque era inevitable que lo hiciese, y además de esa forma abrupta.


    Pero ella tenía razón. El que se equivocaba era yo. ¿Cuándo llegaría el momento en que me arriesgase a poner las cartas sobre la mesa? Muy pronto. Quizá cuando regresase de esta aventura. ¿Sería demasiado tarde?


    


    

  


  
    



    ¡Aura!


    


    


    


    


    —¿Por dónde quieres entrar tú? —me preguntó Reah.


    Ya estábamos en el jardín de la hacienda.


    —¿Has vuelto a contactar con Yakira?


    —Llevo intentándolo desde ayer por la tarde, y no lo consigo.


    —En ese caso podemos encontrarnos cualquier cosa ahí dentro. ¿No sería quizá mejor esperar a Fabio? —dije.


    Debía reconocer que su presencia inclinaba la balanza a nuestro favor…


    —No perdamos el tiempo —dijo Nico—. Imagínate que en este rato le pasa algo a Yak. Lo mejor es que la liberemos cuanto antes.


    —De acuerdo. Yo entraré en la casa por delante.


    Entonces empezaron a escucharse unos ladridos. Vimos venir hacia nosotros a tres feroces mastines.


    —¡Mierda! —dijo Reah.


    Nico les apuntó con el fusil, dispuesto a abrir fuego, pero yo se lo bajé. Hay algo que me hace rechazar la muerte por principio. De cualquier criatura, por mala que en apariencia resulte. Se debe a un reverente respeto a la vida que nace de mi interior, de ese poso de conocimiento extraordinario que me ha legado Adif ben Leví, y que nunca he sabido aprovechar lo suficiente, aunque en el pasado, cuando acababa de constelarme, me proporcionó las rentas de las que aún hoy sigo viviendo. Luego me encargué de enterrar mis logros en el olvido. Temiendo que la avaricia echase a perder mi alma.


    —Recuerda que la vida es sagrada, en cualquiera de sus manifestaciones —dije.


    Pero mi pudor provocó que los mastines se nos echasen encima. Cada uno de ellos nos atacó a uno de nosotros. Excepto a Amadeo, que se quedó tan tranquilo, con los brazos cruzados. Al corpulento Nico no le costó repeler a su mastín, con un repertorio de puñetazos y patadas que dejaron al animal maltrecho. Yo me apliqué a mi atacante como hubiese hecho con un rival pugilístico en el ring. Le recibí con un derechazo que le impactó en el hocico, seguido de un gancho de izquierda, volcando todo el peso de mi cuerpo, que arrancó un aullido de dolor al perro.


    Reah tenía dificultades para deshacerse de su mastín, que la había tumbado al suelo, poniéndose encima de ella, y amenazaba con morderle el cuello con su poderosa dentadura. Pero Amadeo descargó una violenta patada en el pecho del animal, que le arrojó a dos metros de distancia.


    Ayudé a Reah a levantarse.


    —¿Estás bien?


    —Creo que sí.


    El mastín le había desgarrado el escote, desnudando uno de sus bonitos pechos, que ahora lucía un arañazo por el que asomaba la sangre. Los tres mastines se habían retirado con el rabo entre las piernas, amedrentados por los golpes.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué no me has dejado acabar con ellos? —me reprochó Nico.


    —A veces no queda más remedio que matar —me dijo Reah, pues ella conoce ese extraño pudor que me obliga a evitar la muerte de cualquier criatura.


    Desvié la mirada, sintiéndome culpable, porque no me gustaba ver a la bella Reah desastrada tras su enfrentamiento con el mastín. Observé la casa, pensando que los ladridos de los perros habrían alertado a Lacán y Freya.


    —¡Mirad eso! —dijo Nico, señalando el otro extremo del jardín.


    Los mastines habían ido a por refuerzos. Les acompañaban dos doberman y dos rottweiler. Los siete perros ofrecían una imagen impactante. Se veían feroces, sedientos de sangre, con el cuerpo musculoso y el pelaje brillante, enseñándonos sus dientes fuertes y afilados.


    Al fijarme en los mastines, observé que eran más corpulentos y perfectos que los anteriores. No eran perros normales. Su naturaleza fabulosa me recordaba al leopardo de Devil y a los perros salvajes de la increíble defensa jauría de Fabio. Los primeros mastines eran de carne y hueso. Éstos no. Los siete animales poderosos que teníamos delante habían sido creados por medio de las artes mágicas. No bastaría una simple patada para ahuyentarlos. Ni siquiera el fusil de Nico lograría hacerles mella. Sólo podían ser vencidos mediante un exorcismo. De lo contrario nos descuartizarían…


    Encarnaban la pequeña sorpresa que Devil nos había preparado por si se nos ocurría aparecer por allí. Me sentí transportado al reparar en ellos. Percibí que algo se activaba en mi interior. Un poder que hasta entonces había permanecido latente.


    Nico recogió su fusil, que se le había caído al suelo cuando recibió la embestida del mastín, pero volví a detenerle.


    —No servirían de nada tus balas, Nico. Son Rentruva.


    —¿Rentruva?


    —Perros guardianes creados por artes mágicas.


    Nico esbozó un gesto de preocupación, al igual que Reah.


    —¡Es verdad! —dijo ella, al examinar con más detenimiento a los siete perros, que nos miraban fijamente, perfectamente alineados.


    Sus recios cuerpos estaban tensos, a la espera de lanzar el ataque. De alguna manera, la imagen que ofrecían me fascinaba.


    —Yo me encargo de ellos —dije.


    —¿Tú solo? —dijo Nico.


    —Sé cómo hacerlo.


    Reah me miró con una mezcla de perplejidad y desconfianza.


    —Todos sabemos que puedes hacerlo, Leo. ¡Podrías hacer tantas cosas! Eres nuestro líder, el heredero de Adif ben Leví. El mundo de la magia está a tus pies. Podrías ser tan grande como Merlín. El problema es que no quieres serlo. Porque te empeñas en ser un muchacho normal y corriente. Y ahora encima te has enamorado de una mortal…


    Me sorprendió que Reah volviese a ser tan dura conmigo, cuando en casa de Olivia se había mostrado tierna y comprensiva. ¿Por qué cambiaba de la noche a la mañana? ¿Se debía a su voluble naturaleza femenina, o a influencias exteriores, como la de Amadeo? Ese imbécil y Reah hablaban con frecuencia. Desde que Amadeo era uno de los nuestros, vivía en Oslo para estar cerca de ella y dorarle la píldora.


    Decidí ignorar sus palabras. Aunque estaba en lo cierto. A veces siento que puedo conseguir cualquier cosa. Que en mi interior anida una fuerza indestructible, que puede manifestarse de mil formas distintas, adoptando todos los registros de la magia. ¿En eso consistía la piedra filosofal? ¿En transformar en realidad nuestros sueños, venciendo las limitaciones que nos impone el mundo físico?


    Detener a esos perros era tan sencillo… Tan ridículamente sencillo… Pero me lo parecía ahora, de repente. Quizá en otro momento su presencia me habría aterrorizado. Entonces la voz de mi pensamiento me desveló la verdad. La asombrosa mutación que se estaba produciendo en mi interior, devolviéndome el poder que el destino me ha otorgado, no era fruto del fatigoso estudio de unos conceptos heredados, a la penetración de mi mente en un conocimiento dogmatizado por otros, a una tradición alquímica que se perdía en la noche de los tiempos, cuyo único depositario había sido el cabalista judío Adif ben Leví, mi averaj, el penúltimo eslabón de mi cadena de encarnaciones, el hombre que me había precedido en mi constelación como Inmortal.


    Por eso sus manuscritos e instrumentos alquímicos habían quedado relegados al olvido en ese baúl que yo jamás abría, y que dormía el sueño de los justos en el sótano de mi casa, como mero recordatorio de un pasado que tal vez fue glorioso pero que no tenía nada que ver conmigo. No, Adif ben Leví no era el responsable de mi transformación interior. Los poderes de mi alma no estaban resucitando por obra de su alquimia. No eran sus duendes inspiradores los que me elevaban al cielo de la magia.


    Mi verdad no está llamada a revelarse a través de un arcano trasnochado, por certera que sea su simbología. Los antiguos maestros no pueden servirme. Yo aliento otra clase de iluminación, diferente a la que ellos han preconizado a lo largo de la Historia. Una savia virgen, limpia de los humos del intelecto, y de la práctica empírica de cualquier precepto. Mi luz es propia, única. Se derrama directamente desde mi corazón. Por eso la fuerza que la produce no puede ser otra que el amor. ¡He ahí la explicación! El amor de Beatriz me estaba magnetizando. Su corriente de energía se filtraba por todos los poros de mi alma, sacando a relucir todas las potencias de las que soy depositario.


    Beatriz es mi guía y mi aliento. Ella me hace grande. Su amor me arranca de la tumba de la inconsciencia para elevarme al cielo de la realización. Nada puede comparársele. El baúl donde guardo los manuscritos de Adif ben Leví y sus instrumentos de alquimia son un vano pasatiempo infantil al lado de la electrizante energía divina que Beatriz me transmite. <<Sólo el amor es capaz de obrar todos los prodigios>>, me dije, sonriente, con la mirada fija en aquellos siete perros demoníacos que se disponían a abalanzarse sobre nosotros para despedazarnos.


    Qué absurdos me parecían ahora, viéndolos a través de la retina invulnerable que Beatriz había deslizado en mis ojos enamorados. Qué poca cosa eran. Un mero artificio que yo podía desbaratar con sólo levantar la mano.


    —¡Ya vienen! —dijo Nico.


    Reah me miró aterrorizada.


    —¿Leo?


    <<Tranquila>>. Me adelanté tres pasos. Los perros habían emprendido una furiosa carrera, gruñendo, enloquecidos por la rabia que les poseía. Me pareció verles venir a cámara lenta. Yo era capaz de individualizar cada uno de sus movimientos, cada uno de sus pasos, cada parpadeo de sus ojos delirantes, cada gruñido proferido con aparente ferocidad. Y era consciente de que ninguna de esas manifestaciones vitales sería posible si yo me proponía suprimirlas. Me bastaba con desearlo.


    Cuando las siete bestias saltaron sobre nosotros, con una sincronización perfecta, como si se hubiesen pasado la vida ensayándolo, y vi sus terribles fauces suspendidas en el aire, alcé la mano sin premura, sabiendo que no corría ningún peligro. Algo me decía que había vivido aquello antes, en sueños, y que lo de ahora era una mera repetición que nada significaba.


    —¡Aura! —exclamé, con una voz tonante, poderosa, diferente a la mía, tanto que me parecía salida de otra garganta, de una identidad que me suplantaba, y que en aquellos instantes se había apoderado de mi voluntad.


    Luego fue como si la imagen flotando en el aire, en actitud de fiero ataque, formase parte de una película. Una imagen que yo había congelado. Los siete perros estaban paralizados, en el punto de su salto en el que les había sorprendido la mágica voz de mando que yo había pronunciado. <<¡Lo he conseguido!>>, me dije, aterrizando en la inmediatez de la realidad, al otro lado de mis proyecciones mentales. Gracias a ella. Beatriz lo había hecho, sin saberlo, a través de mí. Con la magia del amor que me había entregado.


    Nos quedamos callados. Mirábamos alucinados a los siete perros suspendidos en el aire. Reah, sugestionada, se llevó las manos a la boca, como si temiese que aquellas bestias pudiesen abandonar su parálisis y precipitarse definitivamente sobre nosotros, para hincarnos sus formidables fauces. Pero eso no ocurrió. Sonreí.


    —No hay de qué preocuparse. No volverán a molestarnos —dije.


    —¡Es increíble! —dijo, atónito, Nico.


    Asentí con humildad.


    —La magia es increíble, por eso es magia.


    —¡Has vuelto! —exclamó, eufórica, Reah, y me abrazó.


    ¡Era tan reconfortante su abrazo maternal!


    —¿Qué quieres decir?


    —¡Has vuelto a tu ser! ¡Eres tú, Leo! ¡Eres tú más que nunca!


    Me complacía oírle decir eso. Desde luego. Yo también lo creía.


    


    

  


  
    



    El eterno pulso entre el bien y el mal


    


    


    


    


    La puerta de la casa se abrió, y vimos aparecer a Freya, que se plantó en el porche, con los brazos en jarra y las piernas abiertas. Sonreía, como si nuestra visita no le sorprendiese. Estaba preciosa con su atuendo ceñido y negro, que sugería un traje de superheroína, y la espléndida melena suelta. Sus ojos, chispeantes, repararon en cada uno de nosotros.


    Me impresionó aún más que la primera vez que la vi en la taberna del lejano Oeste americano. Su belleza salvaje era cautivadora. A su lado Yakira resultaba simplemente sexy. Y Olivia una guapa rebelde. Ninguna de las dos tenía su desgarro de gata indomable. Aun siendo increíblemente joven, mostraba una seguridad y un descaro impropios de su edad, aunque al ser Inmortal se le supusieran muchas más cualidades que a una muchacha mortal.


    Me estremecí al sentir sus ojos negros posándose en mí.


    —Supongo que no habéis venido simplemente a saludarme —dijo, con su voz musical.


    —Queremos que nos entregues a Yakira —dijo Reah, adelantándose a nosotros.


    Freya soltó una risita.


    —No puedo permitirlo, como podrás comprender.


    —Yakira vendrá con nosotros por las buenas o por las malas —dijo Reah, desafiante.


    —En ese caso tendréis que luchar conmigo.


    Freya no parecía en absoluto preocupada. ¿Qué le hacía sentirse tan segura? ¿Dónde estaba Lacán? Si ella se encontraba sola, lo lógico era que se hubiese encerrado en la casa a cal y canto, como había hecho Olivia cuando Bormann la acosaba. Así daría tiempo a los otros para que acudiesen en su ayuda. ¿O acaso se trataba de una trampa? Porque era evidente que no podía vencernos a todos.


    <<Es una bravucona>>, dijo la voz de Reah en mitad de mis pensamientos. <<Está perdiendo el tiempo>>. <<O quizá intenta ganarlo>>.


    —¿Por quién empiezo? ¿O preferís unir vuestras fuerzas contra mí?


    —No será necesario. Creo que yo sola podré contigo —dijo Reah.


    —¿De veras?


    Freya se pasó la lengua por los labios. Estaba encantada ante la perspectiva de enfrentarse a Reah, a quien todos los Inmortales, sean Blancos o Negros, consideran la “reina de corazones”, por su atractivo inigualable. Freya bajó del porche y se detuvo frente a Reah. ¡Eran dos bellezas tan dispares! La luz y la oscuridad en el alma femenina. Una rubia, de piel muy blanca y ojos celestes, alta, distinguida, escultural, con su rostro nórdico que parece tallado en piedra, luciendo un vestido rojo, de falda muy corta, que marcaba las formas rotundas de su cuerpo. Y la otra ataviada de brillante cuero negro, algo más baja y sin la voluptuosidad de Reah, pero de líneas igualmente femeninas, aunque más recias y atléticas.


    La leona y el puma. Freya transmitía una tensión electrizante. ¿De dónde sacaba ese desgarro interior que asomaba a sus ojos? Recordé la pelea que había tenido con Yakira, su rival natural, en Roma. Las fuerzas estaban tan igualadas que ninguna pudo con la otra, aunque ambas se entregaron en el combate hasta la extenuación. Claro que Yakira era un hueso duro de roer, una luchadora nata. <<¿Podrás con ella?>> <<Me ofende tu pregunta>>. Vaya, Reah estaba furiosa. No sabía si eso era bueno o malo. Freya daba la impresión de retarla personalmente, y Reah había recogido el guante sin tener en cuenta su teórica inferioridad.


    —Cuando quieras, querida —dijo Freya, con suficiencia premeditada.


    —Muy bien.


    Reah chasqueó los dedos, sonriente, y en su mano apareció un brillante látigo negro. El ataque látigo es una de las armas básicas de magia, un efecto de principiante, pero era asombroso que Reah, a quien no se le conoce la menor aptitud en el terreno de la magia, pudiese ponerlo en práctica. También Freya se mostró sorprendida, y dio un paso atrás.


    <<¿Cómo lo has hecho?>> <<Mientras tú te dedicabas a tu Beatriz, visité a Fabio para que me revelase algún truco de magia ahora que al ser anoi puede instruir a otros>>. <<Has aprendido rápido. ¡Felicidades!>>. ¡Reah estaba harta de sentirse indefensa cuando hay que entrar en acción! <<Fabio es un gran maestro. ¡A su lado todo resulta tan fácil!>> Me alegró que Reah hubiese dado ese importante paso, porque siempre era la más vulnerable del grupo a la hora de batirse cuerpo a cuerpo.


    Reah soltó un latigazo, y Freya lo esquivó de un salto, al tiempo que enrollaba el extremo del látigo en su brazo y tiraba de él con fuerza para arrebatárselo. Freya ignoraba que el ataque látigo está ligado a su poseedor. No podía quitárselo a Reah por medios naturales. Para lograrlo tendría que esgrimir una defensa mágica.


    Reah rodó por el suelo, al recibir el fuerte tirón. Al llegar a la altura de Freya, le descargó una fuerte patada en la boca del estómago, aprovechando su desconcierto, que le había hecho bajar la guardia. Freya se dobló sobre sí misma, gimiendo de dolor. En esta ocasión los coquetos zapatos de medio tacón de Reah, que ella nunca se molesta en quitarse, le habían servido de arma, al provocar que la patada fuese más efectiva.


    Luego Reah aprovechó la situación de debilidad de su rival para asestarle un nuevo latigazo, que ahora sí acertó en el blanco. El látigo castigó a Freya en la espalda, doblándose sobre su tronco hasta oprimirle las costillas. Freya se desplomó, jadeante, y Reah se apartó de ella, cruzándose de brazos, con aire triunfal. Parecía que iba a terminar ahí el enfrentamiento. El impacto del látigo había sido tan potente que incluso cabía la posibilidad de que Freya se hubiese fracturado una costilla.


    Aguardamos, expectantes, su reacción. Al cabo de unos instantes, Freya se levantó, renqueante, y se acercó a Reah, cabizbaja, esbozando un gesto de derrota. <<Se ha roto una costilla>>, me dije, al ver la dificultad con la que se movía.


    —Un buen golpe, corazón —dijo, alzando la cabeza.


    No había terminado de hablar, cuando dio un violento cabezazo a Reah, que la tumbó de espaldas, sangrando por la nariz. Luego Freya se abalanzó sobre Reah, y las dos se revolcaron por el suelo, intentando golpear a la otra. Reah soltó el látigo, que ahora le estorbaba, y utilizó sus puños y sus uñas para defenderse. El combate se prolongó. Las rivales por momentos se separaban, incorporándose, y volvían a saltar sobre la otra, poseídas por la vehemencia de la lucha.


    Cuando estaban forcejeando en el suelo, las fuerzas parecían igualarse. Pero en cuanto se separaban, a Freya su mayor habilidad y destreza le permitían castigar a su oponente con un variado repertorio de patadas y llaves ante las que Reah poca resistencia podía ofrecer. Llegó un momento en que Reah, que daba la impresión de estar a punto de claudicar, recuperó su látigo, y mantuvo a raya a Freya lanzando un latigazo detrás de otro.


    El combate se transformó en un espectáculo circense, puesto que Freya, completamente recuperada, nos regaló una verdadera exhibición de saltos acrobáticos. Para evitar que el látigo le alcanzase, daba vueltas de campana, hacía saltos mortales por encima de Reah, o se encaramaba a las ramas de los árboles. Las dos mujeres se habían entregado a su enfrentamiento personal, olvidándose de todo lo demás.


    Para nosotros, los Inmortales, la lucha es una religión. El eterno pulso entre Blancos y Negros. Entre el bien y el mal. Es la corriente que vivifica la sangre de nuestra existencia. Y da sentido a todo. Porque la vida es fruto de la tensión entre los contrarios. Y su antagonista es la amenaza de muerte. Que siempre se cierne sobre ella.


    


    

  


  
    



    La transformación de la bestia


    


    


    


    


    Al comprobar que aquel combate parecía que no iba a terminar nunca, Nico se dio media vuelta y se dirigió hacia el porche.


    —Voy a por Yakira mientras ellas están a lo suyo —dijo.


    —¡Espera! —dije yo.


    Miré a Amadeo, indeciso. ¿Sabría echar un cable a Reah si ella le necesitaba? No me fiaba de sus buenas intenciones, ni siquiera respecto a Reah. Amadeo miraba boquiabierto a las dos luchadoras. Se lo estaba pasando de lo lindo. Me recordaba a Bormann.


    Eché un último vistazo a la zona del jardín donde ahora se estaba desarrollando el combate. La verdad era que Reah mantenía la situación bajo control con el ataque látigo que le había enseñado a utilizar Fabio, y estaba agotando a Freya con sus continuos latigazos.


    —Te acompaño —dije, reuniéndome con Nico.


    Empezamos a subir las escaleras. Entonces se abrió la puerta y apareció de un salto en el porche Lacán. Ataviado con su decimonónico traje de vampiro, compuesto por una levita negra de amplias solapas y forro interior rojo, y calzando puntiagudos zapatos de hebilla. Se carcajeó, agitando su media melena ondulada, que le daba un aire de lord inglés.


    —¡Cáspita, mis amigos! ¡Qué fiesta me estaba perdiendo! ¡Bienvenidos a ninguna parte!


    Nico y yo nos detuvimos, sorprendidos, en la escalera. Nico, de pronto tenso, apretó los puños. Estaba tan rabioso que casi podía oír cómo le rechinaban los dientes.


    —¡No me digas que el pimpollo de Reah se ha agenciado un látigo! ¡Sois una caja de sorpresas, amigos! —dijo Lacán, burlón, echando un vistazo al jardín.


    —¡Entréganos a Yakira! —dijo Nico.


    Lacán volvió a carcajearse.


    —¡Ah, vosotros siempre con exigencias! ¡Sois incorregibles!


    Lacán me miró, risueño.


    —¿Cómo están mis colegas de Madrid? Imagino que habrán preguntado por mí. Ese Toto es colosal. Y las chicas con las que alternas son una verdadera monada, Leo.


    Comprendí que Lacán estaba “subido de tono”. ¿Se le habría ido la mano con la cocaína? Según Reah, él y Bormann son aficionados a meterse rayas a discreción.


    Lacán reparó en los siete perros petrificados en el aire.


    —¡Diablos! ¿Quién ha hecho eso?


    Nos escrutó, admirado.


    —¿El amigo Leo? ¡Es fantástico! ¡Acabarán fichándote en Hollywood para que te encargues de los efectos especiales! Ganarías más dinero que con esa mierda de piedra filosofal a la que no le sacas provecho.


    Observé, por el rabillo del ojo, que Freya, exhausta, se había dado por vencida. Reah se acercó a nosotros con la respiración entrecortada por el esfuerzo. Lacán la examinó de arriba abajo. En sus ojos palpitó un brillo de deseo al advertir el escote desgarrado por el zarpazo del mastín, en el que asomaba uno de los bonitos pechos de Reah, que destacaba aún más por el arañazo que lo atravesaba.


    —¡Reah, estás impresionante, como siempre! —dijo Lacán, comiéndosela con la mirada.


    Pero Reah no estaba para cumplidos.


    —¡Déjate de tonterías y quítate de en medio, Lacán!


    —¡Uh, qué miedo! ¿Vas a hacerme pupa en el culete con ese pedazo de hilo dental?


    Lacán parecía haberse puesto hasta arriba de cocaína mientras nosotros andábamos enredados con los perros y con Freya. Era una situación grotesca. Y Reah, lo había avisado, no tenía humor para bromas. Su terrible Latigazo cogió a Lacán desprevenido. Le azotó con violencia en la cara, marcándole una línea transversal de sangre que iba de oreja a oreja.


    Entonces cambiaron las tornas. Lacán abandonó su registro guasón. El latigazo le había despejado las ideas. Miró con odio a Reah, al tiempo que su cuerpo empezaba a sufrir sacudidas. Debíamos actuar con rapidez antes de que se transformase. De lo contrario tendríamos las de perder. Se puede esperar cualquier cosa de un vampiro enojado. Pero todo ocurrió con tanta celeridad que fuimos incapaces de reaccionar.


    Resulta fascinante ver cómo un hombre se transforma en vampiro. Observar cómo la bestia se apodera de la débil naturaleza humana. Creo que la fascinación se acentúa por el hecho de que el observador piensa que podría pasarle a él lo mismo, llegado el caso. Los colmillos salieron de la boca bruscamente, como empujados por un resorte mecánico, mientras los ojos se teñían de rojo, los rasgos del rostro se volvían rígidos, y el cuerpo se hinchaba, llenando la levita.


    ¡Ahí estaba el vampiro! Con su mirada ansiosa y vehemente. Respirando agitadamente, sediento de sangre. Era capaz de descuartizar a cualquier criatura para saciar su apetito. Pensé que podíamos morir todos. Ahora no estaban ahí Devil y Soal para controlar a la bestia. Y la cocaína había alterado a Lacán más de la cuenta. ¿Qué pasaría si el Capitán Mok hubiese levantado la veda, y Lacán pudiese alimentarse de la sangre de todos nosotros?


    El centelleo metálico de sus colmillos me estremeció. Terribles cuchillas de muerte que amenazaban con aniquilarnos. Reah dio un paso atrás, impresionada, y se le cayó el látigo de las manos. Entonces Lacán atacó, con la espeluznante velocidad propia de las criaturas infernales. Se abalanzó sobre Nico, arrastró su cuerpo a diez metros de distancia, y lo estampó brutamente contra el tronco de un roble. Luego se apartó de él y contempló su obra.


    Nico estaba en el suelo, destrozado por el impacto, sin dar apenas señales de vida. Pero Lacán aún seguía embargado por un frenético desasosiego. Se plantó delante de Reah con la misma velocidad amedrentadora, que volvía sus movimientos prácticamente imperceptibles para el ojo humano, y tendió en torno a ella un abrazo asfixiante, arrancándole demenciales aullidos de dolor, al tiempo que chasqueaban las coyunturas de su cuerpo.


    <<Va a romperle los huesos>>, me dije, lanzando un directo a la mandíbula del vampiro, que apenas le afectó. Lacán soltó a Reah, que se escurrió hacia el suelo, como si su cuerpo se hubiese desmadejado, y señaló con su puntiagudo dedo de vampiro a los siete perros que estaban suspendidos en el aire.


    —Hazme a mí lo mismo —me dijo, con una voz hueca, espectral.


    Luego se desplazó como un rayo al otro extremo del jardín, y me miró, desafiante.


    —¡Ahora! —dijo, dándose tal impulso que saltó por encima de los perros, con los brazos abiertos y las piernas encogidas, como un letal murciélago.


    Levanté la mano, como había hecho para detener a los perros, aunque esta vez yo no controlaba la situación, y sentía la frialdad del miedo extendiéndose por todo mi ser. Paralizar a los perros había sido un juego de niños. Una acción premeditada, que me parecía haber soñado anteriormente. Pero aquel monstruoso vampiro que se cernía sobre mí, desbocado por la furia, inmune al poder de mi mente, era algo bien diferente.


    —¡Aura! —dije, casi sin voz, en un tono que sonaba más a expresión de terror que a conjuro mágico.


    Lacán rompió a reír estrepitosamente, y se precipitó sobre mí. Sentí su fuerza descomunal abarcando todo mi cuerpo. Nadie que no haya estado bajo las fauces de un vampiro puede imaginarse el terror que se siente. Es una sensación de pánico que te estrangula. El corazón se te para, dejas de respirar, tu mente se bloquea por la impresión de amenaza mortal que te sacude.


    Supe que Lacán habría podido matarme en ese momento si lo hubiese querido. Por qué no lo hizo, es una duda que nunca aclararé. Aun estando cegado por la furia bestial que se había apoderado de él, Lacán supo controlarse, y ello, de alguna manera, representaba un gesto de clemencia.


    A veces me he preguntado hasta qué punto puede el mal mostrarse clemente, cuando se supone que ello va en contra de su naturaleza, y por el mismo motivo he llegado a la conclusión de que en las raras ocasiones en que el mal puro y duro, el mal polarizado, como se pone de manifiesto en los Negros, contraría los dictados de su naturaleza, y evidencia un rasgo magnánimo, ello entraña una grandeza muy superior a la de los actos heroicos protagonizados por los representantes del bien.


    De todas formas la alienación animal de Lacán estaba ahí, palpitando en cada poro de su cuerpo transformado en vampiro, y el odio que destilaba nos electrizaba a ambos. No quiso matarme, pero me izó sin ningún esfuerzo, como si yo fuese para él un bebé de meses. Me volteó en el aire repetidas veces, para tomar impulso, y me arrojó todo lo lejos que pudo, igual que haría un lanzador de peso.


    Me vi pasando por encima de los siete perros, a una velocidad sorprendente. Luego sobrevolé la copa de varios árboles, y empecé a caer, gradualmente, hasta estamparme contra la cerca de madera que rodeaba la casa, con tal ímpetu que varios tablones se partieron, y otros quedaron tronchados bajo mi peso.


    Durante unos instantes no pude reaccionar. Me sentía conmocionado. Me dolía todo el cuerpo, pero lo peor era la terrible explosión que parecía haberse producido en mi cerebro. Mientras me debatía por despejar la bruma de la inconsciencia, oí una voz conocida…


    


    

  


  
    



    Vampiria lumpen


    


    


    


    


    —¿Leo? ¿Estás bien?


    Abrí los ojos. Fabio me miraba sonriente.


    —¡Repámpanos, te has dado un batacazo de miedo!


    —¡Has venido! ¡Por fin! —exhalé, agitando la cabeza para sacudirme el aturdimiento.


    La presencia de Fabio me tranquilizaba. Me ayudó a incorporarme. Me alegraba tanto de verle, que le abracé.


    —¡Qué efusivo! —dijo él.


    —Te necesitábamos.


    —Anda, mira a ver si lo tienes todo en su sitio —dijo, palpándome los brazos.


    Me moví, para comprobar si me había fracturado algo.


    —No noto nada raro.


    —¿Dónde están los otros?


    Señalé el jardín, que ahora se veía en calma.


    —Vamos a husmear un poco —dijo Fabio, adelantándose.


    Por el camino encontramos a Reah y Nico. Estaban tirados en el suelo, maltrechos. Amadeo, en cambio, no había sido agredido por Lacán. Estaba entero, e intentaba atender a Reah. Lacán y Freya no daban señales de vida. Me pregunté cuánto tiempo había permanecido inconsciente.


    —¿Contra qué Negros habéis luchado? —me preguntó Fabio.


    —Lacán y Freya.


    —Pero no están aquí.


    —Es posible que Lacán se haya llevado a Freya a la casa para reanimarla, porque Reah la dejó agotada gracias a tu ataque látigo.


    Fabio sonrió, complacido.


    —¿Ya lo has puesto en práctica, princesa? —le dijo a Reah.


    Reah asintió con la cabeza, pues ni siquiera se sentía con fuerzas para hablar.


    —Bueno, vamos a por Yak, que la pobre ya ha tenido bastante —dijo Fabio.


    Sus palabras me hicieron sentir culpable, aunque no creo que fuese ésa su intención, pues él enseguida me palmeó el hombro, animoso, como si quisiese quitarle hierro al asunto. Me admiraba la serenidad con la que se conducía Fabio ahora que era anoi, como si nada le sorprendiese y se sintiera capacitado para enfrentarse a cualquier fatalidad y conseguir sus objetivos.


    Le vi subir por las escaleras del porche con despreocupación, como si se dirigiese a su propio hogar, donde le aguardaba la certidumbre de lo conocido. Luego se detuvo en mitad del porche, levantó el puño y exclamó:


    —¡Vampiria lumpen!


    Sonreí para mis adentros. En el lenguaje de la magia, aquellas palabras significaban una invocación para que compareciesen las bestias regidas por el sino del vampirismo. Fabio se limitó a esperar. Me imaginé lo que estaba sucediendo dentro de la casa. Lacán probablemente había regresado a su naturaleza humana, para poder atender a Freya sin que le afectase la sangre de sus heridas, pues Reah le había hecho varios cortes por todo el cuerpo, atravesando la ropa con su afilado látigo.


    La invocación que había pronunciado Fabio, con el poder que le confería su autoridad como anoi, obligaba a Lacán a transformarse de nuevo para acudir en presencia del mago. Me sentí orgulloso de Fabio. ¡Era anoi, un iniciado! Había sido instruido en los misterios de los arcanos ocultos, y de la mano de su maestro, el Héroe, había prestado juramento en el Castillo Inmortal. ¡Teníamos a un mago en el grupo!


    Al cabo de unos instantes, se abrió, chirriando, la puerta batiente de la casa, al tiempo que se oía un silbido agudo. Era el vampiro, que aceptaba, como no podía ser de otra manera, el desafío del mago, porque se encontraba por encima de él en el orden jerárquico de las identidades provistas de poderes sobrenaturales.


    Lacán y Fabio se sostuvieron la mirada, desafiantes. Me pregunté qué defensa mágica utilizaría Fabio para anular al vampiro. ¿Cuál utilizaría yo? ¡Cuánto deseé estar en su lugar y disponer de sus poderes! ¿Por qué no podía vencer yo al vampiro, si había logrado pronunciar el Aura esotérico que paralizó a los siete perros Rentruva? La respuesta era sencilla. Mi acceso a la magia no provenía de los dogmas y rituales tradicionales, como en el caso de Fabio, que durante años se ha consagrado a su estudio, como un asceta, hasta conseguir que la iluminación brotase en su interior, auspiciada por el apoyo de los personajes que habitan en la torre vigía del Castillo Inmortal: la Princesa, el Príncipe, el Niño Divino y sobre todo el Héroe.


    Fabio era mago según las directrices de la vieja escuela, y por eso tenía un maestro que le tutelaba y respondía por él frente al Capitán Mok y la Bruja del Mar, los mediadores del conocimiento. En cambio la fuente de mi magia era individual, brotaba directamente del corazón, estaba regida únicamente por el amor, puesto que yo había desdeñado las enseñanzas alquímicas, encarnadas en la piedra filosofal.


    Mi existencia como Inmortal se había reconducido a lo largo de los años, sin yo saberlo, hacia la realización del amor que ahora, por fin, tenía la posibilidad de plasmar junto a Beatriz. Ella era la llave de mi magia. Pero su amor aún estaba en estado embrionario, se veía condicionado por las dudas y el miedo, no había alcanzado la plenitud, de ahí que fuese imperfecta la fuerza que me transmitía. Su flujo energético era intermitente, como los apagones que hay en la luz durante una noche de tormenta.


    Llegaría un momento, cuando la penetración de mi alma y la de Beatriz fuese completa, en que las potencias de la naturaleza se plegarían a mis pies. Entonces ningún vampiro podría manejarme como si yo fuese un guiñapo, porque mi Aura mágica se extendería a toda la creación. La llave de mi amor abriría todas las puertas mágicas que dan salida a las diferentes manifestaciones del bien, y mantendría mortalmente selladas aquellas otras donde se ocultan las aberraciones monstruosas y las jerarquías infernales que atentan contra la vida humana.


    <<Algún día>>, me dije, pugnando por sofocar el acceso de ansiedad que me provocaba verme desprovisto de la autoridad que Fabio había logrado conquistar.


    


    

  


  
    



    ¡Aracnis pultra!


    


    


    


    


    El vampiro atacó con su espeluznante velocidad. Sin apenas alterarse, pero con la misma rapidez, Fabio levantó la mano, con los dedos abiertos, y dijo:


    —¡Aracnis pultra!


    De las puntas de sus dedos salió disparada una curiosa malla, formada por un cordaje incandescente, de color verde, que era una mezcla de telaraña y red de pesca. La malla rodeó al vampiro, y se encogió todo lo posible, hasta dejar su cuerpo hecho un ovillo. Me admiró tanto que Fabio hubiese empleado un recurso tan sencillo como efectivo, que le aplaudí.


    —¡Magnífico!


    Fabio sonrió, halagado, mientras Lacán, jadeante, pugnaba en vano por liberarse de la malla. Así de fácil. El terrible vampiro ya no podía ofrecer la menor resistencia. Teníamos el camino libre para ir a buscar a Yakira. Pasé el brazo afectuosamente por los hombros de Fabio.


    —¡Enhorabuena!


    Fabio se encogió de hombros con humildad.


    —Gracias.


    —No creo que ningún otro Inmortal constelado a los trece años haya podido conquistar la dignidad que ostentas tú. ¡Eres un mago!


    —Bueno, todavía estoy aprendiendo a serlo. El desafío de la magia se realiza día a día. Lo que hoy obtienes, mañana puede resultarte imposible, si permites que tu alma se manche con los avatares de la vida. La magia es la religión de las religiones, una profesión de fe que debe renovarse cada día, para que los votos que exige no pierdan su vigencia en este mundo que es cambiante por necesidad. La serpiente del conocimiento muda de piel a cada latido del corazón Inmortal que nos insufla aliento a todos desde el Mar de los Sueños.


    Asentí, impresionado por sus solemnes palabras. ¡Cuánto había cambiado Fabio, mi hermano en la cofradía de los Blancos, desde que su inquieto espíritu había echado a volar para tratar de resolver los enigmas que a todos nos plantea la existencia humana!


    —¿Vamos a por Yak? —dijo Fabio, guiñándome un ojo, animoso.


    —¡Vamos!


    Eché un vistazo a Lacán. La malla luminiscente del aracnis pultra le había devuelto su apariencia humana. Ya no era un vampiro, sino un simple muchacho aterrorizado, cuyo cuerpo estaba ridículamente apelotonado por esa indestructible malla, producto de una magia contra la que él nada podía hacer.


    Apoyé la mano en el picaporte de la puerta batiente, con la intención de entrar en la casa.


    —¡Espera! —me dijo Fabio.


    Le miré extrañado. Fabio esbozó una leve mueca de inquietud.


    —No estamos solos… —dijo.


    


    

  


  
    



    La grandeza del guerrero


    


    


    


    


    Miré a mi alrededor, temeroso. Nico y Reah, que seguía recibiendo las atenciones de Amadeo, estaban tendidos en el jardín, como soldados en el campo de batalla después de un duro combate. Freya no daba señales de vida. Supuse que estaría en la casa, restañando sus heridas. Al notar mi desconcierto, Fabio señaló hacia el exterior del jardín, donde estaba la parte del cercado que mi caída había roto. Distinguí dos figuras que me resultaban conocidas.


    —Son Devil y Soal —dijo Fabio.


    ¡Qué oportunos! ¿Ya habían solventado sus diferencias? ¿Sería Soal el nuevo líder de los Negros, o el Capitán Mok había ratificado el mandato de Devil? Lo normal era que la candidatura de Soal hubiese fracasado, por muy poderoso e influyente que fuese, y a pesar de los apoyos con los que contaba en la bodega del Castillo Inmortal gracias a los éxitos que había cosechado como cerebro gris de los Negros, porque nadie ha podido desbancar a Devil, a lo largo de su extensa carrera de tropelías, que se remonta a la noche de los tiempos, a una época tan lejana que ya no se conservaba memoria de ella.


    —Alguien ha tenido que avisarles —dije, mirando, furioso, a Amadeo.


    Esta vez no había comunicaciones telefónicas de por medio que pudiesen delatarnos. Aquel traidor que se había infiltrado en nuestras filas, por la presunta fascinación que sentía por Reah, era el responsable de que Devil y Soal hubiesen decidido enterrar el hacha de guerra para enfrentarse a nosotros.


    —No te precipites en tus juicios —dijo Fabio, adivinando mis pensamientos.


    Devil y Soal atravesaron el jardín con su porte altivo y atemporal. Parecían espectros salidos de un camposanto. Repararon con curiosidad en los siete perros paralizados en el aire. Luego observaron a Nico, Reah y Amadeo. Sus miradas penetrantes se deslizaron hasta el porche, donde estábamos nosotros, y se detuvieron en la malla del aracnis pultra que había reducido a Lacán a un ovillo impotente.


    Pensé que se iban a dirigir directamente hacia nosotros, para evitar que entrásemos en la casa, pero Devil se detuvo junto a Reah.


    —Me alegra verte de nuevo —le dijo, apartando a Amadeo con un gesto desdeñoso.


    Reah intentó levantarse, pero no pudo hacerlo sola, al tener todo el cuerpo adolorido, y Devil la ayudó, sujetándola de las manos. Luego se quedaron mirándose, magnetizados por la presencia del otro. Reah resultaba todavía más atractiva con el escote desgarrado y el vestido hecho jirones por la frenética lucha que había mantenido con Freya, en la que había sufrido varias caídas y se había revolcado por el suelo. Su espléndida melena rubia, que siempre lleva muy cuidada, estaba ahora desgreñada, y tenía alguna brizna de hierba. Todo ello le daba un punto salvaje que la volvía arrebatadora.


    Devil pareció experimentar un deseo violento hacia ella. Sus ojos la succionaban. ¡La estaba devorando sin siquiera tocarla! Aunque sus manos seguían juntas… Ofrecían la estampa perfecta de los amantes enamorados. La princesa nórdica y el diablo negro.


    —¿Estás bien?


    —¿Por qué no iba a estarlo?


    Devil sonrió con sarcasmo. Su mirada se posó en el pecho desnudo de Reah, sintiéndose atraída por el arañazo que lucía, y luego en el látigo, que estaba en el suelo.


    —Daría la mitad de mi reino por dejarme azotar por ti… eternamente —dijo, soltando una risita.


    Reah, como una niña inocente, quiso tomar sus palabras al pie de la letra, e hizo ademán de agacharse para recoger el látigo, pero Devil la retuvo, y tiró de ella hasta que sus cuerpos se juntaron.


    —Tú eres la única razón de que tus amigos sigan aún vivos. Lo sabes, ¿verdad? —dijo, rozándole la frente con los labios.


    Reah no contestó. Pero supe que las palabras de Devil le habían impresionado. Su pecho se hinchó, levemente, aunque lo bastante para demostrar que Reah acogía con agrado la rendida devoción que Devil le profesaba. Al igual que me había pasado en Roma, Devil y Reah se me figuraron una pareja extrañamente perfecta. Como los engranajes de un mecanismo que encajan con precisión, aun siendo completamente distintos.


    Ambos eran apuestos, distinguidos, regios. Ella con su exuberancia noruega, y él provisto de un encanto barroco, como un deslumbrante maestro de ceremonias. Soberbio y aristocrático. También sus facciones clásicas y hermosas coincidían. Poseían esa clase de belleza que nunca pasa de moda. Él contraponía a las ropas provocativas y femeninas de Reah su atuendo cortesano y decadente, que igual podía encuadrar en una película medieval o en un ambiente decimonónico, con su capa y sus prendas ostentosas, revestidas de minuciosos detalles que sólo podían haber sido cosidos por manos expertas. Y por último estaba el contraste de su cabello: el de ella, compacto, dorado, brillante, con graciosas ondulaciones, y el de él, negro azabache, igual de largo y lustroso, pero tan liso y suave que cualquier brizna de aire lo revolvía.


    Pero ahora Devil no estaba por la labor del galanteo. No iba a sacar a bailar a la chica ni nada por el estilo. Tenía otro objetivo. Se separó de Reah y se acercó al porche, secundado por Soal, que estaba muy serio y reconcentrado en su uniforme de oficial de las SS.


    Noté que Fabio se ponía en guardia.


    —Lucharé a tu lado —le dije.


    Fabio denegó rotundamente.


    —No. Esto debo hacerlo yo.


    —¿Por qué?


    ¿Acaso porque él era mago y yo un simple niñato que se dedicaba a perder el tiempo detrás de las colegialas? En la vida de los Inmortales el enfrentamiento de poderes entre los dos bandos es muy importante.


    —Para nosotros la lucha es un acto sagrado, que pone en evidencia nuestra capacidad de supervivencia —alegué.


    —Lo sé.


    ¿Acaso iba a ser yo menos que Reah y Freya? Un Inmortal que no sabe batirse con sus rivales naturales tiene los días contados, porque su fuerza se la da precisamente la tensión de los contrarios, el derecho a vivir eternamente que obtiene contrapesando sus propios impulsos vitales con los del enemigo. Sin combate no podemos ser Inmortales, como dijo un sabio de la antigüedad.


    Hay leyes físicas que explican la dinámica reciprocidad de los contrarios. Sin mal no puede haber bien, y el blanco surge por contraste con lo negro. Por ello la negativa de Fabio me hundía. ¡Yo era tan apto para la lucha como él, aunque no dispusiese de sus recursos!


    —Son dos, igual que nosotros. No estoy dispuesto a que te enfrentes tú solo a ellos, aunque puedas hacerlo. Necesito participar, Fabio. Quedarme cruzado de brazos significaría una negación personal para mí.


    El sensitivo Fabio comprendió enseguida. Y se sintió contagiado por mi ansia combativa.


    —¡De acuerdo! ¡Lucha con la grandeza de los Blancos que nos han precedido!


    —¡Lo haré!


    —¡Ennoblece la memoria de nuestros antepasados, Leo!


    Asentí, con solemnidad, mientras entrechocábamos nuestros puños.


    —¡Por el Héroe!


    —¡Por la gloria de la bandera Blanca que representamos!


    Me sentí emocionado. La entrega de Reah y Freya me había hecho tomar conciencia de la necesidad que experimentaba de reintegrarme al pulso que mantenemos con nuestros eternos antagonistas. Y ahora la compenetración con Fabio hacía que me hirviese la sangre en las venas. En mi alma había despertado un anhelo profundo. La grandeza del guerrero…


    


    

  


  
    



    El Diablo encarnado


    


    


    


    


    Encaramos a Devil y Soal, que nos miraban risueños, como si nuestras efusiones previas al combate les pareciesen ridículas.


    —Me temo que hoy esa bandera se va a teñir de negro —dijo Devil, que había captado nuestras últimas palabras.


    —Por no decir de rojo —añadió Soal.


    Fabio y yo nos limitamos a callar, expectantes. Me adelanté, decidido a tomar las riendas de la confrontación.


    —¿Quién de vosotros va a batirse conmigo? ¿O deseáis hacerlo los dos a la vez?


    Devil y Soal cruzaron una mirada de incredulidad. Devil señaló a Lacán, que ya no intentaba liberarse de la malla, y nos miraba con resignación.


    —Yo me reservo para devolver la jugada al que ha hecho eso —dijo, dando por hecho que el aracnis pultra sólo podía ser obra de Fabio, el único de los Blancos al que se le conocían poderes mágicos.


    Que me considerase un adversario de segunda fila me ofendió. Devil imaginaba que yo únicamente disponía de mis puños para defenderme, puesto que no le había demostrado que poseyese otras habilidades. Me sentí furioso interiormente. Deseaba reivindicarme, sacando a relucir todo mi potencial.


    Soal dio un paso y me clavó la mirada. Sonreí para mis adentros. En cierto modo me agradaba batirme con Soal. Existe una extraña fraternidad entre los Inmortales, sean del bando que sean, propiciada por el hecho de que los otros Inmortales son la única y verdadera familia que tenemos. Los lazos afectivos o de camaradería que establecemos con los mortales están condenados a desaparecer. Llega un momento en que nuestras amistades o nuestras relaciones sentimentales con mortales envejecen y mueren, lo cual ocurre a menudo. En cambio los demás Inmortales, incluso nuestros más acérrimos enemigos, permanecen a nuestro lado a largo de los siglos.


    Sólo podemos compartir las penas y alegrías, de una manera auténtica, perdurable, con nuestros semejantes. De ahí que en cada enfrentamiento entre Blancos y Negros haya una dosis de alegría, auspiciada por la emotividad del reencuentro. De algún modo, Soal, aun siendo tan diferente a mí, por encontrarse en el otro bando, era mi hermano, y el íntimo contacto que íbamos a establecer al luchar, nos reintegraba a ambos a la familia Inmortal de la que formamos parte.


    Entonces pensé, con terror, en Beatriz. Ella también iba a envejecer. Llegaría un día en que moriría, dejándome mortalmente solo. Aquella posibilidad me provocó tal desasosiego, que por un momento se me nubló la vista, y sentí que me tambaleaba.


    —¿Estás bien? —dijo Fabio, apoyando la mano en mi hombro.


    Asentí con la cabeza, y traté de concentrarme en Soal, que me escrutaba interrogativamente. Se había cruzado de brazos, para darme tiempo a recuperarme. Cuando logré sobreponerme al vértigo que me había asaltado, rechazando la idea de que llegaría un momento en que perdería a Beatriz, puse los puños al frente, que en el lenguaje de los Inmortales significa que estamos listos para el combate.


    Soal sonrió, complacido. Tuve la impresión de que había sentido un sincero interés por mi estado interior, como si, poniendo al margen nuestras diferencias ancestrales, hubiese aflorado en él ese instinto de fraternidad que trasciende nuestras motivaciones personales. El sentido de pertenencia a la familia Inmortal. Porque sólo por nuestras venas corre sangre humana que no está supeditada a la imponderable vejez, aunque podamos padecer enfermedades o sufrir una muerte violenta, igual que los mortales.


    Únicamente la vejez, esa abominable degradación física que tanto espeluzna a los mortales, aunque deben aceptarla estoicamente, es lo que nos hace distintos, puesto que somos invulnerables a ella. Todos los demás azares del tiempo pueden afectarnos. Por eso la nuestra es una Inmortalidad que debemos ganarnos día a día, ya que un simple ladrillo que nos caiga sobre la cabeza puede dar al traste con milenios de fructífera existencia, y en ese sentido Devil es el maestro supremo, puesto que sólo él ha conseguido sobrevivir desde el principio de los tiempos. Y es, según creen algunos, la personificación de Satán. El Diablo encarnado…


    


    

  


  
    



    ¡Ataque Stuff!


    


    


    


    


    Soal, ajeno a mis disquisiciones mentales, alzó la mano y exclamó:


    —¡Ataque Stuff!


    Me sentí alarmado, porque no encontré en mi interior ninguna defensa que pudiese anular ese ataque. ¿Dónde estaba Beatriz? ¿Por qué no me daba fuerzas? ¡Sin su amor yo estaba perdido!


    El ataque Stuff de Soal se derramó por todo mi cuerpo. Lo percibí como si me hubiese caído encima un chorro de agua hirviendo. Luego el Stuff se asentó en el suelo, echó raíces, se enroscó alrededor de mis piernas, y me elevó a una velocidad vertiginosa a trescientos metros de altura.


    Contuve la respiración. El vértigo me hacía sentir un nudo en el estómago. La casa, el jardín y los Inmortales que se encontraban en él, me parecían grotescamente pequeños. Lo único que distinguía claramente era la sustancia verde y gelatinosa del Stuff, que se había estirado desde el suelo como un chicle gigantesco.


    Empecé a contar, sabiendo que no disponía de más de un minuto, que es el tiempo de vida del Stuff. Me imaginé precipitándome al vacío desde aquella altura. <<Te quedan cuarenta y cinco segundos para salvar tu vida>>, me apremió Reah. <<¡Dile a Fabio que haga algo!>>, le pedí, aterrorizado, aunque Fabio no podría impedir el desastre. <<¡El Stuff es invulnerable!>> <<Lo sé, Dios mío>>. <<Debes activar una defensa para que al aterrizar no te mates>>.


    Busqué en mi pensamiento frenéticamente para tratar de encontrar la solución. Los segundos seguían corriendo. El Stuff se iba debilitando progresivamente. Cada vez sujetaba mis piernas con menos firmeza. Estaba a punto de aflojar la presa definitivamente, para luego desaparecer, como si nunca hubiese existido. ¡Cielos, me iba a estrellar desde trescientos metros de altura! En unos instantes se terminaría todo. Yo iba a dejar de existir. Y lo que era aún peor, no vería nunca más a Beatriz.


    <<¡Leo! ¡Ahora!>> <<No puedo, Reah>>. <<¡Mierda, sí puedes! ¡Piensa en tu Aura, que ha paralizado a los perros! ¡Tienes magia, Leo! ¡Arráncala de tu interior! ¡No podemos perderte! ¡Te necesitamos!>>


    —Me necesitan —dije, alucinado.


    Entonces el Stuff se desvaneció. Y empecé a caer. Sentí que el corazón se me paraba.


    


    

  


  
    



    Defensa Vintra


    


    


    


    


    El viento me azotaba el rostro. <<Pronto dejará de hacerlo>>, me dije, cerrando los ojos, para no ver a aquellas personas con las que nunca más volvería a encontrarme.


    —Estoy solo —dije, como si le hablase al viento.


    —No es cierto. Yo estoy contigo. Y jamás me separaré de ti —me dijo la voz de Beatriz.


    En ese momento brotó de mi pecho un grito, que era al tiempo de desesperación y triunfal:


    —¡Vintra!


    De inmediato me vi envuelto por la burbuja de la defensa Vintra, en la que floté tranquilamente, hasta posarme con suavidad en el suelo. <<¡Mierda, Leo, me has hecho pasarlo fatal!>> <<¡Lo he conseguido!>> <<¿Acaso lo dudabas? ¿Cuándo vas a recuperar la fe en ti mismo, Leo?>> <<Ahora mismo acabo de hacerlo, Reah>>. En efecto, Beatriz me había devuelto la fe. Su amor me había salvado.


    Se estaba bien en la burbuja Vintra, esa esfera blanca, de textura acolchada, que hace experimentar a su morador la serenidad uterina. Pero su fin no consistía únicamente en servirme de nido protector. No podía permanecer más tiempo en su atmósfera fragante, que olía a rosas, donde el aire era más limpio y puro que en cualquier rincón del planeta. Porque el Vintra, como la mayoría de las defensas mágicas, debía pasar a la ofensiva, para agredir al enemigo que había atentado contra mí.


    El Vintra se disolvió, a mi pesar, y pasó a encapsular a Soal, encogiéndose aceleradamente sobre su cuerpo, hasta ceñirlo por entero, como un globo de goma. Inspiré profundamente. Habían cambiado las tornas. La muerte, a renglón seguido de cernirse sobre mí, lo hacía ahora sobre mi verdugo, como suele suceder en la magia de combate. Soal quizá dispusiese de menos tiempo aún que yo para salvarse. Dependía de su capacidad pulmonar, puesto que el Vintra le había hecho el vacío, y Soal no disponía de una sola molécula de oxígeno para respirar.


    Soal se quedó petrificado, con una expresión de espanto grabada en el rostro. Luego la angustia provocó que empezase a retorcerse. Congestionado y enrojecido por el ahogo que se iba apoderando de él, me miró con pánico. Al llegar al límite de sus fuerzas, expresó el rekka, la rendición en los duelos de magia. Como no podía pronunciarla, porque mi Vintra se lo impedía, levantó los tres dedos exteriores de la mano izquierda: meñique, anular y corazón, la señal convenida que equivale a la palabra rekka.


    Su intención era clara: reconocía su derrota, y mi superioridad en el duelo. Pero no estaba en mis manos aceptar su rendición. El rekka es potestad del equilibrio de fuerzas existente en el Castillo Inmortal, allí donde el bien y el mal mantienen su eterno pulso, y los personajes de los sueños ponen a prueba su capacidad de resistencia. Si había igualdad entre los habitantes de la torre vigía y los de la bodega, o si la tensión se decantaba del lado del mal, el rekka de Soal sería aprobado. Pero si el bien triunfaba en la pugna, Soal moriría asfixiado.


    Aguardamos la resolución del Capitán Mok y la Bruja del Mar, los eternos mediadores, expectantes. Esta vez el desenlace se demoraba. A veces sucede, cuando la victoria está a punto de decantarse del bando contrario, en este caso el nuestro. Comprendí que en el Castillo Inmortal el bien había cobrado nuevos bríos desde el enfrentamiento en mi casa. Porque el rekka que había pronunciado Devil ante la defensa jauría de Fabio fue aceptado de inmediato.


    La evolución personal de Fabio como mago, y quizá también mi amor por Beatriz, habían propiciado ese fortalecimiento del bien en la dimensión sobrenatural de la existencia. Nosotros, los Inmortales Blancos, estábamos dando alas al Príncipe, a la Princesa, al Niño Divino, y sobre todo al Héroe, merced a la evolución de Fabio. Pero nuestros logros personales aún no eran suficientes. En la bodega del Castillo Inmortal, la Sombra, el Payaso, la Gitana y el Vagabundo conservaban su influencia sobre la realidad visible. Lo demostró el hecho de que Soal, cuando estaba a punto de expirar por la falta de oxígeno, consiguió finalmente que su rekka recibiese la aprobación del Capitán Mok y la Bruja del Mar.


    Mi Vintra se esfumó, dejando tras de sí una estela de humo blanco. Soal quedó derrengado en el suelo, boqueando ansiosamente para tratar de tomar aire, con la piel amoratada y los ojos desorbitados. Es desalentador que en última instancia el final de nuestro adversario esté sujeto al arbitrio del más allá en los enfrentamientos de magia. Tan sólo en el caso de la muerte violenta, directa, como podría ser un disparo con arma de fuego, la desaparición del enemigo está a nuestro alcance. Pero emplear recursos de esa clase degrada a los Inmortales. Es algo así como “ensuciarse de mortalidad”. Y está mal visto por los padres: el Capitán Mok y la Bruja del Mar, que luego piden cuentas al infractor.


    Lo que nos ennoblece es la lucha, ya sea cuerpo a cuerpo o por medio de la magia.


    


    

  


  
    



    Ella me lo da todo…


    


    


    


    


    Devil clavó la mirada en Soal, con preocupación. Luego me escrutó, asombrado. Evidentemente no esperaba que yo fuese capaz de esgrimir aquella defensa Vintra que había llevado a Soal al borde de la muerte.


    Mientras Soal se sobreponía a la asfixia que había estado a punto de estrangularle por completo, como un ahogado que acaba de salir a la superficie, me encontré con la mirada de admiración de Fabio, que tampoco podía creerse lo que yo acababa de realizar. Me pareció que se preguntaba de dónde rayos había sacado yo aquella poderosa defensa mágica que estaba reservada a los magos iniciados como él, los anoi que han pasado por todas las fases de aprendizaje que exige la enseñanza reglada del arte de la magia.


    Me llevé la mano al pecho, al lado del corazón, en respuesta a su silencioso interrogante. Fabio asintió, sonriente. Tuve la impresión de que había comprendido. Y le maravillaba que la simple fuerza del amor pudiese obrar ese prodigio. Ahora era él quien, de alguna manera, me envidiaba. Envidiaba que yo volviese fácil lo difícil. Que obtuviese, por inspiración de Beatriz, una “vulgar” mortal, el mismo resultado que había alcanzado él tras décadas de sacrificios constantes, sometiéndose a la dura preparación que el arte de la magia exige a los aspirantes “ordinarios”, que aun poseyendo facultades innatas, no pueden acceder por sí solos al complejo mundo de la realidad invisible, y necesitan apuntalar su voluntad con dogmas, preceptos y la supervisión de un mentor.


    <<Enhorabuena, Leo. Has conseguido que todos nos sintamos orgullosos de ti>>. Eché un vistazo al jardín, emocionado por las palabras de Reah. Nico, sonriente, levantó el pulgar en señal aprobadora. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan satisfecho. Y era así gracias a Beatriz. Le debía a ella lo que acababa de sucederme. A esa colegiala en apariencia normal y corriente, que vivía rodeada de adolescentes estúpidos, pero que en el fondo era una mujer extraordinaria.


    Su amor me había reintegrado a mi propia naturaleza. Me había devuelto a mí mismo. Me permitía ser realmente Inmortal. Encontrarme con mi alma. Beatriz me hacía feliz. <<Ella me lo da todo…>>, me dije, rompiendo a llorar, pues me parecía sentirla acurrucada contra mi pecho renacido.


    


    

  


  
    



    Inmédiatrix


    


    


    


    


    Ahora era el turno de Devil y Fabio. Devil se concentró en su adversario, mientras Soal, sentado en el suelo, con la cabeza entre las manos, rumiaba su derrota. Seguramente Devil estaba pensando que si yo había podido utilizar un Vintra para anular el Stuff de Soal, significaba que Fabio, a quien ahora se le consideraba superior a mí, dispondría de defensas todavía más poderosas, de modo que él tendría que emplearse a fondo para vencerle.


    Devil inspiró profundamente, trazó con las manos el símbolo del pentáculo, para invocar en su auxilio a los personajes de la bodega del Castillo Inmortal, que apoyan la bandera de los Negros que él representa, y exclamó, con voz grave y ronca:


    —¡Inmédiatrix!


    Inmediatamente el suelo cedió bajo los pies de Fabio, formándose un agujero circular, de un metro de diámetro, en el que Fabio se zambulló, al ser arrastrado por su propio peso. Le oímos gritar. Hasta que dejamos de oírle. Porque su voz se la había tragado la tierra. Me asomé al agujero, asustado. Sólo se veía oscuridad. Si Fabio no hacía algo para impedirlo, el Inmédiatrix de Devil iba a tragarle hasta el centro de la Tierra. Hasta esa región de magma volcánico, situada en el corazón del planeta, donde las elevadísimas temperaturas funden toda materia, disolviéndola en su lava incandescente, que burbujea como el agua cuando llega al punto de ebullición.


    Debía de ser una muerte espantosa ser devorado por aquel infierno. Me imaginé los desoladores pensamientos que asaltarían a Fabio. La terrible angustia que estaría sufriendo. <<El Inmédiatrix de Devil le ha pillado desprevenido>>, me dijo Reah. Me admiró que pudiese seguir en contacto con la mente de Fabio, aunque se encontrase a cientos de metros por debajo de la superficie de la tierra. <<Lo está pasando mal>>. <<¿Por qué no activa su defensa?>> <<No puede. El miedo le ha colapsado>>.


    Recordé el terror que le producen a Fabio los espacios cerrados. Ahora se encontraba en el espacio cerrado más opresivo de todos… ¡Estaba siendo succionado hacia las entrañas de la tierra por un conducto de un metro de diámetro, que además no describía una trayectoria vertical! Una de las características del Inmédiatrix, como en la mayoría de los ataques mágicos, es petrificar de espanto al que lo padece, para impedirle reaccionar. Traza delirantes toboganes, que bajan en espiral y de pronto te llevan de un lado a otro, de una forma violenta, para que el vértigo y el mareo te bloqueen, y no puedas activar una defensa que contrarreste sus efectos.


    Hurgué en mis pensamientos, como si fuese yo quien se zambullía hacia el interior de la tierra en las zigzagueantes curvas del Inmédiatrix. ¿Qué defensa podía devolver a Fabio a la superficie? ¡Teníamos que reintegrarle al mundo de los vivos, junto a nosotros! Su valiosa Inmortalidad no podía acabar ahora, por culpa del maldito Devil. Sería una injusticia.


    <<Se ha dormido>>. <<¿Qué?>> <<El terror era insoportable para él. Su mente no ha encontrado otro sistema de defensa que el sueño>>. <<¡Despiértale!>> <<¡Lo intento, maldita sea, pero sabes que eso no es posible! ¡No consigo comunicarme con vosotros cuando dormís!>> ¡Dios mío, Fabio no podía quedarse dormido! ¡Ahora no! ¡De lo contrario no volvería a despertarse nunca más!


    Volví a estrujarme la mente. ¿Cómo se respondía al Inmédiatrix en el universo de la magia? El pánico no me dejaba pensar con claridad. El temor a perder a Fabio, y el espanto que me embargaba al imaginarme la muerte que le aguardaba, habían sellado en mi interior la puerta por la que yo podía acceder a la solución. ¡Veía tan claramente el cuerpo de Fabio descomponiéndose al ser rodeado por la materia ígnea del centro de la Tierra!


    <<¡Mierda, su cuerpo se está calentando, Leo! ¡Empieza a tener delirios!>> Los delirios de la fiebre… Si ya son angustiosos los que se tienen con cuarenta grados de fiebre, ¿cómo serían los de Fabio, ahora que su cuerpo estaba a una temperatura superior? Desde luego lo bastante aterradores para no dejarle ver la salida al demencial túnel en el que se encontraba.


    <<¡No puede hacerlo solo, Leo! ¡Necesita que le ayudemos!>> <<Lo sé, Reah>>. <<¡Te necesita a ti!>> <<Dame tiempo>>. <<No hay tiempo. ¿No te das cuenta? En unos instantes la temperatura será tan alta que su cuerpo empezará a abrasarse…>>


    Cerré los ojos. E inspiré profundamente. Entonces la vi. Beatriz. Su carita alegre y desenfadada me sonreía, como si no hubiese nada que temer.


    —Leonardo, yo… te quiero… con todo mi corazón —me susurró.


    En ese momento toda mi angustia se desvaneció. Y se relajó la tensión que me golpeaba el pensamiento como un bloque de hielo.


    


    

  


  
    



    Borjan acquas suntra


    


    


    


    


    —Borjan —dije, inconcientemente.


    <<¿Qué?>> <<Borjan acquas suntra>>. <<¿Qué significa?>> <<Es un exorcismo>>. <<Borjan acquas suntra>>, repitió Reah. <<Grítale esas palabras a Fabio para que estallen en su mente>>. <<¡No puedo! ¡Está dormido!>> <<¡No hay nada imposible, Reah! ¡Hazlo con fe! Si Fabio consigue sacudirse la pesadilla que está viviendo y pronunciar las palabras, esa invocación mágica le traerá de vuelta a la superficie, puesto que él es anoi, y el Borjan suntra saldrá de su pecho con facilidad>>.


    El Borjan suntra puede emplearse con cualquiera de los elementos para actuar de emisor y contrarrestar los efectos del Inmédiatrix, incluso con el fuego, pero la solución que me había inspirado Beatriz en este caso era la más adecuada, teniendo en cuenta el estado febril en el que se encontraba Fabio. Debíamos activar un Borjan suntra de agua.


    <<¡Borjan acquas suntra!>>, repetía Reah una y otra vez, aullando desde la desolación de su pensamiento. Luego se hizo el silencio. Recé para que no fuese demasiado tarde. Y que Reah tuviese la suficiente fe… Porque trabajábamos en equipo. Era como un efecto dominó. Beatriz me había inspirado a mí, y yo debía insuflar aliento a Reah para que ella tuviese la capacidad de hacer que Fabio despertase del sopor de muerte en el que le había hundido Devil. ¡Pero lo íbamos a lograr! ¡No iba a perder a mi querido hermano por culpa de ese desalmado!


    <<Creo que ha funcionado>>. Respiré aliviado. <<Fabio se está despertando>>. <<¿Ha pronunciado el Borjan suntra?>> <<Sí, en sueños>>. <<¡Que lo haga otra vez! ¡Tienen que oírlo el Capitán Mok y la Bruja del Mar!>> La magia de la palabra ha de sentirse. No es lo mismo la palabra pensada que la palabra transformada en sonido. Por eso los pensamientos hieren, pero las palabras matan…


    <<¡Lo hemos conseguido! ¡Fabio está subiendo! ¡Eres un genio, Leo!>> Sonreí, sosteniendo la mirada a Devil, desafiante, y él esbozó un gesto de estupor, intuyendo que algo no iba bien, cuando él se las prometía muy felices habiendo enterrado a Fabio a muchos metros bajo tierra.


    Aguardamos, expectantes. Oíamos un rumor sordo procedente de las insondables profundidades del planeta, que el agujero del Inmédiatrix volcaba a la superficie. Me imaginé a Fabio siendo empujado por el potente chorro de agua del Borjan acquas suntra. Estaría realizando el camino de regreso a través de las espirales y curvas en zigzag del Inmédiatrix. Un camino de ascenso, de liberación.


    El chorro de agua, que nacía de esa hondura infernal hacia la que Fabio se había precipitado, abarcaba todo el conducto del Inmédiatrix, y su nivel aumentaba con una potencia colosal, creando tal presión dentro del conducto, que desplazaba a Fabio hacia arriba en lugar de absorber su cuerpo, como ocurriría si las aguas estuviesen en reposo.


    <<¡Fabio no para de reírse! ¡Se lo está pasando en grande!>> No era para menos. El alivio que experimentaba guardaba una relación inversa al pánico que le había asaltado durante el descenso. Subir vertiginosamente es infinitamente más agradable que caer en picado. Las espirales y curvas en zigzag se habrían convertido en un divertimento para él.


    La boca del Inmédiatrix vomitó el eco de las carcajadas de Fabio, al tiempo que el rumor producido por el chorro de agua del Borjan suntra al ascender por el conducto se volvía más nítido. <<¡Está a punto de llegar! ¡Ya ve la salida!>> No pude resistir la tentación de asomarme por el agujero. Vi a Fabio mirando hacia arriba, sonriente, feliz. A sus pies, como si fuese una superficie sólida, estaba el chorro de agua del Borjan suntra. Fabio me saludó con la mano. Yo le hice la señal de la victoria, y me aparté del agujero.


    Entonces Fabio salió despedido a la superficie, gritando de alegría, y le vimos elevarse a unos quince metros de altura, con los brazos abiertos, como un Cristo milagrosamente resucitado, sostenido por el chorro de agua, que bullía a sus pies debido a la potencia con la que era impelido desde el corazón de nuestro planeta. Nico y Reah aplaudieron. Y Devil se quedó con un palmo de narices. Miró a Fabio como si fuese una aparición fantasmal. No se podía creer que hubiese contrarrestado su terminante ataque Inmédiatrix con aquel Borjan acquas suntra que le traía de regreso, victorioso, a la superficie de la tierra, habiendo transformado el terror de una caída mortal en la alegría de un ascenso glorioso.


    Luego la furia de las aguas del Borjan suntra se aplacó, y su nivel comenzó a descender lentamente. Al llegar a la altura del agujero del Inmédiatrix, las aguas cerraron la abertura, dejando en su lugar un círculo de tierra rojiza, en la que a partir de ese momento podía crecer el árbol más exuberante, pues la tierra con la que el Borjan suntra clausura la entrada a los abismos del Inmédiatrix es increíblemente fértil.


    Vimos a Fabio aterrizar suavemente en aquel círculo de tierra rojiza. Devil se preparó para recibir el letal contraataque. Pues conocía la respuesta agresiva del Borjan acquas suntra cuando pasa de arma defensiva a arma de ataque…


    


    

  


  
    



    El contraataque de Fabio


    


    


    


    


    A los pies de Devil apareció un disco azul, del que brotó un cilindro de cristal que le atrapó rápidamente, sin darle tiempo a escapar. Acto seguido el cilindro empezó a llenarse de agua. Lentamente, para que Devil “saborease” el ahogo que le aguardaba. Todos observamos, hechizados, cómo el agua iba envolviendo su cuerpo conforme el nivel subía dentro del cilindro de cristal. El agua primero cubrió los lujosos zapatos de Devil. Luego vimos cómo ascendía hasta los tobillos, las pantorrillas, las rodillas, los muslos…


    Devil se puso a temblar. La energía destructiva de su Inmédiatrix, que desencadenó el Borjan suntra de Fabio, se había vuelto contra él. Así ocurre en la magia, y nunca dejará de sorprenderme. Es el efecto boomerang de los sentimientos. Porque todo el bien o el mal que deseamos a los demás regresa a nosotros. Nuestras acciones generan un bucle energético cuyo último destinatario somos nosotros mismos. Por eso quien ama mucho recibe amor en la misma medida. Y quien siembra vientos, cosecha tempestades, como afirma el dicho popular.


    La magia se diferencia de la realidad en que acelera el proceso, ya sea constructivo o destructivo, y los efectos vienen a renglón seguido de las causas, sin la lentitud exasperante del tiempo real en que suceden los acontecimientos de la vida cotidiana. Devil ahora recogía el miedo y la desesperación que había inoculado en Fabio a través de su diabólico Inmédiatrix. Según subía el nivel de las aguas del Borjan suntra encapsuladas en el cilindro de cristal, Devil se iba sintiendo estrangulado por el temor a morir. Después de haber vivido desde el principio de los tiempos…


    Su ataque desmedido e irracional le había llevado a esa situación. El abismo de Fabio se había transformado en su propio abismo. Y quizá tendría que renunciar a su fructífera existencia como Inmortal. Ahora el agua le llegaba a la cintura. ¿Qué estaría pasando por su pensamiento? Luego no le quedaría más remedio que declarar su rekka, pero cabía la posibilidad de que los padres no lo aceptasen, si la balanza entre el bien y el mal se desequilibraba a nuestro favor, como parecía que estaba a punto de ocurrir, ya que el Capitán Mok y la Bruja del Mar se habían demorado excesivamente en aprobar el rekka de Soal, lo cual indicaba que el bien estaba a punto de sobreponer sus fuerzas a las de su eterno antagonista, como ocurre cuando nosotros, los agentes que protagonizamos los hechos de la vida, junto a los mortales, creamos un campo de fuerza, mediante nuestros actos, que fortalece a nuestros representantes metafísicos en el Castillo Inmortal, de la misma manera que nuestras faltas y pecados pueden debilitar gravemente a los personajes de los sueños que en la pugna de la vida se encuentran bajo nuestra bandera.


    Los suntuosos ropajes empapados de Devil le daban un aire estrafalario. Ya no parecían distinguidos, sino ridículos. El atuendo de una especie de bufón. El agua le llegaba al pecho. Devil, absurdamente atrapado en el cilindro de cristal, era consciente del bochornoso papel que estaba haciendo. La vergüenza se aliaba al miedo para hundirle todavía más. Su semblante desencajado por el terror y la humillación lo decía todo. Primero había sido la defensa jauría de Fabio, en el salón de mi casa, y ahora el vergonzoso contraataque del Borjan suntra. Su moral se resentía ante aquellas derrotas aparatosas. En el caso de la defensa jauría, su rekka había sido aceptado de inmediato, pero ahora la situación había cambiado…


    Cuando el agua le alcanzó al cuello, Devil, incapaz de seguir aguantando aquella incertidumbre, levantó la mano izquierda, como si quisiese mostrar los tres dedos de su rekka, pero se detuvo, sabiendo que sería inútil, porque la rendición en los combates de magia no se puede anunciar hasta que el contraataque del adversario haya apurado al máximo sus efectos perniciosos, y el luchador derrotado esté al límite de su capacidad de resistencia.


    <<¿Has pensado que Devil podría morir?>>, me dijo Reah. <<Desde luego>>. <<Sería un palo tremendo para los Negros>>. <<¡Y tanto! Eso les pasa por jugar con fuego>>. <<Una pérdida así trastoca la Balanza de la Justicia>>. <<La vida de los mortales se vería muy beneficiada por la influencia que ejercemos en ella>>. <<Llegaría una época de paz y prosperidad>>.


    No sé si tanto, porque no somos tan importantes. Los mortales dependen mucho de sus propios actos, pero sin duda nuestra influencia sería muy positiva para ellos, por la ley de los espejos y los efectos correlativos que actúa en todas las dimensiones de la vida, eso que algunos llaman el “efecto mariposa”, porque el bien atrae el bien, y el mal atrae el mal, y una victoria en cualquiera de los dos bandos se propaga al universo, afectando a la vida física y a la extrasensorial, ya sea el protagonista del acontecimiento un mortal, uno de los nuestros o una entidad sobrenatural.


    Comprobé que el agua había sobrepasado la nariz de Devil. Ahora se encontraba en la misma situación que había estado Soal por mi Vintra. No podía respirar. Había empezado la cuenta atrás. ¿Cuánto aguantaría? Su capacidad pulmonar debía de ser superior a la de Soal, porque su tórax es bastante más grande, y sugiere unos pulmones en proporción a su tamaño, amplios, que pueden retener mayor cantidad de oxígeno.


    Lo curioso era que Devil, a pesar de vivir unos momentos que habrían enloquecido a cualquiera, mantenía su dignidad de gran señor, más allá del espanto que, inevitablemente, desfiguraba su expresión. Había grandeza en esa forma suya de afrontar la derrota y la muerte que podía sobrevenirle si su rekka no prosperaba. Mi don empático me hizo ponerme en su lugar. Imaginarme el tormento por el que estaba pasando. El aluvión de recuerdos que, a modo de despedida, acudía a su mente. Porque tal vez estaba apurando los últimos instantes de su largo periplo vital. Tan extenso como la historia del ser humano, que se remonta a Adán y Eva, según los cristianos, o Dios sabe a cuándo… Sólo en el Mar de los Sueños anidan todas las respuestas. En ese mar del que un día fuimos desgajados los humanos, sus pequeñas criaturas de barro.


    Devil, al borde de la asfixia, me miró fijamente. Como si me reclamase compasión. ¿Podía yo acaso mostrarme compasivo con una persona como él? No había en mí ningún vestigio de misericordia. Deseé que muriese. Y él lo supo. Entonces levantó los tres dedos de su mano izquierda, suplicando el rekka.


    <<Es injusto que sólo pueda pedirse rekka de contraataque>>, me dijo Reah. En efecto, que no se valide el rekka de ataque favorece a los Negros, puesto que ellos suelen tomar la iniciativa ofensiva. Pero los combates de magia tienen sus normas. Se prohíbe que la víctima de un ataque solicite el rekka porque posee el terminante contraataque de su arma defensiva, siempre que sea capaz de activarla. En cambio el destinatario de un contraataque únicamente dispone del rekka para salvarse, puesto que la mayoría de los ataques de las armas defensivas son mortales, y no admiten ninguna réplica.


    Esto es así porque en los combates de magia hay tres impulsos de energía: ataque—defensa—contraataque. De esa forma el atacante se beneficia al escoger el tipo de armas con el que ha de disputarse el enfrentamiento, del elemento sorpresa, y del rekka. Por su parte, el defensor cuenta con la respuesta mortífera de su arma defensiva cuando pasa al ataque. Así es desde que las leyes de la magia de combate echaron a rodar, y los contendientes siempre han estado conformes con ese reparto de ventajas.


    A los Negros, que son ofensivos por naturaleza, les gusta sorprender al enemigo, marcar las líneas directrices del combate, que queda condicionado por su arma de ataque, y además disponer en última instancia del indulgente rekka que les permita salir del aprieto si su adversario logra activar la defensa adecuada. Y a nosotros nos conviene que el contraataque de nuestras armas defensivas lleve a nuestros agresores al borde de la muerte, porque si hemos conseguido que la balanza de poder del Castillo Inmortal esté de nuestra parte, es fácil eliminar a los Negros, como pudimos hacer en los años cuarenta.


    <<¿Está muerto?>>, me dijo Reah. Desde luego lo parecía. La respuesta al rekka se estaba demorando tanto que el agua había llenado por completo el cilindro de cristal. Devil llevaba más de un minuto sin respirar. Tenía los ojos cerrados, y la cabeza ladeada, como si hubiese perdido el conocimiento.


    <<¡Han rechazado su rekka!>>, exclamó la voz de Reah en mi pensamiento. Aún era pronto para saberlo. Consulté mi reloj. ¿Cuánto aguantaría su capacidad pulmonar? ¿Habría agotado ya todo el oxígeno? Fabio me miró con estupor. No se podía creer que los personajes de la torre vigía del Castillo Inmortal hubiesen cobrado la suficiente fuerza para que se le negase el rekka a un personaje de la categoría de Devil.


    Seguimos esperando, inmóviles, tensos. Soal y Lacán esbozaban gestos de espanto. Aquella pérdida era lo más grave que podía sucederles, después de su propia muerte. Porque Devil lo significa todo en el mundo de los Inmortales Negros. Y eso lo reconoce hasta Soal, a pesar de las diferencias que le han enfrentado a su líder. Devil siempre ha sido el encargado de dar cohesión a las huestes del mal. Es su guía espiritual, y su mentor ante el Capitán Mok y la Bruja del Mar.


    Si Devil desaparecía, los Negros acabarían disolviéndose. Cada uno de ellos iría por su cuenta, como el psicópata Bormann, y ello les debilitaría tanto frente a nosotros que no tardarían en extinguirse. Porque Soal es un cerebro gris, pero no tiene madera de líder. Carece del carisma de Devil, y no goza de tanto respeto como él entre sus semejantes y los personajes de la bodega del Castillo Inmortal que auspician la causa del mal.


    Ya habían transcurrido dos minutos. Y Devil seguía sin dar señales de vida. Me sorprendía que tuviésemos tan cerca la victoria final, cuando los oráculos, durante los años precedentes, habían augurado un peligroso avance del bando Negro. Fabio, con su evolución como mago, y yo, gracias a la influencia de Beatriz, no habíamos podido desviar de improviso la fatal inercia del destino. Por lo menos no hasta el extremo de acabar con el pez más gordo del río donde habíamos sido llamados a pescar…


    Devil se estaba encogiendo, aunque el agua del cilindro le hiciese flotar. Y su rostro empezaba a amoratarse.


    —Es imposible —dijo Reah, que de pronto había aparecido a mi lado, y miraba asombrada el cilindro de cristal.


    Sí, ciertamente lo era. Por eso yo rezaba para que el milagro acabara de producirse. Y que el cuerpo de Devil se transformase definitivamente en un cadáver. Para que la energía de su maldad no siguiese propagándose por el mundo. También Nico se había acercado al cilindro, y examinaba estupefacto el cuerpo yerto de nuestro enemigo. Fabio, tan consciente como yo de la importancia que podía tener el acontecimiento trascendental que estábamos viviendo, entonaba su propia plegaria al más allá, con las manos juntas y la cabeza reclinada, moviendo los labios en silencio.


    Entonces llegó, desde el Castillo Inmortal, la respuesta al rekka de Devil. No fue negativa, como nosotros deseábamos. ¡El rekka de Devil había sido finalmente aceptado, después de lo que parecía una dura pugna entre los personajes de los sueños, bajo la mediación de los padres, a juzgar por la tardanza de aquella resolución! Lo supimos al ver que el cilindro de cristal saltaba en pedazos y el agua se derramaba en la tierra. Luego los fragmentos de cristal se esfumaron, y el agua fue rápidamente absorbida por la tierra, que quedó calcinada y seca, formando un círculo negro que sería estéril para siempre, encima del cual estaba Devil, aovillado, en posición fetal, preso de terribles calambres que sacudían todo su cuerpo.


    


    

  


  
    



    La liberación de Yakira


    


    


    


    


    —Otra vez será —dijo Fabio, encogiéndose de hombros, decepcionado, y se dirigió a la casa.


    Le seguí. Entramos por la puerta batiente y nos vimos en un largo pasillo. A un lado, en la cocina, se encontraba Freya, que se había quedado dormida, sentada en una silla, con el cuerpo apoyado en la encimera. El exigente enfrentamiento con Reah le había pasado factura. Supuse que llevaba muchas horas sin dormir, debido a que prácticamente había estado sola para vigilar a Yakira, puesto que el zascandil de Lacán saldría continuamente, y Devil y Soal se encontraban ausentes por la discusión que habían tenido.


    Pasamos de largo. Al fondo del pasillo había una estancia amplia, donde encontramos a Yakira. Estaba dormida, en el suelo de una grotesca jaula para fieras, que parecía salida de un circo. Fabio comprobó la cerradura de la jaula. No estaba de humor para buscar la llave, de modo que cerró los ojos, se concentró y dijo:


    —Sintra pulpus kavea.


    Al momento de su mano salió un destello amarillento que cobró una extraña forma de pulpo al tiempo que extendía sus patas por la cerradura y la envolvía. El pulpo desapareció en el interior de la cerradura, haciendo que se volviese amarillenta y brillante, y que se fundiese de inmediato, escurriéndose hacia el suelo, donde sus restos empezaron a solidificarse nuevamente.


    Pensé que Fabio podría haber empleado un recurso menos engorroso. La frustración que le causaba ver a Devil de vuelta al mundo, después de haber alentado la esperanza de perderle de vista para siempre, había entumecido su pensamiento. Me miró con desánimo, como si adivinase mi silencioso reproche, y abrió la puerta de la jaula de un tirón.


    —¡Yak, hemos venido a rescatarte! —exclamó.


    Yakira se despertó bruscamente, y nos miró sonriente mientras se desperezaba.


    —¡Ya era hora, camaradas! ¡Pensé que no iba a salir nunca de aquí!


    —Vamos, Yak. Hay que irse a casa —dijo Fabio, paternal.


    Abracé a Yakira y la ayudé a salir de la jaula. Salimos los tres de la casa.


    —Andando, muchachos —les dijo Fabio a Reah y Nico.


    —Sí, es hora de recoger —dijo Nico.


    —¿Dónde está Amadeo? —pregunté yo.


    —No tengo ni idea —dijo Nico.


    —Debió de marcharse cuando Devil estaba atrapado en el cilindro —dijo Reah.


    Echamos una ojeada a Devil, que ya daba señales de recuperación, aunque aún estaba tan aturdido que no se percataba de nuestra presencia. Soal también estaba enfrascado en su mundo de derrota, sentado en el suelo, abrazándose las piernas, con la mirada ida. El único que daba señales de vida era Lacán. Nos miraba suplicante, con expresión de perro apaleado, dentro del manto mágico de Fabio, que le tenía hecho un ovillo.


    —¿Cuánto tiempo dura tu aracnis pultra? —le pregunté a Fabio.


    —Siete horas.


    —Entonces todavía le queda un rato de sufrimiento a éste —dije, señalando, desdeñoso, a Lacán, que esbozó una mueca de perplejidad y temor, pues no se le veía precisamente cómodo constreñido por aquella mezcla de telaraña y red de pesca.


    —Bueno, esto se ha acabado por hoy —dijo Reah, suspirando.


    Atravesamos el jardín. Yakira señaló los siete perros petrificados en el aire.


    —¿Quién ha hecho eso? —preguntó.


    —El Aura de Leo —dijo Reah.


    —Me gusta. Forman una escultura genial, ahí, suspendidos en el aire. Por lo que se ve os lo habéis pasado bomba. ¡Quiero que me lo contéis todo! ¡Me muero de curiosidad! ¿Por qué está Lacán en plan centollo? ¿Y qué les habéis hecho a Devil y Soal? ¡Parecen muertos vivientes!


    Mientras salíamos del jardín y nos adentrábamos en el bosque, Reah satisfizo la curiosidad de Yakira, que revivía con emoción todos los sucesos que habíamos protagonizado, acribillándonos a preguntas.


    —Lamento haberme perdido todo eso. ¿Por qué os decidís a hacer magia de la buena cuando yo no estoy presente? —dijo, riéndose.


    Nos reconfortaba que Yakira estuviese de buen humor a pesar del largo encierro que se había visto obligada a padecer. Claro que un Inmortal no sufre ni mucho menos como un mortal. Una persona normal estaría destrozada física y psicológicamente por aquel secuestro, y sin embargo a Yakira apenas le habría afectado. Para no pasarlo mal, le bastaba con desconectar su mente. Porque los Inmortales tenemos el poder de entrar en hibernación a voluntad, para superar este tipo de situaciones límite. Es algo así como el coma. La mente se apaga como un ordenador…


    A mí, además, me alegraba que Yakira no me guardase rencor.


    —¡Te felicito, Leo! —dijo, colgándose de mi cuello, y me besó.


    —¿Por qué?


    —¡Por todo lo que estás consiguiendo! ¡Eres un genio!


    —Yak tiene razón. De no ser por ti no habría podido superar el Inmédiatrix de Devil. Te debo la vida —dijo Fabio, estrechándome el hombro con afecto.


    —¡Tuvo que ser una pasada vuestro Borjan acquas suntra! —dijo Yakira, que se mostraba tan jovial como de costumbre—. ¡Y qué decir del Stuff de Soal y el Vintra de Leo! ¡Son ataques y defensas tan visuales! ¡Me parece estar viéndolos! En una peli quedarían de maravilla.


    —¡Y tanto! —dijo Nico—. Yo alucinaba en colores. Tenemos a lo mejor de lo mejor en nuestro grupo.


    La verdad era que habíamos infligido una severa derrota a los Negros. De la que tardarían en recuperarse.


    —¡Ha sido una victoria antológica! ¡Les hemos aplastado! —dijo Nico.


    —Sí, gracias a Dios ha salido todo bien —dijo Reah.


    Yakira se puso a elogiar las habilidades como luchadora de Reah.


    —Quién te lo iba a decir a ti, ¿eh, cariño? —dijo.


    —El mérito es del ataque látigo de Fabio —dijo Reah, con humildad.


    —¡El caso es que has dejado a Freya fuera de combate!


    —Totalmente. Fabio y yo la vimos derrengada en la cocina —dije yo.


    —Por cierto, te has dejado el látigo en el jardín —le dijo Yakira a Reah.


    —Da igual. Que se lo queden de recuerdo. Total, de poco les va a servir, pues sólo me reconoce a mí.


    —Además puedes disponer de otro látigo siempre que quieras —le dijo Fabio.


    Nos detuvimos en un claro del bosque.


    —¿Habéis pensado en el lugar del enroque? —dijo Yakira.


    —Lo primero es acompañar a Fabio al aeropuerto —dije yo.


    —Y también a Yakira. Recuerda que está en físico, no en etérico —dijo Reah.


    Cierto, Yakira no había viajado astralmente allí, sino que lo había hecho con su cuerpo físico, en avión, cuando Devil la hipnotizó.


    —Yak y yo iremos al aeropuerto —dijo Fabio—. Vosotros no tenéis por qué dar más vueltas. Podéis enrocaros aquí.


    —¿Dónde? —dijo Nico.


    Fabio señaló la casa abandonada, en cuyo jardín yo había establecido mi punto Omega.


    —En esa casa hay una bodega perfecta para hacerlo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Cuando venía hacia aquí estuve curioseando un poco. Quería preparar vuestra fuga, porque imaginé que no os habríais preocupado de buscar el lugar del enroque.


    —En ese caso ha llegado la hora de la despedida —dije, dirigiéndome a Yakira—. Me hubiese gustado charlar un rato contigo, pero me imagino que te mueres de ganas por volver a tu casa.


    —Pues sí, la verdad, pero iré a visitarte en cuanto haya descansado un poco.


    —¡Eso será estupendo!


    —Me apetece volver a ver a tus amigos de Madrid.


    —¡Y a ellos aún más! ¡Me preguntan mucho por ti!


    —Espero que la aparición de Lacán no me haya eclipsado.


    Miré a Reah. Se había dado prisa en informar a Yakira de todo lo sucedido cuando contactaba telepáticamente con ella… Pensé que quizá no fuese tan buena idea que Yakira viniese a verme, porque por lo menos se quedaría una semana en mi casa, y se pegaría a mis talones, como tiene por costumbre. ¿Cómo le sentaría a Beatriz la presencia de Yakira? ¡Como un tiro! La conocía bien. Se retorcería de celos. Yo no le permitía a ella que viniese a mi casa, y sin embargo recibía con los brazos abiertos a mi primita sensual llegada de Japón, a la que parecía unirme algo más que simple afinidad personal… Porque estaba claro que nuestra amistad era bastante más íntima de lo que cabe esperar en una relación de parentesco. Beatriz, tan aguda y sensible, se daría cuenta de ello perfectamente.


    Me las imaginé a las dos peleándose como gatas en celo. Pues Yakira también se siente desplazada por Beatriz, después de haber gozado de mi predilección durante tantos y tantos años. Y tiene razón, en teoría, ya que el amor que siento por Beatriz está condenado a morir, y en cambio la amistad “cercana” de Yakira se mantendrá inalterada a lo largo del tiempo, a menos que a uno de los dos nos ocurra una terrible fatalidad, puesto que ambos pertenecemos al linaje de los Inmortales, y por ello no estamos sujetos a la decadencia de la carne.


    Sí, el amor de Beatriz es de carne y hueso. Llegará un momento en que caduque, como los yogures… ¡Cielos, qué espantosa realidad! No quería ni pensarlo. Me había puesto la soga al cuello, de algún modo. Porque mi vida, cuando Beatriz se cubriese de vejez, y luego de muerte, no volvería a ser la misma. Una parte muy importante de mí mismo, la parte esencial, que afectaba directamente a mi alma, moriría con ella. Entonces, tal vez, me transformaría en un fantasma… Inmortal.


    


    

  


  
    



    Un enroque con sobresaltos


    


    


    


    


    —¡Leo! ¿Estás aquí? —dijo Yakira.


    —Sí, claro. Me encantará que vengas a casa, Yak.


    Yakira se volvió a lanzar a mi cuello.


    —¡Bieeen! —exclamó, feliz.


    Pensé que acogerla en casa durante unos días era lo menos que podía hacer por ella, después de lo que la pobre había pasado por mi culpa.


    —¡Prepara mi habitación preferida, Leo! ¡Creo que voy a quedarme una larga temporada! ¡Necesito olvidarme de todo esto!


    Se me cayó el alma a los pies. ¿Una larga temporada? ¿Sería Beatriz capaz de soportarlo? Incluso para mí la presencia de Yakira se me antojaba una intromisión en mi intimidad. ¡Cómo había cambiado mi manera de ver la realidad! Antes la visita de Yakira me habría llenado de ilusión. Pero ahora sólo quería estar con Beatriz. Eso demostraba hasta qué extremo mi mundo gravitaba en torno a ella.


    —Vamos, Yak —dijo Fabio, tomando a Yakira del brazo.


    —¡Nos veremos, Leo, muy pronto! —dijo Yakira, agitando la mano, mientras se alejaba—. ¡Chao, chicos! ¡Estamos en contacto!


    Me pareció que Yakira estaba demasiado contenta para acabar de salir de un secuestro. Daba la impresión de regresar de una actividad lúdica… Me encaminé junto a Reah y Nico hacia la casa abandonada. No tuvimos dificultad en encontrar la bodega, que estaba llena de telarañas.


    —No parece que haya objetos de metal aquí —dijo Nico, husmeando como un perro.


    —Te has olvidado de traer tu fusil —le dije.


    Nico se encogió de hombros.


    —No importa. ¡Puedo conseguir todos los que quiera!


    Reah apartó unas botellas vacías cubiertas de telarañas, que tintinearon al rodar por el suelo de cemento. El ruido asustó a una enorme rata que salió de un tonel de vino y pasó corriendo entre las piernas de Reah, que soltó un grito, al tiempo que saltaba a mis brazos.


    —¡Mirad esto! —dijo Nico, señalando una telaraña de tamaño considerable que había en una esquina.


    Me acerqué llevando a Reah en brazos.


    —¡Fijáos qué pedazo de araña!


    —Desde luego que sí —convine.


    Era una tarántula realmente impresionante, que nos miraba fijamente, moviendo las patas, como si estuviese airada. Reah se apeó de mis brazos y la examinó con curiosidad.


    —En mi vida había visto algo así —dijo.


    —Pues hay más por ahí —dijo Nico, señalando las cortinas de telarañas que colgaban de las paredes.


    En efecto, los amenazadores cuerpos de las tarántulas resultaban ahora bien visibles. Parecían asomarse para vernos mejor.


    —¡Qué desagradable! —dijo Reah.


    Las tarántulas se movían con inquietud. Nuestra presencia las había alterado. ¿Cuánto tiempo llevarían sin ver a un alma?


    —Vaya sitio de enroque que nos ha buscado Fabio —dijo Nico.


    Empezamos a oír ruidos entre las cajas de madera y los toneles que había en la bodega. ¡Más ratas! Estaban tan inquietas como las tarántulas por nuestra imprevista compañía, que considerarían amenazadora. Se dedicaron a corretear de un lado a otro. Reah, que les tiene fobia, volvió a encaramarse en mis brazos, chillando.


    —Me temo que malamente podremos enrocarnos aquí —dijo Nico, y se carcajeó.


    —Pues yo no estoy con ánimos para buscar otro lugar —dije yo, que me moría de ganas por regresar junto a Beatriz.


    Reah me miró con los ojos como platos.


    —¡Leo! ¿Y si se nos suben encima las ratas cuando nos tumbemos? —dijo, señalando el suelo, donde en ese momento pasaba una rata más grande y peluda que la anterior, como si estuviese en misión de reconocimiento.


    —Sería un mal menor, digo yo.


    —¡No! ¡Yo no me quedo aquí, Leo!


    Suspiré.


    —No seas escrupulosa, Reah. ¿Qué daño puede hacernos una simple rata?


    —¡Dirás un ejército de ratas! —dijo Nico.


    Como Reah no me soltaba, la aparté, molesto, porque estaba impaciente por volver a encontrarme con Beatriz. Liberé un poco de espacio en el suelo, y me tumbé boca arriba. Nico quiso solidarizarse conmigo, y se tumbó a mi lado. Reah nos miró fuera de sí.


    —¿Vais a dejarme sola?


    —Lo siento, pero yo quiero irme a casa —dijo Nico.


    —¡Sois odiosos!


    Reah echó un vistazo a su alrededor. Parecía decidir qué era peor para ella, si quedarse allí sola o tumbarse en el suelo para estar expuesta, durante el tiempo que durase el enroque, a la acción de las ratas. Al final optó por lo segundo.


    —Bienvenida al reino de las ratas, querida —bromeó Nico, cuando Reah se tendió junto a él.


    Intentamos relajarnos, aunque los ruidos de las ratas no cesaban. Agradecí que Reah se hubiese puesto al lado de Nico, porque ahora era él quien debía aguantar sus estrujones. Procuré relajarme, abstrayéndome de los gemidos de Reah y los correteos de las ratas. Quería que el enroque fuese rápido. ¡Necesitaba ver a Beatriz!


    Poco a poco mis preocupaciones se fueron desvaneciendo, y mi respiración se aquietó. Cuando ya había iniciado la fase previa del sueño, supe que Reah volvió a chillar, quizá porque una rata había pasado lo bastante cerca de ella, pero por fortuna no abandoné los primeros compases de mi enroque. Me encontraba en la pista de despegue. Ya faltaba poco para despertar en el Punto Alfa y verme de regreso en casa. ¡Muy pronto podría abrazar a Beatriz!


    El tirón en la nuca del cordón de plata me hizo sonreír de felicidad. No hay nada como volver al hogar tras pasar por peripecias que te ponen al borde del abismo. Sobre todo cuando te espera el amor de tu vida. La cuestión era: ¿me recibiría Beatriz? ¿Por qué se había apoderado de mí ese temor a quedarme sin ella? Era como si… en realidad nunca la hubiese tenido.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Secuencia octava


    


    


    El cumpleaños de Beatriz


    


    

  


  
    



    La alquimia del amor


    


    


    


    


    Me sentía atrapado. Era una sensación de ahogo, que se me agarraba al pecho. Y no conseguía hacer nada que me ayudase a superarla. Me conecté a Internet. En el Messenger sólo estaba el petardo de Jesús. Su conversación inane no me apetecía. Apagué el portátil y me puse a dar vueltas por el salón. Me senté al piano, repasé las teclas y volví a levantarme. ¡Llevaba una semana sin hablar con Beatriz! No me lo podía creer. Se negaba a dirigirme la palabra. No me contestaba al teléfono, y en el instituto ni siquiera se dignaba a mirarme.


    Bajé al sótano, eché una ojeada despectiva al zulo, como si le culpase de lo que me sucedía, y le di una patada al baúl.


    —¡Mierda! —dije.


    Entonces oí que sonaba el móvil, que había dejado arriba, en la mesa del salón. Subí las escaleras a toda velocidad, con el corazón en un puño. Pensando que era ella. Deseando que fuese ella. Por fin… Tomé el móvil sin aliento. No era Beatriz, sino Pedro…


    —¿Leo? ¿Estás ahí?


    Me daba cien patadas tener que hablar ahora con Pedro, pero no quería ser descortés. Además había contestado para tratar de averiguar algo de ella.


    —¿Qué tal, Pedro?


    —Oye, he quedado con los mellizos en la cancha. ¿Te vienes?


    —No estoy con ánimos.


    —¡Venga, no seas aguafiestas! Irá más gente. Será un partido de campeonato, como el de fútbol que echamos el otro día.


    Pedro es infatigable. Habré peloteado con ellos tan sólo un par de veces en la cancha de baloncesto, pero él nunca pierde la esperanza de volver a “ficharme”, y siempre me da un toque antes de zambullirse en su frenesí baloncestístico.


    —Nooo.


    —¡También jugará Carlos!


    ¿Cómo tenía que decírselo para que lo entendiese?


    —Pues nada, tú te lo pierdes —dijo, intimidado por mi silencio—. Imagino que quieres reservarte para el plan B.


    Me quedé frío, al intuir algo que me iba a doler.


    —¿Qué plan B?


    Pedro se quedó callado, como si temiese haber metido la pata.


    —¿No… te han invitado?


    Tragué saliva. ¿Invitarme? ¿A qué? Pedro interpretó mi silencio como una negativa.


    —Lo siento, tío. Pensaba que te habían invitado, como a todos los demás.


    Aquello me descolocaba. <<No, no me han invitado como a todos los demás>>, me dije. <<Me han excluido, más bien>>. Y en una semana había tiempo más que suficiente para ponerme al tanto, si hubiesen querido.


    —¿A qué NO me han invitado, Pedro?


    Pedro soltó un sonido de asombro que me sonó a rebuzno.


    —¿A qué va a ser? ¡Al cumpleaños de Beatriz!


    Me pareció que me aplicaban una barra de hielo al pecho. Aquello no podía ser cierto. Estaba soñando. Era imposible que ella no me lo hubiese dicho… Pero yo tampoco me había preocupado de preguntarle por su cumpleaños, cuando todavía me dirigía la palabra.


    Me sentí hundido. Mi concepto atemporal del paso del tiempo me había hecho cometer ese descuido garrafal, porque en el fondo me resistía a pensar que Beatriz cumplía años, uno detrás de otro, hasta que al final dejaría de hacerlo. En el fondo de mi corazón la veía como una Inmortal, igual que yo. La veía compartiendo conmigo toda la eternidad. ¡Qué imbécil había sido! ¡Y qué dolida se sentiría ella por mi indiferencia! Con lo importante que es para los mortales la fecha de su nacimiento…


    ¡Dios mío, en qué agujero me había metido! Justo ahora, cuando Beatriz había roto conmigo porque pensaba que yo no quería compartir con ella mi intimidad y eso le hacía sentirse rechazada. Me lo merecía, desde luego, porque Beatriz me había abierto su casa y su corazón, y yo seguía siendo un absoluto extraño para ella. El día que le colgué el teléfono, cuando ella había renunciado a entrar en clase para venir a preocuparse por mí, fue el punto de inflexión. Quizá comprendió que estaba tirando su vida por la borda al entregarse a un desconocido del que ni siquiera sabía dónde vivía o si tenía padres. No había sabido comprenderla. No me había puesto en su lugar. Había sido un perfecto egoísta.


    —¿Leo?


    —¿Sí?


    —¡Joder, tío, llevas un minuto sin decir ni pío! ¡Pensé que te había pasado algo!


    —¿Dónde se celebra el cumpleaños?


    —Bea ha alquilado una sala de fiestas.


    ¿Tanto dinero tenía su madre? La verdad era que nunca me había preocupado por esa cuestión. Suponía que Felicita cobraba una pensión de invalidez laboral, y que tenía dinero ahorrado. Beatriz me había dicho que tenía buenos ingresos cuando trabajaba. A los Inmortales no nos inquieta el dinero, puesto que podemos ganarlo con facilidad. Yo hice fortuna en los años siguientes a mi constelación, cuando saqué provecho a la piedra filosofal de Adif ben Leví, antes de que el miedo a ser arrastrado por la avaricia que generan los bienes materiales me llevase a olvidar mis conocimientos de alquimia, enterrándolos, intencionadamente, en el desván de mi memoria.


    Reah gana bastante como modelo. Fabio puede enriquecerse a voluntad con la lotería. Nico se forra creando simuladores de vuelo, videojuegos y antivirus. Olivia posee muchas tierras, que heredó de su familia, en Texas. Y Yakira amasó un importante capital comerciando con piedras preciosas. En fin, el dinero nunca es un problema para nosotros, como tampoco lo es el paso del tiempo. Pero los mortales consideran trascendentales esas cuestiones. Y si yo me había enamorado de una mortal debía tenerlas en cuenta.


    Desde luego Beatriz y Felicita vivían desahogadamente, a juzgar por su enorme casa, pero yo tenía la impresión de que su economía tampoco era boyante.


    —Le habrá costado una pasta —dije, para tirar a Pedro de la lengua.


    —Creo que Bea se ha gastado sus ahorros.


    ¡Como me imaginaba! Beatriz había tirado la casa por la ventana para celebrar una fiesta a la que no me había invitado. Por otra parte era comprensible que no celebrase el cumpleaños en su casa. Deseaba mantener al margen de sus amistades aquella parcela de su vida privada. No me imaginaba a la metafísica Felicita mezclada con los vulgares amigos de Beatriz. Sería como soltar una gota de esencia de rosas en queroseno.


    En cambio a mí sí me había llevado a su casa, y me había involucrado en el paisaje más reservado de su intimidad, desvelándome su historia familiar y permitiéndome convivir con su “extraña” madre. El mensaje era claro. Beatriz sentía que yo la había traicionado. Por eso había decidido romper conmigo antes de que fuese demasiado tarde. Su instinto de supervivencia le había empujado a ello. Yo representaba una amenaza. Mortal…


    Le pedí a Pedro que me dijese la dirección de la sala de fiestas y la anoté.


    —¿A qué hora habéis quedado?


    —A las ocho. ¿Entonces vas a venir? ¿Bea te ha invitado?


    No, Beatriz no me había invitado. Pero yo iba a ir de todas formas. No me perdería su fiesta de cumpleaños por nada del mundo. Aunque fuese lo último que hiciese. Beatriz debía saber que yo estaba allí, a su lado. Aunque ella ni siquiera quisiese mirarme. No iba a mantenerme al margen de su vida. No renunciaría a ella. Jamás.


    —Te tengo que dejar, Pedro. Dedícame un mate de los tuyos en la cancha.


    —¡Descuida, lo haré!


    Colgué, dejé el móvil en la mesa, y me quedé mirándolo. Ardía en deseos de llamarla. Pero era consciente de que sería inútil. Y enviarle un mensaje podía empeorar las cosas. Ahora tocaba tragarse su indiferencia. Fui hasta el centro del salón y me quedé paralizado frente al piano, sintiendo un acceso de pánico. ¿Qué podía hacer si Beatriz se negaba a reconciliarse conmigo? ¿Quizá era demasiado tarde para conseguir que reaccionase?


    Me reproché no haberla abordado con mayor determinación en el instituto durante aquella interminable semana de terrible silencio. <<Dios mío, no puede ser…>> No podía quedarme sin Beatriz. Mi Inmortalidad no valía una mierda si ella no estaba junto a mí. ¡La amaba! ¡Con toda mi alma! ¿En qué clase de fantasma nos transformamos cuando nos arrebatan el alma? <<Tengo que salir de ésta. No puede estar todo perdido>>, me dije.


    Puse el tema de Bon Jovi a todo volumen. Los acordes de Have a nice day colmaron el espacio del holocausto en el que me veía envuelto. Ese tema siempre consigue levantarme el ánimo. ¡Es tan vital y optimista! ¡Su desgarro juvenil resulta contagioso! Me gusta que sus golpes de guitarra retumben en mi cerebro. Que la voz desafiante de Bon Jovi me transmita su energía.


    Paladeé la primera estrofa:


    


    Why you want to tell me how t olive my life?


    Who are you to tell me if it’s black or white?


    Mama, can you hear me? Try to understand.


    Is innocence the difference


    Between a boy and a man?


    My daddy lived the lie,


    It’s just the price that he paid.


    Sacrificed his life,


    Just slaving away.


    


    Que traducida al castellano viene a decir:


    


    ¿Por qué quieres decirme cómo vivir mi vida?


    ¿Quién eres para decirme si es negro o blanco?


    Mamá, ¿puedes oírme? Intenta entender.


    ¿Es la inocencia la diferencia


    Entre un niño y un hombre?


    Papá vivió la mentira,


    Es el precio que pagó.


    Sacrificó su vida,


    Solamente trabajando como un burro.


    


    Tampoco a mí podía nadie decirme cómo vivir mi vida. Por eso mi madre, encarnada en Reah, en mis compromisos como Inmortal, en Adif ben Leví y en la tradición alquímica cuya piedra filosofal yo había heredado, no habían podido impedirme que me enamorase de Beatriz.


    Bon Jovi menciona el Blanco y el Negro, que para mí tienen connotaciones bien diferentes, aunque capto el mensaje de su letra, que puede aplicarse a mí mismo. ¿Y puede oírme esa herencia que me aplasta, puede entenderme? Luego está la inocencia, que nunca quise abandonar, y por ello renuncié a la piedra filosofal y a todo lo que su posesión conlleva. Porque necesitaba respirar como un niño, a la espera de mi amor, que ahora, por fin, tras décadas de búsqueda, el destino me había regalado.


    Mi padre, en este caso, es mi averaj, Adif ben Leví. Su mentira fue la alquimia. Porque la verdadera alquimia no es la de los elementos, ni se alcanza mediante la elevación mística, o por los derroteros del conocimiento. La alquimia auténtica del ser humano, ahora y siempre, es el milagro del amor. Por eso Adif ben Leví pagó el precio de su verdad a medias. Y sacrificó su vida. Solamente trabajando como un burro. Sin tener siquiera la oportunidad de oler, aunque fuese en la distancia, la verdadera felicidad.


    


    

  


  
    



    ¡Bendito hombre—armario!


    


    


    


    


    Volví a escuchar la canción dos veces, y apagué el aparato de música. La transmisión de energía había finalizado. ¡Gracias, Bon Jovi! ¡Que tengas un buen día tú también! Yo, por mi parte, estaba decidido a transformar ese día espantoso en un día memorable. Puesto que era el cumpleaños de Beatriz.


    Me duché, me afeité y me puse el traje de lino blanco, que es alegre y veraniego, y no era apropiado para ser llevado a primeros de diciembre, pero yo quería precisamente sentirme alegre y veraniego, porque era el cumpleaños de Beatriz. Y además sería el día de nuestro reencuentro… Luego me asomé al balcón, y recordé las ocasiones en que la veía pasar por la calle, con su uniforme de colegiala, camino del instituto, cuando todavía no la conocía. ¡Cuánto ansiaba hablar con ella, aclarar las cosas, demostrarle que estaba dispuesto a abrirle mi vida, hasta donde podía…!


    Necesitaba oír su voz. Sentir su mirada sobre mí. Oler su aliento. Tocar sus manos. Y probar el sabor de sus besos, que me mostraban la gloria eterna condensada en un suspiro. Porque ella era el abecedario de mi alquimia. El Alfa y el Omega de mi verdadero viaje astral. Y tan sólo a su lado la Inmortalidad cobraba sentido. Lo demás, mirado a través de sus ojos, eran simples embustes que no merecía la pena vivir.


    ¡Había que ponerse en acción! Salí de la casa tarareando el Have a nice day de Bon Jovi, y me subí al coche sintiéndome Batman en su vehículo sideral. El día no había hecho más que empezar.


    Al llegar a la dirección que me había indicado Pedro, me encontré a un vigilante como un armario, que lucía un bigote que me recordó a Charlot. El tipo me miró fijamente, y se frotó el mentón, pensativo, al comprobar que yo me quedaba ahí plantado delante de él, sin decir nada. En la mano tenía un anillo grueso y brillante, que me dio una idea. ¡Se me había olvidado algo trascendental, para variar! ¡Mi mente de Inmortal está siempre en las nubes! <<A ver si aprendes a pensar en las cosas que son importantes para los mortales, cabeza de chorlito>>, me reproché.


    —Ahora vengo —le dije al tipo, que se quedó con un palmo de narices.


    Volví a mi coche sideral de Batman, tarareando el Have a nice day, y regresé a casa. Bajé al sótano, saqué del baúl lo que necesitaba, y me lo guardé en un bolsillo de mi reluciente chaqueta de lino blanco. Cuando me planté de nuevo ante el hombre—armario, su bigote a lo Charlot se encrespó, amenazador, como la cola de los gatos cuando tienen un acceso de mal genio.


    —Vengo al cumpleaños de Beatriz —dije.


    <<Mi virgen del Renacimiento>>, me tentó añadir.


    —¿Nombre? —dijo el tipo, con una voz hueca.


    Me encogí como una oruga. No tenía más remedio que decirle mi nombre. El hombre—armario sacó una lista y se puso a examinarla, como si ya le hubiese dicho mi nombre. Aguardé, por si sonaba la flauta. Pero no, el tipo simplemente estaba haciendo tiempo, como si no quisiese presionarme, de lo lerdo que me consideraría. <<El ladrón juzga por su condición>>, me dije.


    Al ver que yo no decía nada, el tipo volvió a levantar su cabeza de orangután.


    —¿Nombre? —repitió, mecánicamente, como la voz de un contestador.


    Me asaltó la esperanza de que Beatriz hubiese anotado mi nombre. Por si se me ocurría comparecer…


    —Leonardo —dije, con voz alta y clara.


    El hombre—armario asintió, y se puso a repasar la lista. Al cabo de un rato, cuando llegó al final de la lista, su cabezota de orangután denegó ostensiblemente.


    —Lo siento, aquí no hay ningún Leonardo —dijo, poniendo cara de pocos amigos.


    —Claro, porque es una sorpresa —improvisé.


    El bigote a lo Charlot se encogió, expresando duda. Había que rematar la faena. Saqué un billete de veinte euros y se lo metí en el bolsillo superior de la chaqueta. El tipo olfateó el billete y esbozó un amago de sonrisa, que era todo lo que le permitía su impavidez facial. <<Venga, sé buen chico>>, me dije. Yo le habría dado más dinero, pero no quería que considerase mi soborno “sospechosamente excesivo”.


    Al cabo de unos instantes de titubeo, vi que la cabeza de orangután giraba hacia la entrada, invitadora.


    —Pasa —dijo el tipo, seco.


    ¡Bendito hombre—armario! ¡Me estaba abriendo, sin saberlo, las puertas del cielo! No me hice de rogar, por supuesto. Pasé por su lado como una estrella fugaz, y entré en la sala de fiestas. ¡Lo había logrado!


    


    

  


  
    



    El chico de los pasillos


    


    


    


    


    La sala de fiestas era un lugar espacioso, adornado con cierta distinción, que estaba dividido en dos ambientes, el de la merienda y la discoteca. Al primero que vi fue a Carlos. Estaba solo, sentado a la cabecera de la amplia mesa de banquetes, como si presidiese una reunión de convidados invisibles, zampándose, con aire clandestino, una fuente de patatas fritas.


    Al oírme entrar, levantó la cabeza, sobresaltado, como un crío pillado en falta. En cuanto me reconoció, en su cara se abrió paso una sonrisa, que se transformó rápidamente en una mueca de asombro. Silbó, admirado, igual que hace cuando ve pasar por la calle un coche deportivo que le impresiona o una chica despampanante.


    —¡Vaya trajecito que te has mercado, chaval! —dijo, dejando de comer patatas fritas para devorar visualmente mi traje de lino blanco que me daba un aire alegre y veraniego—. ¿De dónde lo has sacado? ¡Pareces un mafioso de los años veinte! Me recuerdas a Bogart en Casablanca.


    Sonreí, halagado.


    —¿Te gusta? —dije, frotándome las solapas de la chaqueta.


    —¡Es una pasada! ¿Por qué no me regalas uno?


    —No sé. Te quedaría un poco estrecho…


    Aunque todo era ponerse a buscarlo. A lo mejor encontrábamos un traje de lino blanco alegre y veraniego a la medida de Carlos, en el que pudiese encajar su enorme barriga. Le daría un aire de potentado iraní.


    Carlos volvió a sentirse fascinado por sus patatas fritas, y se concentró en ellas, como si le fuese la vida en engullirlas, olvidándose de mí. Pasé de largo. En la pieza contigua la música sonaba atronadoramente. Pero para llegar allí había que atravesar un pasillo, donde me encontré, estaba cantado, con el infalible Jesús, el chico de los pasillos, que se ajustó las gafas y pareció mirarme con estupor, por lo que pude deducir sondeando sus aviesos ojillos, grotescamente empequeñecidos por el tremendo grosor de las lentes, que más que “culo de botella”, como suele decirse, son lentes “culo de vidriera”.


    —¡Leo! —dijo, en un jadeo, quizá juzgando que mi presencia allí era un desacato en toda regla.


    —¡Salve, Jesús! —dije, palmeándole la nuca, que siempre lleva tan rapada que resulta tentador darle collejas.


    —¿Qué te trae por aquí?


    Me encogí de hombros


    —Lo mismo que a ti, supongo.


    Jesús se puso a la defensiva, considerando, tal vez, que yo me había propuesto arrebatarle el papel de chico de los pasillos, que para él debe de ser muy satisfactorio. Le propiné una colleja suave, tranquilizadora.


    —¿Estás bien aquí? —le dije.


    —Sí, claro —dijo él, señalando, complacido, con un gesto circular de la mano, el espacio del pasillo.


    Había solemnidad en su respuesta. Cualquiera diría que el pasillo era una especie de santuario para él. En fin… Decidí dejar a Jesús rodeado de sus imaginarias velas. Aunque él, como de costumbre, quiso pegarse a mí como una lapa.


    —Oye, Leo…


    —¿Sí?


    —Dicen que bebes los vientos por Beatriz…


    Volví a palmearle en la coronilla. <<Gracioso roedor>>, me dije.


    —¿Y tú, Jesús? ¿Bebes los vientos por ella?


    Jesús se atragantó. Le vi sonrojarse, detrás de las gafas.


    —Bueno, ella es… es… una chica muy especial. No como las otras —tartamudeó.


    Me sorprendió que Jesús hubiese atinado en la diana.


    —¡Pues sí, tú lo has dicho! Es una chica maravillosamente diferente a las demás.


    —Sabes que hoy es su cumpleaños, ¿verdad, Leo?


    —Por supuesto.


    —¿Quién te lo ha dicho?


    Me puse tenso. ¡Aquel canijo cuatro ojos me estaba sacando de quicio!


    —Mira, Jesús…


    —Te lo digo porque creo que Beatriz está enfadada contigo —me interrumpió él—. ¿A que no sabías que hoy es su cumpleaños?


    Tocado. Y hundido.


    —¿Qué te pasa a ti? —dije, molesto.


    —Nada, sólo quería recordarte que… Beatriz es una chica muy especial.


    La impaciencia me roía el estómago.


    —Bien, ya lo has hecho.


    Jesús cabeceó afirmativamente, ajustándose las gafas.


    —¿Algo más? —dije, deseando zanjar la conversación.


    Tuve la impresión de que Jesús me escrutaba con desconfianza, como un policía frente a un criminal peligroso.


    —También quería decirte que… Beatriz se merece lo mejor.


    Aquello fue como un estacazo en la cabeza. Evidentemente, yo no era lo mejor para ella, según él. ¿Qué idea se habría formado Jesús de mí? Empezaba a inquietarme que fuese más perspicaz de lo que aparentaba. Me quedé allí parado, sin saber qué decir. El “insignificante” Jesús había conseguido desarmarme. Para ser un chico de los pasillos, era toda una caja de sorpresas. Primero se destapaba como un futbolista redomado, y ahora me daba una lección de psicopedagogía.


    —Beatriz ya no es una niña —disparó.


    —¿Qué insinúas?


    —Que es una mujer hecha y derecha.


    —¿Y?


    —¿Sabes lo que pasa cuando una mujer hecha y derecha se enamora?


    —Dímelo tú.


    Jesús sonrió con suficiencia, balanceándose como un pingüino.


    —Que el hombre al que ama, si le corresponde, tiene que estar dispuesto a ir con ella al cielo y al infierno.


    Me reí.


    —¿Dónde has leído eso?


    —En una novela rusa del siglo diecinueve.


    —Vaya, entonces lees…


    —A veces.


    —Pues es verdad lo que dice esa novela rusa del siglo diecinueve. Yo iré adonde Beatriz quiera llevarme.


    Jesús se ajustó las gafas, circunspecto.


    —El problema es que ella ya no quiere llevarte a ninguna parte…


    Guardamos silencio. ¡Me daban ganas de retorcerle el cuello!


    —A lo mejor es porque te has resistido a bajar con ella a los infiernos —añadió Jesús.


    —¡Ya está bien! Me voy a echar un vistazo —dije, haciendo ademán de adentrarme en el espacio de la discoteca.


    —Yo que tú no lo haría.


    —¿Por qué?


    Jesús suspiró.


    —El desdén de una dama agraviada es más mortífero que el veneno de una serpiente.


    Resoplé.


    —Me parece que esa novela rusa del siglo diecinueve te ha empachado un poco. Si el veneno de Beatriz ha de matarme, moriré feliz, te lo aseguro.


    Si fuese por Jesús, nos habríamos quedado de cháchara en su pasillo hasta el amanecer, pero yo tenía otras prioridades, así que le di esquinazo, y entré en el reino de los decibelios a la máxima potencia…


    


    

  


  
    



    Cambio de planes, jefe…


    


    


    


    


    El impacto auditivo fue de tal calibre, que me quedé aturdido unos instantes. Me costó darme cuenta de lo que estaba pasando a mi alrededor. Había allí una nube de humo de alta densidad. En las paredes había baldas con copas medio vacías y ceniceros con cigarrillos humeantes. Y en el suelo, asientos redondos, sin respaldo, arrimados a la pared. En el centro de la sala estaba la pista de baile, a la que escupían sus impresionantes decibelios los cuatro altavoces instalados en las esquinas del techo.


    Me senté en uno de los asientos redondos, sintiéndome empequeñecido y fuera de lugar, como un burro en un garaje. ¿Dónde estaba Beatriz? Vi a los mellizos haciendo el indio, como si ya estuviesen borrachos perdidos. Pedro se había lanzado a ensayar unos pasos de break que no encajaban con aquella machacona música de percusión. Aurora se aferraba a los músculos de Jaime. María danzaba alocadamente con Santiago. Y Susana… Mientras absorbía con ansiedad el humo de su cigarrillo extrafino, me taladraba con su mirada de lechuza, desde el otro extremo de la sala, sentada, como yo, en uno de esos incómodos asientos redondos que parecían haber sido puestos allí ex profeso para animar al personal a mover el esqueleto.


    Decidí ignorarla. Entonces me vi obligado a confrontar la imagen a la que me estaba resistiendo, aunque la percibía por el rabillo del ojo. Beatriz y Toto. Bailando tan pegados que parecían formar un solo cuerpo. Como si adivinasen mi mirada, se separaron un instante, y pude ver a Beatriz de frente. Contuve la respiración. ¡Estaba impresionante! Llevaba un vestido idéntico al que le había visto a Reah en varias ocasiones. Rojo, ceñido, con la falda muy corta y el escote abierto, aunque no tan exagerado como el de María.


    Me quedé absorto contemplándola. Era como la princesa de un cuento de hadas. Deslicé la mirada por su lacio cabello de color miel, que se balanceaba sobre su espalda desnuda y describía graciosos bucles sobre la frente, alta, de ese rostro suyo de virgen del Renacimiento, de rasgos suaves, con la nariz ligeramente respingona, cuyos ojos grandes y expresivos, de color canela, miraban a otro que no era yo. Luego reparé en la línea estilizada de su cuerpo. Sus piernas torneadas, perfectas, se enroscaban en otras piernas que no eran las mías… Porque era otro el que me había suplantado, ocupando el puesto de príncipe… Eran otros brazos los que acunaban sus sueños. Yo había sido marginado de su vida…


    —¿Me quieres… todavía? —me oí decir, desolado.


    Pero Beatriz no estaba junto a mí para contestarme. Toto la había raptado. Con su amor convencional y mercenario. Ella ya no me pertenecía. Nunca más me confiaría sus anhelos. El sueño que habíamos compartido estaba roto.


    —¡Nunca más…! —dije, con la boca seca, sin aliento.


    Entonces vino Jorge y se sentó a mi lado.


    —¡Hombre, Leo, qué sorpresa!


    —¿Todo bien?


    —Esto es una locura. Llevamos una hora bailando sin parar.


    Apareció José.


    —¡Hola, Leo! Pensé que no ibas a venir.


    —Ya ves. ¿Os lo estáis pasando bien?


    —De maravilla. Bea se ha empeñado en agotarnos a todos.


    —Es verdad. Nunca la había visto tan animada —dijo Jorge.


    —Le han sentado bien las diecisiete primaveras —dijo José—. Además está guapísima.


    —Desde luego. Parece una mujer hecha y derecha —dijo Jorge.


    Pensé que Jesús había dicho lo mismo. Una mujer hecha y derecha. Era cierto. Pero Beatriz es también una sirena encantada. Y Toto no es precisamente el príncipe que está llamado a desencantarla.


    —¿Por qué no la sacas a bailar? —dijo Jorge.


    Buena pregunta. ¿Sería capaz de hacerlo? Dudaba que ella se mostrase receptiva. Ya habría reparado en mi presencia, y no se había dignado ni a mirarme.


    —¡Eso, quítasela a Toto, que es un acaparador! —dijo José.


    Agradecía el apoyo de los mellizos.


    —¡Eh, Leo! —exclamó Pedro desde la pista, sin descomponer sus sincopados pasos de break.


    Le saludé con la mano, al tiempo que percibí por el rabillo del ojo un encogimiento de sorpresa en Beatriz, como si al oír mi nombre se hubiese sentido electrizada. Vi que Susana cruzaba la sala con cara de malas pulgas. Se detuvo ante mí, fulminándome con la mirada.


    —¿Cómo puedes ser tan descarado? —dijo.


    Me encogí de hombros, armándome de paciencia.


    —Nadie te ha invitado a esta fiesta, que yo sepa.


    Suspiré.


    —Será mejor que te marches.


    —No creo que seas tú quien deba decirlo —solté.


    Susana se encrespó. Estaba tan furiosa que le daban ganas de saltar sobre mí como una gata para llenarme de arañazos.


    —Leo es amigo de todos nosotros. ¿Por qué no puede quedarse? —trató de defenderme Jorge.


    El rostro de Susana cobró un preocupante tono rojizo. La vimos apretar los puños, poniendo todo el cuerpo en tensión, como la cuerda de un arco antes de ser disparado. Luego se dio la vuelta, y se encaminó hacia la salida. ¿Iría a parlamentar con Jesús? Era poco probable, puesto que ni siquiera le dirige la palabra. Pensé que a lo mejor guardaba un arma de fuego y se proponía fusilarme.


    —¡No le hagas caso, es una amargada! —dijo José.


    —¿Qué le pasa a Bea contigo? —dijo Jorge.


    Vaya, ésa no era una pregunta fácil de contestar. En vano traté de improvisar una respuesta satisfactoria. José me sacó del aprieto.


    —¿Se puede saber qué le ha dado a ésta? —dijo, mirando hacia la salida.


    Susana se dirigía hacia nosotros, sonriendo, triunfal, acompañada del hombre—armario, que llevaba su lista en la mano.


    —¡Lo que faltaba! —dijo Jorge, denegando con la cabeza.


    El polifacético vigilante de seguridad, que para mí era al tiempo un tipo, un hombre—armario y una recreación bastante lograda, aunque en grotesco, de Chaplin, merced a su bigote, vino a ponerme de patitas en la calle, pinchado por Susana, que le estaba echando la bronca por haberme permitido entrar.


    Jaime y Santiago, que se habían percatado del percance, no dudaron en posponer su actividad dancística para dedicarse a echar leña al fuego. Flanquearon al representante del orden que debía expulsarme de su casa encantada, que no era una casa de los horrores, a pesar de estar ellos presentes, debido a la benéfica presencia de Beatriz, y me apedrearon con sus miradas furibundas, haciéndome sentir lapidado.


    —¿Cómo se le ha ocurrido venir a este soplagaitas? —dijo Jaime, con los pulgares enganchados en los bolsillos del pantalón.


    —Los idiotas sólo se dan por aludidos cuando les ejecutan, que es lo que hay que hacer con todos ellos —dijo Santiago, parapetado en la poderosa musculatura de su amigo y en la del hombre—armario.


    —Lo siento, muchacho. No te puedes quedar aquí —dijo el tipo, agitando con preocupación su bigote de Charlot.


    Entonces María se acercó a él, y le dijo algo al oído, señalando la pista de baile. El tipo, confundido, sacudió los hombros como un nadador olímpico en el calentamiento previo a la carrera, y fue a la pista de baile, donde intercambió algunas palabras con Beatriz. Luego regresó, me guiñó un ojo, con complicidad, y me dijo:


    —Cambio de planes, jefe. Te puedes quedar.


    Así que Susana tuvo que tragarse su mala estampa. Y Jaime y Santiago se quedaron con un palmo de narices.


    —¡Me revienta que los soplagaitas se salgan con la suya! —dijo Jaime.


    —Lo dicho, hay que ejecutar a todos los idiotas para que se den por aludidos —dijo Santiago.


    Luego se reanudó el baile. ¡Mi moral había subido varios enteros!


    


    

  


  
    



    Un castigo salvador


    


    


    


    


    Beatriz hacía como si yo no existiese. Pero no había querido expulsarme. Lo cual significaba que de alguna manera me aceptaba. Su rechazo no era total. A menos que el hecho de permitir que me quedase en su fiesta de cumpleaños fuese un mero acto caritativo, como la limosna que se entrega a un mendigo.


    Los mellizos me arrastraron a la pista de baile. Ahora que mi estancia allí era oficial, se habían empeñado en que me marcase unos bailecitos. Primero bailé con María, que fingió alegrarse de verme. Me sentí un poco desconcertado cuando ella se levantó la falda para que sus carnosos muslos se frotasen contra mis rodillas. Luego Aurora me cogió por banda, y se puso a evocar el sensual encuentro que habíamos tenido en casa de Toto. Estaba muy atractiva con su elegante vestido negro, tan ceñido como el de Beatriz, que marcaba su fino talle.


    Aurora dijo algo referente a la reunión en casa de Toto, pero el bombardeo de decibelios, que alguien había subido de volumen, me impidió entenderla. Aurora estaba en plan acaramelado, como la otra vez. Su cuerpo se me antojaba una promesa de realización, porque ella, con sus movimientos cadenciosos y la sensualidad contagiosa que de pronto le salía a flor de piel, se encargaba de que me pareciese más deseable que un tesoro pirata. Y que los cuentos de Las mil y una noches condensados en uno.


    Pero esta vez no perdí la cabeza, como en casa de Toto, y no me dejé arrastrar por la efervescente sensualidad de Aurora, que sólo se pone de manifiesto cuando baila, porque por lo demás es una chica bastante retraída. Yo estaba pendiente de Beatriz y Toto, que seguían a lo suyo, ignorándonos soberanamente. En esta ocasión a Beatriz no parecían importarle mis escarceos con Aurora. Mal asunto. Si no sentía celos significaba que yo le importaba bien poco.


    La vi sonreír, con los ojos entornados, en los brazos de Toto, que la agarraba con excesivo interés, como un náufrago aferrándose al bote salvavidas. Hubiese querido seguir mirándola. Porque me pasaría la vida contemplando a Beatriz. Pero Pedro se cruzó en mi camino y me arrastró por la pista para enseñarme sus marchosos pasos de break. Los mellizos se unieron a nosotros e improvisamos un cuarteto desenfadado y zumbón que habría desternillado de risa a los niños si formásemos parte de un espectáculo infantil.


    Entonces pusieron un tema lento, y nuestro divertido cuarteto de break sincopado tuvo que disolverse, porque María agarró del pescuezo a Pedro, y yo me vi de nuevo ante la absorbente sensualidad de Aurora, que me hizo sentir cosquillas por todo el cuerpo, al encimarse sobre mí como si yo fuese el amor de su vida, que acababa de desembarcar tras una ausencia de años en tierras extranjeras.


    —¡Me siento tan bien contigo! —susurró, ardiente, en mi oído.


    Esta vez su voz me llegó alta y clara. El mensaje que transmitía no podía ser más directo. <<Qué extrañas amigas tiene Beatriz>>, me dije. ¿Acaso Aurora no se daba cuenta de que yo estaba coladito por Beatriz? ¿O simplemente vivía el momento, y jugaba con el deseo, que era una pelota de pin—pon que iba de ella a mí alternativamente? La verdad era que no me apetecía aquella partida de pin—pon o de lo que fuese. La pregunta de Jorge se me había grabado en el pensamiento, y me andaba rondando una y otra vez. ¿Por qué no la sacas a bailar?


    Sí, ¿por qué no sacaba a bailar a Beatriz? ¿Acaso tenía Toto el derecho en exclusiva? No hacerlo era pecar de cobarde, puesto que estaba allí, había ido a su fiesta de cumpleaños, y ella no me había echado, aunque sólo lo hubiese hecho por caridad. Me moría por dejarme de tonterías y acercarme a ella.


    Cuando acabó el tema, me aparté de Aurora, esbozando una sonrisa de circunstancias, y fui a romper el indestructible emparejamiento que la lapa de Toto pretendía establecer con Beatriz, porque le aterraba que al separarse de ella le embargase el vacío existencial que le hace sentir su vida sin alicientes, de hijo y alumno modélico, pues el color en este mundo no lo ponen precisamente las personas como él, que se miran al espejo para encasquetarse en la frente el título de don Perfecto.


    —¿Me permites, Toto? —dije, empleando la fuerza física para apartarle con el brazo, para lo cual debía vencer su obstinada resistencia de dique de contención.


    —¿Qué te has creído? —farfulló él, fuera de sí, pues lo mío era algo más que simple descortesía.


    Era un acto que rozaba la violencia, por el esfuerzo que hube de realizar para desplazar su cuerpo bien alimentado y machacado en el gimnasio. Su directo a la mandíbula no me pilló desprevenido. Pude zafarme a tiempo, y el puñetazo se perdió en el aire. Toto, empujado por su propio impulso, cayó al suelo. Eso debió de parecerle bastante ridículo, porque se levantó de inmediato, furioso, y arremetió de nuevo contra mí, sin ninguna técnica pugilística, como un toro salvaje. Fue fácil fintar su acometida. Toto se precipitó de nuevo al suelo, tropezando con su propia rabia.


    —¡Lucha, cobarde! —chilló.


    Me disponía a valorar seriamente su propuesta, cuando se me echaron encima, a traición, por la espalda, sus dos sabuesos, Jaime y Santiago, que me empujaron con violencia hasta estamparme contra la pared. Me sentí aturdido. Me había dado un buen porrazo en la cara. En la nariz, principalmente, donde sentí un agudo pinchazo de dolor que se extendió por toda la cara. Mientras Jaime y Santiago me daban la vuelta bruscamente, noté que tenía la nariz ensangrentada. Me vi inmovilizado. Cada uno de mis agresores me agarraba de un brazo.


    —¡Atízale ahora, Toto! —dijo Jaime.


    Toto no se hizo de rogar. Saltó sobre mí y me llenó la cabeza de puñetazos. Había perdido los estribos, y podía golpearme hasta matarme, sin darse cuenta, cegado por la cólera. Evidentemente podría haberme defendido. Aunque no pudiese desembarazarme del hercúleo Jaime, no me habría costado soltar el brazo que sujetaba Santiago, para liberarme definitivamente con un par de certeros ganchos y dejar luego a Toto fuera de combate con mi letal directo.


    Pero algo me decía que era preferible dejar las cosas como estaban. Ese castigo que yo recibía por haber tenido el “valor” de presentarme en esa fiesta e intentar birlarle la chica a Toto, me redimía a ojos de Beatriz. Dejaría de mirarme como a su verdugo. Y me miraría como a su víctima…


    Así que me dejé castigar hasta el desvanecimiento. Cuando oí los gritos histéricos de Beatriz, suplicando a Toto que parase de golpearme, sentí que había venido Dios a verme…


    


    

  


  
    



    La reconciliación


    


    


    


    


    Como dice el refrán, no hay mal que por bien no venga… Yo estaba francamente molido, pero no había perdido el conocimiento, de modo que, para redondear la comedia, fingí que me desmayaba.


    —¡Dios mío, Leo, esto es por mi culpa! ¡Lo siento, lo siento, lo siento! —dijo Beatriz, inclinándose sobre mí, horrorizada, para palparme la cara, que yo debía de tener encharcada de sangre, porque me sentía como si acabase de salir de la ducha.


    —¡Qué carnicería! —oí que decía María.


    —¡Hay que avisar a un médico! —dijo Aurora.


    Ah, eso sí que no. Los matasanos nunca me han hecho mucha gracia. Me dije que ya había logrado el efecto dramático, y por lo tanto podía renunciar a mi comedia, que se acercaba mucho a la realidad, porque la tunda había sido de aúpa.


    —Estoy bien —dije, incorporándome, como si hubiese renacido de mis cenizas súbitamente, como el ave Fénix.


    Entonces me encontré con la mirada arrasada por la culpa de Beatriz. Sonreí, sintiéndome feliz de tenerla de nuevo ante mí. Para contemplar sus ojos de color canela, que me arrastran a una magia oriental, legendaria, de ensueño. Y su rostro dulce y melancólico, de virgen del Renacimiento.


    —Hola, virgencita. ¡Feliz cumpleaños! —dije, como si no hubiese pasado nada y estuviésemos los dos solos.


    —Gracias, Leo. ¡Te he echado tanto de menos! —replicó ella, devolviéndome la sonrisa, aunque era un poco triste, por verme en ese estado.


    Nos abrazamos. ¡Era maravilloso escuchar su voz! Sentir su respiración sobre la mía. Y los latidos de su corazón rozando el mío. Ahora podía bajarse el telón, para no volver a levantarse nunca más.


    —Te quiero, Leo —la oí susurrar, entre jadeos, porque había roto a llorar.


    —Y yo, virgencita. Te quiero. Te adoro —repliqué yo, sollozando también.


    —Vámonos de aquí, Leo. Sólo quiero estar contigo.


    Beatriz me ayudó a levantarme, con firmeza. Luego lanzó una mirada desafiante a los demás.


    —¡Nos vamos! —dijo.


    —¿Qué pasa con tu fiesta de cumpleaños? —protestó Susana.


    —Os podéis quedar con ella.


    —¿Y la tarta? ¡No has soplado las velas! —dijo Aurora.


    —Comérosla vosotros.


    —¿Y todas las cosas que hemos preparado para comer? —dijo María, desolada.


    —Yo no quiero nada. Me voy con Leo. Necesito estar con él a solas.


    Jaime y Santiago bufaban de indignación. Toto, en cambio, estaba cariacontecido. Le avergonzaba haberse comportado como un animal. Aunque no se molestó en disimular el odio que yo le inspiraba, y me fulminó con la mirada, como si aspirase con ello a borrarme del mapa.


    —Eso no se hace, Bea —dijo Susana.


    —Lo siento, Susan. No pensé que fuese a pasar esto.


    —¡Nos has utilizado para arreglar tus problemas con Leo!


    Beatriz se encogió de hombros. Susana se mordía los labios de lo rabiosa que estaba. Se había tomado a la tremenda el desplante de Beatriz. Como si fuese una cuestión personal, que le incumbía exclusivamente a ella. Se sentía traicionada. Había alentado la esperanza de mantener bajo control su amistad con Beatriz, porque ella está vacía por dentro, como le pasa a Toto. Beatriz ponía una nota de color en su vida, pero mi intromisión había dado al traste con todo, y ahora Susana volvía a sentirse terriblemente sola, desahuciada, porque sus compras y sus bobadas no podían llenar el vacío de esa relación auténtica, sincera, que la había unido a una persona con alma.


    —Lo siento, Susan —repitió Beatriz.


    Luego se despidió con la mano de los demás.


    —Gracias por venir a mi fiesta —dijo.


    


    

  


  
    



    El tribunal de mi conciencia


    


    


    


    


    Pero nadie replicó. Supe que aquello no era positivo para Beatriz. Aquel desplante tendría consecuencias. No podía cortar de raíz con sus amistades. Eso la aislaría, volcándola en mí de una manera enfermiza. ¿Cómo iba yo a cubrir, en mi situación, todas sus necesidades? Era irresponsable por mi parte apartar a Beatriz de su ambiente. ¿Qué podía ofrecerle yo, un Inmortal, aparte de mi amor? Mi amor imposible… Que atentaba contra su supervivencia.


    Para mí cincuenta años significan bien poco. Son la décima parte de lo que ya he vivido. Pero en el caso de Beatriz representa casi toda su vida. Dentro de cincuenta años ella tendrá sesenta y siete. Y yo seguiré teniendo dieciocho… ¿Cómo iba a hipotecar el poco tiempo del que disponía atándose a mí? Sería el mayor error que podía cometer. Beatriz necesitaba la certidumbre de su vida mortal, empaparse de las mezquindades que le rodeaban, porque estaba supeditada a ellas. Necesitaba sus estudios, y a sus amigos. Necesitaba una rutina de “normalidad”. No podía aislarse del mundo y transformarse en una sociópata. Por mi culpa.


    El hombre que, dadas las circunstancias, podía conseguir que Beatriz fuese “cabalmente” feliz, no era precisamente yo. Ahora, de pronto, me vi obligado a reconocerlo ante el tribunal de mi conciencia. Ese hombre no era otro que Toto. Él era el aspirante a su amor que mejor le encajaba. Porque dentro de cincuenta años también él tendría sesenta y siete. Y la vida, para ambos, seguiría siendo perfectamente convencional. Además Beatriz, como toda mujer, querría tener hijos. Antes o después sentiría la necesidad de ser madre. Y yo no podía ayudarle a conseguirlo. Porque los Inmortales somos estériles.


    ¡Dios mío! ¿Por qué había estado tan ciego hasta ese momento? ¿Por qué no había mirado de frente todas aquellas terribles realidades? Yo no debía permitir que Beatriz siguiese perdiendo un solo segundo más conmigo. Porque el tiempo de su vida era demasiado precioso para malgastarlo. Aquellas conclusiones eran desalentadoras. Pero el amor es egoísta por naturaleza. Yo no era un sacerdote capaz de separar los sentimientos de lo que convenía más a Beatriz. No podía juzgar la inmoralidad de mi proceder.


    El que ama no se detiene a calcular las consecuencias de su amor. No se rige por la prudencia. Porque el amor se ha apoderado de su voluntad. Es un fuego que lo devora todo. Yo no podía exigirme a mí mismo que me detuviese a valorar los pros y los contras de nuestra relación para ser consecuente y razonable. ¡Me sentía poseído por el más irracional de los sentimientos! ¿Acaso hay unas matemáticas del amor? ¿Hasta qué punto se deja influir por el entorno el amor, como si fuese un activo sujeto a los vaivenes del mercado de valores?


    No, yo había perdido el juicio. Me había vuelto loco para unos y para otros. Incluso para mí mismo. Lo que sentía por Beatriz me dejaba al margen de todo. Era una insensatez a todos los niveles. Pero estaba enfermo de ese amor, y no podía sublevarme a él. Beatriz me había atrapado. Yo era tan víctima como ella de lo que nos estaba sucediendo…


    Sin embargo quizá hubiese caminos intermedios, que no me obligasen a renunciar a Beatriz, y que a ella la mantuviesen en una relativa normalidad con su entorno. Lo importante era ser consciente de lo que estaba haciendo, para que el prodigio alcanzase su culminación. Así que debía ponerme manos a la obra, para causar a Beatriz el menor daño posible.


    


    

  


  
    



    La vela acusadora


    


    


    


    


    Volví a abrazarla, y le susurré al oído:


    —Aunque hoy es tu cumpleaños, me gustaría pedirte un favor.


    Beatriz dudó.


    —Es importante para mí.


    Noté que asentía con la cabeza.


    —Pídeme lo que quieras, Leo.


    —Me gustaría que soples las velas de tu tarta de cumpleaños delante de tus amigos.


    Beatriz se apartó de mí, sorprendida. <<¡Pero mira cómo estás!>>, parecían decir sus ojos. Mi cara destrozada por los puñetazos de impotencia de Toto podía esperar. Un pequeño lavado me devolvería, casi, mi aspecto normal. La cosa tenía fácil arreglo, pues había visto un cuarto de baño en el comedor, donde Carlos, ajeno a nuestra tormenta de índole sentimental, seguiría poniéndose las botas a la salud de Beatriz.


    Interpreté el silencio de Beatriz como una respuesta afirmativa.


    —Ahora vengo —le dije, y me dirigí a la salida.


    En el pasillo, Jesús me bloqueó el paso, examinándome la cara con interés antropológico.


    —Han vuelto a zurrarte, ¿verdad? —dijo, ajustándose las gafas, al tiempo que se acercaba a mí para indagar el origen de las heridas.


    Suspiré, esbozando una mueca de resignación.


    —Esto me huele al castigo de un pretendiente despechado. Ya te advertí que tendrías problemas. Las caídas a los infiernos son siempre abruptas.


    —¿Eso lo dice también tu novela rusa del siglo diecinueve?


    —Más o menos. ¿Quieres que te eche un cable?


    —No, creo que podré apañarme yo solo.


    —Tengo buena mano con estas cosas.


    —No me digas que también te has leído una enciclopedia de la guerra donde dan lecciones de primeros auxilios.


    —Algo parecido. Y la verdad es que cualquiera diría que vienes del frente.


    Me reí. A veces Jesús tiene buenos golpes de humor. Me venían bien, después de los golpes más bien belicosos que Toto me había endilgado.


    —Te lo agradezco, pero prefiero aprovechar tus dotes de enfermero cuando la sangre llegue al río de verdad.


    Jesús se encogió de hombros, y se hizo a un lado para dejarme pasar.


    —Tú te lo pierdes.


    Atravesé el pasillo.


    —¡Leo! —me llamó Jesús desde el otro extremo.


    Me volví.


    —¿Sí?


    Jesús se encogió de hombros, azorado.


    —Solo quería decirte que… bueno… me caes bien.


    Sonreí, levantando el pulgar en señal de complicidad.


    —Tú también me caes bien.


    <<Aunque seas el chico de los pasillos>>, añadí para mis adentros. En el comedor sorprendí a Carlos metiendo el dedo en un lateral de la tarta.


    —¡Eh! —dije.


    Carlos, sobresaltado, se llevó a la espalda la mano ejecutora, y se puso colorado, como si le hubiesen arrimado a la cara una antorcha llameante. Entré en el cuarto de baño y me miré en el espejo. Ver mi cara hinchada y ensangrentada me recordó mis tiempos de boxeador. Me lavé. El agua me hizo sentir un intenso escozor, pero la verdad era que mi aspecto mejoraba bastante sin la sangre, aunque seguía siendo lamentable. Tenía el labio superior partido, la nariz amoratada, sendos hematomas en los pómulos, un amplio cardenal en la frente, y los ojos como nueces, con derrames internos.


    Suspiré. Era el precio que debía pagar por la reconciliación. Un precio pequeño, en realidad, teniendo en cuenta que podría haberlo perdido todo. El dantesco descenso a los infiernos que mencionaba Jesús. Traté de limpiar con gel y agua caliente las solapas de la chaqueta, que se habían manchado de sangre. Por fortuna mi traje de lino blanco seguía siendo alegre y veraniego. Aunque Beatriz no había reparado en él. ¿O quizá sí?


    Sonreí al espejo.


    —Ya estás listo, Leo. Tu virgencita te espera —dije.


    Cuando salí del cuarto de baño, todos se habían reunido en el comedor. Toto se plantó, muy envarado, ante mí.


    —Quiero pedirte disculpas —dijo, haciendo de tripas corazón.


    Le sostuve la mirada. En el fondo Toto no se arrepentía de haberme pegado, pero necesitaba maquillar su imagen ante los demás con aquel acto hipócrita. Hoy se las prometía muy felices habiendo acaparado la atención de Beatriz, y sabiéndome a mí fuera de juego, pero mi comparecencia en la sala de fiestas había desbaratado sus planes, y Toto era perfectamente consciente de haberse puesto la soga al cuello con aquella reacción desmedida y brutal, que de golpe y porrazo le descartaba como pretendiente digno de tenerse en cuenta, porque las chicas no se van con los borricos que no saben controlarse, ya que ese comportamiento atenta contra ellas mismas, y amenaza su integridad: las noticias están llenas de casos de malos tratos domésticos…


    Pero yo no era quién para recordarle a Toto lo animal que era, por debajo de su apariencia de hombre de mundo. Él mismo debía comprender que por ese camino no iría a ninguna parte en la vida, y que Jaime y Santiago no eran precisamente la compañía adecuada para ayudarle a superar sus frustraciones. Además creo que Toto es un chico valioso, si logra limar sus asperezas. Desde luego tiene la cabeza mejor amueblada que Jaime y Santiago. La lástima era que se había emperrado con Beatriz, y eso le enfrentaba directamente conmigo, en una lucha en la que él tenía las de perder, aunque se negase a reconocerlo.


    Toto me tendió la mano, haciendo un esfuerzo considerable, aunque evitaba mirarme a la cara, puesto que allí estaba la huella de su delito. Me pregunté qué pensaría si volviese a verme dentro de cincuenta años. Claro que para entonces lo más probable era que yo ya no estuviese en Madrid, porque cada cierto tiempo los Inmortales nos mudamos, principalmente al extranjero, para no ponernos en evidencia con los mortales con los que nos relacionamos, ya que la discreción es la divisa que nos caracteriza. Aunque siempre acabamos volviendo a los orígenes, al país que nos vio nacer en nuestra vida de constelación, porque nos atrae como un imán, y es el lugar donde nos sentimos más a gusto.


    Acepté las paces que me demandaba Toto, y estreché su mano de concordia, sabiendo que él era el verdadero damnificado por lo que acababa de suceder. Luego nos reunimos con los demás, en torno a la mesa de banquete. Beatriz se sentó a la cabecera, y la flanqueamos Susana y yo.


    —¡Parece que hubiese pasado por aquí un ejército voraz! —dijo Pedro.


    —¡El Carlos, que no se da tregua! —dijo José.


    —No entiendo cómo puede entrarle tanta comida en la barriga —dijo Jorge.


    El saqueo de Carlos había sido considerable. Faltaban bastantes canapés, y todas las fuentes con cosas para picar habían bajado de nivel, sobre todo las de patatas fritas.


    Beatriz se rió.


    —No importa. El caso es que comáis —dijo.


    —¡Pero que comamos todos! —dijo Pedro.


    El baile nos había abierto el apetito, de modo que atacamos animosos las viandas. Lo cierto era que yo tenía un boquete en el estómago. La labor de sparring había agotado mis reservas. Por fortuna hoy no había entrenado, por que si no estaría desfallecido. El banquete se desarrolló como si no hubiese pasado nada y estuviésemos todos tan contentos. Incluso Jesús había abandonado por una vez su ubicación en el pasillo para unirse a nosotros.


    Pedro se lanzó a contarnos chistes verdes, su especialidad, y empezamos a carcajearnos, sobre todo María, que siente debilidad por los chistes verdes de Pedro, porque la llevan a un estado de hilarante excitación. Luego llegó el ritual de la tarta y las velas. Nunca dejarán de asombrarme las costumbres de los mortales. ¡Qué importancia dan al paso del tiempo! ¡Cómo les preocupa!


    Me quedé mirando, pensativo, las diecisiete velas, que representaban los diecisiete años que cumplía hoy Beatriz. No eran muchos, por ahora… Pero Beatriz seguiría cumpliendo años. Uno detrás de otro. Y yo sé, por experiencia, que el tiempo pasa muy deprisa. Frenéticamente, a veces. Prácticamente sin que se diese cuenta, Beatriz se plantaría en los veinte, y luego en los treinta, los cuarenta, los cincuenta, los sesenta… Qué terrible realidad. ¿Podré yo soportarlo? ¿Seré capaz de amar a Beatriz como la amo ahora cuando ella tenga sesenta años?


    No, evidentemente. Puesto que ella se habrá transformado en otra cosa para mí. Ya no será mi virgencita del Renacimiento, sino una señora de sesenta años, cansada de la vida, con varices en las piernas. Me sentí cruel por albergar esos pensamientos. Pero respondían a la dura realidad. Y yo debía tenerla en cuenta, si no deseaba actuar irresponsablemente. Porque yo sí podía ofrecerle un amor Inmortal, pero ella no a mí.


    Sacudí la cabeza para alejar de mi mente esa terrible certidumbre. Beatriz se había inclinado sobre la tarta.


    —¿Has pedido un deseo? —le dijo María.


    Beatriz asintió con la cabeza, sonriente. ¿Qué deseo habría pedido? Cuando estuviésemos a solas se lo preguntaría. La vi soplar las velas. Pero se quedó una encendida. Me pregunté, angustiado, si eso significaba que su deseo no iba a cumplirse… Y sentí que aquella vela rebelde me miraba acusadoramente.


    


    

  


  
    



    Que el tiempo no nos separe nunca…


    


    


    


    


    Beatriz dudó, contrariada, antes de apagar aquella vela rebelde con un nuevo soplido, y arreció una salva de aplausos. La besé, felicitándole nuevamente. Luego Beatriz cortó la tarta y la repartió, entregándome a mí un trozo insultantemente grande comparado con las porciones de los demás. Mientras degustábamos la tarta, Pedro nos obsequió con una nueva remesa de chistes verdes que llevaron a María al borde del colapso, porque la risa hizo que se le atragantase el bocado de tarta que se había metido en la boca. Carlos devoró su porción en un periquete, y se puso a mendigar a Jesús, que al ser pequeño y de estómago reducido, no tuvo inconveniente en entregarle la mitad de su parte.


    A propuesta de Susana, despejamos la mesa y jugamos al Trivial que ella había traído de su casa, por parejas: Beatriz y yo, los mellizos, Toto y Susana, Pedro y María, Aurora y Jesús, y Jaime y Santiago. Carlos prefirió reservar sus fuerzas para dar buena cuenta de los restos del banquete. Fue divertido. Toto y Susana enseguida tomaron la delantera en el tablero. Beatriz y yo les pisábamos los talones. Toto se sabía todas las respuestas referidas a deportes, Susana las de espectáculos, y la empollona de Aurora se bandeaba bien en las de ciencias, pero Beatriz y yo nos salíamos en el tema de historia.


    Luego Aurora y Jesús escalaron posiciones, porque ambos son estudiantes aplicados, y adelantaron a nuestro equipo y al de Toto y Susana, poco antes de llegar a la meta, llevándose el gato al agua. Jaime y Santiago, como no podía ser de otra manera, quedaron los últimos. Aurora, encantada con su victoria, abrazó a Jesús, que sacaba pecho, como el día del partido de fútbol, y no paraba de ajustarse las gafas, de lo contento que se había puesto.


    —Bueno, yo me voy a mi casa, que se ha hecho tardísimo —dijo Pedro.


    —Sí, va siendo hora de plegar velas —dijo Jorge.


    —Ha estado bien el cumple, ¿verdad? —dijo José.


    Todos estuvimos de acuerdo. Había sido una fiesta fantástica, con acción incluida. Y ello me hacía sentirme satisfecho. Porque Beatriz se merecía celebrar su cumpleaños con normalidad, acompañada de sus amigos. Nuestra relación era imposible, de acuerdo, pero no había por qué dramatizar. <<Andando se hace el camino>>, como dice el refrán popular. Dios proveería. Nuestro amor estaba en manos de la Providencia. Quizá llegaría un día en que dejase de ser imposible. Y se transformase en realidad. Porque también dice el refranero popular que… <<El amor obra milagros>>.


    Tras la despedida, Beatriz y yo nos vimos, por fin, solos. Estábamos delante de la sala de fiestas, parados como dos pasmarotes, sin saber qué decir. El hombre—armario, que no cesaba de mirarnos, cerró el chiringuito y nos deseó buenas noches antes de marcharse, guiñándonos un ojo con complicidad, porque se había dado cuenta de que Beatriz y yo estábamos emparejados, y le satisfacía haber puesto su granito de arena para propiciar nuestro feliz encuentro.


    Saludé con la mano al bigote a lo Charlot, y me quedé mirando al tipo mientras se alejaba.


    —Menos mal que te dejó entrar —dijo Beatriz.


    —Pues sí.


    Me acerqué a mi coche sideral de Batman.


    —¿Te acerco a casa?


    —No.


    —¿Quieres… ir andando?


    —Sí, lo prefiero. No me gustan los coches.


    La muerte de su padre era la causante de aquel rechazo. Un maldito coche le había llevado por delante. Por eso a Beatriz no le gustaban los coches. De acuerdo. A mí tampoco. Renuncié a mi coche sideral de Batman. Era un mal menor.


    —Lo entiendo. En ese caso te acompaño.


    —¿Vendrás luego a por tu coche?


    —Es igual. Por mí que le parta un rayo. Ya no quiero tener coche. ¡Me pasaré la vida caminando contigo por la calle! La realidad se ve mejor desde la perspectiva del peatón.


    Beatriz se rió. Estaba encantada. Me tomó de la mano y se apretó contra mí. Echamos a andar.


    —Es muy tarde —dijo ella.


    —Nunca es tarde cuando estoy contigo.


    —Quiero echarte mercromina en esas heridas.


    —Pueden esperar.


    —¿No te duelen?


    —Nada.


    —Has sido muy generoso queriendo que nos quedásemos a terminar de celebrar mi cumpleaños.


    Sonreí.


    —Ha sido una fiesta estupenda.


    —Siento lo que te han hecho esos brutos.


    —No tiene importancia.


    Sentí revolotear como mariposas los dedos de Beatriz sobre mis heridas. Y sus labios, y sus suspiros. Y ese aliento suyo que tiene un olor tan peculiar. Un barrendero que hacía el servicio nocturno de limpieza, cortó el chorro de su manguera para dejarnos pasar, y nos sonrió con complicidad, enternecido por nuestros arrumacos de tortolitos.


    —Cada día que he pasado sin hablarte me dolía más que a ti —dijo ella.


    —No hablemos de eso. Lo pasado, pasado está.


    —Yo sí quiero hablar. Necesito recuperar el tiempo perdido.


    —El tiempo no se pierde, Bea. Sólo existe el presente.


    Beatriz se quedó pensativa. Me pareció que se entristecía.


    —Leo, ¿tú no crees que tenemos los días contados?


    Su pregunta me descolocó. Era lo bastante ambigua para ampararme en el silencio. ¿Se refería a nuestra relación? ¿O a nosotros? Decidí contestar con otra pregunta.


    —¿Qué deseo pediste antes de soplar las velas?


    Beatriz dudó.


    —Pedí… que el tiempo no nos separe… nunca.


    Asentí para mis adentros. Cielos, aquello era pedir demasiado. Recordé que una vela no se había apagado. Algo se interponía en el deseo de Beatriz…


    


    

  


  
    



    Aquí falta algo…


    


    


    


    


    —Lo importante es que nos queremos —dije.


    Beatriz cabeceó afirmativamente, abstraída.


    —Pero eso no es suficiente, Leo.


    —¿Por qué?


    —Porque no podemos controlarlo todo. La vida se nos escapa de las manos cada día que pasa, ¿no te das cuenta?


    Sí, incluso para un Inmortal eso es cierto. Le apreté la mano. ¡Me sentía feliz paseando con ella por las calles! En esa noche en que todos dormían, y para nosotros no había hecho más que empezar. Volvimos a detenernos. Nos besamos. Sin prisa. Al saborear su aliento, supe que nada era imposible para nosotros. Ninguna barrera podría detenernos.


    —¿Hay algo más ahí fuera? —dijo Beatriz, con los ojos pegados a los míos.


    —No, Bea. No hay nada más.


    —Entonces, si es así, nada podrá separarnos.


    —Nada…


    —¡Dios mío, no me lo puedo creer!


    Atravesamos el campo de fútbol, la cancha de baloncesto, el parque. La ciudad, más que dormida, parecía muerta. Me dije que nos encontrábamos en un paisaje devastado, en ruinas. El mundo viejo y caduco se plegaba a nuestros pies. Beatriz y yo representábamos la esperanza futura. Una esperanza de salvación.


    —¿En qué piensas? —me preguntó.


    —En las cosas que están muertas.


    —Sí, todo está muerto, ¿verdad? Menos nosotros.


    —Siento como si tuviésemos que construir un mundo nuevo.


    —Yo también.


    Nos paramos delante del kiosco de helados. También parecía una ruina. Los helados que Beatriz y yo nos habíamos comprado allí se encontraban en un pasado remoto.


    —¿Sabes, Bea? Deberíamos tener una máquina de hacer helados.


    —¡Buena idea! Así siempre será verano para nosotros.


    Reímos. Empezaba a hacer frío, así que nos abrazamos mientras caminábamos.


    —He decidido no pedirte nada —dijo de pronto Beatriz.


    —¿Por qué?


    —Sería absurdo, ¿no crees?


    —No te entiendo.


    Beatriz sonrió con malicia.


    —¿Qué más puede pedirse al que te lo da todo?


    Me quedé sin palabras. Beatriz consigue maravillarme con sus pensamientos.


    —¡Y pensar que hay gente que se pregunta qué es el amor! —dijo.


    No supe qué replicar. Me limité a estrecharme contra su cuerpo, buscando su calor, puesto que ella parecía tener todas las respuestas. A su lado no podía existir el dolor. Los problemas venían cuando me separaba de ella. Y dejaba de aspirar la vida a través de su respiración.


    Me detuve en seco. Beatriz me miró extrañada.


    —¿Qué te pasa?


    Sonreí.


    —¿Ves esa ventana?


    —Sí.


    —Yo te miraba desde allí cuando aún no te conocía.


    Beatriz esbozó un gesto de entusiasmo.


    —¿Ésta es tu casa?


    Asentí. Beatriz se puso a dar saltos de alegría delante de la casa, mirándola de arriba abajo, con devoción, como si fuese para ella un santuario.


    —¡Qué maravilla! ¡Vives aquí, en la casa verde, no me lo puedo creer!


    —¿Qué te asombra tanto?


    —¡Todo! ¡Que esto sea parte de ti! Mirar esta casa es como entrar en una habitación de tu corazón que no conocía. Además…


    —¿Además…?


    Beatriz rió.


    —¡No sé! ¡Me había fijado tantas veces en ella! ¿Por qué es verde?


    —Es la casa verde.


    —¡Me encanta!


    Agarré a Beatriz por la cintura.


    —Anda, vamos. Quiero que la veas por dentro.


    Beatriz puso los ojos como platos.


    —¿Lo dices en serio? ¿Vas a dejarme entrar en tu casa?


    —¿Por qué no?


    —¡Pero eso es, es…!


    Beatriz me abrazó, ilusionada como una niña.


    —¡Es el mejor regalo de cumpleaños que podían hacerme!


    Quise replicar, pero sus labios me habían vuelto mudo. No comprendía que a Beatriz le alegrase tanto algo tan sencillo. ¿Por qué era tan importante para ella conocer el lugar donde vivía? No se trataba de simple curiosidad femenina. Era algo mucho más profundo. Sentí como si al mostrarle mi casa ponía en sus manos la llave que abría la puerta de mi destino. Y el suyo…


    Cruzamos el jardín, que Beatriz observó con admiración, aunque es un jardín normal y corriente. Una birria, comparado con su jardín lleno de magia y fantasía. Entramos en la casa. Mientras Beatriz se fijaba en todo: en cada objeto, en cada detalle, yo me dediqué a mirarla a ella. Era fascinante verla en aquellos rincones impregnados de mi presencia, de las vivencias que yo había tenido cuando ella aún no había entrado en mi vida para compartir todo lo que yo sentía.


    —Bea, me parece mentira que estés aquí.


    —¡Y a mí! ¡Es como si todo… lo hubiese visto antes mil veces!


    Pensé que Beatriz se desenvolvía con mucha naturalidad, como si estuviese en su propia casa. Se sentó al piano, y se puso a tocarlo sin ton ni son, riéndose. Me extrañó que no temiese despertar a unos supuestos moradores de la casa que viviesen conmigo. ¿Por qué daba por hecho que yo estaba allí solo? Lo más razonable era que viviese con mis padres, puesto que en teoría sólo tengo dieciocho años. O con algún hermano, por ejemplo el endiablado Lacán… Pero no, ni siquiera se le pasaba por la cabeza que hubiese otros “habitantes”.


    ¿A qué venía esa especie de desenfreno juvenil, a aquellas horas de la noche? Entonces me asaltó la duda. <<Ha hablado con él>>, me dije. Se había comunicado con su padre. El averaj. Y quizá también el último aborigen. ¿Qué había podido contarle?


    Beatriz dejó el piano, vino corriendo hacia mí, y se colgó de mi cuello.


    —¿Qué mas tienes que enseñarme?


    Me encogí de hombros.


    —Bueno, también está el sótano.


    —¡Quiero verlo!


    —Adelante —dije, mostrándole la escalera.


    Bajamos. Beatriz examinó con solemnidad el zulo, sin hacerme ninguna pregunta. ¡Sin hacerme ninguna pregunta!


    —Me gusta —se limitó a decir, como si supiese perfectamente a qué estaba destinado aquel habitáculo monacal.


    —Me alegro —dije, asombrado.


    Luego Beatriz miró el baúl. Lo abrió y se puso a revolver los manuscritos y los instrumentos de alquimia de Adif ben Leví.


    —¡Qué interesante! —exclamó.


    Su reacción podía interpretarse como la de una colegiala un poco banal. Pero yo sabía que Beatriz de banal no tiene un pelo. ¿A qué se debía entonces la naturalidad con la que lo juzgaba todo?


    Beatriz cerró el baúl y me miró fijamente.


    —Aquí falta algo… —dijo, esbozando una sonrisa ingenua.


    Me quedé petrificado.


    


    

  


  
    



    El huésped


    


    


    


    


    No podía ser cierto. Beatriz no podía haber dicho lo que acababa de decir. Aquello no era real. No podía serlo. Yo no estaba dispuesto a admitir que lo fuese.


    Le sostuve la mirada durante un instante eterno.


    —Beatriz, ¿sabes lo que acabas de decir?


    —¿Por qué pones esa cara? Sólo he dicho que aquí falta algo. Este baúl no está completo…


    Sentí que el estómago se me encogía.


    —¿Qué crees tú que falta?


    Beatriz me dedicó esa sonrisa maliciosa suya que me derrite por dentro.


    —Algo que vas a darme ahora mismo, como regalo de cumpleaños…


    Resoplé, agitando la cabeza, completamente estupefacto. Aquello me superaba. No estaba sucediendo. Era… demasiado inexplicable… incluso para mí. Pero algo me empujaba a cumplir las palabras de Beatriz. Una fuerza ajena a mí.


    Saqué el anillo y se lo entregué.


    —¿Esto es lo que falta?


    Beatriz asintió, sonriente.


    —¡Exacto!


    Se lo puso en el anular derecho y lo besó.


    —Tu anillo de compromiso. Gracias, Leo. ¡Nunca jamás me lo quitaré!


    —¿Sabes lo que representa?


    —Claro. Es el anillo de la alquimia. Simboliza la luz que entra en el corazón.


    Me quedé sin respiración. Entonces Beatriz sacó otro anillo de su vestido, y me lo dio.


    —Toma mi anillo de compromiso.


    Lo examiné. Llevaba grabado un león comiéndose el sol. ¡Era idéntico al mío! Me lo puse. Me encajaba a la perfección en el anular derecho.


    —¿De dónde lo has sacado?


    Beatriz sonrió, encogiéndose de hombros. Esta vez la malicia afloraba a sus ojos.


    —Es un secreto…


    Aquello me ofendió.


    —¿Un secreto?


    —Como los que tienes tú…


    Sí, de acuerdo, un secreto. Como los que tengo yo. Me sentí desfallecer. Las piernas me temblaban, así que me senté en el baúl. Guardamos silencio. Durante un largo rato. Beatriz me acarició el cabello con ternura, como si tratase de consolarme.


    —Bea, ¿has hablado con tu padre?


    —Sí.


    —¿Y qué te ha contado?


    —Muchas cosas.


    —¿Por ejemplo?


    —Que eres Inmortal.


    Agaché la cabeza, derrotado. Beatriz siguió acariciándome el cabello.


    —También me ha dicho que te constelaste en 1510. Lo cual significa que eres espantosamente viejo…


    Beatriz se rió. Pero su risa no pudo evitar que yo enrojeciese de vergüenza. Me había quedado sin voz. Pero eso a Beatriz no parecía importarle.


    —Le pregunté lo que me pediste. Él se ha constelado con el nombre de Timo.


    Debí de poner cara de sorpresa, porque Beatriz añadió:


    —Yo también pensé que suena a nombre tonto, pero no es ningún “timo”, sino su nombre de verdad.


    Beatriz se interrumpió para observarme.


    —Me ha encargado que te transmita un mensaje…


    Me sobresalté.


    —Tranquilo, no es nada malo. Sólo me ha dicho que no intentes contactar con él, porque no podrás hacerlo. Él pertenece a un tiempo en que los Inmortales se bilocan al encontrarse con Inmortales del pasado.


    Eso significaba que algún día también yo dejaría de existir… Beatriz no dejaba de mirarme.


    —Mi padre me ha dicho que has acertado…


    —¿En qué? —pregunté, recobrando súbitamente la entereza.


    —Eres un genio, Leo. Mi padre es el último aborigen.


    —¡Lo sabía!


    Me levanté del baúl de un salto, de lo excitado que me sentía.


    —Sí, Leo, y yo soy su huésped.


    —¿Tú? ¡Dios mío! ¡Entonces puedes hacer viajes astrales!


    —Claro, si tú me enseñas…


    —¡Es increíble! ¡Parece como si nuestro amor estuviese predestinado!


    —Lo está.


    —¿Qué quieres decir?


    Beatriz se sonrojó.


    —Ha sido mi padre quien me ha llevado a ti…


    Sí, bueno, aquello tenía sentido. Pero había algo más importante aún. Lo que Beatriz representaba para el mundo. El huésped de un Inmortal es un caso muy raro. Deben darse muchas condiciones para que pueda producirse. Si estaba en lo cierto Reah, que es la encargada de revisar los anales que dan cuenta de la vida de los Inmortales, Beatriz sería el tercer caso en toda la Historia.


    Para resumir, podría decirse que un huésped es la prolongación de un Inmortal, en la que éste se manifiesta de una manera vívida. Como si todo su ser estuviese allí, latiendo, en la naturaleza del huésped. Esta situación puede darse en el presente, o bien en una persona del pasado, excepto en el tiempo vivido por el Inmortal, al que no puede acceder por el fenómeno de la bilocación. Y la traslación de energía sucede durante el sueño.


    En otras palabras, Beatriz era el médium de su padre. Del último aborigen. La única persona que podía comunicarse con él. Lo cual planteaba un hecho singular. La salvación del mundo dependía de Beatriz…


    


    

  


  
    



    Un amanecer inspirador


    


    


    


    


    Sólo ella podía conocer la verdad del negro futuro que nos aguarda, emboscado en las tinieblas de esa catástrofe que según Fabio sacudirá al mundo, exterminando a los Inmortales, y quizá también a toda la humanidad. Beatriz, gracias a su anticipación al tiempo que estaba por venir, podía arrojar luz sobre los medios que debían ser arbitrados para modificar la cadena de hechos que desencadenarían esa catástrofe. Entonces podría crearse un bucle del tiempo, que reorientase el destino de la Humanidad.


    Me pregunté cómo habría podido conseguir el padre de Beatriz el prodigio de convertirla en su huésped. Para que eso ocurra debe darse una afinidad de almas extrema. Por otra parte el huésped ha de poseer una sensibilidad sobrehumana, y una evolución personal única entre los mortales. El huésped viene a ser la Inmortalidad hecha carne perecedera, que está sujeta al devenir del tiempo, a su erosión mortal. Suponiendo que el Inmortal fuese Dios, el huésped sería Cristo, su hijo hecho hombre, que cumple años y está destinado a morir.


    Pero la voluntad de un Inmortal y la del huésped son independientes, puesto que actúan en registros personales diferentes. De modo que si era cierto que el padre de Beatriz había propiciado nuestro acercamiento, sólo había podido hacerlo de una forma: influyendo en una voluntad que actuase en el mismo registro que la suya. A través de mí… Sin que yo me diese cuenta, me había empujado a comprar aquella casa, la casa verde, para que, a los pocos días de mudarme a ella, viese desde la ventana a su hija, una muchacha con su uniforme de colegiala, que me había hecho perder la cabeza.


    Lo cual significaba que el último aborigen, de alguna forma, podía comunicarse conmigo. Todo esto abría un abanico de posibilidades fascinante. Porque Beatriz, como “hija de Dios”, podía ser Dios… Poseía la facultad de viajar astralmente. Su padre se la había transferido. En un acto de sublime generosidad. Había querido elevar a su hija a lo más alto que puede llegar un mortal.


    De modo que Beatriz y yo podíamos desplazar nuestros cuerpos etéricos a cualquier rincón del mundo, y viajar juntos al pasado, al tiempo anterior a mi vida de constelación. Y lo que era aún más importante, podíamos compartir la maravillosa experiencia de trasladarnos al Castillo Inmortal, situado en el Mar de los Sueños, el lugar donde habitan los personajes eternos concebidos por el imaginario colectivo del ser humano. ¡Era fabuloso! Sólo de pensarlo me sentía electrizado.


    Beatriz levantó la mano, sonriendo, para enseñarme, orgullosa, su anillo, que encajaba a la perfección en el dedo anular de su mano derecha. Y yo la imité. Reímos. Luego besamos nuestros anillos, que tenían el sello de la alquimia, y nos besamos nosotros, juntando nuestras bocas con devoción, como si llevásemos a cabo un acto sagrado, que ningún acontecimiento exterior podía perturbar.


    Beatriz se echó hacia atrás, para mirarme a los ojos, encantada.


    —Leo…


    —¿Sí?


    —Quiero oírte tocar el piano.


    —¡Eso está hecho!


    Subimos al salón y me senté al piano. Las sonatas de Beethoven pusieron la guinda a la magia que nos rodeaba. Beatriz, apoyándose en la caja del piano, me escuchaba abstraída, con aire soñador. Si me hubiesen dicho que iba a encontrarme en aquella situación, no me lo habría podido creer. Mis manos volaban, como hechizadas, por el teclado. La música brotó por sí sola, mientras yo contemplaba a mi virgen del Renacimiento.


    Beatriz se fue zambullendo en el sueño, acunada por las notas de Beethoven, hasta que se quedó dormida sobre la caja del piano, sonriente, feliz, con los bucles de su cabello de miel desordenados graciosamente sobre la cara. Me dije que debía llevarla a la cama para que durmiese más a gusto, pero no podía renunciar al embrujo de aquel momento, y seguí tocando el piano, inspirado por la virginal presencia de Beatriz.


    Hasta que llegó el amanecer, y los primeros rayos de luz empezaron a filtrarse por la ventana desde la que yo había descubierto a Beatriz en un tiempo que ahora se me antojaba tan remoto como el comienzo de mi vida Inmortal…


    


    

  


  
    



    Ya formamos una pareja


    


    


    


    


    Me levanté, tomé a Beatriz en brazos, y empecé a llevarla hacia mi dormitorio para tumbarla en la cama. Entonces Beatriz se despertó.


    —¡Leo!


    —Sss.


    —¿A dónde me llevas?


    —Voy a tumbarte, para que estés más cómoda.


    Beatriz me besó, abrazándose a mi cuello, y suspiró, entornando los ojos.


    —Me encantaría dormir, pero no puedo hacerlo —dijo, empujándome ligeramente para que la pusiese en el suelo—. ¡Y tú tampoco puedes!


    —¿Por qué?


    —Tenemos que ir a ver a mamá. Está muy agitada últimamente, como antes, cuando bebía y se pasaba el tiempo paseándose por la casa como un fantasma.


    —De acuerdo, vamos.


    Me alegraba hacer una visita matinal a Felicita, con la que sentía una extraña afinidad. ¿Qué había podido pasarle? Felicita estaba abierta a las energías astrales, y percibía muchas más cosas que un simple mortal. Si algo la había perturbado, debía ser realmente grave…


    Preparé café. Beatriz revolvió la cocina en busca de algo “comestible” para desayunar.


    —¡Aquí no hay nada! ¿Se puede saber cuándo haces tú la compra?


    —Lo siento, soy un poco desastre en las cuestiones domésticas.


    —¿Qué sueles desayunar?


    —Un batido de proteína, almendras, higos secos, zumo de naranja y una cucharada de aceite de linaza.


    —¡Puag! ¡Yo quiero cosas ricas! ¿No tienes galletas?


    —No. Hay leche, y pan.


    Rebuscando en los muebles de la cocina, encontré una caja de cereales.


    —¿Qué tal esto?


    Beatriz miró con escepticismo la caja.


    —¿Fibra de centeno? ¡Eso es para ir al baño!


    Reímos.


    —¿No hay algo normal?


    —¿Qué es para ti “normal”?


    —No lo sé. Copos de maíz, trigo, avena…


    Al final pusimos la cocina patas arriba. Y acabamos encontrando un paquete de galletes dietéticas. Acompañadas con café, leche y una buena dosis de risas, pudimos apañar un desayuno más o menos al gusto de Beatriz. Fue agradable. Sentí que Beatriz y yo ya formábamos una pareja. Acabábamos de romper las tiranteces que caracterizan a todo cortejo.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Secuencia novena


    


    


    El Castillo Inmortal


    


    

  


  
    



    El intruso


    


    


    


    


    Cuando entramos en el jardín, intuí que había pasado algo. Se percibía en la presión ambiental. La atmósfera estaba impregnada de una extraña violencia. Olía a azufre y miedo. A sangre derramada. Había alguien en la casa. Aparte de Felicita… Beatriz me agarró del brazo, al percibir mi tensión.


    —¿Qué pasa?


    Me llevé el dedo a los labios, para que guardase silencio, y nos escabullimos sigilosamente entre las esculturas. Advertí una presencia que corría de un lado a otro, vigilándonos con furia. Aunque no era física. Se trataba de la proyección energética de un ser que estaba dentro de la casa. Un ser poderoso, capaz de ese desdoblamiento que le permitía acecharnos. Temí que le hubiese sucedido una desgracia a Felicita. Y que Beatriz la presenciase.


    —Creo que deberías esperarme aquí —le dije, sabiendo que el peligro estaba dentro de la casa.


    Beatriz me miró con temor.


    —¿Qué ocurre, Leo?


    —Confía en mí —dije, apretándole la mano.


    La besé.


    —Espérame detrás del minotauro, ¿de acuerdo? Vuelvo enseguida.


    Entré en la casa. Reinaba un silencio sepulcral. Pero el intruso estaba ahí, muy cerca, paladeando el miedo que se abría paso en mi pecho. Avancé lentamente, a la espera de cualquier sonido que le delatase. El corazón me retumbaba. ¿Por qué me sentía tan alterado? El olor a azufre y sangre era ahora más intenso. Y también el matiz del sudor del miedo. El rastro que había dejado la víctima.


    —Vas a morir. Igual que ella —dijo una voz ronca y profunda.


    Me estremecí. ¿De dónde había salido? No procedía de ningún lugar en concreto. Parecía flotar en el aire, como si sonase al tiempo en todas partes. Luego el eco se propagó por las estancias de la casa, acompañado de una risa histérica, demente. Aquella voz y aquella risa me resultaban familiares. Pero no lograba identificarlas.


    Pasé delante de la cocina. Estaba vacía. Me detuve, pensando que en realidad no conocía bien la disposición de aquella casa. Al fondo del pasillo había un amplio salón, donde no vi a nadie. Subí a la primera planta por la escalera de caracol. Allí estaban los dormitorios. El de Felicita era tan sobrio como mi casa. El de Beatriz, donde predominaban los colores fucsia y celeste, era limpio y ordenado, y disponía de una admirable colección de muñecas. Otras dos habitaciones, que hacían las veces de desván y trastero, estaban llenas de esculturas inacabadas, materiales de construcción y todo tipo de objetos viejos, de dudosa utilidad.


    Me estaba acercando. Pero tampoco en esa planta me aguardaba la sorpresa. Sólo quedaba la buhardilla. Allí se encontraba el despacho donde Gregorio escribía sus historias fantásticas, según me había dicho Beatriz. El intruso había escogido ese lugar para esperarme, lo presentía. Empecé a subir por las escaleras, deteniéndome en cada escalón. Parecía que el corazón se me iba a salir del pecho.


    ¿Quién habría podido venir a por Felicita? ¿Y por qué? Si, como decía la voz espectral, el intruso la había matado, ¿qué esperaba obtener de ello? En cualquier caso, el ser que se encontraba allí venía de mi mundo. Yo era el culpable de lo que hubiese sucedido. Me odié por haber llevado a Beatriz y a su madre a esa situación dramática. ¡Dios mío, no me lo perdonaría nunca!


    Cuando llegué al descansillo, traté de respirar, pues sentía que me ahogaba. La puerta estaba entornada. Divisé un cuerpo tumbado en el suelo, aunque sólo se veían sus pies, que estaban descalzos. Colapsado por el terror, di un paso y entré en la habitación. Mi mirada, imantada, se posó en el cuerpo. Felicita…


    Temía encontrarme con una carnicería, pero no fue así. No mostraba heridas visibles. Sólo parecía dormida. Me incliné sobre ella. Al reparar en su rostro, me sentí golpeado por una oleada de pánico. No podía ser… Su cabeza estaba ladeada, con la mejilla apoyada en el suelo. El cuello tenía dos marcas. Me acerqué para verlas mejor. Estaban cubiertas de sangre…


    Entonces observé que el cuello estaba blanco, exangüe, al igual que el rostro. Aquel rictus cadavérico sólo podía ser producto de… La mordedura de un vampiro. Y las marcas del cuello… Eran su sello personal.


    


    

  


  
    



    ¡El vampiro!


    


    


    


    


    Me incorporé, maldiciendo. Se me nubló la vista. Me tambaleé. Aquello no podía ser cierto. Estaba sufriendo una pesadilla. De un momento a otro me iba a despertar. Si ya era brutal que la madre de Beatriz hubiese muerto, la posibilidad de que se transformase en vampiro me resultaba espeluznante. Y parecían haberle quitado bastante sangre para que eso pudiese ocurrir…


    ¡Dios! ¡Aquello era demencial! ¿Por qué el Capitán Mok y la Bruja del Mar lo habían permitido? Me apoyé en la pared, temblando. Una bocanada de nausea me ascendió desde el estómago. La culpa y el horror me abrumaban hasta el punto de no dejarme respirar. Entonces percibí una fuerza descomunal aferrándome por la espalda, y salí despedido, incrustándome contra la pared opuesta.


    Cuando me incorporé, aturdido, vi ante mí a un vampiro atroz, poseído por un ansia bestial. La peor versión de Lacán que podía existir. Su transformación más sanguinaria y despiadada. Tanto, que al principio me costó reconocerle. Pero era Lacán. Sus brillantes ojos de color esmeralda teñidos de odio le delataban. Vi sus terribles colmillos metálicos sobresaliendo del labio inferior. A pesar de haberse bebido la sangre de Felicita, Lacán parecía sediento. ¿Cómo había podido conseguir que los padres levantasen la veda que le impedía atacar a los humanos?


    ¿Se habría inclinado a favor de los Negros la Balanza de la Justicia del Castillo Inmortal, que actúa de catalizador de nuestros propios actos? Y si era así, ¿cuántas víctimas podrían cobrarse? Porque la veda nunca se ha levantado ilimitadamente. El Capitán Mok y la Bruja del Mar no permiten que eso ocurra. Desde luego si a Lacán le habían autorizado a cobrarse tres víctimas, estábamos todos perdidos. También Beatriz… Luego de acabar conmigo, Lacán iría a por ella. Y yo me sentía incapaz de impedirlo. Porque el terror había bloqueado mis defensas.


    El peor enemigo de la magia es el miedo. Incluso el mago más experimentado puede fracasar frente a un rival muy inferior si le asalta el miedo. Y yo respiraba miedo. Desde que había entrado en la casa. Pero sobre todo ahora, tras haberme encontrado con el terrible destino de la madre de Beatriz. Un destino enloquecedor. Que no conseguía asimilar. Porque era una crueldad injustificada. ¡No nos la merecíamos, por grande que fuese nuestra osadía! La osadía del amor que había nacido entre Beatriz y yo. Desafiando al mundo entero.


    Cuando Lacán saltó sobre mí para morderme el cuello, supe que no podía hacer nada para defenderme. Mi vida estaba en sus manos. Y también la de Beatriz. Parecía imposible. Pero era la realidad. Inmovilizado por su fuerza bestial, que me aplastaba contra la pared, vi, impotente, cómo sus colmillos saltaban hacia mi cuello. En el último momento, cuando ya sentía la punta de los colmillos rozándome la piel, Lacán se quedó paralizado. Alguien estaba subiendo por las escaleras. A toda prisa, como si intuyese lo que sucedía en la buhardilla.


    Se me encogió el corazón. Sólo podía ser Beatriz…


    


    

  


  
    



    No me lo puedo creer


    


    


    


    


    Deseé gritarle que se mantuviese alejada. Que huyera de la casa. Pues si no ponía tierra de por medio, se encontraría con el mismo destino que el de su madre, el peor que pueda imaginarse, porque un alma inocente manchada de vampirismo equivale a meter un ángel en el Infierno. Pero ni siquiera tenía fuerzas para avisarle del peligro que le aguardaba. El espanto me había raptado hasta la voz. Mi mirada de desolación y la mirada de sorpresa de Lacán se encontraron, tan cerca que me parecía zambullirme en sus ojos de color esmeralda teñidos de odio.


    Lacán jadeaba, tratando de controlar su furia, sin aflojar la presión tremenda que ejercía sobre mi cuerpo para mantenerme inmovilizado. Los pasos habían terminado de subir por la escalera. Se detuvieron en el rellano, igual que había hecho yo. Dios mío, Beatriz ahora estaría mirando el cuerpo de su madre. Intenté gritar, en vano. Lacán sonrió. Sabía que el miedo me había dejado mudo. Que yo ahora no valía nada. Era un pelele en sus manos…


    Entonces el recién llegado dio un paso, y entró en la buhardilla. Le miré desconcertado. No me lo podía creer. ¡Era Amadeo!


    


    

  


  
    



    El objetivo de Devil…


    


    


    


    


    Amadeo dirigió una mirada autoritaria a Lacán. Luego se abalanzó sobre él, a una velocidad asombrosa, sin darle tiempo a reaccionar, y le golpeó brutalmente con el dorso de la mano, arrojándole contra la biblioteca. Volvió a saltar sobre él, y le golpeó varias veces la cabeza contra el suelo, hasta que Lacán empezó a escupir sangre. ¿De dónde sacaba esa fuerza letal? Parecía un hombre de hierro. A su lado el vampiro había quedado reducido a un muñeco de trapo.


    Amadeo se incorporó, marcial, y se sacudió el elegante traje que lucía, muy a la moda. Como si no le hubiese costado mucho esfuerzo abatir a Lacán. Y dijo, señalándole con el dedo:


    —¡Vampiris aventis náim!


    Lacán se levantó como si le hubiese fulminado un rayo. Abrió la ventana, se encaramó en el alféizar y saltó al vacío. Me asomé rápidamente para ver a dónde iba. Había aterrizado en el jardín sin lastimarse, con las piernas flexionadas y el tronco encogido. Atravesó el jardín con tal rapidez que apenas pude distinguirle, y desapareció calle abajo.


    —No volverá a molestarte —dijo Amadeo.


    Le miré, estupefacto. Era la primera vez que me fijaba en él con verdadero interés. ¿Qué clase de persona era… en realidad? Su aspecto resultaba ambiguo. Muy alto, y extremadamente delgado, aunque fibroso. Su rostro era pálido, distante, inexpresivo. Su pelo negro resultaba tan perfecto que parecía una peluca. Sus movimientos estaban provistos de un extraño automatismo. Y su voz sonaba monocorde, con un timbre metálico. Por todo ello Amadeo tenía un aire deshumanizado, de robot.


    —Te debo la vida. Y también la de Beatriz…


    —Lo sé.


    Nos sostuvimos la mirada. Me costaba admitir que ese “traidor” fuese nuestro salvador.


    —Tú no eres un Inmortal normal, ¿verdad? —dije.


    —No.


    —Pero supongo que no vas a decirme nada más.


    —Así es.


    Amadeo se dio la vuelta y examinó el cuerpo de Felicita.


    —Disponemos de poco tiempo. Tres días a lo sumo.


    —¿Entonces es un hecho?


    —Me temo que sí.


    —¿Cómo ha conseguido Lacán que levanten la veda?


    Amadeo se agachó y puso la mano en la frente de Felicita.


    —Está aún caliente. Quizá tengamos suerte y el proceso dure varios días.


    —No me has contestado.


    Amadeo me miró con severidad.


    —Lacán ha viajado al Castillo Inmortal para que la Balanza de la Justicia le conceda una vida.


    —¿Y los padres lo han permitido?


    —Ya ves que sí.


    —Entonces yo no me habría transformado…


    —En efecto, si Lacán te hubiese mordido simplemente habrías muerto…


    Señalé a la madre de Beatriz.


    —¿Por qué la ha escogido a ella como víctima?


    —Devil necesita un aliado próximo a su objetivo.


    —¿Cuál es su objetivo?


    Amadeo guardó silencio. Sentí el peso de su terrible mirada, que parecía golpearme.


    —Beatriz.


    


    

  


  
    



    Del cielo al infierno hay un paso


    


    


    


    


    —¿Beatriz?


    —¡Exacto!


    —¿Y qué pasa con la piedra filosofal?


    —Ésa era una disculpa estúpida, para poneros a prueba. Devil sabe perfectamente que perdiste el conocimiento de la piedra hace mucho tiempo.


    —Ha sido una argucia para distraernos.


    Amadeo asintió.


    —Entonces, si no pretende chantajearme a través de Beatriz, ¿por qué ella es su objetivo?


    Amadeo esbozó un gesto despectivo.


    —Dímelo tú.


    Reflexioné. Amadeo no podía estar al corriente de todo… ¿O quizá sí? ¿Por qué estaba tan bien informado? ¿Qué era él en realidad? ¿Un Blanco, un Negro, un traidor? Más bien sugería algo completamente diferente a lo que yo había sospechado hasta ese momento. Denegué con la cabeza. No estaba dispuesto a desvelarle información que pudiese perjudicarme. Aunque nos había salvado a Beatriz y a mí, no acababa de confiar en él. Era un tipo demasiado frío y distante. No parecía albergar ningún sentimiento.


    Amadeo me dijo, con su mirada desafiante, que estaba leyendo al pie de la letra mis pensamientos. ¿Acaso era una de sus habilidades? Le ofendía mi desconfianza. Lo advertí en un leve encogimiento de sus párpados que expresaba desaire.


    —Dejémonos de tonterías, Leo. La verdad es que Devil no ignora que tu novia es la huésped del último aborigen.


    Le miré asombrado.


    —¿Cómo puede saberlo?


    —Porque yo se lo dije.


    —¿Tú?


    —Cuando estaba con ellos…


    —¿Y cómo lo sabías tú?


    Amadeo hizo una mueca violenta.


    —Preguntas demasiado, Leonardo, y no sé si estoy dispuesto a contestar todas tus preguntas.


    Mensaje recibido. Resoplé. Nunca me había sentido tan desorientado.


    —Supongo que habrás oído que los oráculos han predicho un cataclismo planetario… —dijo Amadeo.


    Asentí.


    —El último aborigen parece ser el único que puede decirnos en qué consiste, y ese conocimiento es un arma de doble filo, que puede servir para evitar el desastre, o para adelantarlo, haciendo que tan sólo se salven unos pocos. Un grupo de elegidos… —añadió.


    Claro, Devil pretendía controlar la mente de Beatriz para sonsacar la información que necesitaba al último aborigen. ¡Dios mío, en qué espantoso embrollo estábamos metidos! Observé a Felicita. Ella era ahora lo más acuciante. Amadeo daba por hecho que podíamos salvarla. ¿Cómo? Que yo supiese, la transformación vampírica es un proceso irreversible.


    Amadeo sonrió, sin una pizca de humor.


    —En este caso, no —dijo, como si efectivamente hubiese leído mis pensamientos.


    —¿Por qué?


    —Por ella…


    ¿Beatriz? ¿Qué podía hacer ella, la pobre? Ya el hecho de que supiese lo ocurrido me ponía la carne de gallina.


    —No tiene por qué enterarse. Sólo utilízala para salvar a su madre.


    —¿Cómo?


    —Debes viajar al Castillo Inmortal. Si consigues que Beatriz te acompañe, llegará un momento en que su sangre se duplicará con sangre virgen, puesto que no deja de ser mortal. Allí el tiempo se detiene. Disponéis de todo el que haga falta para lograrlo. La transfusión de esa sangre renovada de su propia hija salvará a esta mujer. Creo que podemos llevar a cabo el plan antes de que sea demasiado tarde.


    —Es la primera vez que oigo hablar de ese prodigio.


    —Es una prerrogativa del huésped. Durante su primera estancia en el Castillo Inmortal, la sangre de su cuerpo se duplica con sangre sagrada, que equivale a la que contiene su cuerpo etérico. Son como las lágrimas de la vida, porque el huésped no es Inmortal, y nada en la ignorancia, al margen de lo que le haya contado su aborigen.


    —¿Cómo podré recoger su sangre?


    —Busca un cáliz santo en el Castillo Inmortal. Su magia sin fondo te permitirá almacenar toda la sangre que le salga a Beatriz de la comisura de los ojos, mientras duerme.


    Estaba hechizado por las palabras de Amadeo. Era realmente un hombre extraordinario. Aunque hubiese sido Negro en el pasado. Y hubiese revelado a Devil el secreto de Beatriz…


    —En tus manos está —dijo, cabeceando, a modo de saludo—. Y además así conseguirás devolver a tu cara su apariencia normal…


    Luego salió de la buhardilla. Le oí bajar por las escaleras. Se detuvo en el rellano, y me dijo, levantando la voz:


    —¡Cuando regreséis, os estaré esperando!


    Y se marchó. <<¡Qué hombre singular!>>, pensé. Me quedé mirando a la madre de Beatriz. Ahora se la veía más pálida y demacrada. Pero se podría salvar, después de todo. Si Amadeo estaba en lo cierto… De ser así, no sólo le debería mi vida y la de Beatriz, sino también la de Felicita. Un acto de sublime generosidad, para un antiguo miembro de los Inmortales Negros.


    Eso me hizo pensar que la línea que separa el bien y el mal es muy delgada. Los extremos se tocan… Se confunden. Lo que ayer era malo, hoy es bueno. Del cielo al infierno hay un paso. Y viceversa.


    


    

  


  
    



    Hasta pronto, madre


    


    


    


    


    Bajé los párpados a Felicita y le acaricié la frente.


    —Te salvaremos. No te preocupes. Luego te sentirás mucho mejor. Con la sangre de tu hija. Será para ti como volver a nacer. No tendrás que seguir atormentándote por la muerte del hombre que amabas. Comprenderás que su destino estaba escrito, y que en vano te culpas de él.


    Me puse a sollozar.


    —Querida Felicita.


    Sentía el mal corriendo por sus venas. La fuerza diabólica que Lacán le había inoculado. Palpitaba en cada poro de su piel. Un terrible vampiro yacía allí, dentro de ella. Es increíble la manera en que pueden mudar las identidades. Son las transformaciones del alma. De ello da cuenta el Libro de las Transformaciones del Capitán Mok, que algunos llaman Gran Libro de los Sueños. Alguna vez había caído en mis manos, en presencia del propio Mok. Sonreí, ilusionado. Ahora Beatriz y yo podríamos visitar juntos al viejo capitán. Era maravilloso.


    Miré el reloj. El tiempo no dejaba de correr. Y la salvación de Felicita estaba en juego. ¿Por qué me sentía tan tranquilo? Me embargaba una extraña seguridad. Sabía que ella no corría peligro. Que ninguno de nosotros corría peligro. Porque el futuro estaba escrito. Incluso el que debía ser modificado. Merced a los bucles del tiempo. ¿O me equivocaba?


    Me incorporé, suspirando. La conversación con Amadeo había dejado un agradable poso de serenidad en todo mi ser. El enigmático hombre robotizado parecía tener todas las respuestas. Había resultado muy diferente a como yo le imaginaba. ¿Quién era, en realidad? ¿Qué era…? Esa duda me rondaba una y otra vez. Aunque no me inquietaba. Pues era una entidad amiga. Un poderoso aliado caído del cielo. ¿Cómo había sabido que Lacán estaba aquí? Era el único Blanco que le había seguido la pista, para acudir cuando más se le necesitaba.


    Tendí sobre el cuerpo de Felicita una manta que había en el despacho de Gregorio.


    —Hasta pronto, madre —dije, y la besé en la frente.


    Madre… Sí, en parte lo era, pues la mía estaba enterrada en la noche de los tiempos, y ya ni siquiera me acordaba de ella.


    


    

  


  
    



    El dèjá vu


    


    


    


    


    Salí de la buhardilla e hice el camino de regreso al jardín. Me sentía confiado. El miedo había desaparecido. Simplemente había pasado una pesadilla, y ahora estaba de nuevo en la previsible realidad, por mágica y asombrosa que fuese. Beatriz, acurrucada contra el minotauro, se había quedado dormida, ajena a todo lo que había sucedido.


    Bendita criatura…


    —¡Bea, despierta!


    Estaba profundamente dormida. Sonreí, admirando su rostro. Mi virgencita del Renacimiento. Acaricié sus lacios cabellos de color miel.


    —Beatriz, amor mío…


    —¿Sí? —dijo, en sueños.


    —¿Me quieres?


    —Con toda el alma.


    Besé sus labios.


    —Tenemos que irnos, Bea…


    —¿A dónde?


    —Al Castillo Inmortal…


    Entonces Beatriz se despertó.


    —¡Leo!


    —Hola, virgencita.


    —¿Qué ha pasado?


    —Que te has quedado dormida.


    —¿Y tú? ¿Has entrado en casa?


    Sonreí.


    —Sí. No hay ningún problema. Tu madre duerme como un angelito.


    —¡Qué raro! Ella siempre se levanta muy temprano.


    —Mejor así, ¿no crees? Déjala que descanse.


    La abracé.


    —Bea…


    —¿Sí?


    —En realidad el anillo no es tu regalo de cumpleaños…


    Beatriz me miró ilusionada.


    —¿Entonces cuál es?


    —Tu padre te ha hablado del Castillo Inmortal, ¿verdad?


    La ilusión de Beatriz se transformó en entusiasmo.


    —¡Claro que sí! Ahora mismo, en este momento, lo estaba haciendo otra vez, antes de que tú me despertases.


    Vaya, feliz coincidencia. Sonreí, y la besé en los labios.


    —¿Quieres que vayamos juntos?


    —¿Ahora?


    —¿Por qué no?


    —¡Pero estamos sin dormir! ¡Tú no has pegado ojo!


    —Da igual. Viajar allí es como tener el sueño más reparador del mundo. Uno siempre se siente renacido al regresar. ¡Incluso se curarán las heridas de mi cara!


    Beatriz sonrió. Me acarició las mejillas con ternura.


    —Sería fantástico, pero mi madre se preocupará si no me ve cuando se despierte.


    —Le he dejado una nota. Además no tardaremos. Será como ir a mi casa y volver, porque en el Mar de los Sueños el tiempo se detiene.


    Beatriz me sostuvo la mirada. Estaba maravillada.


    —No me lo puedo creer. ¿Lo dices en serio?


    —Totalmente.


    —Cuando se lo cuente a mi padre se va a quedar de piedra.


    —Lo sé.


    Beatriz se rió.


    —¿Sabes? Ahora mi padre y yo somos como dos amigos. Por su edad. ¡Es más joven que yo!


    —¿A qué edad se ha constelado?


    —¡A los dieciséis años! ¿Verdad que es increíble? ¡Tengo un padre un año más joven que yo!


    —Y un novio horriblemente más viejo que tú.


    Reímos.


    —Anda, vamos.


    Nos dimos la mano y salimos del jardín. Al verme caminando con ella por la calle, tuve una sensación de dèjá vu. Aquello lo había vivido anteriormente. En sueños. Me estremecí. También había soñado otra cosa. Que alguien cercano a mí me traicionaba. Para separarme de Beatriz…


    


    

  


  
    



    El enroque de Beatriz


    


    


    


    


    —¿Qué te pasa?


    —Nada, virgencita.


    La rodeé con el brazo para estrecharla contra mí. ¡Nadie iba a conseguir separarme de ella! ¡No existían las barreras para nosotros!


    —¡Estoy tan contenta! ¡Voy a hacer mi primer viaje astral!


    —Y el más importante, además. Para nosotros el Castillo Inmortal es como la Meca de los musulmanes, o como el Jerusalén de los cristianos. Verás a los padres: el Capitán Mok y la Bruja del Mar. Y a los personajes míticos de la torre vigía: el Príncipe, la Princesa, el Héroe y el Niño Divino, que son los abanderados del Bien.


    —¿Y qué pasa con los personajes de la bodega?


    —Con ellos interactuarás personalmente. Porque en el primer viaje astral al Castillo de Mok debemos interactuar con nuestros contrarios, en este caso los representantes del Mal: la Sombra, el Payaso, la Gitana y el Vagabundo.


    —Es fantástico. Si mi padre me hubiese contado todo esto cuando tú entraste en el instituto, habría alucinado en colores.


    —¿Desde cuándo te visita en sueños?


    —Siempre he soñado con él, pero como Timo le conozco sólo desde hace una semana. Y es Timo quien me lo ha contado todo.


    Qué asombroso era lo que nos estaba pasando.


    —Pues sí que ha aprovechado el tiempo.


    —¡No para de hablarme! ¡Aparece en cuanto me quedo dormida!


    —Eres muy afortunada por poder hablar con él.


    Beatriz asintió, abstraída.


    —Timo está muy triste, no sé por qué.


    —Tal vez algún día te lo diga.


    —Sí, tal vez, aunque él sólo quiere mi bien, por eso soñé con él el día que me colgaste el teléfono y yo pensé que no me querías, porque te negabas a compartir tu vida conmigo.


    Habíamos llegado a mi casa. Bajamos al sótano.


    —Dame el móvil, las llaves, las monedas y cualquier objeto de metal que tengas.


    Beatriz así lo hizo, sonriendo con complicidad. Nos quitamos los anillos y lo dejamos todo encima del baúl. Luego entramos en el zulo, cerré la compuerta y nos tumbamos, abrazados, en la colchoneta de lana, con el rosario de mi madre entre ambos.


    Nos besamos.


    —¿Estás preparada?


    —Creo que sí, aunque tengo el corazón a mil.


    En efecto, sentí sus poderosos latidos contra mi pecho.


    —Relájate. Cierra los ojos y respira profundamente.


    —De acuerdo.


    —Cuenta interiormente del uno al siete al inspirar y al espirar.


    Beatriz asintió con la cabeza. Estaba muy nerviosa.


    —Te quiero, Bea.


    —Yo también.


    —Confía en mí. Inspira. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete. Espira. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete. Así. Muy bien. Estás preciosa. Ahora quiero que repitas interiormente, cada vez que inspires y espires, estas palabras: Sanctus Turris Inmortalis. Vamos allá. Inspira. Sanctus Turris Inmortalis. Espira. Sanctus Turris Inmortalis. Perfecto. Sigue, amor mío. No te pares.


    Me quedé contemplando en la penumbra su expresión angelical. Ahora Beatriz se encontraba en estado puro. ¡Era una diosa! Iba a enrocarse de un momento a otro, lo presentía. Estaba siendo asombrosamente fácil. Beatriz parecía haber nacido para hacer viajes astrales. Y era una mortal…


    —Ahora vas a sentir un traqueteo. Como si estuvieses en un avión que se dirige a la pista de despegue.


    Su reacción fue inmediata. Sentí cómo vibraba todo su cuerpo. ¡Dios mío! Estaba a punto de enrocarse. ¡Se iba a proyectar astralmente! Quise cerciorarme de que su pensamiento había establecido correctamente las coordenadas para que su cuerpo etérico no viajase por error a otro lugar, lo cual sería fatal, porque podía perderse en cualquier rincón del planeta, y luego yo no podría encontrarla, aunque era poco probable, a menos que hubiese un destino al que Beatriz prefiriese acudir, en vez de al Castillo Inmortal, por ejemplo a una playa paradisíaca…


    La prueba para comprobarlo era sencilla. Si había interiorizado las coordenadas, debía responderme con el nombre esotérico del Castillo Inmortal: Sanctus Turris Inmortalis, y no con cualquier otro.


    —¿A dónde vas, Bea?


    Beatriz sonrió. En su rostro se había grabado una expresión de felicidad.


    —Al Sanctus Turris Inmortalis —dijo, con la voz aletargada, como si estuviese dormida.


    Sonreí. Perfecto.


    —Bea, amor mío, vas a llegar antes que yo, pero no te preocupes, porque no tardaré en estar contigo. ¿De acuerdo?


    —Vale, Leo. Te quiero.


    —¿Te sientes bien?


    —¡Esto es genial! Voy en un avión. Estoy rodando por el aeropuerto.


    Percibí un destello luminoso en la nuca de Beatriz. Luego apareció la línea blanca, brillante, del cordón de plata. Salía lentamente de su cabeza. El cuerpo de Beatriz sufrió pequeñas sacudidas.


    —¡Hemos llegado a la pista de despegue!


    —Estupendo.


    —¡Estamos acelerando!


    —Muy bien. Quiero que estés tranquila, Bea. Ahora sentirás un tirón en la nuca. No te asustes. Es tu cordón de plata. Él te llevará al Castillo Inmortal. Espérame allí. Buen viaje. Te quiero.


    El cordón de plata de Beatriz había alcanzado una longitud de unos quince centímetros. Estaba completamente tenso. Era precioso. Más fino y delicado que los otros cordones de plata que yo había visto. Porque Beatriz es mortal. Pero tenía la suficiente consistencia para que ella pudiese viajar astralmente. Gracias a la proyección etérica de Timo. Puesto que ella era su huésped.


    La punta de su cordón de plata se arqueó ligeramente.


    —¡Ahora!


    El cordón salió despedido, como una centella, y se esfumó. El cuerpo de Beatriz se quedó paralizado de inmediato. Como si la vida hubiese emigrado de él…


    


    

  


  
    



    Una sorpresa de última hora


    


    


    


    


    Su respiración era tan sosegada que apenas se percibía. Había alcanzado el sueño profundo. ¡Beatriz se había enrocado! Aguardé unos instantes, para comprobar si le daba miedo estar en el Mar de los Sueños, pues los gestos de su rostro reflejaban lo que sentía su cuerpo etérico. Beatriz sonrió, dichosa. ¡Estaba encantada! Le devolví la sonrisa, como si pudiese verme.


    Había llegado mi turno. No debía hacerla esperar. Cerré los ojos y me concentré, aunque me costó relajarme. El temor a que pudiese pasarle algo a Beatriz me había alterado. Por supuesto no se lo había dicho, y yo no había querido pensar en ello, pero a veces sucede, durante el primer vuelo, que el cordón de plata se rompe, y el cuerpo físico muere, porque el cuerpo etérico, al proyectarse, se transforma en un aborto. Es decir, que nace muerto. Porque hay cuerpos etéricos que sienten pánico a volar, y al apartarse del cuerpo físico, porque el cordón de plata tira de ellos, el miedo les colapsa.


    Pero Beatriz, felizmente, había realizado su vuelo sin contratiempos. ¡Ella es un águila! ¡Ha nacido para volar! Y ahora me aguardaba, ilusionada, al otro lado del espejo. Inspiré profundamente y traté de controlar la respiración, tal como le había dicho a ella. Visualicé la invocación mágica. Sanctus Turris Inmortalis. Comenzó el traqueteo. Mi avión estaba buscando la pista de despegue. Luego empezó a cobrar velocidad. Cada vez más. Dentro de un instante estaría al lado de Beatriz, más allá de la realidad. Pero justo en el momento en que sentía el tirón en la nuca, percibí que alguien entraba en el sótano…


    


    

  


  
    



    El tiempo pospone la sorpresa…


    


    


    


    


    No me sobresalté. Sabía que en ese preciso instante en que me dirigía del Punto Alfa al Punto Omega, se produciría también el camino de regreso, ya que no viajaba astralmente a ningún lugar del planeta, sino al Castillo Inmortal, donde el tiempo se detiene, porque allí se encuentra la verdadera inmortalidad de la existencia. Es decir que cuando Beatriz y yo volviésemos, el tiempo real, que ahora se había quedado congelado, seguiría corriendo, y podríamos ver a la persona que acababa de entrar en el sótano…


    


    

  


  
    



    El Águila de la Imaginación


    


    


    


    


    Beatriz y yo estábamos muy juntos, agarrados de la mano. Salió a nuestro encuentro un águila.


    —¡Salve, Leonardo! —me dijo—. ¿Quién es esta guapa chica que te acompaña?


    Reí.


    —Se llama Beatriz.


    El águila entornó los ojos, con aire soñador.


    —Beatriz. ¡Qué bonito nombre!


    —¿Y tú quién eres? —preguntó Beatriz, con curiosidad.


    —Soy el Águila de la Imaginación.


    Beatriz me miró, sonriendo. En el cielo brillaba un espléndido arco iris.


    —Tengo sueño. Vamos a dormir un rato —dijo Beatriz, deteniéndose al pie de un roble.


    Se acurrucó contra su tronco, y se quedó dormida. Sonreí. Entonces el águila me entregó un cáliz, guiñándome un ojo, y se alejó. Puse el cáliz junto a la cabeza de Beatriz, y me quedé mirando cómo las gotas de sangre que salían por las comisuras de sus ojos flotaban lentamente hasta depositarse en el cáliz. Cuando Beatriz se despertó, el cáliz se transformó en una joya. La cogí y me la guardé en un bolsillo de la chaqueta.


    —¿Qué es eso?


    —La joya del sapo.


    —Ah.


    —¿Has tenido algún sueño?


    —Sí, he soñado que era una momia y que me perseguía una manada de tigres feroces en mitad de la noche. Yo intentaba quitarme las vendas de momia para poder esconderme, porque eran blancas y brillantes, y destacaban en la oscuridad, pero las vendas nunca se terminaban, y cada vez que me quitaba una, aparecía otra en su lugar. Los rugidos de los tigres, sus garras y sus colmillos, estaban por todas partes, rodeándome como una lluvia de piedras que me golpeaban sin parar.


    —Anda, vamos a comer un poco.


    Cogimos algunas bellotas del roble, y les quitamos la cáscara para comérnoslas. Luego nos volvimos a quedar dormidos. Al despertarme, vi que la joya del sapo había rodado desde el bolsillo de mi chaqueta para detenerse junto a la cabeza de Beatriz, y se había transformado en el cáliz sagrado, para recoger las lágrimas de sangre de su sueño. Entonces Beatriz se despertó, y el cáliz volvió a su forma de joya. Me la guardé en el bolsillo y guiñé un ojo a Beatriz.


    —¿Qué significa eso?


    —Es un amuleto para protegerte —improvisé—. ¡Mira, por ahí viene otra vez el Águila de la Imaginación!


    Beatriz la miró admirada.


    —¡Qué grande y elegante es!


    El águila se posó junto a nosotros.


    —Hola, hermosa Beatriz —dijo, sonriente.


    —¡Qué ave espléndida eres! —dijo Beatriz, acariciándole con ternura la cabeza.


    —Me halagas. ¿Te gustaría viajar en mi lomo?


    Beatriz esbozó un gesto de ilusión.


    —¡Me encantaría!


    —¡Estupendo! —dijo el águila, aleteando alegremente—. Voy a llevaros al Castillo Inmortal, donde vive la familia de los sueños. Ellos son los arquetipos con los que sueña la Humanidad. Los protagonistas de nuestros sueños, que llevamos en nuestro interior, porque en cada uno de nosotros hay al tiempo un capitán aventurero, una bruja que puede ser monstruosa, un príncipe noble, una princesa hermosa, un héroe valiente, un payaso desalmado, un vagabundo melancólico, una sombra terrible, una gitana alegre y un niño esforzado e inocente.


    Beatriz asintió.


    —¿Te refieres a los personajes de los cuentos?


    —Pues sí. Todos ellos viven en el Castillo Inmortal. ¡Sube a mi lomo y te lo mostraré!


    Beatriz se montó en el águila de un salto, como si fuese una experta amazona.


    —¡Vamos, Leo! —dijo, animándome a imitarla.


    Me senté detrás de ella, y le dije al águila que ya podíamos partir.


    —¡Agarráos fuerte! ¡A volar! ¡Uuuh! —exclamó el águila, elevándose vertiginosamente.


    Sobrevolamos exóticas selvas, interminables cordilleras nevadas, campos de ricos cultivos y desiertos salpicados de dunas, hasta que el águila se puso a dar vueltas alrededor de un gran barco que estaba sobre una roca, en un mar de agua burbujeante, de color amarillo y rojo.


    —Qué mar más extraño —dijo Beatriz.


    —Es el Mar de los Sueños. Aquí el agua está siempre hirviendo, y funde todo lo que toca, incluso la tierra de las profundidades —dijo el águila.


    En la proa del barco había unas letras grabadas en la madera. Castillo Inmortal. El águila se posó en la cubierta del barco, y nos apeamos de ella.


    —¡Vamos a echar un vistazo! —dijo Beatriz, entusiasmada, poniéndose a caminar por la cubierta, cuya madera crujía bajo sus pasos—. Este barco es mágico, ¿verdad?


    —Lo más mágico que puedas encontrarte, Beatriz. ¡Es el barco de los sueños! —dijo el águila.


    Beatriz lo tocaba todo, maravillada: los grandes y sólidos palos que se elevaban hacia el cielo, las firmes y suaves velas, que olían a algas, a sal, a arena de playa, y las gruesas sogas, en las que se balanceaba, canturreando, con los ojos entornados, como en un columpio. En la borda se había formado una fila de hermosas gaviotas blancas que la miraban con curiosidad.


    Entonces se oyó un sonido. Toc—toc—toc. Toda la cubierta de madera retumbó. Era el Capitán Mok, con su rostro bondadoso, sus ojos azules como el cielo, su espesa barba, su uniforme reluciente y su pierna izquierda de palo. Pasó de largo, pensativo, apoyándose en un bastón de avellano, con la mirada perdida en el vasto mar que nos rodeaba, y se detuvo en la borda, espantando a las gaviotas.


    Luego apareció una mujer de una belleza regia, distante, que hechizaba, cuya piel parecía del material de las conchas.


    —Ella es la Bruja del Mar —le susurré a Beatriz al oído.


    —¡Es guapísima!


    Beatriz la observó con detenimiento, reparando en cada detalle de su cuerpo. Su cabello era lacio y fino. Sus ojos, negros y profundos. Iba descalza, llevaba una falda de algas, corta, que sólo le tapaba hasta la mitad del muslo, sujeta a la cintura con un cinturón de conchas, y el resto del cuerpo estaba desnudo. Destacaban sus pechos rebosantes y carnosos.


    La Bruja del Mar se detuvo al lado del Capitán Mok, le pasó el brazo por la cintura, y se quedó mirando el horizonte.


    —Parecen darle mucha importancia al mar —observó Beatriz.


    —Y la tiene —dijo el águila—. Todos los sueños nacen en este mar, como tú, que naciste en el pequeño mar que había en las entrañas de tu madre, en su huevo de sueños, su útero. Por eso tenemos que aprender a nadar en nuestro mar interior. ¡Allí están todas las respuestas!


    El águila señaló con el pico la torre vigía que se erguía en lo alto, por encima del velamen.


    —¿Por qué no vais a curiosear un poco? —dijo.


    


    

  


  
    



    La torre vigía


    


    


    


    


    Beatriz y yo nos aferramos a una cuerda y trepamos hasta la torre vigía. Entramos en el camarote de los príncipes. Tenía una piel de unicornio en el suelo. Había dos camas, con un dosel rojo con forma de letra M, separadas por una mesilla en la que había un jarrón con forma de delfín lleno de rosas, una pluma de pelícano, un fajo de hojas de papiro y un tintero con los que el príncipe escribía cartas de amor a la princesa, y un gran cuerno rebosante de manzanas, granadas, peras, lirios y grano de trigo.


    Los Príncipes dormían con la ropa puesta, sobre un edredón tejido con amapolas. Ella tenía un rostro tan dulce y sereno que no parecía real. Su brillante melena rubia caía como una cascada por la cama. El Príncipe era casi tan bello como ella. Calzaba unas finas alpargatas musicales cosidas con hilo de plata, muy puntiagudas, que emitían un sonido regular y profundo: aa—uu—mm. Beatriz y yo estábamos a punto de abandonarnos a la sensación de ensueño que nos transmitía aquel sonido, cuando el Príncipe y la Princesa abrieron los ojos, al mismo tiempo, y nos miraron fijamente, como si nos reconociesen. Luego se dieron la vuelta, asieron sus manos y se quedaron observándose con adoración.


    En el siguiente camarote, vimos al Héroe acodado en el ventanuco, con el mentón apoyado entre las manos, contemplando el paisaje marino. Era muy musculoso, sólo llevaba un taparrabos de color rojo, y estaba descalzo. Su lecho era una mullida piel de carnero. A su derecha había un reloj de arena y un cáliz que contenía sangre de Fénix, y a su izquierda, una rama de olivo y una espada.


    —Dejémosle con sus pensamientos —dije.


    Fuimos al camarote del Niño Divino, que era un jardín, con el suelo de tierra y el techo abierto al cielo. Su lecho era una hamaca atada a dos manzanos. El Niño Divino era tan rubio que despedía un aura de luz, y llevaba una túnica blanca como la leche. Estaba construyendo con barro una ciudad encantada. Un dédalo de calles, canales, elegantes góndolas, iglesias ricas y monumentales, puentes, escalinatas y plazas atestadas de gente.


    Se volvió hacia Beatriz, le sonrió y dijo:


    —Hola, Beatriz. ¿Tú qué quieres ser de mayor?


    Beatriz me miró, dudando. Suspiró, y sus ojos se volvieron a posar en el Niño, cuya presencia parecía agradarle mucho.


    —¡Quiero ser Inmortal!


    El Niño asintió con la cabeza, adoptando un gesto serio, y siguió amasando barro para su ciudad encantada.


    —¡Vamos, Bea! —dije, tirando de ella, para que dejase de observar, hechizada, al Niño Divino.


    Bajamos a cubierta, donde ya no estaban el Capitán Mok, la bruja del mar y el Águila de la Imaginación.


    —¡Son unos seres fascinantes! —exclamó Beatriz.


    —Desde luego que sí. Pero en este primer viaje no podrás compartir su mundo mágico.


    —¿Por qué?


    —Durante la primera estancia en el Castillo Inmortal hay que aprender a reconocer a algunos miembros de la familia de los sueños que viven en la bodega, porque ellos son los arquetipos negativos...


    


    

  


  
    



    La Sombra


    


    


    


    


    Nos adentramos por una escalera de caracol que descendía hasta la bodega del barco, donde no había nada: ni objetos, ni animales ni personas. No había sonidos, ni olores. Sólo había oscuridad y silencio. De pronto empezamos a oír un extraño ruido metálico. A lo lejos se iluminaron unas cadenas que se arrastraban sobre las piedras de una playa desierta. Junto a nosotros apareció una hoguera, y alrededor de ella unos esqueletos con la cara de nuestros compañeros de instituto: Toto, Susana, Pedro, María, Aurora, Carlos, Jaime, Jesús, Santiago y los mellizos.


    Los esqueletos miraron fijamente el fuego. Las temblorosas llamas dibujaron en sus calaveras una Sombra amenazadora, siniestra, con unos rasgos parecidos a los de Devil, que nos escrutó acusadoramente. Los esqueletos rompieron a reír, rechinando los dientes, al tiempo que se metían los huesos de los dedos en las cuencas vacías de los ojos. Entonces cayó desde lo alto un corazón partido en dos que apagó el fuego. Asustados, Beatriz y yo huimos corriendo, en la oscuridad, hacia las cadenas iluminadas que se arrastraban sobre las piedras de una playa desierta. Pero algo nos hizo tropezar, y nos caímos en un ataúd con el fondo cubierto de ceniza.


    —¿Qué significa todo esto? —dijo Beatriz.


    —¡La Sombra!


    —¿Qué Sombra?


    —La que todos tenemos dentro. El miedo. El impulso destructivo que puede ayudarnos a crecer o nos anula.


    —¿La Sombra es un miembro de la familia de los sueños?


    —Sí, el más terrible. Aunque puede ser tu mejor aliado, si aprendes a aceptarle. Porque en la Sombra anida nuestra fuerza instintiva, animal...


    Beatriz esbozó una mueca de incomprensión.


    —En nuestro amor no hay sombras, ¿verdad?


    —No, virgencita.


    —¿Entonces para qué tenemos que conocer a la Sombra?


    —Para estar prevenidos frente a las amenazas que antes o después nos acecharán...


    


    

  


  
    



    El Payaso


    


    


    


    


    Al salir del ataúd, nos encontramos con un hombre calvo, de mediana estatura, ni feo ni guapo. Tenía la cara pintada, una bola roja en la nariz, un parche de pirata en el ojo izquierdo, y llevaba un chaleco por el que asomaba su prominente barriga. Se trataba del Payaso, el protector de Bormann y de los tipos de su calaña.


    —Buenas, pareja de tórtolos. Yo soy el Payaso, para serviros —dijo, y le tendió a Beatriz una delicada mano de mujer, que se transformó en un garfio de metal helado cuando ella se la estrechó.


    Beatriz retrocedió, dando un grito de sorpresa, y el payaso rompió a reír estruendosamente, a la vez que sacaba la lengua, que le llegaba a la cintura. El Payaso alargó su garfio en dirección a un recinto amplio, con una entrada en forma de arco, en la que había un cartel que ponía:


    


    Parque de atracciones el payaso zumbón


    Entrada gratuita para incautos


    


    —¿Estáis listos para vivir la experiencia más fascinante de vuestras vidas, tortolitos? —dijo.


    Luego nos puso en una mano un globo de gas con forma de corazón, y en la otra una piruleta de labios.


    —¡Qué bonito es el amor! ¿Verdad, parejita? ¡Lo demás no vale un pimiento! Yo os comprendo bien, queridos míos. Por eso hoy os haré festejar “por todo lo alto” ese glorioso sentimiento que anida en vuestros corazones.


    El Payaso nos abrazó, y se puso a dar saltos, como si tuviese muelles en los pies, entre un grupo de monstruitos con forma de zanahoria que escuchaban las indicaciones de su profesor, un pepino gigante, porque el parque de atracciones estaba abarrotado de simpáticos monstruitos de todas las formas y colores que hacían cola para subirse a las atracciones.


    Beatriz se partía de risa abrazada al Payaso, dando vertiginosos saltos sobre los sonrientes monstruitos, que nos miraban asombrados, señalándonos con el dedo. El Payaso dio un salto mortal con dos tirabuzones por encima de una guapa monstruita de color rosa que tenía una trompa y llevaba una cesta llena de caramelos, y aterrizó en la montaña rusa.


    —¡Que empiece la diversión, amiguitos!


    Nos subimos a uno de los coches, y salimos disparados.


    —¡Viva el elevador atómico!


    El Payaso sacó la lengua, y puso bizco su único ojo, golpeándose la calva con el garfio. Estábamos ascendiendo a una velocidad vertiginosa por el carril de la montaña rusa.


    —¿Esta atracción sólo sube? —dijo Beatriz.


    —¡Tranquila, princesita, que ya os llegará el momento de bajar!


    El Payaso estalló en carcajadas, dando botes en el asiento. Adelantamos a tres berenjenas que daban gritos en su coche, con los pelos de punta. El Payaso descorchó una botella de champaña, y nos vimos rodeados por una nube de burbujas y vino espumoso.


    —¡Brindemos! ¡Por el amor! ¡Por vosotros, mis tortolitos preferidos! ¿Qué tal un poco de música?


    El Payaso chasqueó los dedos y apareció un violinista que se puso a tocar una melodía romántica y enternecedora. Embriagados por el vino y la música, Beatriz y yo empezamos a acariciarnos, entre risas.


    —¡Así me gusta! ¡Olvidaos del mundo entero! ¡Nada es importante, amiguitos, sólo vuestro amor! ¡Metéos en vuestra concha de tortuga para que nadie venga a molestaros con sus problemas!


    El coche de la montaña rusa no paraba de subir, hasta alcanzar una altura sideral, que nos habría dado un vértigo atroz, si hubiésemos mirado hacia abajo. El Payaso hacía brotar de la nada presentes para agasajarnos: una caja de deliciosos bombones, un ramo de flores o un excitante perfume que potenció el deseo que recorría nuestros cuerpos.


    —¡Ah, el amor! ¡Qué maravilla! ¿Acaso hay otra bendición que pueda comparársele? ¡Amaos, tortolitos, como si os fuese la vida en ello...!


    Llegó un momento en que Beatriz y yo estábamos tan borrachos de deseo, que nos mordíamos mutuamente, como perros hambrientos, olvidándonos por completo del Payaso y de su elevador atómico.


    Entonces se hizo el vacío alrededor de nosotros. Y empezó la caída. Aún más vertiginosa que el ascenso. Beatriz me miró aterrorizada. Yo mismo sentí pánico, a pesar de haber pasado esa prueba anteriormente, porque en el Mar de los Sueños el alma se conserva virgen.


    —¡Vamos a estrellarnos! —dijo Beatriz, con el rostro desencajado por el miedo.


    —Sí —dije yo, aun sabiendo que todo era aparente, un efecto especial producto del sueño, pues mi conocimiento no podía restar dramatismo a aquella caída de pesadilla.


    Cuando estábamos a punto de tocar tierra, nos despertamos, temblorosos, en la bodega del Castillo Inmortal.


    —¡Qué horror! —dijo Beatriz, resoplando—. ¡Creía que era el fin!


    —De eso se trata. El Payaso ha jugado con nosotros. Tiene la capacidad de manipular los sentimientos, hinchando el ego de su víctima hasta hacerlo reventar. Sabe burlarse de cualquiera, buscando su punto más débil. Pero cuando le conoces es más fácil resistirse a sus tentaciones.


    —Todos tenemos un Payaso en nuestro interior —filosofó Beatriz, pensativa.


    —Y si aprendemos a aceptarle, nos enseña a conocer nuestras debilidades para volvernos más fuertes frente a nuestros verdaderos enemigos.


    —Ahora lo entiendo. La familia de los sueños nos ayuda a comprender las diferentes facetas de nuestra personalidad...


    Luego apareció el Payaso, sonriente. Hizo una reverencia, y le puso a Beatriz un collar de perlas.


    —Esto te servirá para conocer al Vagabundo —dijo, y besó a Beatriz en la mejilla.


    


    

  


  
    



    El Vagabundo


    


    


    


    


    Beatriz se quitó el collar, y se puso a contar las perlas mientras esperaba. Al llegar a ocho, apareció el Vagabundo, un hombre alto y encorvado, que llevaba un sombrero viejo, un chaquetón raído, unos pantalones remendados que le quedaban demasiado anchos, y unos zapatos agujereados.


    —Hola, yo soy el Vagabundo —dijo, con una voz apagada, tendiéndole la mano a Beatriz para que se la estrechase.


    Era un hombre de mediana edad, y se notaba que había sido apuesto en su juventud, antes de que le invadiese la melancolía, aunque daba la impresión que siempre había sido melancólico. Tenía un toque de elegancia y distinción, y era muy calmado en sus movimientos y en su forma de hablar.


    —Eres el hombre más tranquilo que he conocido —dijo Beatriz.


    —Sí, soy un hombre tranquilo —replicó el Vagabundo, dedicándole media sonrisa.


    Beatriz se sintió incómoda. ¿Por qué se quedaba mirándola sin decir nada?, parecía preguntarse.


    —¿Es triste ser vagabundo? —dijo, como si empezasen a inquietarle muchas cosas del Vagabundo.


    Sus largos silencios, que parecían interminables. Su postura encorvada y quieta, como si no tuviese la menor intención de moverse. Y sus miradas que la traspasaban, como si el Vagabundo supiese muchas cosas a las que no prestaba demasiada atención, aunque otros las considerasen muy importantes.


    —Sólo a veces —contestó el Vagabundo, con su media sonrisa.


    Volvieron a callarse, mirándose mutuamente.


    —¿Qué podemos hacer? —dijo Beatriz.


    El Vagabundo soltó un suave silbido que podía significar cualquier cosa.


    —¿No vas a llevarnos a lugares fantásticos?


    —No, que yo sepa.


    —¿En qué consiste tu prueba?


    El Vagabundo hundió las manos en los bolsillos de su raído chaquetón.


    —Los vagabundos sólo paseamos.


    —¿Entonces pasearemos por algún sitio?


    El Vagabundo miró con sus ojos tristones hacia lo lejos.


    —No, que yo sepa —dijo, con una voz tan baja que casi no se oía.


    Noté que Beatriz empezaba a desesperarse.


    —¿Qué hago con esto? —preguntó, mostrando al Vagabundo el collar de perlas del Payaso.


    El Vagabundo se quedó mirando fijamente el collar, perdido en sus ensoñaciones. Como el tiempo seguía pasando y el Vagabundo no decía nada, de tan absorto que estaba en el collar y en sus propios pensamientos, Beatriz volvió a repetir la pregunta, acaso temiendo que no la hubiese oído.


    —¿Qué? —replicó el Vagabundo, y le dedicó su característica media sonrisa.


    Beatriz resopló, levantando los brazos, mordida por la impaciencia.


    —¡Esto no tiene sentido! —exclamó.


    El Vagabundo la miró con sus ojos tristones, sacó las manos de su raído chaquetón, y volvió a meterlas en los bolsillos.


    —¿Por qué? —preguntó, tranquilamente, con su tono de voz tan suave que era casi inaudible.


    —¡No lo sé! ¿Por qué eres tan diferente a la Sombra y el Payaso?


    El Vagabundo se encogió de hombros.


    —Los vagabundos sólo paseamos.


    —¡Pero ahora no estamos paseando!


    —¿Adónde quieres que vayamos?


    —¡A un prado donde haya flores y mariposas, por ejemplo!


    —Aquí no hay prados con flores y mariposas.


    Beatriz volvió a resoplar, levantando las manos.


    —¿Y qué hay?


    —Nada.


    Beatriz decidió mostrar otra vez el collar de perlas al Vagabundo.


    —Aún no me has dicho qué debo hacer con esto.


    El Vagabundo se quedó mirando las perlas del collar, absorto.


    —A mí me gusta mirarlas —dijo suavemente—. ¡Me parecen migas de pan! ¡Me hacen sentirme una paloma!


    —Yo las estaba contando antes de que tú llegases.


    El Vagabundo le dedicó su media sonrisa.


    —Es buena idea contar las perlas del collar —dijo.


    —¡No te entiendo! —exclamó Beatriz.


    El Vagabundo la miró con tristeza.


    —Lo siento. Yo no puedo hacer otra cosa —dijo, adivinando sus pensamientos.


    Beatriz, llena de impaciencia, se puso a dar vueltas alrededor del Vagabundo, porque no soportaba quedarse quieta. Al cabo de un rato, descubrió que el Vagabundo se había quedado dormido. Intentó despertarle, en vano.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Es tan tranquilo que se ha dormido de pie, como si fuese una estatua! ¿Qué hacemos ahora? —dijo, sopesando el collar de perlas.


    Entonces apareció el Águila de la Imaginación.


    —Tu impaciencia te ha llevado a caminar en círculos, y has dormido al Vagabundo —le dijo a Beatriz—. Todavía no has aprendido la lección de la paciencia, que es precisamente la que intenta enseñarte el Vagabundo. Has de saber, Beatriz, que a veces, con más frecuencia de lo que uno cree, se adelanta más quedándose quieto. El verdadero héroe sabe esperar cuando las circunstancias lo requieren, porque si se precipita a la acción antes de tiempo puede cometer un error irreparable.


    Y dicho esto, el Águila de la Imaginación levantó el vuelo y desapareció.


    —Muy bien, tendré paciencia. ¡Al fin y al cabo esperar es la prueba más fácil que me han pedido hasta ahora! —dijo Beatriz, sentándose al lado del Vagabundo.


    Al cabo de un rato, se durmió también ella. Sonreí. Era curioso que el Vagabundo sólo hubiese querido interactuar con Beatriz. ¡Quizá a mí me tenía demasiado visto! Cuando Beatriz se despertó, vio un sapo delante de ella, que tenía una joya en la frente, brillante, preciosa. Beatriz quiso apoderarse de la joya. Pero el sapo era más rápido, y siempre que saltaba sobre él, lograba escaparse. Beatriz no se dio por vencida, y siguió corriendo detrás del escurridizo sapo.


    —¡Adivina mis intenciones, y su salto se adelanta al mío! —dijo.


    Era evidente que esa dificultad hacía que en su interior creciese el deseo de conseguir la brillante y preciosa joya. Al cabo de un rato, Beatriz pudo calcular cuánto tardaba el sapo en dar sus saltos, y aprendió a anticiparse a sus movimientos, para atraparle en el aire, cuando el sapo había alcanzado la cima de su salto, o cuando iniciaba la caída, pero su cuerpo era tan escurridizo que no lograba retenerlo. Llegó un momento en que Beatriz se quedó sin fuerzas.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —le preguntó el Águila de la Imaginación.


    —¡Quiero la joya del sapo, pero es imposible conseguirla! —exclamó Beatriz, con rabia, porque le había puesto furiosa que el sapo se le escapase de las manos una y otra vez, incluso cuando conseguía atraparle, y cuanto más le costaba quitarle la joya, más deseable le parecía.


    —Sigues actuando guiada por tu impaciencia, y así nunca lo conseguirás. Sólo obtiene la joya del sapo quien sabe esperar.


    —¿Pero quién es el sapo? ¿Y por qué su joya me atrae tanto?


    El Águila de la Imaginación rió, batiendo las alas.


    —El sapo no es otro que el Vagabundo, Beatriz, y la joya que lleva en la frente es la paciencia. Cuando la consigas, podrás abandonar por fin la bodega del castillo de Mok.


    —¿Cómo puedo atrapar al sapo? Su cuerpo es tan escurridizo que aunque lo agarre se me escapa.


    —No vayas a por él. Haz algo para que el sapo venga a ti y te entregue su joya.


    El Águila de la Imaginación volvió a desaparecer. Beatriz se quitó el collar de perlas del Payaso, que había llevado colgado del cuello mientras perseguía al sapo, y se quedó pensativa mientras contaba las perlas. Cuando llegó a siete, vio delante de ella al sapo, y se le ocurrió una idea. Rompió el cordón del collar, y puso las perlas en el suelo, en fila, formando un camino que iba desde el sapo hasta ella.


    Entonces sopló. Las perlas se transformaron en migas de pan, y el sapo en una paloma que llevaba la joya en la cabeza, como un precioso sombrero. La paloma torció la cabeza, mirándola con simpatía. Luego se comió las migas de pan, hasta llegar a ella, y volvió a mirarla con simpatía, torciendo la cabeza. Beatriz estaba maravillada. ¡El Águila de la Imaginación había acertado! ¡Qué hermosa lección! ¡En realidad era tan fácil conseguir la joya del sapo!


    En el momento en que alargó la mano y tomó la joya, la paloma volvió a transformarse en sapo, y el sapo en el Vagabundo.


    —Me ha encantado el paseo. ¡Ha sido fantástico sentirme paloma! Gracias, hermosa Beatriz —dijo el Vagabundo, tocándose el sombrero con elegancia, al tiempo que le dirigía su característica media sonrisa.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Secuencia décima


    


    


    Luz naciente


    


    

  


  
    



    El regreso a casa


    


    


    


    


    —Bueno, ha llegado el momento de regresar —dije, sopesando la joya del sapo, que ya contenía todo el precioso líquido que necesitábamos para salvar a Felicita, pues se había coloreado de verde, como un semáforo.


    Como si indicase que había alcanzado el nivel adecuado de sangre para realizar una transfusión de “reconversión” que devolviese a la senda del bien a un ser afectado de vampirismo, pensé.


    Beatriz miró fijamente la joya, presintiendo su importancia, aunque no podía imaginarse la utilidad que yo iba a darle. ¿Cómo iba a saber que cada vez que se había quedado dormida, en los breves intervalos en que le asaltaba el sueño, sus lágrimas de sangre habían flotado mágicamente hasta el cáliz sagrado, con mucha más capacidad de la que aparentaba, que luego, al cerrarse, cobraba la forma de la joya del sapo, la cual había llegado a mis manos antes de que el Vagabundo se la entregase a ella, como premio por haber pasado las pruebas de la bodega del Castillo de Mok, donde viven los arquetipos negativos de la familia de los sueños?


    Beatriz esbozó una mueca de desilusión.


    —¡Pero aún no hemos asimilado a los arquetipos que viven en la cubierta del barco: el Capitán Mok y la Bruja del Mar! ¡Ni tampoco a los que están en la torre vigía: los Príncipes, el Héroe y el Niño Divino! ¡Nuestro viaje iniciático para conocernos a nosotros mismos no ha terminado!


    —Lo sé, virgencita, y nos hemos saltado a la Gitana, que también vive en la bodega, pero es suficiente por esta vez.


    —¡Me encanta este mundo lleno de magia y fantasía! Mientras estaba aquí, he vivido los sueños de mi padre, ¿no te das cuenta?


    —Claro que sí. Te prometo que volveremos.


    —¿Cuándo?


    —Muy pronto. Cuando escribamos el siguiente capítulo de nuestras vidas. ¿Te parece bien?


    —De acuerdo. En ese caso terminemos cuanto antes el que estamos escribiendo ahora.


    —¡Perfecto!


    Abracé a Beatriz y nos besamos.


    —Volvamos a casa, virgencita.


    Para enrocarnos no había un sitio mejor que la bodega del Castillo Inmortal. Nos tumbamos, nos dimos la mano y cerramos los ojos.


    —Esta vez vamos a viajar astralmente a la vez —dije.


    —Vale.


    —Controla la respiración. Así, muy bien. Relájate. Ahora piensa en el zulo de mi sótano, donde nos hemos enrocado.


    —¡Enrocarse es una expresión de ajedrez!


    —Así llamamos el despegue en el viaje astral.


    —¿Y por qué llamas “zulo” a la habitación donde nos hemos enrocado?


    —Porque lo parece, ¿no?


    Beatriz se rió.


    —¡Mira que llamar zulo a un sitio tan maravilloso!


    —Venga, relájate. ¿Estás visualizando mentalmente el zulo?


    —Sí.


    —Muy bien. Ahora concéntrate.


    Me quedé callado. La respiración de Beatriz era regular y profunda. Me había sacado ventaja, y no quería que se enrocase antes que yo. Porque en el sótano nos encontraríamos a la persona que acababa de entrar en él cuando iniciamos nuestro viaje astral, y yo intuía que no era precisamente una persona amiga.


    Me esforcé en darle alcance. Presentía su eclosión etérica, esa especie de vaho de energía que irradia nuestra aura cuando está a punto de desplazarse el cuerpo etérico. ¡Para ella era tan fácil! Se comportaba como una experimentada viajera astral. Lo hacía mejor que yo...


    Nada, por más que intenté acelerar mi propio enroque, no conseguí acompasarme a su ritmo. El temor de que pudiese pasarle algo si llegaba antes que yo al Punto Alfa me había traicionado, pues me impedía relajarme lo suficiente. La sentí vibrar, cuando yo todavía estaba controlando la respiración. El tirón de su cordón de plata me sorprendió en el momento en que recién empezaba a percibir el traqueteo previo al despegue.


    <<Beatriz ya está allí>>, me dije. Para ella el tiempo real había empezado a correr otra vez. Entonces comprendí que mi aprensión era injustificada, porque había sido yo quien oyó entrar en el sótano al intruso, y por lo tanto hasta que no regresase al zulo no se produciría ese hecho, que se había interrumpido, como una imagen congelada, cuando despegué yo, no cuando lo hizo ella. <<No hay peligro>>, pensé, justo en el instante en que sentía el tirón en la nuca del cordón de plata.


    


    

  


  
    



    Una presencia incómoda


    


    


    


    


    Cuando aparecí en el zulo, Beatriz me estaba acariciando el cabello con ternura, sonriente. Al mismo tiempo oí cómo el intruso entraba en el sótano. Me incorporé de un salto y salí del zulo. ¡Era Yakira!


    —¡Anda, Leo, estás aquí! —dijo, con una mezcla de culpa y extrañeza.


    —¡Yak, qué sorpresa! —dije, sintiéndome incómodo.


    ¿Por qué se presentaba en mi casa de improviso? Me parecía cuando menos una falta de educación.


    —Creo que he sido un poco descortés.


    —Pues...


    —Sí, lo sé. Debí decirle a Reah que te avisase de mi llegada. Se me ha pasado. ¡Me ilusionaba tanto venir a verte!


    —Bueno, no te preocupes.


    De todas formas no me encajaba que Yakira se hubiese descuidado, pues es muy escrupulosa con las normas de cortesía, como buena japonesa. ¿Qué había podido pasar para que se comportase como una adolescente impulsiva? Las personas no cambian de la noche a la mañana, y menos tratándose de un Inmortal...


    En cualquier caso también a mí me alegraba verla, aunque no sabía cómo se tomaría Beatriz su inesperada visita.


    —Bea, ella es...


    —Tu prima Yakira. Me acuerdo bien de ella.


    Beatriz y Yakira se saludaron. Aunque no parecía haber mucho feeling entre ellas. Tampoco lo hubo durante la anterior visita de Yakira.


    Como me temía, sentían celos la una de la otra. De modo que si Yakira planeaba quedarse una buena temporada en mi casa, preveía problemas... Era un momento poco oportuno, la verdad, puesto que mi relación con Beatriz acababa de echar a rodar, por muy intensa que fuese, y por mucho que nos implicase a ambos.


    <<Leo, escúchame>>. ¡Lo que faltaba! ¡Ahora encima Reah! <<Amadeo te está esperando>>. <<¿Qué?>> <<Ha llevado instrumental médico a casa de Beatriz para hacerle la transfusión a su madre>>. Por fortuna Yakira, al darse cuenta de que yo me estaba comunicando telepáticamente con Reah, entretuvo a Beatriz con una de sus conversaciones jocosas.


    <<¡No me digas que Amadeo es médico!>> <<Entre otras cosas>>. <<¿Qué más cosas es? ¡Necesito que me hables de él, Reah! Recién ahora le estoy conociendo, y me parece mucho más interesante de lo que creía>>. <<¿Ya no piensas que es un traidor?>> <<No sé qué pensar, la verdad. ¡Es tan extraño! Dime, ¿qué sabes de él que yo no sepa?>>


    Reah guardó silencio. ¿Por qué no quería sincerarse conmigo? <<¿Reah?>> <<No creo que le guste que hablemos de él>>. <<¿Qué tiene de malo? Se supone que es uno de los nuestros, y no es ningún pecado expresar la opinión que tenemos de él>>. <<Amadeo es muy reservado. Debe serlo...>> <<¿Qué quieres decir?>> <<Él no es como nosotros, Leo>>. <<No te entiendo>>. <<¡Mierda! ¿Por qué me tiras de la lengua?>> <<Tengo derecho, ¿no? Sobre todo teniendo en cuenta que fue él quien le dijo a Devil que Beatriz es la hija del último aborigen>>.


    <<¿Te ha contado él eso?>> <<Pues sí, y le agradezco que lo haya hecho, como también le agradezco que salvase mi vida y la de Beatriz, y que gracias a sus consejos podamos evitar que la madre de Beatriz se transforme en vampiro>>. <<Sí, Amadeo me ha dicho lo que os ha pasado. Lacán es muy peligroso cuando le posee su locura, y ahora está fuerte otra vez, como todos los Negros>>. <<¿Por qué?>> <<Han recargado su energía en el Castillo Inmortal>>. Asentí. Eso era previsible, después del varapalo que habían sufrido cuando rescatamos a Yakira.


    <<No me has contestado, Reah>>. <<¿Qué quieres que te diga?>> <<¡Necesito saber qué diablos es Amadeo!>> Reah suspiró. <<De acuerdo, tú ganas. ¿Puedo confiar en tu discreción?>> <<Naturalmente>>.


    Miré a Beatriz, que dedicaba sonrisas forzadas a Yakira. No acababa de sentirse a gusto. Y le sorprendía que yo me hubiese quedado mudo. <<Despídete de Beatriz con cualquier disculpa, y seguimos hablando por el camino>>. <<Tienes razón>>.


    —Bea, tengo que salir a por la última parte de tu regalo de cumpleaños —improvisé—. ¿Puedes esperarme un rato aquí con Yakira?


    Beatriz se sintió violenta. La había puesto entre la espada y la pared. Por un lado le reventaba quedarse a conversar con Yakira, y por otro no podía hacerme el feo de rechazar “la última parte de su regalo de cumpleaños”.


    —Está bien —dijo, esbozando una mueca ambigua.


    —¡Perfecto! ¡Hasta dentro de un momento!


    Le di un beso y salí corriendo antes de que cambiase de opinión.


    


    

  


  
    



    Los Boidovas


    


    


    


    


    <<Ya estoy contigo>>. <<Has tenido una ocurrencia brillante. ¡Me encantan tus salidas!>> <<¿Vas a decirme qué rayos es Amadeo o no?>> <<Es un Boidova>>. <<¿Un qué...?>> <<Un Boidova. Un Inmortal de segunda generación>>. <<¡Dios mío! ¿Qué significa eso?>> <<Nosotros somos Inmortales de primera generación, Leo>>.


    Me quedé de piedra. <<Es la primera vez que lo oigo. Pero si esos Boidovas son Inmortales de segunda generación, significa que Amadeo es...>> <<Un aborigen>>. ¡Madre mía! Aquello no entraba en mis cálculos. Me habría descolocado menos que Reah me dijese que Amadeo es un superhéroe...


    <<No me lo puedo creer. ¿Viene del futuro?>> <<Sí>>. <<¿De qué tiempo?>> <<No me lo ha querido decir, pero creo que de un tiempo muy lejano>>. <<¿El anterior a la “catástrofe”?>> <<No, eso lo vivirán los Inmortales de tercera generación>>. <<¿Entonces el padre de Beatriz es un Inmortal de tercera generación?>> <<Eso parece>>. <<¿Y por qué tardará tanto en constelarse?>> <<Hasta ahí no llego, Leo>>.


    Resoplé. ¡Aquella tromba de información me había saturado! <<¿Cómo se supone que son los Boidovas?>> <<Diferentes a nosotros>>. <<¿En qué sentido?>> <<Ellos no distinguen entre el bien y el mal como nosotros. Por eso Amadeo al principio se sintió más atraído por el grupo de los Negros. Le pareció más “excitante” que el nuestro>>.


    <<¡Qué extraño! ¿Cómo se puede vivir al margen del bien y del mal?>> <<Eso mismo le pregunté yo a Amadeo>>. <<¿Y qué te contestó?>> <<Nada>>. <<¿Por qué?>> <<Dice que nuestra mente no está preparada para comprender los acontecimientos del futuro...>>


    Guardamos silencio. <<Reah>>. <<¿Sí?>> <<¿Estás pensando lo mismo que yo?>> <<Claro, es inevitable, pero no necesariamente tenemos que morir, Leo>>. <<¿Qué explicación te ha dado Amadeo?>> <<Según él todo es posible, si somos capaces de cambiar la línea de los acontecimientos>>. <<Podríamos crear un bucle del tiempo que modifique el futuro>>. <<¡Exacto!>> <<Bueno, por lo menos es alentador pensarlo>>. <<Pues sí>>.


    <<He llegado a casa de Beatriz>>. <<Seguro que Amadeo anda por ahí>>.


    


    

  


  
    



    Presentí que había ocurrido una desgracia


    


    


    


    


    Vi a Amadeo en el jardín, llevando una maleta. Se giró, como si intuyese mi presencia, y vino a mi encuentro.


    —¿Lo has traído? —dijo, con su seriedad apabullante.


    Saqué la joya del sapo y se la entregué. Amadeo la examinó.


    —No está completa —me espetó.


    Me quedé estupefacto.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque está verde.


    —Cuando la vi ponerse de ese color pensé que...


    —El verde significa que la sangre ha alcanzado la mitad de su capacidad.


    —¿No podemos hacer la transfusión?


    —Para garantizar su éxito tendrías que haber esperado a que la joya se colorease de rojo.


    Me sentí derrumbado.


    —¿Entonces la sangre es insuficiente?


    —Con esta sangre sólo hay un cincuenta por ciento de posibilidades de evitar el desastre.


    —¡Podrías habérmelo advertido!


    Amadeo me fulminó con la mirada.


    —Y tú podrías preocuparte un poco más por los asuntos que te conciernen.


    —¿Tenemos que viajar otra vez al Castillo Inmortal?


    Amadeo denegó con la cabeza, indignado.


    —Deberías saber tan bien como yo que sólo se puede pasar al otro lado del espejo cuando has recibido una invitación procedente de allí.


    —¿Quién nos ha invitado a Beatriz y a mí?


    —Yo os conseguí la invitación, y con ello he perdido mi “audiencia” durante una temporada.


    —¡Pero yo viajo allí cada vez que quiero!


    —Eso es lo que crees tú. En realidad quien te anima es una entidad del Mar de los Sueños, aunque tú hagas tuyo su deseo.


    —¿Y por qué han podido viajar todos los Negros juntos?


    —Les convocó la Sombra por las derrotas que han tenido últimamente, para crear un campo de fuerza que compense vuestra superioridad.


    Entonces la próxima vez que nos enfrentásemos a ellos no sería tan fácil vencerles, me dije. Nos quedamos mirando la joya del sapo.


    —Voy a intentarlo —dijo Amadeo—. Reza para que la transfusión tenga éxito.


    Le miré, sorprendido. ¿Acaso los Boidovas, que están más allá del bien y del mal, rezan...?


    —¿Tú tienes fe? —le dije, desafiante.


    Amadeo me sostuvo la mirada con violencia.


    —Si no la tuviese no estaría aquí, ayudándote, ¿no crees?


    Asentí para mis adentros. Era cierto.


    —Lo siento. Ha sido una pregunta estúpida —me disculpé.


    Amadeo asintió con la cabeza, solemne.


    —Dame una hora. Luego puedes traer a tu novia aquí —dijo, con su sequedad habitual, y se separó de mí.


    Cruzó el jardín, entre las esculturas de Gregorio, como una sombra inquietante, y entró en la casa. Ahora la salvación de Felicita estaba en sus manos. Que antes eran de Negro. Las manos de un aborigen, un Boidova, un Inmortal de segunda generación, que había venido del futuro para salvarnos a Beatriz y a mí, aunque yo le tenía por un traidor despreciable.


    <<Qué extraña es la vida>>, pensé. Y me puse a rezar, mientras regresaba a casa para encontrarme con Beatriz. ¿Qué estaría contándole Yakira? No me gustaba haber tenido que dejarlas solas. Beatriz aún desconocía muchas cosas de mi vida, y probablemente aprovecharía la ocasión para acribillar a preguntas a Yakira, que no sabría qué contestar.


    Pero era aún más preocupante que la transfusión de Amadeo fracasase. Sería terrible que la madre de Beatriz se convirtiera en vampiro. ¡Pasaría a engrosar las huestes malignas que sirven a los Negros, aunque no fuese una Inmortal! Aquella posibilidad era espeluznante. Al tener a Felicita bajo su control, Devil podría manipular los sentimientos de Beatriz a su antojo. Y eso le permitiría acceder al último aborigen. Para adelantar la “catástrofe”... Ese terrible interrogante que se cernía sobre todos nosotros como un agujero negro. La espada de Damocles de la raza humana. Que nos afectaría tanto a los Inmortales como a los mortales. Puesto que representaba la extinción de la vida en el planeta Tierra.


    Al llegar a casa, presentí que había ocurrido una desgracia...


    


    

  


  
    



    Atrapado en la noche


    


    


    


    


    Entré como una exhalación. Recorrí todas las habitaciones de la casa y bajé al sótano. No había ni rastro de Beatriz y de Yakira. El móvil y los demás objetos metálicos de Beatriz seguían encima del baúl. ¿A dónde podían haber ido? Era improbable que hubiesen salido a tomar algo sin avisarme. A Yakira no se le pasaría por la cabeza, y mucho menos a Beatriz. Pero no había otra explicación.


    Salí de la casa y me puse a husmear por los establecimientos de los alrededores. Eché un vistazo a los bares y al Burguer. Beatriz y Yakira no estaban en ningún sitio. Y era todavía más descabellado que hubiesen decidido irse a un local alejado de mi casa. No tendría sentido.


    El corazón empezó a martillearme el pecho. <<Reah, han desaparecido>>. <<Ya me he dado cuenta>>. <<¿Qué crees que ha podido pasar?>> <<Intento pensar en ello, y no encuentro la respuesta>>. <<¡Contacta con la mente de Yakira!>> <<No puedo>>. <<¿Por qué?>> <<Yak ha cambiado desde su liberación>>. <<¿Qué quieres decir?>> <<Su mente es como una piedra>>. <<¿Quizá se deba a la hipnosis que padeció cuando Devil y los suyos la secuestraron?>>


    <<No lo sé. La hipnosis no suele dejar secuelas una vez que desaparece>>. <<¿Podría seguir bajo los efectos de esa hipnosis?>> <<Es imposible, después del tiempo que ha pasado desde que la liberamos>>. <<¡Pero el caso es que no es la misma!>> <<Desde luego que no. Ya en Brujas me pareció demasiado contenta, como si el secuestro no le hubiese afectado en absoluto>>. <<¿Por qué no hablas con Fabio para ver qué opina él?>> <<En eso mismo estaba pensando yo>>. <<Y quizá Amadeo pueda decirnos algo>>. <<No cuentes con él. Me ha dicho que no le moleste mientras hace la transfusión>>. <<Tiene razón. Eso es muy importante>>.


    Sentí un vacío en el estómago. <<Mierda, Reah, no puedo perder a Beatriz. ¿Por qué nos está saliendo todo tan rematadamente mal?>> <<Tranquilízate, Leo. Voy a hablar con Fabio y en un momento estoy contigo>>. <<De acuerdo. Gracias, Reah. No sé qué haríamos sin ti. Sirves para galvanizar a todos los miembros del grupo>>. <<¿Galvanizar? ¿De dónde te has sacado esa expresión?>>


    Rea se rió. Su humor logró que se diluyese un tanto la tensión que yo había acumulado de repente. Es asombroso el control de las emociones de Reah. Nunca pierde los papeles, incluso en las situaciones críticas. Y su sereno estado de ánimo resulta contagioso. Realmente estaríamos perdidos sin ella, al margen de que su poder telepático nos brinda un excelente medio de comunicación interna, preciso e inmediato, que nos acoraza frente a ingerencias externas. ¡Bendita Reah!


    Decidí volver a casa. Me puse al piano, pero estaba espeso para desgranar las sonatas de Beethoven. Encendí el aparato de música, y puse a todo volumen el Have a nice day de Bon Jovi. Repetí una y otra vez el coro:


    


    Oh, if there’s one thing i hang onto,


    It gets me through the night.


    I ain’t going to do what I don’t want to.


    I’m going to live my life.


    Shining like a diamond,


    Rolling with the dice,


    Standing on the ledge,


    Show the wind how to fly.


    When the world gets in my face


    I say, have a nice day,


    Have a nice day.


    


    Que en castellano viene a decir:


    


    Oh, si hay algo con que me quedo,


    Me atrapa en la noche.


    No voy a hacer lo que no quiero.


    Voy a vivir mi vida.


    Brillando como un diamante,


    Rodando con los dados,


    Parándome en la cornisa


    Para mostrar al viento cómo volar.


    Cuando el mundo se me viene encima,


    Digo: que tengas un buen día.


    Que tengas un buen día.


    


    Ahora yo también me sentía atrapado en la noche, como Bon Jovi. Pero no estaba dispuesto a hacer lo que no quería. Iba a vivir mi vida. Brillando como un diamante. Seguiría rodando con los dados, desafiando al azar. Y me asomaría al más hondo precipicio. Con tal de alcanzar mi objetivo. Porque me sentía invulnerable, a pesar de todo. ¡Yo también era capaz de enseñar al viento cómo volar! Y... <<Cuando el mundo se me viene encima, digo: que tengas un buen día. ¡Que tengas un buen día!>>


    Me detuve en medio del salón, resoplando. Había estado bailando como un loco.


    


    

  


  
    



    Amadeo ha terminado


    


    


    


    


    <<¿Leo?>> <<Dime, Reah>>. <<No sabía que te gustase tanto Bon Jovi>>. <<Esta canción me da alas. Procuro escucharla siempre que estoy bajo de moral>>. Reah se rió. <<¿Qué te ha dicho Fabio?>> <<En cuanto le conté lo que ha pasado, salió disparado hacia el aeropuerto>>. <<¿Va a venir aquí?>> <<Sí, quiere hablar contigo personalmente>>. <<¿Entonces cree que la situación es grave?>>


    Reah no contestó. <<¡Reah!>> <<No pierdas la cabeza, Leo, pero sí, Fabio cree que estamos en apuros>>. <<¿Por qué?>> Reah suspiró. <<Fabio teme que Yakira esté con ellos...>> <<¿Qué?>> <<Ya sé que suena terrible>>. Terrible, no. ¡Era demencial! <<¿Le han lavado el cerebro?>> <<Se lo han reprogramado>>. <<¿Cómo?>> <<Conectando su cerebro físico a un “conversor de energías”>>.


    <<¡Eso es ciencia ficción!>> <<Vivimos ya en los albores de la ciencia ficción, Leo. Habla con Amadeo y verás qué te cuenta>>. <<No creo que esté por la labor de contarme demasiadas cosas>>. <<Tienes razón>>. <<¿Fabio está seguro de lo que dice?>> <<Son especulaciones suyas, pero él ya temía que pudiese ocurrir esto cuando liberamos a Yakira. Por eso fue con ella al aeropuerto. Quería sondearla>>.


    <<¿Para averiguar si le habían lavado el cerebro?>> <<Para saber si estaba hablando con su cuerpo físico o su cuerpo etérico>>. <<¡Eso no puede saberse!>> <<Por ello no sacó nada en claro>>. <<¿Entonces cabe la posibilidad de que tan sólo liberásemos el cuerpo etérico de Yakira?>> <<Eso mismo>>. <<¿Dónde está el físico?>> <<En manos de Devil, por supuesto>>. <<Conectado a esa máquina infernal>>. <<Exacto>>. <<Una jugada perfecta de Devil>>. <<Desde luego que sí>>.


    <<Por eso descuidó la vigilancia, y nos permitió liberar a Yakira>>. <<Necesitaba que la creyésemos libre para que ella pudiese atrapar a Beatriz, su verdadero objetivo>>. Me llevé las manos a la cabeza. <<¡Cielos, Reah, eso es monstruoso!>> <<Tranquilízate. No pueden hacerle nada grave a Beatriz. La necesitan “entera” para comunicarse con su padre>>. <<Eso no me consuela>>. <<Trata de pensar fríamente mientras Fabio llega a tu casa. Necesitamos encontrar entre todos una solución>>.


    Reah se retiró de mis pensamientos. Supuse que estaría hablando con Fabio, o con cualquier otro Inmortal del grupo, o tal vez estaría atendiendo sus asuntos personales, puesto que no puede “conectarse” a nosotros permanentemente. Me puse a dar vueltas por la casa. No sabía qué hacer. La ausencia de Beatriz me desasosegaba. ¿Qué harían con ella? ¿A dónde la llevarían? ¿Hasta qué punto cuidarían de ella? La necesitaban “entera”, como decía Reah, pero eso no implicaba que la tratasen con consideración. ¿Cómo se lo habría tomado Beatriz? Lo normal era que se sintiese angustiada.


    ¡Cuántas dudas! Me senté al piano y estuve tocando durante un rato. No podía concentrarme en la música de Beethoven, pero ya el hecho de intentarlo me relajó un poco. ¿Cuánto tardaría en llegar Fabio? No podía quedarme allí encerrado todo el tiempo. Necesitaba moverme, respirar el aire del exterior.


    Salí a dar un paseo. <<Amadeo ha terminado>>, me dijo Reah al cabo de un rato.


    


    

  


  
    



    Luz naciente


    


    


    


    


    Me detuve en seco, conteniendo la respiración. <<¿Y?>> <<Ha ido todo bien. Amadeo está sacando el instrumental de la casa>>. <<¿Y Felicita?>> <<Ella está dormida>>. <<¿Cómo sabe Amadeo que la transfusión ha sido un éxito?>> <<Porque ha desaparecido la marca del vampiro>>. La mordedura en el cuello. Los dos pequeños orificios que habían dejado los colmillos de Lacán...


    Respiré aliviado. Por lo menos la madre de Beatriz estaba a salvo de todo peligro. <<¿Recordará algo?>> <<Nada. Es como si su mente hubiese sufrido una amnesia transitoria>>. <<Hemos tenido suerte, después de todo>>. <<¡Y tanto! Amadeo dice que la sangre de Beatriz es luz naciente>>. <<¿Y eso qué significa?>> <<Los Boidovas creen que ese tipo de sangre pertenece a una estirpe especial de mortales>>.


    Vaya, eso sonaba bien. <<¿Qué les diferencia a los que pertenecen a esa estirpe especial de mortales?>> Reah se demoró en contestar. Me pregunté en qué estaría pensando la “zona reservada” de su mente. <<Su capacidad de amar...>> Sonreí, maravillado. ¡Mi virgencita del Renacimiento! ¡Su sangre era luz naciente! ¡Qué hermosa metáfora!


    <<Ahora su madre se sentirá renacida>>, añadió Reah. Falta le hacía a la pobre mujer, pensé. <<Para ella empieza una nueva vida. Puede que os sorprendan los cambios anímicos que experimentará>>. Los aceptaríamos con los brazos abiertos, puesto que sólo podían ser para mejor. <<Dale las gracias a Amadeo de mi parte>>. <<Lo haré>>. <<Y pídele disculpas por mis... “dudas”>>. <<Eso creo que deberías hacerlo tú personalmente>>. <<Tienes razón>>. <<Te tengo que dejar. Estamos en contacto>>. <<De acuerdo, Reah>>.


    Me dije que ahora lo mejor que podía hacer era ir a ver a Felicita. Deseaba comprobar con mis propios ojos que se había recuperado del trauma tremendo que acababa de sufrir. Me costaba creer que no le quedase ninguna secuela negativa. El ataque de un feroz vampiro no es una experiencia que se viva todos los días. Sería milagroso que hubiese salido bien parada de aquel trance. Claro que todo era posible. Teniendo en cuenta que la sangre de su hija era... Luz naciente.


    


    

  


  
    



    La transformación de Felicita


    


    


    


    


    Cuando llegué a la casa, eché una ojeada al jardín y al porche de la entrada. Felicita no andaba por ahí. Llamé al timbre y esperé. Al cabo de un rato, volví a llamar. Nada. ¿Sería tan profundo su sueño? Quizá debía dejar que durmiese. Me reproché que hubiese sido tan impulsivo. Me disponía a marcharme, cuando la puerta del porche se abrió. Vi a Felicita asomarse, envuelta en una alegre y colorida bata.


    —¿Bea? —dijo, con una voz vigorosa y femenina que antes no tenía.


    —¡No, soy yo! —exclamé.


    —¿Quién eres?


    Dudé. Felicita no parecía reconocerme. ¿Yo ya no era Gregorio para ella? Lo mejor era mantenerme a la expectativa. Aguardé, sin decir nada, mientras ella cruzaba el jardín, con una agilidad impropia en ella.


    —¡Ah, hola, supongo que eres un amigo de mi hija! —dijo, abriendo la puerta de la verja exterior—. Anda, pasa. No seas tímido. ¿Cómo te llamas?


    —Leonardo.


    Felicita me miró de arriba abajo, sonriente. Parecía haberse quitado quince años de encima. Se la veía guapa, rozagante, vital. ¡Aquello era un prodigio! ¡Como si hubiese ingerido el elixir de la eterna juventud! Ahora incluso resultaba demasiado joven y atractiva para tener una hija de la edad de Beatriz.


    —Mi hija no me ha hablado de ti, aunque nunca me habla de sus amistades. Creo que voy a organizar una fiesta para conoceros a todos.


    —Eso estaría bien, señora —improvisé.


    Felicita me guiñó un ojo con picardía.


    —Eres un chico muy apuesto. ¡Seguro que mi hija te ha echado el ojo!


    Me sentí tan perplejo que no supe qué decir. Felicita se rió.


    —Creo que he metido la pata. Más que el ojo, te ha echado el anzuelo, ¿no es eso?


    Felicita creía que mi aturdimiento se debía a la timidez. Pero en realidad me asombraba que ella hubiera olvidado todo... ¡Me trataba como si no me hubiese visto en la vida! ¿Quizá se debía a que la transfusión le había hecho superar su perturbación mental? ¡Eso sería fantástico!


    —Pasa, hombre, no te quedes ahí como un pasmarote. ¿Te apetece tomar algo? Beatriz no creo que tarde en llegar. Supongo que estará por ahí divirtiéndose con sus amigas. ¿Tenéis una cita?


    Felicita me observaba por el rabillo del ojo con malicia. ¡No me lo podía creer! ¡No parecía ella! Me dije que probablemente ahora estaba conociendo a la Felicita anterior al “trauma”. Así sería ella antes de que muriese Gregorio. La transfusión había borrado todo el tiempo posterior... Era un verdadero milagro. Beatriz tampoco se lo podría creer. ¡Había recuperado a su madre! <<Qué extraños derroteros sigue a veces la vida para hacer el bien>>, pensé.


    De pronto me vi sentado en la mesa de la cocina donde había merendado en dos ocasiones con ella y Beatriz. Claro que Felicita no se acordaba en absoluto de aquellos encuentros. La vi trastear por la cocina, cerrándose el escote de la bata con coquetería. Ahora era una mujer normal, que se sabía deseable frente a un hombre joven. Y lo era, por supuesto. Ofrecía la imagen de una treintañera estupenda, que se cuida y va al gimnasio. Su belleza de juventud afloraba de nuevo a su cuerpo sano y lleno de vitalidad.


    —Imagino que Beatriz te ha contado que su padre murió en un accidente de tráfico —dijo, con toda la naturalidad del mundo.


    —Sí, claro...


    —Era un hombre extraordinario, pero muy especial, ¿sabes?


    —Algo me ha dicho Bea.


    Felicita me miró un instante, como si tratase de adivinar lo que Beatriz me había contado.


    —Su padre y ella estaban muy unidos...


    —¿Sí?


    —Demasiado, diría yo. El amor es bueno, desde luego, pero que un padre y una hija se quieran tanto, y compartan tantas cosas, hasta el extremo de ver el mundo de la misma manera... “anormal”, eso no puede ser positivo, ¿verdad? Perdona, ¿cómo has dicho que te llamas?


    —Leonardo.


    —Es un nombre muy bonito. ¿Puedo llamarte Leo?


    —Claro, todo el mundo lo hace.


    —Estupendo. ¿Tú qué opinas, Leo?


    —No sé, señora. No creo que yo tenga derecho a...


    Felicita esbozó un gesto que era al tiempo coqueto y agraviado.


    —Puedes tutearme. Me hace gracia que me llames señora. ¿Tan vieja me ves? Perdona, creo que no me he presentado. Yo soy la madre de Beatriz, como te habrás imaginado. Y mi nombre es Felicita.


    —Encantado, Felicita.


    Nos dimos dos besos en la mejilla y nos reímos.


    —Eso está mejor. Me caes bien, Leo. Mi hija demuestra buen gusto al haberse fijado en ti. Eres un chico guapo y apuesto, y además se nota que eres sensible y educado.


    Sonreí, halagado.


    —Gracias, Felicita.


    Felicita puso delante de mí una taza de café con leche y un plato lleno de rosquillas, y ella se sirvió un cola—cao.


    —Creo que por aquí tengo también algo de bizcocho. Ah, mira, estas ensaimadas nos caerán de miedo.


    Por lo menos no había perdido su costumbre de preparar meriendas espléndidas, me dije, divertido. Lo puso todo encima de la mesa, y se sentó delante de mí.


    —Por cierto, te gusta el café, ¿no?


    —¡Me encanta!


    Felicita se rió.


    —Lo suponía. Tienes cara de que te gusta el café.


    —¡Está riquísimo!


    —Me alegro. A Gregorio también le gustaba cómo preparo el café.


    Vaya por Dios. ¿Volvíamos al terreno de las “coincidencias”? No, en este caso no era más que eso: una simple coincidencia. Felicita estaba en su sano juicio. Ahora más que nunca, tal vez. Atacó una ensaimada y se quedó mirándome.


    —Tú eres el novio de mi hija, ¿verdad? —dijo, con un timbre de ilusión, como si le alegrase que lo fuese.


    —Más o menos.


    —¡Ah, eso me gusta, eres modesto!


    Sentí que sus ojos de pronto me sondeaban con mayor intensidad.


    —En esta casa han pasado cosas fuera de lo común, ¿sabes, Leo? Mi marido, que en paz descanse, no era un hombre, cómo decirlo, demasiado sensato. Vivía en su universo de fantasía, que él había creado, inspirado por unos espíritus que le andaban siempre rondando. Su realidad inventada era maravillosa, la verdad. Estaba poblada de seres mágicos y acontecimientos sobrenaturales. Resultaba muy sugerente. Hechizaba, ¿me entiendes?


    —Por supuesto que sí.


    —¿Beatriz te ha dicho que su padre era escritor?


    —Sí.


    —También esculpía. Las esculturas que hay en el jardín son suyas.


    —Son impresionantes.


    —Desde luego. El mundo de Gregorio era impresionante, tanto que te estrangulaba. Conseguía que Beatriz y yo nos olvidásemos totalmente de esta realidad física que nos rodea, de cómo funciona el mecanismo materialista y desalmado de la sociedad en que vivimos.


    —¡Eso es genial!


    —Depende de cómo se mire, Leo, porque también hay que tener los pies en la tierra, de lo contrario corres el peligro de apartarte peligrosamente de lo que resulta conveniente para tu “yo”, digamos, terrenal. Y hasta puedes volverte loco...


    —Estoy contigo.


    Felicita me sonrió. Le agradaba sentirse comprendida.


    —Es un camino sin retorno el de la locura, Leo.


    —¿Aunque su origen sea positivo?


    —Incluso en ese caso. El cuerpo y el espíritu forman una asociación que les impide vivir por separado. Se necesitan mutuamente. Tan equivocados están los que cifran “toda” su felicidad en los bienes materiales, como los que reniegan totalmente del materialismo.


    —Sin lo uno no respira lo otro.


    Los ojos de Felicita chispearon.


    —¡Eso suena poético! Tú lo has dicho, Leo. El cuerpo y el espíritu no pueden respirar por sí solos. Necesitan la asociación de su antagonista.


    —Entonces temes que la influencia de su padre haya apartado a Beatriz peligrosamente de la realidad “terrenal”.


    Felicita me miró como si me considerase un lumbreras.


    —¡Precisamente!


    —¿Por qué tienes ese temor?


    Felicita se encogió en el asiento, como si mi pregunta le hubiese golpeado.


    —Porque eso es exactamente lo que me ha pasado a mí, Leo. Hoy, al levantarme, me he dado cuenta de lo engañada que he vivido desde la muerte de Gregorio. ¡Me había atrapado en su mundo de mentira, impidiéndome ver la otra realidad!


    —El cuerpo y el espíritu se transforman en una mentira cuando pretenden negar al otro —filosofé.


    —Por eso aunque la magia de Gregorio era lo más increíble que te puedas imaginar a nivel espiritual, resultaba muy destructiva, porque desdeñaba las necesidades de la vida física.


    Felicita se frotó los ojos y se puso a sollozar.


    —¡Dios mío, Leo, yo he naufragado en la locura, y no quiero que a mi hija le pase lo mismo! ¡He estado seis años viviendo como una zombi! ¡Era un vegetal! ¡Me dedicaba a revolver enfermizamente el pasado y a ahogar mi angustia en alcohol! ¡Era un desastre de madre y de mujer! ¡Había muerto en vida!


    Felicita sacó un pañuelo para secarse las lágrimas.


    —Lo siento, hijo. No te mereces que te monte esta escena. Pensarás que estoy mal de la cabeza por contarte todo esto nada más conocerte.


    —No es verdad. ¡Me encanta que te sinceres conmigo!


    Felicita intentó sonreír, mirándome a los ojos.


    —Quieres a Beatriz, ¿no es cierto?


    —Sí.


    —Lo supe en cuanto te vi. Me dije: <<este chico está enamorado de mi hija>>.


    —Pues acertaste.


    —No te imaginas lo feliz que me hace saber que alguien como tú quiere a Beatriz. ¡Lo necesitaba tanto!


    —¿Por qué?


    —¡Para salvarse y que no le ocurra lo mismo que a mí! Alguien tiene que arrancarle los fantasmas que Gregorio metió en su corazón, y eso sólo puede conseguirlo alguien como tú. Esa clase de liberación la trae siempre el amor…


    Callamos. Felicita porque se sentía satisfecha después de haberse desahogado conmigo. Y yo porque me sentía estrujado por la culpa. ¿Qué podía decir? Yo no era precisamente el tipo de novio que Felicita quería para su hija. Sino todo lo contrario. Yo había llevado todavía más lejos la “locura” que Gregorio había sembrado en su corazón. Había terminado el camino que Gregorio había dejado a medias.


    A ojos de su madre, yo había impuesto a Beatriz una... Condena de muerte. Y ocultárselo era una hipocresía imperdonable. La mayor deslealtad que podía cometer con ella. Pero yo estaba atado de pies y manos. Si le dijese la verdad, la mataría del susto. ¡Dios mío, qué situación tan humillante! Además yo seguía desconcertado por el cambio radical que la transfusión de Amadeo había operado en Felicita. Hasta el punto que me pregunté si no habría añadido algún ingrediente extraño a la sangre.


    —¿En qué piensas, Leo?


    Me sentí turbado.


    —En Beatriz, en ti, en vuestras vidas...


    Felicita me sostuvo la mirada.


    —Dime una cosa, Leo. ¿Tú cómo eres?


    Sentí su pregunta como un disparo. Aquello era superior a mis fuerzas. Yo no sé mentir. Por fortuna mi móvil pitó, anunciando la entrada de un mensaje. <<He sido yo, Leo. Dile que Beatriz te reclama, y que no se preocupe, porque la llevarás a casa en cuanto termine vuestra cita>>. ¡Bendita Reah! ¡Mi ángel de la guarda!


    Consulté el móvil, y puse cara de sentirme apurado.


    —¡Lo siento, me tengo que ir!


    —¿Es mi hija?


    —Sí.


    —¿Por qué no ha venido a casa? ¿No se suponía que habíais quedado aquí?


    —No, ha sido un malentendido. Me está esperando en el Burguer.


    Felicita se puso de pie.


    —Pues ahora mismo la llamo para que se deje de bobadas y venga a saludar a su madre antes de salir contigo.


    ¡Lo que faltaba! Felicita descolgó el teléfono fijo que había en la cocina y marcó el número de Beatriz. Esperó durante un rato, y volvió a colgarlo.


    —¡Qué raro, no me quiere contestar! ¡A su propia madre! ¡Será descarada!


    —A lo mejor ha ido al servicio y ha dejado el móvil en la mesa.


    —Llámala tú, anda, y luego me pongo yo. A lo mejor a ti sí te quiere contestar.


    ¡Vaya con Felicita! ¡Qué intransigente se había vuelto de la noche a la mañana! ¡Estaba consiguiendo ponerme en aprietos! Seleccioné el nombre de Beatriz en la agenda del móvil, y pulsé la tecla de llamada. Sonaron seis tonos, y luego saltó el buzón de voz. En realidad era una pantomima, porque Beatriz se había dejado el móvil en mi casa. Yo lo había visto al bajar al sótano, encima del baúl, junto a los anillos y las llaves, lo cual me había alarmado aún más, porque significaba que Beatriz había salido de mi casa de forma “imprevista”.


    —No contesta.


    —Sí, ya he oído su voz del contestador.


    Bien, la pantomima había dado resultado. Al parecer Felicita ahora también tenía un oído fino... ¿Qué pócima milagrosa le había metido Amadeo en las venas?


    —Es posible que haya salido del Burguer, y que se haya olvidado de guardar el móvil —improvisé—. La verdad es que estaba un poco impaciente.


    <<Para no saber mentir, no lo haces nada mal>>. <<Cállate, chistosa>>.


    —No me extrañaría, con lo despistada que es. ¡Anda, ve con ella, no la hagas esperar!


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Secuencia undécima


    


    


    El Struklaw


    


    

  


  
    



    Buenas noticias


    


    


    


    


    —Pareces un muerto viviente —dijo Fabio.


    —¡Anda, pasa!


    Cerré la puerta y nos abrazamos.


    —Traigo buenas noticias.


    —¡Dispara!


    —Déjame respirar primero, ¿no?


    —Sí, disculpa. ¡Soy siempre tan descortés! ¿Te apetece tomar algo? Voy a preparar café, que te gusta tanto como a mí.


    —Me vendrá de miedo.


    Fabio echó una ojeada circular al salón, deteniéndose en el piano, y se acomodó en el sofá, sonriente.


    —Tu casa me trae recuerdos.


    —¿Del leopardo y la jauría de perros rabiosos? —dije, desde la cocina.


    —Nunca se me olvidará ese ataque de Devil. ¡Fue francamente impresionante!


    —¡Pues tu defensa jauría no se quedó atrás!


    —Se me ocurrió mientras miraba, sugestionado, al leopardo de Devil.


    —¡Fue colosal verle subido al piano para huir de los perros de tu defensa jauría! ¡De qué manera destriparon al pobre!


    —Era un animal magnífico. Devil estuvo muy inspirado con ese ataque de las fuerzas elementales.


    Después de la tensión que había pasado durante las horas previas, agradecí que Fabio desdramatizara la situación enzarzándose en aquella conversación desenfadada.


    —El combate en Brujas también estuvo bien, ¿no crees?


    —¡Fue antológico! ¡El Stuff de Soal me hizo morder el polvo!


    —¡Y tu Vintra le dejó a él para el arrastre!


    A los Inmortales nos encanta evocar nuestras batallas, que son para nosotros la sal de la vida. Sin ellas nos aburriríamos solemnemente, aplastados por el peso de las centurias que nos vemos obligados a vivir. Por eso Negros y Blancos nos necesitamos unos a otros, al margen de nuestras diferencias. Se podría decir que somos enemigos vocacionales.


    Yo no podría soportar otros quinientos años de existencia sin el desahogo de la lucha que me brindan los Negros. Además los enfrentamientos nunca son iguales, puesto que nuestras propias naturalezas no cesan de mudar. Yo mismo, a lo largo de mi vida, he pasado por etapas en que se me consideraba un luchador temible, y otras en que mis aportaciones en los combates eran más bien lamentables. Estamos condicionados por la energía y las habilidades que obtenemos en el Castillo Inmortal.


    Serví café para los dos, y puse las galletas dietéticas que habían sobrado del desayuno que improvisó Beatriz. Me senté en una silla, frente a Fabio, que sorbió golosamente su café.


    —¡Mmm! ¡Le has puesto bastante azúcar!


    —Cuatro cucharaditas, como a ti te gusta.


    —Está perfecto.


    —¿Y bien? —dije, impaciente.


    —Quizá se pueda arreglar lo de Beatriz. Todo depende de nosotros.


    —¿Qué quieres decir?


    —Mientras venía en el avión estuve dándole vueltas al asunto...


    —¿Para superar tu fobia a volar?


    —Entre otras cosas. Pensé que podíamos contactar con Beatriz por texnosis.


    —O con tu GPS mental.


    —También podría ser. Pero supuse que Devil la tendría a buen recaudo.


    —¿Crees que la han llevado al extranjero?


    —No, la tienen aquí, en Madrid. No quieren arriesgarse a llevarla por los aeropuertos si su madre la declara en búsqueda y captura.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Es lo que cree Amadeo, según Reah.


    Vaya con el “hombre oscuro”. Otra vez aparecía en el papel de salvador.


    —¿Qué más cree Amadeo?


    —Que Devil ha preparado un golpe rápido y eficaz, que le permita lograr su objetivo y además burlar nuestra vigilancia.


    —¿En qué consiste?


    —En manipular a Beatriz por control remoto, dejándole que haga su vida normal.


    —¿Por hipnosis, o reprogramando su cerebro?


    —Lo primero no sería fiable, y para lo segundo se requiere que el cerebro físico esté conectado a una máquina.


    —¿Entonces cómo?


    —Introduciendo en su cerebro un sufijo.


    —¿Y eso qué diablos es?


    —Un dispositivo que regula la voluntad y puede ser controlado desde cualquier rincón del planeta gracias al embrión magnético que el sufijo lleva incorporado, y que obedece a las órdenes del radar mediante un código binario.


    —¡Alucinante!


    —¡Y tanto! Cuando se lo conté a Nico no se lo creía.


    —¿Cómo ha conseguido Devil ese sufijo?


    —Se lo dio el propio Amadeo cuando estaba con ellos.


    Otra vez Amadeo. El hombre de las dos caras. Aunque ahora nos salvase una y otra vez, todas las amenazas venían por su culpa.


    —El problema es que para insertar el sufijo se requiere una operación muy delicada, en la que hay riesgo de muerte por paro cerebral.


    —¡Mierda!


    —Por eso decidí abortar el plan de Devil antes de que se pusiese en marcha.


    —¿Ya lo has abortado?


    —Sí, no hay nada que temer.


    —¿Cómo lo has hecho?


    —Aprovechando mi autoridad de anoi.


    —¿Les has llamado al orden?


    —Algo parecido. He solicitado un Struklaw.


    —¿Puedes hacerlo?


    —Desde luego que sí.


    —¿Tu petición recibió respuesta en el Mar de los Sueños?


    —Inmediatamente.


    —Afirmativa, imagino.


    —Naturalmente. La decisión del Capitán Mok y la Bruja del Mar fue enseguida comunicada a Devil y los suyos. Antes de que el avión aterrizase, estaba todo cerrado.


    —¡Eres el mejor!


    Fabio soltó una risita de modestia.


    —Ahora depende de nosotros que podamos recuperar a Beatriz.


    —¿Devil no podría meterle el sufijo mientras tanto?


    —No está autorizado a “intervenir” en su prisionero, a menos que resulte vencedor en el Struklaw.


    Respiré aliviado. Beatriz no corría ningún peligro... por el momento.


    —¿Recuerdas qué bien estuvo el último Struklaw? —dije.


    —Claro, el de 1427. Pero ni tú ni yo éramos Inmortales en esa época.


    Soltamos una carcajada.


    —¡Pero ahora sí! —exclamé.


    —¡Y vamos a dejar la bandera de nuestro grupo bien alta!


    El Struklaw es un combate regido por un Mufflet, el árbitro designado por los padres, en el que deben participar todos los integrantes de los dos grupos. Puede convocarse por imposición directa del Capitán Mok y la Bruja del Mar, o a petición de un iniciado debidamente reglado, como era el caso de Fabio. En el Struklaw deben comparecer los prisioneros, si los hay, para quedar a disposición del bando contrario si resultase vencedor. De modo que Beatriz estaría presente... ¡Se iba a quedar de piedra cuando viese la manera de luchar de los Inmortales, con todos nuestros efectistas trucos de magia!


    —¿Dónde se va a celebrar?


    —En el campo de fútbol que hay al lado de tu instituto.


    —¿Lo dices en serio?


    —Totalmente.


    —¿Lo has propuesto tú?


    —Sí, es una prerrogativa del anoi que solicita el Struklaw.


    —¿Cómo se te ocurrió ese sitio?


    —Me pareció el más adecuado.


    —¡Podrían vernos!


    —Ya se encargarán de impedirlo los asistentes del Mufflet.


    —¿A qué hora es?


    —A las diez.


    —Bueno, a esa hora no va nadie por ahí, y ahora con el frío menos.


    —Yo pensé lo mismo.


    —Sí, en realidad es una idea excelente. ¡Me gusta!


    En ese mismo campo había echado el famoso partido de fútbol con los compañeros del instituto, en el que Jesús marcó el primer y único gol de su vida... Ahora iba a celebrarse allí una competición bien diferente. En la que estaba en juego la liberación de Beatriz.


    —Hay algo en lo que no has pensado —dijo Fabio.


    —¿El qué?


    —Yakira luchará con ellos...


    —¡Cielos, es verdad!


    —Seremos seis contra seis.


    —El que se enfrente a ella se verá en una situación complicada.


    —El Mufflet escogerá a su rival.


    —¿Qué pasará luego con Yakira?


    —Si ganamos, matamos dos pájaros de un tiro, porque Devil estará obligado a devolvernos su cuerpo físico.


    —¿Y ella será la misma de antes?


    —Sí, cuando la desconecten de esa máquina.


    —¿Yakira no tiene ahora categoría de prisionero?


    —No, porque en teoría actúa por propia voluntad.


    —Me parece una interpretación de la ley muy injusta.


    —Los padres son guerreros por naturaleza, por eso respetan los logros bélicos de los contendientes, y creen que Devil se merece tener a Yakira en su bando por haber tenido la capacidad de gobernar su voluntad.


    —¡Menos mal que se te ha ocurrido solicitar el Struklaw antes de que Devil le metiese a Beatriz ese maldito sufijo en la cabeza!


    Guardamos silencio. Nos quedamos mirando el piano, como si nos estuviésemos imaginando al leopardo de Devil subido en él. Sentí que el corazón se me aceleraba por la emoción. Un Struklaw es un evento extraordinario en la vida de un Inmortal.


    —En el Struklaw de 1427 había público, ¿verdad? —dije.


    —Mucho, porque fue convocado por los padres. Acudieron más de cuatrocientos compromisarios a presenciarlo.


    —Creo que se celebró en las llanuras de Esdrelón.


    —Sí, en Israel.


    —¡Los Negros nos aplastaron por culpa del Mufflet!


    Quería seguir comentando con Fabio los seis Struklaws del pasado, que yo había visto varias veces en el visor mágico del Capitán Mok, pero llamaron a la puerta.


    


    

  


  
    



    ¡Inmortalis Aurea Blanca!


    


    


    


    


    Consulté, sobresaltado, la hora. Eran las nueve. ¡Sólo faltaba una hora!


    —Llegan los refuerzos —dijo Fabio, sonriendo.


    Fui a abrir la puerta. Eran Reah y Nico.


    —¡Albricias! —dijo Nico—. ¡Conque os traéis entre manos un Struklaw! ¡Quién lo iba a decir! ¡Habéis conseguido sorprenderme!


    —Acabo de preparar café. ¿Os sirvo uno? —les dije.


    —¡Venga, nos vendrá bien para entonar los músculos!


    —Te ayudo —me dijo Reah, que estaba preciosa, para variar.


    —¿Ni siquiera para el Struklaw renuncias a tu minifalda y tus tacones?


    —¿Por qué iba a hacerlo? A lo mejor consigo seducir al Mufflet para que se ponga de nuestra parte.


    —¡Eres incorregible!


    —¿Qué tal tu charla con la madre de Beatriz? No parecías muy contento.


    —Y no lo estaba. De repente se ha convertido en una mujer desconfiada y posesiva.


    —Como todas las suegras...


    —Tienes que preguntarle a Amadeo qué le ha metido en esa transfusión.


    —Lo haré.


    —¡Me soltó un discurso sobre la asociación del cuerpo y el espíritu!


    Reah se rió.


    —Pobre mujer. Lo ha pasado muy mal.


    —Eso es verdad.


    Llevamos los cafés al salón.


    —¿Has avisado a Amadeo? —le preguntó Fabio a Reah.


    —Sí, nos espera en el campo.


    —No fallará, ¿no?


    Reah hizo una mueca de disgusto.


    —Amadeo nunca falla.


    Yo no estaba de acuerdo, pero me abstuve de decirlo. En varias ocasiones le había visto quedarse cruzado de brazos en pleno combate. ¿Sólo intervenía cuando la lucha le parecía lo bastante “excitante”?


    —¡Va a ser memorable! —dijo Nico, entrechocando los puños—. ¡Pasaremos a la historia de los Inmortales!


    Oí que llamaban a la puerta.


    —Ya estamos todos —dijo Fabio.


    —Abro yo —me dijo Reah.


    Era Olivia. Todos la saludamos cariñosamente.


    —¿Cómo estás, Oli? —le dijo Reah, pasándole el brazo por los hombros.


    —Bien, con ganas de pelear, como vosotros, imagino.


    —¡Así me gusta, Oli! ¡Acción! —dijo Nico, que estaba sobreexcitado.


    Le traje a Olivia una taza de café. Mientras se lo bebía, agradecida, me pregunté si habría superado lo de Bormann. Lo cierto era que aquel indeseable no había vuelto a molestarla. ¡Le habíamos dado tal escarmiento que se le habían quitado las ganas de hacerlo!


    —¿Es verdad que Yakira va a luchar con ellos? —dijo Olivia.


    —Sí, es inevitable —dijo Fabio, esbozando un gesto de resignación.


    —Pues no me gustaría estar en el lugar del que tenga que enfrentarse a ella.


    —A lo mejor te toca a ti, Oli —dijo Nico.


    —El Mufflet designará al rival de Yak —dijo Fabio.


    —¿Qué criterio utiliza para seleccionar los emparejamientos? —pregunté yo.


    —Lo hace en función del potencial de cada uno, para que la pugna sea lo más igualada posible —dijo Fabio.


    —¿Cómo puede conocer nuestro potencial? —dijo Nico.


    —En el Castillo Inmortal nos conocen perfectamente. ¡Se pasan la vida mirando la vida que llevamos!


    —Claro, no tienen otra cosa que hacer... —dijo Reah.


    Me imaginé a los arquetipos positivos y negativos que interactúan con los Inmortales: el Príncipe, la Princesa, el Héroe, el Niño Divino, la Sombra, el Payaso, la Gitana y el Vagabundo. Y a los padres, el Capitán Mok y la Bruja del Mar, que tienen la función de mediar en los litigios entre Blancos y Negros, aparte de influir también en la vida de los mortales. Yo había asistido una vez a una de sus ruidosas reuniones. Parece mentira que en medio del guirigay que montan puedan ser tan resolutivos como demuestran con las rápidas y eficaces decisiones que adoptan cada vez que se demanda su intervención, como había hecho Fabio en este caso para solicitar el Struklaw.


    —Por lo menos podré satisfacer mi curiosidad femenina —dijo Olivia.


    —¿Por qué, Oli? —dijo, sonriendo, Reah.


    —No sé tú, pero yo me muero de ganas por conocer a la novia de Leo.


    Reah asintió con malicia.


    —Yo también, la verdad.


    —¡Sois un par de chismosas! —les reproché.


    —¡Nada de chismes! ¡Hay que concentrarse en el Struklaw! —saltó Nico.


    —En efecto, porque no lo vamos a tener nada fácil —dijo Fabio—. Pensad que todos los Negros han recargado las pilas gracias a su oportuno viaje al Castillo Inmortal.


    —¡Se fueron allí corriendo después de su humillante derrota en Brujas! —dijo Nico, carcajeándose.


    —Era lo mejor que podían hacer —dijo Fabio—. Y ahora es previsible que los magos dispongan de nuevos recursos.


    —¿Te refieres a Devil y Soal? —dije yo.


    —También los otros puede que tengan habilidades nuevas. Ignoramos qué tutelajes han conseguido en el Mar de los Sueños —dijo Reah.


    —Cierto —convino Fabio—. En cambio ellos conocen bien nuestras virtudes y defectos.


    Fabio y Reah estaban consiguiendo intranquilizarme. Se me habían acelerado las pulsaciones. Si perdíamos el Struklaw y Beatriz se quedaba en poder de Devil, no me lo perdonaría nunca. ¡Me moriría!


    —¡No hay de qué preocuparse, amigos! —intervino el optimista Nico—. ¡Viva el Poder Blanco!


    Era gracioso verle a él, un negrazo de los pies a la cabeza, decir eso. La división ideológica que han establecido los mortales entre blancos y negros no tiene sentido en el caso de los Inmortales. En realidad se han invertido los términos, porque Soal, que tanto admira a los nazis, es uno de los Negros más destacados de todos los tiempos, y Devil es el tipo más xenófobo y racista que pueda haber.


    Consulté la hora. Eran las diez menos veinte.


    —Debemos irnos ya —dije.


    —¡El campo de batalla nos aguarda! —dijo Nico.


    —¿Cuánto se tarda hasta el campo de fútbol? —me preguntó Fabio.


    —Unos quince minutos, a buen ritmo.


    —¡Andando, entonces!


    De pronto nos quedamos todos callados. Como si nos pesase la responsabilidad histórica que estábamos a punto de afrontar. Entonces Nico soltó una risotada.


    —¡Venga, arriba esos ánimos! ¡Vamos a ganar! —dijo, tratando de transmitirnos su entusiasmo.


    —¡Eso, vamos a ganar! —dije yo, agradeciendo sus palabras.


    —¡Inmortalis Aurea Blanca! —dijo Fabio, levantando el puño.


    —¡Inmortalis Aurea Blanca! —repetimos los demás, entrechocando nuestros puños con el suyo.


    Luego salimos a la calle.


    


    

  


  
    



    La llegada al campo


    


    


    


    


    Nos dirigimos a buen ritmo hacia el campo de fútbol. Se me hacía raro ir acompañado de mis camaradas Inmortales por aquel camino que yo hacía diariamente para acudir al instituto, y que había compartido con Beatriz en varias ocasiones. Temí encontrarme con algún conocido del instituto. No me apetecía tener que dar explicaciones a nadie. Porque lo cierto era que llamábamos la atención. Formábamos un grupo impresionante. Los pocos viandantes que nos encontrábamos se nos quedaban mirando, sorprendidos, como si se preguntasen de qué película habíamos salido.


    ¡Si hubiesen sabido lo que somos! La banda de los Inmortales Blancos... Cuyas acciones influyen en ellos, de alguna manera, porque nuestras victorias y derrotas inciden, por empatía astral, en el inconsciente colectivo que condiciona el comportamiento de la especie humana, al que cualquiera puede acceder a través de la puerta de los sueños, ya sean sueños de durmiente o geniales proyecciones visionarias como las que tienen los artistas, o los niños, cuando los adultos se lo permiten.


    Inevitablemente, evoqué los paseos junto a Beatriz. La felicidad que nos envolvía cuando íbamos por esas mismas calles, agarrados de la mano, ajenos a las premuras y las miserias de la vida que a los demás les acuciaban, acunados por el delicado son del amor que había germinado en nuestros corazones. Nada tenía sentido para nosotros salvo ese deambular amnésico en el que sólo percibíamos la inspiración que nos transmitíamos mutuamente. Pero ahora Beatriz estaba prisionera...


    Me la habían robado mis eternos enemigos. Y yo, como un caballero medieval, me encaminaba al torneo donde mediría mis fuerzas con sus captores, para deshacer el entuerto. Dispuesto a entregar la vida para triunfar en la lid o perecer en el empeño. Al igual que todos mis compañeros. En parte me sentía como don Quijote de la Mancha en pos de su Dulcinea.


    Cruzamos el parque en silencio. No había un alma allí a aquellas horas. Tampoco en la cancha de baloncesto. ¿Qué pensarían Pedro y los mellizos si me viesen junto a esos “personajes” que les parecerían salidos del celuloide?


    Detrás de los árboles se recortaban fugaces siluetas verdes, de lagarto, que volvían a ocultarse en cuanto nos veían. Eran los asistentes de Mufflet, que se encargaban de velar por la seguridad del Struklaw, y debían evitar la intromisión de mortales, para que no se sintiesen impresionados por nuestro combate extraordinario, que podía provocarles daños psicológicos irreparables.


    ¿Cómo reaccionarían Jesús, Carlos, o el mismo Toto, si presenciasen el Struklaw? ¡Creerían que se habían vuelto locos! Y si aquella visión se fijaba en su pensamiento, podían acabar perdiendo realmente la cabeza. Porque los mortales no están preparados para “tolerar” nuestra vida Inmortal. De la misma manera que nosotros, según dice Reah, no somos capaces de asumir la realidad del futuro, la que protagonizarán los Inmortales de segunda generación, los Boidovas, y menos aún el futuro de los Inmortales de tercera generación, que han de vivir el tiempo previo a la catástrofe, como el padre de Beatriz.


    Llegamos al campo de fútbol, que alguien se había encargado de iluminar, dando corriente a los potentes focos instalados en las esquinas. Vimos a Amadeo paseándose distraídamente, con las manos en los bolsillos. Reah se adelantó para saludarle. Todos los Negros ya estaban dentro del terreno de juego.


    —¡Ya han elegido campo! —dijo Nico.


    —Pueden hacerlo, puesto que han sido los primeros en llegar —dijo Fabio.


    Los Negros se habían desplegado en el borde del área grande. Estaban inmóviles, tensos, como si ya estuviesen totalmente concentrados en el Struklaw. Entonces vi a Beatriz. Estaba al otro lado del campo, sentada a la derecha del Mufflet. Me pareció que nos miraba. Y que al distinguirme en el grupo de los Blancos, me dirigía una sonrisa alentadora.


    El Mufflet se palmeó las rodillas con impaciencia, como si censurase nuestra tardanza. Como todos los Mufflets, era un sapo gigante, del tamaño de Nico, aproximadamente, vestido con un uniforme rojo de árbitro. Llevaba un silbato y una varita colgados del cuello.


    —¡Vamos, no os demoréis! —dijo Fabio, mirando con preocupación al Mufflet.


    Nos desplegamos en el borde del área grande de nuestro campo, como habían hecho los Negros. Fabio y Reah en el centro. A su derecha, Amadeo y Olivia. Y a su izquierda, Nico y yo. Yo me puse en el extremo, para estar más cerca de Beatriz. ¡Ahora la podía ver bien! Nos sonreímos.


    —Te quiero —le dije, en voz baja.


    —¡Yo también te quiero, Leo! —leí en sus labios.


    El Mufflet nos dirigió una rápida mirada de reprobación que me heló la sangre. Parecía un tipo duro, que no se andaba con contemplaciones. Sentí que también Fabio me miraba con reproche, como diciendo: <<contrólate, Leo>>.


    Bueno, había llegado la hora de la verdad. El Struklaw estaba a punto de empezar...


    


    

  


  
    



    El primer emparejamiento


    


    


    


    


    Observé a los Negros. Devil y Soal estaban en el centro. Al ver a Yakira junto a Devil, me sentí desconcertado. ¡Ella no podía encontrarse allí! ¡Era absurdo! Me daban ganas de salir corriendo para traerla a nuestro grupo. Pero no podía hacer nada para subsanar el error. Aunque resultase increíble, Yakira nos escrutaba con furia, reconcentrada, desde el otro lado de la medular del campo. ¡Como si nos odiase...!


    <<¿Qué te han hecho, Dios mío?>>, me dije. ¡Qué aberración! Por una vez íbamos a sufrir en nuestras propias carnes la hábil y feroz capacidad luchadora de Yakira. ¡Pero eso era injusto! No entendía cómo los padres habían podido permitirlo.


    Al lado de Yakira se encontraba Bormann, y en el otro extremo estaban Freya y Lacán. Una curiosa disposición, pensé. ¿Influiría de alguna manera en el Mufflet a la hora de seleccionar los emparejamientos?


    El Mufflet comprobó que los miembros de los dos bandos estuviésemos listos. Cuando se dio por satisfecho, chasqueó los dedos, y apareció por encima de su cabeza, a unos tres metros de altura, un marcador luminoso que ponía:


    


    Struklaw 7


    Año 2011


    Blancos: O Negros: 0


    


    ¡Íbamos a celebrar el séptimo Struklaw de la historia! Yo me los conocía todos de memoria gracias al visor del Capitán Mok. Representaban un magnífico testimonio de la evolución de la magia de combate en los Inmortales, porque siempre ha habido luchadores magos. Según el marcador, nosotros figurábamos como locales. ¿Sería porque Fabio había solicitado el Struklaw y él había escogido el lugar de la confrontación?


    De pronto sonó el agudo silbato de Mufflet. ¡El Struklaw había empezado! Sentí que el corazón me retumbaba en el pecho. Miré de reojo a Beatriz, que atendía con solemnidad a todo lo que estaba sucediendo. Como si le fuera la vida en ello. Y en parte era así...


    El Mufflet apuntó a nuestro grupo con la varita, de la que salió una brillante línea de luz, de color amarillo, que se proyectó en nosotros. ¡Nos tocaba empezar el Struklaw como atacantes! Eso marcaría toda la dinámica del torneo, porque en el segundo emparejamiento los Negros participarían como atacantes, y así sucesivamente. Eso es importante. No en las luchas cuerpo a cuerpo, donde resulta casi irrelevante quién toma la iniciativa, sino en los duelos de magia, ya que allí el ataque y la defensa son muy diferentes.


    La línea de luz amarilla se paseó por todos nosotros. Contuve la respiración. El Mufflet estaba decidiendo quién protagonizaría el primer emparejamiento. Su asistente personal, que era un lagarto gigante, como todos los asistentes, aunque viejo y encogido, se puso a susurrarle al oído. El Mufflet asintió, y desvió su varita para que la línea luminosa apuntase al pecho de Olivia. Entonces la línea de luz cambió de color. Pasó del amarillo al rojo. ¡Olivia había sido seleccionada!


    El Mufflet le hizo un gesto con la mano para que se adelantase, y Olivia dio los tres pasos de rigor. Se la veía muy nerviosa. Desde luego era un trago para ella abrir las hostilidades. Porque un Struklaw no es un combate cualquiera. Quedaría reflejado para siempre en el Libro de los Sueños del Capitán Mok, para que supiesen de él las generaciones venideras.


    De modo que Olivia debía dar lo mejor de sí misma para ofrecer una imagen digna, de la que luego no se sintiese avergonzada. Además todas las entidades del otro lado del espejo estaban pendientes de aquel acontecimiento. ¡Un Struklaw de repente te lanza a la fama en el más allá...! Puede convertirte en héroe o en villano, según sea tu participación en el torneo.


    Tragué saliva mientras la línea luminosa, de nuevo amarilla, recorría a los Negros. ¿Quién sería el rival de Olivia? En teoría el que el Mufflet considerase más adecuado para ella, el que estuviese a su nivel. Aunque a veces los Mufflets se dejan llevar por las rencillas entre los contendientes...


    El lagarto viejo se puso a cuchichear otra vez con el Mufflet, que asintió, deteniendo la varita cuando apuntaba a Bormann. La luz amarilla se volvió roja. Bormann había sido seleccionado. ¡Él sería el rival de Olivia! El Mufflet, como era previsible, había querido echar más leña al fuego en el litigio que mantenían Olivia y Bormann...


    


    

  


  
    



    El coraje de Olivia


    


    


    


    


    Bormann avanzó tres pasos, sonriendo, maravillado, como si no pudiese creerse la suerte que había tenido al enfrentarse a Olivia. La chica con la que estaba obsesionado desde hacía tantos años. Su actitud era opuesta a la de Olivia. Estaba en su salsa. Rezumaba confianza, como si se supiese vencedor de antemano. ¡Qué diferente era la imagen que ofrecía ahora, en el campo del Struklaw, comparada con la que le habíamos visto en Texas, cuando Olivia le hizo padecer las humillaciones más insultantes!


    El Mufflet comprobó que los miembros del primer emparejamiento estaban listos para el combate, y les preguntó, con voz tonante:


    —¿Verbo?


    Olivia y Bormann asintieron con la cabeza, replicando a su vez:


    —¡Verbo!


    Entonces el Mufflet hizo sonar el silbato. Había llegado la hora de la verdad. <<¡Suerte, Oli, tú puedes con él!>>, dije para mis adentros. Olivia se acercó titubeante a Bormann, que se limitaba a esperar, sonriendo, con los ojos centelleantes por la excitación que sentía.


    Olivia lanzó su ataque: un salto fulgurante con la pierna extendida. A pesar de su rapidez, era un ataque demasiado previsible, y a Bormann no le costó esquivar la patada. Ya se había iniciado el duelo. Ahora podía atacar él cuando quisiese. Bormann estalló en carcajadas.


    —¡Ven a mí, muñeca! —dijo, indicando a Olivia con las manos que se acercase.


    Olivia no se hizo de rogar, y volvió a la carga, pero esta vez Bormann no se conformó con fintar su golpe. Con una agilidad asombrosa, que yo no le había visto antes, agarró a Olivia del brazo y se lo dislocó de una certera llave, con un movimiento seco, violento. Olivia se puso a aullar de dolor, con el brazo colgando, como si fuese de trapo. En lugar de proclamar su rekka, empleó un recurso que sólo está permitido en el Struklaw. Levantó el brazo que le quedaba entero, con la mano abierta, lo cual significaba ankra, es decir, ayuda.


    Ahora quedaba a criterio del Mufflet aceptar su ankra, que dejaría a Olivia en una posición bastante desventajosa respecto a su contrincante, o dejar que Bormann siguiese castigando a Olivia hasta que ella pronunciase su rekka. Pero el Mufflet parecía divertirse con aquel emparejamiento, y no estaba dispuesto a que el espectáculo terminase tan pronto, así que mandó a sus asistentes que entrasen en el campo para encajar el brazo de Olivia.


    Una vez recuperada, Olivia resopló, mirando, furiosa, a Bormann, que no daba la menor muestra de inquietud.


    —¿Estás molesta conmigo, gatita? —dijo, sintiéndose tan excitado que la saliva le caía por las comisuras de la boca.


    —¡Cerdo! —gritó Olivia, y le escupió.


    —¡Anda, ven con tu papi! —dijo Bormann, y se puso a jugar con la lengua, como el Jockey de Batman.


    Olivia, fuera de sí, saltó sobre él sin calcular bien su pegada, y de nuevo Bormann se apartó sin dificultades. Luego la agarró con una rapidez sobrehumana, la tumbó en el suelo de un tirón brutal, como si tuviese tal fuerza que Olivia era un pelele en sus manos, y se puso encima de ella. <<Se ha tomado algo en el Castillo Inmortal>>, sonó, clara, la voz de Reah, desplazando el estupor que se había apoderado de mi mente. <<No hay otra explicación. Bormann nunca ha tenido esa agilidad y esa fuerza>>, repliqué.


    Parecía un luchador profesional batiéndose con una colegiala. Lamenté que Olivia se viese en esa situación tan penosa. Mientras le apretaba el cuello con una mano, Bormann sacudió la otra con vigor, y en su lugar apareció una extraña rueda de cuchillas. <<¿Qué diablos de truco es ése?>>, dijo Reah. <<Me temo que hoy podemos esperarnos cualquier cosa de los Negros>>, dije, con temor. <<Parece que han venido al Struklaw cargados de recursos>>. <<Si el imbécil de Bormann puede hacer esas virguerías, imagínate de lo que serán capaces los otros>>.


    Bormann pasó la rueda de cuchillas, que no paraba de dar vueltas, por encima de la cara de Olivia, al tiempo que esbozaba una sonrisa perversa.


    —Voy a cortarte a tiras para hacerme una alfombra contigo, pequeña —dijo.


    Entonces Olivia consiguió empujarle con los brazos, y le propinó un rodillazo en la entrepierna. Bormann salió despedido, gritando, y se desplomó en el suelo, encogido, llevándose la mano normal a la entrepierna. El Mufflet soltó una risita. Me pregunté qué habría ocurrido si Bormann se hubiese llevado por error la rueda de cuchillas a la entrepierna en vez de la mano normal. En ese caso habría recibido el castigo que se merecía desde hacía tiempo.


    Olivia, aprovechando la inferioridad de su rival, le asestó una patada en la cabeza, como había hecho en la taberna del lejano Oeste americano de Roma. Y también en esta ocasión Bormann se puso a escupir sangre. El Mufflet soltó otra risita. ¡Se lo estaba pasando bomba!


    Olivia intentó dar otra patada a Bormann antes de que se recuperase, pero él la paró con el brazo, y lanzó hacia su rostro la rueda de cuchillas. Aunque Olivia se echó hacia atrás, la rueda de cuchillas le alcanzó en una mejilla, haciéndole un corte que iba desde el pómulo hasta el mentón. Bormann se carcajeó.


    —¿Ya has probado mi acero, cariño? —dijo, guiñando los ojos.


    Olivia se llevó la mano a la mejilla, asustada, y Bormann describió un arco con la rueda de cuchillas, rápido y certero, que desgarró la pechera de la chaqueta del chándal que Olivia se había puesto para estar más cómoda en el Struklaw. Bormann se quedó paralizado, como si le hubiese fulminado un rayo, al ver que uno de los pequeños senos de Olivia había quedado medio descubierto. Sacó la lengua, jadeando como un perro.


    Entonces Olivia aprovechó su descuido para arrojarse sobre él, gritando, rabiosa, y propinarle otro rodillazo en la entrepierna. El Mufflet se llevó la mano a la boca. Era gracioso ver a ese enorme sapo riéndose como una hiena. Su cuerpo verde y pulposo se convulsionaba por la hilaridad.


    Bormann se dobló sobre sí mismo, boqueando, y volvió a desplomarse en el suelo. Olivia, que estaba enloquecida por el corte en la mejilla y la vergüenza que sentía porque Bormann había desnudado una parte de su intimidad delante de todo el mundo, se abalanzó encima de él y la emprendió a puñetazos, uno detrás de otro, con las dos manos, hasta que Bormann perdió el conocimiento.


    Olivia estaba tan cegada por la cólera que habría seguido pegándole. Y Bormann seguramente habría muerto... Pero el agudo silbato del Mufflet la detuvo. Había terminado la lucha, aunque Bormann no había pedido el rekka. Ni falta que hacía, puesto que estaba inconsciente, y de no ser por el Mufflet aquel nuevo enfrentamiento con Olivia le habría costado la vida.


    El Mufflet ordenó a sus asistentes que entrasen en el campo. Cuatro lagartos se llevaron Bormann en camilla, para atenderle fuera del terreno de juego, en la banda, donde tenían su equipo médico, porque el Struklaw no es como los combates normales entre Blancos y Negros, sino más bien una competición deportiva, en la que ningún contendiente debe morir.


    Otros cuatro lagartos revoloteaban alrededor de Olivia para atenderla. Uno de ellos era tan hacendoso que tuvo la delicadeza de coser en un abrir y cerrar de ojos la chaqueta del chándal de Olivia, para tapar decorosamente su seno. Cuando Olivia vino hasta nuestro grupo, con una aparatosa tirita en la mejilla, estallamos de alegría. Reah la abrazó, y los demás nos acercamos para darle un beso.


    —¡Sabía que lo lograrías! —le dije.


    —¡Le has dado la vuelta a la tortilla, Oli! ¡Así se hace! —dijo Nico.


    Fabio también la abrazó.


    —No esperaba menos de ti, preciosa —dijo.


    Cuando el primer punto para nuestro equipo subió al marcador, nos pusimos a dar saltos, aplaudiendo. Beatriz me guiñó un ojo, dedicándome una sonrisa espléndida, y yo le devolví la sonrisa, levantando el pulgar, en señal triunfal.


    El Mufflet hizo sonar su silbato varias veces para poner orden. Había llegado el turno del segundo emparejamiento. Olivia miró con orgullo el marcador, donde campeaba el tanto de su victoria, que nos había puesto por delante en el Struklaw, contra pronóstico, porque al comienzo de su enfrentamiento, cuando Bormann le dislocó el brazo y ella solicitó el ankra que le hizo perder créditos frente al juez, parecía que tenía las de perder.


    Había sido un logro meritorio, que nos daba alas. Olivia había cumplido. Podía respirar tranquila. Su nombre quedaría inscrito para siempre con letras doradas en la historia de los Struklaws.


    


    

  


  
    



    ¡Ataque Ranya!


    


    


    


    


    Mientras los asistentes seguían atendiendo en la banda a Bormann, que estaba fuera de combate, el Mufflet paseó la línea luminosa de su varita por el grupo de los Negros. Ahora empezarían ellos como atacantes. El Mufflet y el lagarto viejo parlamentaron. La línea amarilla se proyectaba alternativamente en Devil y Soal, aunque parecía poco probable que uno de ellos fuese el seleccionado, pues en los combates entre Inmortales los luchadores más fuertes se suelen reservar para el final.


    En efecto, cuando el Mufflet y su asistente personal se cansaron de cuchichear, la línea luminosa saltó a Freya, y se coloreó de rojo. Freya dio tres pasos, sonriendo, orgullosa. Me pregunté quién de nosotros se las vería con ella. Una vez descartada Olivia, su oponente natural debía ser Reah, ya que Nico quedaba por encima de sus posibilidades. Pero con los Mufflets nunca se sabe. El árbitro podía permitirse el capricho de emparejarla con cualquiera de nosotros.


    Sentí la radiación amarilla de la línea de luz atravesando mi cuerpo. Por fortuna pasó de largo. No deseaba verme en el compromiso de golpear a la guapa Freya. Además prefería luchar con uno de los peces gordos. Hoy me sentía con ánimos para dar la sorpresa, no como en el encuentro que había tenido con Lacán en casa de Beatriz, cuando el miedo me anuló por completo.


    El Mufflet, como yo había previsto, escogió a Reah. Esta vez había obrado con prudencia. <<¡Ánimo, Reah! ¡Vas a comértela como hiciste en Brujas!>> <<Eso espero>>. <<¿Has preparado tu defensa?>> <<Bueno, Fabio me ha enseñado algunos trucos...>> <<Piensa que Freya dispondrá de ataques mágicos>>. <<Lo sé>>. <<¡Suerte! ¡Estoy contigo!>>


    Reah me contestaba con cierto retardo. Pensé que simultaneaba nuestra conversación mental con las que estaba manteniendo con otros miembros de nuestro grupo, quizá con Amadeo y Fabio. Tras el “Verbo” protocolario, sonó el silbato. <<¡Segundo asalto!>>, me dije. ¡Ojala la suerte siguiese sonriéndonos! No quería pasar el mal trago de llegar al final del Struklaw con un empate que se decidiese en el último asalto. No tenía el corazón para más sobresaltos. Hoy había cubierto el cupo.


    Cuando observé la expresión autosuficiente de Freya, supe que había preparado un ataque demoledor. Frente al que la inexperta Reah poco podría hacer. Pues la lucha es su talón de Aquiles, aunque los trucos de magia de Fabio intenten paliar esa carencia. Porque Freya también habría sacado partido de su paso por el Castillo Inmortal.


    Freya levantó el puño, victoriosa, y exclamó:


    —¡Ataque Ranya!


    ¡Cielos, aquello era un ataque de tipo medio! ¿Cómo habría podido conseguir Freya tanto poder? Sólo se alcanza ese nivel de magia después de años de duro sacrificio... ¿Quizá los Negros habían encontrado en el Mar de los Sueños a un Nenru? El Nenru es un animal sagrado, parecido al rinoceronte, que te transmite poderes mágicos si tocas su cuerno, siempre y cuando logres apaciguar su indómito carácter, que le hace atacar salvajemente a los desconocidos.


    Si el grupo de Devil había tenido la suerte de toparse con un Nenru, quizá alguno de ellos había podido acercarse a él para tocarle el cuerno. En ese caso Freya lo habría tenido más fácil que los otros, pues el Nenru siente debilidad por las jóvenes hermosas...


    El ataque Ranya elevó a Freya a diez metros de altura. Por detrás de ella se desplegó la espléndida cola de pavo real, en la que cada pluma era una cerbatana que lanzaba dardos envenenados. Aunque su veneno no siempre es mortal, causa una parálisis “total” que dura dos minutos...


    Freya estaba impresionante encaramada allí arriba, rodeada por la vistosa y colorida cola de pavo real, cuyas plumas, que alcanzaban los dos metros de longitud, terminaban en su parte inferior en las letales cerbatanas, que podían orientarse hacia el objetivo, cuando Freya lanzase a Reah la bola de ranya—luz que actuaría de imán para los dardos.


    ¿Qué defensa utilizaría Reah?, me pregunté, pues dudaba que Fabio hubiese podido prepararla para responder a un ataque de tipo medio. Observé que Reah dudaba. Se sentía fuera de juego. Como me temía, no disponía de ninguna defensa al nivel del ataque Ranya.


    —¡Defensa escudo! —se limitó a decir, débilmente.


    Vi que Fabio hacía una mueca de contrariedad. No era para menos. La defensa escudo no sirve para nada frente al ataque Ranya.


    —¡Ranya—luz! —exclamó Freya, exultante, sabiendo que ya tenía ganada la partida.


    La bola luminosa del ranya—luz salió despedida de su mano. Al tocar a Reah, abrasó por completo la fina capa protectora de la defensa escudo que envolvía su cuerpo. Porque la defensa escudo te protege frente a los impactos: balas, flechas, golpes, pero un ataque energético como el ranya—luz la disuelve como si fuese papel mojado.


    El ranya—luz tiñó el cuerpo de Reah de color púrpura. Entonces llegó la fatídica condena de Freya.


    —¡Disparo—ranya! —exclamó, jubilosa.


    Al momento todas las cerbatanas de sus plumas enfocaron a Reah, y los dardos salieron disparados. Reah se llevó las manos a la cara y rompió a llorar, impotente, mientras los dardos se clavaban por todo su cuerpo. Intentó mantenerse de pie, pero el dolor que le provocaban los dardos acabó abatiéndola, y quedó tumbada en el suelo, boca arriba, porque los dardos se le habían clavado de frente.


    Ahora tenía dos opciones. Declarar el rekka. O desafiar a la muerte durante dos minutos, pues el veneno se había extendido por su sangre, cortando su respiración y suspendiendo sus constantes vitales.


    Lo más probable era que muriese. Aunque dicen que algunos Inmortales han logrado sobrevivir al ataque Ranya. <<¡Haz rekka, no seas loca!>> No contestó. <<¡Reah!>> Supuse que también Amadeo y Fabio estaban torpedeando su mente con mensajes por el estilo. No me podía creer que se entregase a esa muerte “casi” segura. ¡Ella no tenía una gran resistencia física! ¿Cómo pretendía salir bien parada de aquellos dos minutos de colapso físico?


    Los segundos no cesaban de pasar... Advertí que Beatriz observaba aterrorizada la escena, como si intuyese el peligro mortal que estaba corriendo Reah. Reinaba un silencio sepulcral en el campo de fútbol. Incluso Freya se había quedado inmóvil en su atalaya del Ranya, asombrada de que su rival hubiese tomado aquella decisión suicida.


    Entonces Fabio gritó. No me percaté de que había dicho <<ranya—dómine>> hasta que vi salir de su mano la bola de luz blanca.


    Su ranya—dómine salió disparado, atraído por el ranya—luz, y envolvió el cuerpo de Reah, provocando que se desprendiesen los dardos y que la luz púrpura del ranya—luz se esfumase. A partir de ese momento, Reah quedó totalmente liberada del ataque Ranya de Freya.


    


    

  


  
    



    Una decisión arbitraria


    


    


    


    


    Estábamos todos perplejos. ¿Qué sucedería ahora?, parecíamos preguntarnos, puesto que la intervención de Fabio estaba fuera del guión. ¡Era un desacato completo a las normas del Struklaw! Aunque justificado... Fabio se había dejado llevar por el corazón. No había podido quedarse de brazos cruzados mientras Reah renunciaba a la vida... Claro que su drástica medida podía costarle caro a nuestro equipo.


    El Mufflet se revolvió en su asiento, airado. Dio una orden tajante a su asistente, y éste se la transmitió a otros lagartos. Mientras en el marcador subía un tanto a favor de los Negros, que Freya celebró ruidosamente con su gente tras apearse del ataque Ranya, varios asistentes rodearon a Fabio. Parlamentaron, en voz baja. Luego Fabio nos reunió en corro, excepto a Reah, que se sentía tan abochornada por lo ocurrido que había ido a sentarse junto a Beatriz.


    —El Mufflet me ha descalificado —dijo.


    Era de esperar. Un Mufflet más severo incluso podría haber dado el tanto de su emparejamiento a los Negros.


    —Lo siento mucho, pero Reah no me ha dejado otra opción.


    —¿Le dijiste lo que podía pasarle? —le pregunté.


    —Claro que sí. No paraba de repetirle que su cuerpo dejaría de funcionar durante dos minutos, y que era prácticamente imposible que pudiese sobrevivir.


    —Es una cabezota. Siempre lo ha sido —dijo Nico—. Aunque el Mufflet debería haber interrumpido el combate, como hizo con el anterior para salvar a Bormann.


    —Lo hecho, hecho está —dijo Amadeo—. Ya sabemos que los Mufflets actúan arbitrariamente...


    —Es verdad, el Mufflet tiene carta blanca en el Struklaw —dijo Fabio—. Ahora debéis seguir vosotros. Cuando un participante es descalificado y hay paridad numérica, otro de su equipo debe cargar con el rival que el Mufflet le habría asignado.


    —Es decir, que uno de nosotros debe enfrentarse a dos Negros —dijo Nico.


    —Sí... —dijo Fabio, cabizbajo, sintiéndose humillado por tener que delegar en nosotros su trabajo.


    —Yo lo haré —dije.


    —Muy bien. Voy a comunicárselo al Mufflet —dijo Fabio, pero Amadeo no le permitió volverse.


    —¡Alto! —le dijo, aferrándole del hombro—. Yo soy quien debe subsanar este error.


    Fabio le sostuvo la mirada. El tono de Amadeo no admitía réplica. Ni siquiera yo me atreví a protestar.


    —De acuerdo. Como tú digas —dijo Fabio, asintiendo con la cabeza, y fue a reunirse con los asistentes para transmitirles nuestra decisión.


    Luego se sentó al lado de Reah, a la que Beatriz trataba de consolar, porque no paraba de llorar. Olivia quiso quedarse junto a nosotros, para darnos ánimos.


    —¡Venga, chicos, vamos a conseguirlo! —dijo, levantando el puño.


    Vi que el Mufflet y su asistente hablaban acaloradamente. Luego el lagarto viejo increpó a Fabio, denegando ostensiblemente con la cabeza. Fabio se levantó, encogiéndose de hombros, le dijo algo a Beatriz, quizá unas palabras de aliento, le dio la mano a Reah, con aire de resignación, y rodearon el campo para sentarse en la otra banda. Era lógico que el Mufflet no les permitiese quedarse junto a la prisionera. Hasta que el Struklaw terminase, ella en teoría seguía estando en poder de los Negros, y por lo tanto debía permanecer incomunicada.


    Beatriz y yo cruzamos una mirada de complicidad. <<No te preocupes por mí>>, parecían decirme sus ojos. Suspiré, echando un vistazo al marcador, donde figuraba el empate a uno. Las cosas se habían complicado mucho para nosotros. Ahora no sólo éramos uno menos, sino que además habíamos perdido a la que quizá era nuestra mejor baza. La presencia de Fabio en nuestro grupo nos transmitía seguridad. Él representaba una garantía de que todo iba a salir bien, por las extraordinarias cualidades mágicas que posee, y verle descalificado, fuera del terreno de juego, era un duro golpe.


    El silbato del Mufflet llamándonos al orden me arrancó aquellos pensamientos. Debíamos ponernos en formación para que fuese seleccionado el siguiente emparejamiento.


    


    

  


  
    



    La nobleza de Nico


    


    


    


    


    Nos tocaba el papel de atacantes. La línea luminosa se posó sin titubear en Nico, y pasó del amarillo al rojo. Luego hizo otro tanto con Yakira. El Mufflet esta vez tenía las ideas claras. El acto de insubordinación de Fabio, que atentaba contra el reglamento del Struklaw, le había alterado, y se movía con inquietud en su asiento, mirando de reojo a Beatriz. Tal vez pensaba que debería haberse mostrado más severo, adjudicando el punto de Fabio a los Negros. Por suerte no lo había hecho. Porque quizá nos resultaría imposible levantar ese resultado, dadas las circunstancias.


    Nico y Yakira estaban frente a frente. Ambos habían pronunciado el “Verbo”. ¿Qué estaría pensando Nico? ¡Se veía en la obligación de atacar a su propia compañera! Me pregunté si Yakira también había ido al Castillo Inmortal. De ser así habría podido seducir a ese supuesto Nenru, igual que Freya, para obtener poderes mágicos tocando su cuerno.


    Nico atacó con torpeza. Estaba desconcentrado. No se hacía a la idea de luchar contra una mujer. Y mucho menos tratándose de su amiga Yakira. Los Negros seguramente contaban con esa reacción. Por eso Devil habría puesto todo su empeño en que Yakira luchase en su bando cuando el Struklaw fue declarado y él, como líder del grupo, negoció con los padres su participación en el torneo.


    Yakira fintó graciosamente el ataque sin ton ni son de Nico, como un torero cuando el toro acude al reclamo de su capote. Luego llegó su ataque. Demoledor... Se situó a unos tres metros de Nico, dio un salto con la pierna extendida, y salió proyectada hacia su objetivo con una contundencia y una precisión asombrosas. La brutal patada acertó en el pecho a Nico. Su cuerpo fue desplazado bruscamente a varios metros de distancia, y rodó por el suelo. ¡Dios mío, Nico era un paquete frente a la hábil y fulminante destreza luchadora de Yakira! ¡De nada le servían su tamaño y su fortaleza!


    Sin embargo, aunque el impacto habría destrozado a cualquier otro, Nico se incorporó de inmediato. Entonces Yakira volvió a la carga. Rodeó a Nico con una serie vertiginosa de golpes de karate y patadas, dando vueltas alrededor de él, para aturdirle más y evitar su defensa. Nico no podía hacer otra cosa que soportar estoicamente el castigo. Era admirable su capacidad de resistencia. Ninguno de nosotros habría podido aguantar aquella tromba de golpes, que Yakira asestaba con una rapidez pasmosa. Resultaba difícil distinguir sus manos y sus pies en la frenética coreografía de artes marciales que desplegaba en torno al impotente Nico.


    <<Va a destrozarle>>, me dije. ¿Cuánto tiempo esperaría Nico para pedir el rekka? Porque era evidente que no tenía nada que hacer. Me sentí desolado. Si los Negros se adelantaban en el marcador, nos sería prácticamente imposible superarles, dada nuestra inferioridad numérica. ¡Nico tenía que sacar fuerzas de flaqueza! ¡Le necesitábamos!


    Entonces Nico, como si me hubiese oído, despertó de su sopor. El hombretón que había en él, ese negrazo bravo y resistente que tan temible podía llegar a ser, se revolvió, furioso, electrizado por la ira que le poseía, aferró a Yakira por los hombros, y le dio un cabezazo tremendo. Yakira se quedó grogui unos instantes, y se derrumbó en el suelo como un bloque. Nico, traicionado por su noble carácter, se asustó, temiendo haber ido demasiado lejos, y se agachó para atender a Yakira, puesto que no dejaba de ser su amiga, y lo que aconteciese al cuerpo etérico de Yakira se vería reflejado en su cuerpo físico, dondequiera que estuviese conectado a esa infernal máquina que había modificado perversamente su personalidad.


    —¡Yak, despierta! —exclamó, mientras empujaba su pecho para que Yakira recobrase la respiración.


    Era una situación absurda, dadas las circunstancias. El Mufflet la comentaba, extrañado, con su asistente personal. <<Cuidado, Nico, puede ser una trampa>>, pensé. Dicho y hecho. Acto seguido los brazos de Yakira rodearon la cabeza de Nico. Yakira tenía una cuerda entre las manos... Con un movimiento tan impetuoso que era imposible cualquier reacción, la cuerda ciñó el cuello de Nico. Y empezó a hacer su trabajo...


    Nico miró a Yakira con estupor mientras la cuerda le estrangulaba. Seguía sin poder creerse que Yakira, su amiga y compañera, le estuviese haciendo eso... ¡Se sentía incapaz de verla como una enemiga! Ni siquiera como una enemiga circunstancial. Pero al final su instinto de supervivencia volvió a sobreponerse a la parálisis emocional. Nico era un roble, y la cuerda no lograba hacer mella en su cuello de leño. Se levantó, gritando, como un coloso que despierta, y se quitó de encima a Yakira, propinándole un violento manotazo que hizo rodar su cuerpo como si fuese una pelota.


    Sonreí, esperanzado. Nico no podía fallar. A nivel físico es el luchador más sólido que pueda haber. Un tanque inexpugnable. Pero en lugar de aprovechar su posición de ventaja para rematar a Yakira, se quedó parado, expectante, como si nuevamente temiese haber hecho demasiado daño a su amiga. Ésa fue su condena...


    Yakira volvió a hacerse la desfallecida. Cuando Nico acudió, preocupado, para ver cómo estaba, ella se dio la vuelta, empuñando una afilada navaja, y le rebanó el cuello de un violento tajo. Nunca olvidaré la expresión de asombro que se dibujó en el rostro del pobre Nico. Como si le pareciese estar viviendo una pesadilla. Porque no podía concebir que Yakira le atacase de esa manera. Su fortaleza física le impidió tomar conciencia de la gravedad de la herida que acababa de sufrir. El corte era muy profundo. Y la sangre manaba a borbotones de su cuello. Nico habría muerto desangrado mientras se preguntaba, desorientado, cómo había podido suceder aquello.


    Por fortuna el silbato del Mufflet sonó antes de que fuese demasiado tarde, y los asistentes entraron corriendo en el campo para atender a Nico y detener la hemorragia.


    


    

  


  
    



    El ofrecimiento de Amadeo


    


    


    


    


    Aquel combate estaba visto para sentencia. El tanto de los Negros subió al marcador, y Nico fue sacado del campo en camilla, mientras Devil esbozaba una maquiavélica sonrisa de satisfacción que me dio escalofríos. ¡Íbamos por detrás uno a dos! Amadeo y yo teníamos que ganar en nuestros respectivos emparejamientos si queríamos liberar a Beatriz. Ahora sólo había rostros serios. Ni siquiera Olivia conservaba arrestos para mostrar su entusiasmo. Fabio se llevaba las manos a la cabeza, y Reah estaba totalmente hundida.


    Miré a Beatriz, tratando de encontrar una luz de esperanza. Me sonrió con tristeza. Se sentía tan desconcertada como los demás. Parecía que todos habíamos perdido la confianza en nuestras posibilidades. Entonces sentí una mano en mi hombro. Era Amadeo.


    —Está en nuestras manos sacar adelante este Struklaw —dijo, con su sequedad cortante.


    —Sí...


    Sus ojos fríos me sondearon.


    —Por mi parte no hay ningún problema. Puedo con lo que me echen encima...


    Aquello sonaba demasiado presuntuoso. Amadeo debió de notar mi incredulidad. Rió sin humor.


    —Para mí esto es un juego de niños, ¿entiendes?


    Le sostuve la mirada. ¿Hablaba realmente en serio? ¿Hasta qué punto los Boidovas eran invulnerables, como él sugería? ¡Ese hombre era un misterio para mí!


    —La cuestión, Leonardo, es si tú podrás con tu rival...


    Me quedé de piedra.


    —Eres tú quien va a decidir el resultado final del Struklaw —dijo.


    —¿Por qué lo crees?


    Amadeo esbozó una sonrisa irónica.


    —El Mufflet apenas me conoce. En el Castillo Inmortal casi nadie sabe quién soy...


    —¿Y eso qué significa?


    —Muy sencillo. El Mufflet va a dejarte a ti para el final.


    Amadeo se interrumpió antes de añadir, en un tono metálico que me golpeó:


    —Me temo que vas a ser tú quien se enfrente a Devil...


    Tragué saliva. No había pensado en esa posibilidad. Me sentí traspasado por la mirada dura y profunda de Amadeo.


    —Necesito saber si te consideras capaz de vencerle.


    Me estremecí. ¿Podría hacerlo? Realmente... Cerré los ojos y me concentré. Como si estuviese interpelando a mi conciencia. Yo también necesitaba saberlo... ¿Lograría arrancar de mi interior la suficiente magia para superar al poderoso Devil?


    Me llevé la mano al lado izquierdo del pecho, para percibir los latidos de mi corazón. Entonces sentí la electrizante mirada de Beatriz, y me volví hacia ella. Beatriz asintió, sonriente, con el rostro iluminado, como si intuyese lo que Amadeo y yo estábamos hablando. Le devolví la sonrisa, y suspiré.


    —¿Por qué me lo preguntas? —le espeté a Amadeo.


    Amadeo guardó silencio un instante, como si meditase su respuesta.


    —Podría transferirte algún poder, ahora mismo, si no te sientes con fuerzas. Sólo necesitaría tu aprobación.


    Aquel inesperado ofrecimiento me hizo dudar. Si el poder de Amadeo aseguraría mi victoria, lo más conveniente era aceptarlo, puesto que estaba en juego la liberación de Beatriz. Mi orgullo personal debía quedar en segundo plano...


    Me sentí de nuevo “succionado” por la mirada de Beatriz. La miré, temeroso. Sus ojos parecían echar chispas. Denegó con la cabeza, rotundamente. Pero yo insistí, levantando las palmas de las manos, como si le preguntase: <<¿por qué?>> Beatriz volvió a negar tajantemente, enojada.


    Entonces el Mufflet nos llamó al orden haciendo sonar varias veces su silbato. Sacudí la cabeza, aturdido.


    —Creo que podré hacerlo yo solo —le dije a Amadeo, sintiendo que estaba dictando mi propia condena.


    Amadeo se limitó a mirarme con desconfianza. Luego los asistentes nos separaron, obligándonos a ponernos en formación.


    


    

  


  
    



    ¡Ataque murciélago!


    


    


    


    


    Sonó un largo silbido, indicando el comienzo del siguiente asalto. La línea de luz de la varita del Mufflet pasó al campo de los Negros. Apuntó a Lacán, y se coloreó de rojo. Luego hizo otro tanto con Soal. Contuve el aliento. Amadeo había acertado en su predicción. El Mufflet reservaba a Devil para que luchase contra mí, puesto que Fabio le había comunicado que Amadeo cargaría con su adversario. ¿O no había sido así? ¿Quizá Fabio, en el último momento, había decidido intercambiar los papeles, temiendo que Amadeo no respondiese como él deseaba?


    ¿Qué era peor, enfrentarse a Devil, o a Soal y Lacán juntos? La línea de luz apartó de mi mente aquellos interrogantes. Fabio había cumplido con su palabra. La línea roja señalaba a Amadeo.


    Los contendientes se encararon.


    —¡Verbo! —exclamaron, serios, cuando el Mufflet les interpeló.


    Amadeo se mostraba tan impasible como de costumbre. Miraba con desdén a Soal y Lacán, como si les considerase seres muy inferiores a él, tanto que apenas se merecían su interés. Él, tan digno y solemne, parecía de otra galaxia. Alto y extremadamente delgado, aunque recio. El hombre de hierro. Un humanoide robotizado que participaba en nuestros pequeños asuntos domésticos sin ninguna pasión.


    ¿Qué clase de individuos serían los Inmortales de segunda generación? ¿Hasta qué punto era humano Amadeo...? ¿Qué extraña relación había entablado con Reah? ¿Realmente se había enamorado de ella? Desde luego eso justificaría que él hubiese decidido regresar del futuro, cuando nuestro mundo no le podía ofrecer ningún otro aliciente. Y si era así, ¿Reah le correspondía?


    Mis preguntas quedaron flotando en el aire cuando Lacán entró en acción.


    —¡Ataque murciélago! —dijo.


    La naturaleza de aquel ataque no me sorprendió. Era evidente que los Negros habían traído al Struklaw munición del calibre más alto. Un Nenru, o la entidad que fuese, les había pertrechado bien en el Mar de los Sueños. De modo que no me molesté en preguntarme cómo había podido sacarse de la manga Lacán el ataque murciélago, un recurso de alta magia, al que sólo tienen acceso iniciados como Fabio.


    Lacán se elevó por el cielo, transformado en murciélago. Únicamente conservaba de su cuerpo la cabeza. Revoloteó unos instantes, disfrutando de su poderoso estatus, que parecía restregarle a Amadeo. Como si con esa demostración pretendiese que su rival tomase conciencia del terrible peligro que se cernía sobre él. Luego se quedó suspendido, desplegando sus impresionantes alas, y exclamó:


    —¡Éter esencia!


    De su boca salió despedido un chorro viscoso y azul que se derramó sobre Amadeo, cubriendo su cuerpo. El éter esencia hizo efecto de inmediato. El cuerpo de Amadeo empezó a descomponerse, como si estuviese formado por granos de arena que soplaba el viento. El montón de granos permaneció un momento inmóvil, hasta que de pronto se abrió un pequeño cráter en la parte superior, sonó una especie de hipido, y el éter esencia salió a borbotones por la abertura, como la lava de un volcán, a una temperatura tan elevada que abrasaba los granos en cuanto los tocaba, desintegrándolos.


    El montón fue bajando de nivel, entre vaharadas de vapor azulado, hasta que desapareció por completo, dejando en el suelo una mancha circular de color azul fosforescente. A eso había quedado reducido Amadeo... Todos guardamos un silencio expectante. El ataque murciélago, como todos los recursos de alta magia, es terminal. Ahora Amadeo disponía de tres minutos para encontrar una defensa capaz de contrarrestar los efectos del éter esencia, que había aniquilado su naturaleza.


    Empezó a correr el tiempo. A mí desde luego no se me ocurría nada para salir de aquella situación. Claro que yo no estaba en el lugar de Amadeo. La magia con frecuencia se resiste a desvelarnos sus secretos hasta que realmente necesitamos de ellos. Al encontrarnos al borde del abismo sentimos brotar el conocimiento en nuestro corazón, si estamos abiertos al campo astral, que nos dicta la solución a nuestros problemas, la medida que ha de salvarnos si conseguimos realizarla.


    Consulté a Fabio con la mirada, y le vi encogerse de hombros, esbozando un gesto de impotencia. ¡Tampoco él, un anoi reglado, tenía la respuesta! Dios mío, ¿en qué agujero nos habíamos metido? Si Lacán, el tercero en la jerarquía de los Negros, había puesto en práctica un recurso frente al que todos nosotros estábamos inermes, ¿qué cabía esperar de Soal y Devil? Aunque no eran iniciados como Fabio, se les consideraba los mayores mercenarios de la magia. Sobre todo a Devil. Mi adversario...


    Consulté la hora. Habían pasado casi dos minutos. Reah se puso de pie y avanzó por la banda para acercarse a la mancha del éter esencia. Tenía el rostro desencajado por el temor. Se aproximó todo lo que pudo, porque los asistentes no le permitían acceder al campo, y juntó las manos sobre la frente, cabizbaja.


    El Mufflet se revolvía, intranquilo, en su asiento. Debido al carácter del éter esencia, él no podía adoptar ninguna decisión que anulase sus efectos. Pero la muerte de un participante desluciría su actuación como juez del Struklaw...


    Dos minutos y medio... Parecía que el corazón se me iba a salir del pecho. Miré a Beatriz, angustiado. Estaba mordiéndose las uñas, absorta en la zona del campo donde Lacán, transformado en murciélago, se encontraba suspendido en el aire, con las alas desplegadas, como una siniestra estatua, mirando fijamente la mancha de color azul fosforescente a la que había quedado reducido Amadeo.


    <<No puede ser>>, me dije, sintiendo que las piernas me flaqueaban.


    


    

  


  
    



    La actuación de un Mago


    


    


    


    


    Cuando faltaban apenas unos segundos para que se cumpliesen los tres minutos, la mancha se esfumó. Un murmullo de asombro recorrió el campo. El Mufflet y el lagarto viejo se pusieron de pie. Los asistentes, repartidos por todos los rincones, se llevaron las manos a la cabeza. Reah, temblando, contrajo el rostro en una mueca de incredulidad y espanto. ¿Qué significaba “aquello”?, parecíamos preguntarnos todos. ¿Amadeo había muerto, o se había salvado?


    Entonces se abombó el césped en el lugar donde había estado la mancha. Como si un puño subterráneo lo empujase, pensé. Luego ese bulto trazó una línea recta, levantando una pequeña cordillera de césped, hasta situarse justo debajo de Lacán, que estaba petrificado en su apariencia de murciélago, y no recuperaría el movimiento a menos que demostrase que el éter esencia de su ataque había surtido efecto.


    Hubo unos instantes de incertidumbre. Desde luego los tres minutos ya habían pasado, y aquella extraña presencia subterránea era una evidencia de que Amadeo seguía vivo. Al cabo, sonó, atronadora, una voz salida de las profundidades de la tierra, que exclamó:


    —¡Defensa puño!


    A pesar de su tono grave y ronco, era perceptible el timbre metálico y frío de Amadeo. ¡Era su voz! Al momento se modificó la textura del cuerpo de murciélago de Lacán, volviéndose de cristal. ¡Parecía una estatua como las que pueden admirarse en la isla italiana de Murano! A continuación brotó de la tierra el puño que yo me había imaginado. Y detrás de él todo el cuerpo de Amadeo, como una planta que crece aceleradamente.


    Amadeo se veía tal cual estaba antes de ser envuelto por el éter esencia. Se volvió hacia donde estaba Reah, y le dirigió una sonrisa de suficiencia, como si se burlase de sus aprensiones. Luego nos miró a los demás, incluyendo al Mufflet y su asistente personal, haciendo que nos sintiésemos ridículos por haber alentado el temor de que él muriese. Por último observó con un desdén arrogante la estatua de cristal en la que se había transformado Lacán, y repitió, con voz pausada y metálica, que parecía salida de un mecanismo artificial:


    —Ataque puño.


    Su puño físico se desdobló en una especie de puño etérico, que salió despedido, con una explosividad fulminante, y se incrustó contra la estatua de cristal, destrozándola en infinidad de fragmentos que antes de caer al suelo se convirtieron en inocentes plumas. <<¡Prodigioso!>>, me dije, siendo consciente de que Amadeo se había sacado de la manga aquella infantil defensa que ridiculizaba a Lacán y a su terrible ataque murciélago.


    Amadeo estaba más allá que todos nosotros, sin duda. Él no hacía magia. Se la inventaba... Lograba dar forma a su imaginación. ¡El suyo era un acto sublime de poder personal! Empezaba a comprender en qué se diferenciaban de nosotros los Inmortales de segunda generación como él, los Boidovas. <<Son de otra raza...>>


    Amadeo levantó la palma de la mano para que algunas plumas cayesen sobre ella, como un mimo, y pateó con desprecio las que ya estaban en el suelo. Luego se cruzó de brazos, para esperar a que todas las plumas se posasen, y dio una palmada. Entonces las plumas se agruparon, y empezaron a apilarse unas encima de otras, componiendo letras que alcanzaban unos treinta centímetros de altura. Cuando las plumas terminaron de trazar las letras, pudimos comprobar que formaban la palabra: REKKA.


    —¡Magnífico! —exclamó el Mufflet, aplaudiendo ruidosamente.


    Había sido una demostración asombrosa. Reah estaba entusiasmada, Fabio sonreía, admirado, y los asistentes intercambiaban comentarios elogiosos. Beatriz me hizo un guiño de complicidad. Ahora parecía una niña disfrutando de un espectáculo teatral.


    —¿Has visto eso? —dijo, atónita, Olivia, que era la única que estaba a mi lado, en el campo de los Blancos.


    —Sí, es extraordinario —repliqué.


    Pero Amadeo aún no había logrado superar su emparejamiento con los Negros. Faltaba Soal, que se movía con impaciencia, a la espera de que Amadeo hiciese aparecer de nuevo a Lacán, que ya había pronunciado el rekka, de aquella manera tan vistosa. El Mufflet, con un rápido silbido de aviso, conminó a Amadeo a que devolviese a Lacán a su forma normal.


    Amadeo se encogió de hombros, se dirigió tranquilamente a las letras de plumas, y les lanzó un soplido. Las plumas volvieron a agruparse, formando un montón, se produjo una explosión de luz violeta, y vimos aparecer a un desorientado Lacán, que había perdido sus ropas, y sólo llevaba un grotesco taparrabos de plumas. Todos estallamos en carcajadas, empezando por el Mufflet, que daba botes en su asiento, palmeándose su barriga de sapo.


    —¡Un broche de oro para una actuación memorable! —dijo el lagarto viejo, batiendo palmas.


    Lacán se sentía tan avergonzado, que salió del campo, y se quedó encogido en un rincón, tapándose la cabeza con los brazos.


    


    

  


  
    



    ¡Ataque ovni!


    


    


    


    


    Había llegado el turno de Soal. Si yo hubiese estado en su lugar, me habría sentido bastante amedrentado por lo ocurrido, puesto que Amadeo se mostraba como un contrincante invulnerable a cualquier tipo de magia conocida. Para derrotarle se debía emplear un ataque innovador, que le pusiese en el aprieto de improvisar una defensa. Únicamente en ese caso se podía aspirar a sorprenderle con la guardia baja. Porque es sabido que en magia nada está garantizado de antemano. Un mago excelente puede fracasar en su respuesta emocional a renglón seguido de haber logrado un hechizo insuperable si su ánimo, en ese momento, no está a la altura de las circunstancias.


    La magia es, básicamente, un acto de fe. Sólo consigue transformar la materia, moldeando sus sueños, quien cree poder hacerlo hasta el punto de que ese vuelo de su imaginación cobra forma primero en su propia mente, y luego se proyecta al exterior. Entonces la fantasía adquiere el poder de Dios, lo toma prestado, y somos capaces de modificar la naturaleza a imagen y semejanza de nuestras imaginaciones, porque su energía embrionaria, generadora, trasvasa nuestro pensamiento y se apodera del objeto en el que centramos nuestra atención.


    Todo consiste en dar con la onda de frecuencia adecuada. Así como las ondas que provoca una piedra al ser lanzada a un estanque, o el eco del sonido cuando repercute en una resistencia lejana, el vuelo de la imaginación, empujado explosivamente por una mente con suficiente capacidad de proyección, puede devorar a su paso cualquier materia que se le interponga, apropiándose de las leyes físicas, que somete a su libre albedrío.


    Es decir que Soal, conociendo el insultante poderío del que había dado muestras Amadeo, podía cambiar su estado anímico mediante un ataque sorpresa que minase su confianza, impidiéndole remontar nuevamente la realidad y sus limitaciones materiales con otro poderoso vuelo de la imaginación. Y lo cierto era que Soal no daba la impresión de estar preocupado. ¿Iba a sacarse un as de la manga, como había hecho Amadeo con su infantil defensa puño, que había ridiculizado a Lacán?


    —¡Ataque ovni! —dijo, sonriente y confiado.


    ¿Qué diablos de ataque era ése? Miré a Fabio, extrañado. Fabio se encogió de hombros. No tenía ni idea, como yo. Lacán había empleado un recurso conocido. El ataque murciélago, con su letal éter esencia, lleva muchos años en circulación en el mundo de la magia de combate, pero yo era la primera vez que oía ese “ataque ovni”. ¿Sería una creación del fabuloso espíritu que los Negros parecían haberse encontrado durante su oportuno viaje al Castillo Inmortal?


    Soal salió despedido hacia las alturas, y acto seguido se acopló alrededor de él un platillo volante, con una carcasa de un metal que parecía irrompible, y un anillo de parpadeantes luces. El ovni de Soal llamaba la atención por la elegancia de su diseño. Sobrevoló el campo de fútbol, haciendo giros acrobáticos, como si realizase una exhibición. Luego se detuvo encima de Amadeo, y se quedó inmóvil, como le había ocurrido al murciélago de Lacán.


    —¡Estela lunar! —dijo una voz mecánica, procedente del ovni.


    Se abrió una pequeña compuerta, por la que empezó a salir una radiación plateada que avanzó lentamente y se detuvo a un metro de Amadeo, dejándole petrificado. A continuación la radiación se puso a construir una superficie metálica a su alrededor. Terminó su trabajo en unos momentos. Comprobamos, asombrados, que había levantado de la nada un cohete, en cuyo interior se encontraba Amadeo...


    Hubo un silencio expectante. El Mufflet volvía a revolverse con inquietud en su asiento. Probablemente tampoco él había oído hablar de aquel novedoso ataque ovni. Entonces la voz mecánica del platillo volante dijo:


    —¡Proyección lunar!


    La parte inferior del cohete comenzó a borbotear, como si allí dispusiese de un motor que se ponía al rojo vivo, y expulsó espesas bocanadas de humo. Al cabo de unos instantes el cohete se despegó del suelo con un brusco impulso que lo elevó unos quince centímetros, y siguió ascendiendo lentamente, entre llamaradas y borbotones de humo. Cuando se encontraba a unos veinte metros de altura, salió despedido hacia el espacio a una velocidad vertiginosa, hasta perderse de vista.


    Hubo un murmullo de asombro entre los asistentes, que se ponían la mano encima de los ojos para tratar de distinguir el pequeño punto luminoso al que al final había quedado reducido el cohete en su fulminante ascenso. El Mufflet, presa de desasosiego, ordenó al lagarto viejo que le alcanzase el megáfono.


    —¿Se puede saber qué le has hecho? —le dijo al ovni.


    —¡Le he enviado a la Luna! —contestó la voz mecánica.


    Los asistentes volvieron a murmurar, cruzando miradas de incredulidad.


    —¿Puede hacerse eso? —oí que decía un lagarto de los más jóvenes.


    —¡Cualquier cosa, amigo! ¡En el Struklaw vale todo! —dijo otro lagarto de su edad.


    La voz del ovni soltó una risa estridente. Ninguno de los presentes sabíamos en qué acabaría aquello. Lo único cierto era que Amadeo disponía de tres minutos para replicar, que es el tiempo que se concede al receptor de un ataque para activar su defensa, según las normas del Struklaw. Me imaginé a Amadeo perdido en la Luna, viendo pasar allí sus últimos momentos de vida, abandonado en aquella desoladora soledad.


    ¿Cómo sería el cohete del ataque ovni? ¿Dispondría de una atmósfera interior? Si no era así, Amadeo moriría mucho antes de aterrizar en la Luna. ¿Habría contado Soal con aquellas dificultades físicas al imaginarse su ataque? Porque aunque la magia se puede proyectar mentalmente, luego tiene que ajustarse a las limitaciones materiales del mundo real. ¡No todo es magia! La magia existe precisamente como contraposición a la existencia física.


    El Mufflet consultaba con preocupación la hora, mientras cuchicheaba sin parar con su asistente personal.


    —¡Es el mejor Struklaw de todos los tiempos! —oí que exclamaba uno de los lagartos que deambulaban por el campo.


    —¡Sin duda, sin duda! —convino otro, gesticulando exageradamente.


    —¡Los efectos especiales son cada vez más vistosos! ¡No sé a dónde vamos a llegar! —dijo el primero.


    —¡La vida es espectáculo, amigos! —les dijo un lagarto tan viejo que apenas podía moverse.


    Miré a Beatriz, que estaba maravillada, como yo había sospechado antes del Struklaw. Cuando un mortal ve luchar a los Inmortales, cree estar viviendo la película más fascinante. Aunque Fabio estaba igual de atónito. Reah, en cambio, ahora se veía tranquila.


    —Saldrá de ésta. Amadeo ha demostrado que esto es un juego de niños para él —me dijo Olivia, repitiendo sin saberlo las palabras del propio Amadeo.


    —Desde luego. Querer es poder...


    —Imagínate que todos pudiésemos inventarnos la magia, como hace él.


    Entonces seríamos Boidovas, Inmortales de segunda generación, pensé. Y eso no parecía del todo bueno. Porque luego, cuando llegasen los Inmortales de tercera generación, se produciría la catástrofe... Algo debíamos cambiar para que eso no ocurriese. Había que modificar la línea de los acontecimientos. Y crear un bucle del tiempo.


    Consulté la hora, sobresaltado. Mis pensamientos habían vuelto a alejarme de la realidad. Habían pasado dos minutos largos desde que Soal lanzó su proyección lunar. ¡Por no decir tres! Entonces supimos que Amadeo había regresado de su viaje espacial...


    


    

  


  
    



    Homenaje a un campeón


    


    


    


    


    —¡Defensa vaquero! —oímos que exclamaba su voz desde las alturas.


    Los asistentes profirieron exclamaciones de sorpresa al verle descender tranquilamente desde el cielo, con las piernas cruzadas. Amadeo iba vestido de cowboy, y sostenía en alto un sombrero, como si le sirviese de paracaídas. Nos miró con indiferencia según bajaba, como si nada le preocupase, y se posó suavemente en el suelo. Luego tomó el lazo que llevaba atado a la cintura, lo agitó en el aire, dándole vueltas, y lo lanzó hacia el ovni.


    Su lanzamiento fue tan certero que el lazo rodeó al ovni. Entonces Amadeo se puso a tirar del lazo, arrastrando el ovni, como si no le costase ningún esfuerzo. Cuando el ovni llegó al suelo, Amadeo se subió a él, con naturalidad, como si lo llevase haciendo toda la vida, y se quedó sentado en su techo. Luego empezó a contar del nueve al cero, igual que hacen en la NASA cuando va a despegar un cohete. Cuando llegó a cero, se produjo una explosión de luz blanca, y el ovni se transformó en un simpático asno con la cabeza de Soal, en el que estaba montado Amadeo.


    Todos los presentes prorrumpimos en carcajadas.


    —¡Antológico! —exclamó el Mufflet.


    Por su cara de sapo cayeron sendas lágrimas que le había arrancado la risa. El lagarto viejo se dobló sobre sí mismo, llevándose las manos a la barriga, a causa de la hilaridad. Todos los asistentes rompieron a aplaudir rabiosamente.


    —¡Que dé una vuelta al ruedo! —dijo uno, y los demás asistentes se pusieron a apoyarle.


    Al final no había un solo lagarto que no corease: <<¡Vuelta al ruedo, vuelta al ruedo!>> El propio Mufflet, que se había puesto de pie para aplaudir, se sumó a aquella petición. Amadeo no podía negarse a complacer a ese clamor popular, de modo que tomó las riendas de su simpático asno con la cabeza de Soal, picó espuelas, y dio una vuelta al campo de fútbol saludando con el sombrero a la muchedumbre de lagartos que se agolpaban en las bandas para verle de cerca y tocarle, como si le considerasen su ídolo.


    —¡En ningún otro Struklaw me lo había pasado tan bien —dijo un asistente de los más viejos.


    Amadeo se detuvo delante del Mufflet, se inclinó respetuosamente, a modo de saludo, y dio una palmada a la cabeza de Soal.


    —¿Tienes algo que decir al señor juez?


    La cabeza de Soal asintió ostensiblemente, y replicó, rebuznando, con su voz de asno:


    —¡Rekka!


    Entonces Amadeo puso pie a tierra, chasqueó los dedos, y el asno volvió a transformarse en Soal, que corrió a ocultarse en una esquina del campo, de lo avergonzado que se sentía. El Mufflet, encantado, se acercó a Amadeo y le estrechó efusivamente la mano, deshaciéndose en elogios, aunque era impropio que el árbitro de un Struklaw mostrase tan abiertamente su admiración por uno de los contendientes.


    Luego Amadeo tuvo que ponerse a firmar autógrafos, porque los lagartos no cesaban de acosarle, y apareció un asistente cargando una aparatosa cámara fotográfica para inmortalizar aquellos momentos con unas cuantas instantáneas.


    


    

  


  
    



    ¡Órbita!


    


    


    


    


    El Mufflet esperó a que los ánimos se calmasen, pues era consciente del interés que había suscitado la magnífica actuación de Amadeo, e hizo sonar su silbato para llamar al orden. El meritorio punto conseguido por Amadeo subió al marcador, donde ahora campeaba un reñido dos a dos. Había llegado mi turno. Devil y yo éramos los encargados de deshacer el empate. Lo que yo más me temía...


    Sentí el peso de aquella terrible responsabilidad sobre mi espalda. Se produjo un silencio expectante. Los asistentes ya no incordiaban a Amadeo, que se había sentado junto a Reah y Fabio.


    —Estamos todos contigo —me dijo Olivia, que era tan solidaria que se había quedado en el campo de los Blancos para apoyar a nuestro grupo hasta el final.


    —Lo sé, Oli. Gracias.


    Esta vez no era necesario que el Mufflet utilizase su varita, pues sólo restábamos por luchar Devil y yo, de modo que nos adelantamos, situándonos uno frente al otro, en cuanto sonó el silbato señalando el inicio del último asalto. Antes de que el Mufflet nos solicitase el “Verbo” protocolario, Devil juntó las manos para formar un rombo. Aquello significaba que pedía cambio de turno de ataque, lo cual está permitido en el reglamento del Struklaw. La única condición para que se conceda, es que el adversario lo acepte.


    Pensé que me sentiría más cómodo en la posición defensiva, porque en realidad no había previsto mi ataque, a pesar de que sabía perfectamente que tendría que tomar la iniciativa en el combate. <<No lo hagas. Saldrías perdiendo. Los Negros están acostumbrados a atacar, y son más vulnerables en la posición defensiva>>, me dijo Reah. Estaba en lo cierto, pero aún así yo prefería defenderme. Por mi naturaleza no me siento capaz de abrir las hostilidades. En cambio las agresiones espolean mi resistencia. Sólo cuando me siento vulnerado puedo sacar lo mejor de mí mismo.


    Pero no era yo quien debía decidir. Interrogué visualmente a Beatriz. Parecía haber comprendido la petición de Devil, y la disyuntiva en la que yo me encontraba. Me sonrió, asintiendo con la cabeza, como si dijese: <<haz lo que creas mejor para ti>>.


    Cuando el Mufflet me interpeló con la mirada, tracé un rombo con las manos, en señal de aceptación. Entonces el Mufflet levantó las manos para mostrar a todos con su rombo que se procedía al cambio de turno de ataque. Ya estaba hecho... Devil atacaría, como era su deseo. Y yo defendería.


    Miré de nuevo a Beatriz.


    —Te quiero, virgencita —dije, sabiendo que podía leer mis labios.


    —Te quiero, Leo —dijo ella, con los ojos empañados.


    —¿Verbo? —dijo el Mufflet.


    —¡Verbo! —replicó Devil.


    —¡Verbo! —dije yo.


    Devil y yo nos sostuvimos la mirada. Había terminado el protocolo. Ya podíamos luchar. Me sorprendió que Devil no atacase de inmediato. Parecía estar escarbándome por dentro con la mirada. Como si calculase qué tipo de magia podía afectarme más. Quizá dudaba entre varias opciones. Lo cierto era que en esta ocasión su rostro altivo y aristocrático no se me antojaba amenazador. No le tenía miedo. ¿Sería eso lo que le había desconcertado?


    El valor es el mayor enemigo de la magia. Y si encima está asociado a la imaginación, la magia se queda en papel mojado, como acababa de demostrar Amadeo. Pero Devil necesitaba la magia, porque él no es de los que se ensucian las manos luchando cuerpo a cuerpo, aunque las pocas veces que lo ha hecho ha demostrado excelentes cualidades físicas. No es su estilo. Lo suyo son los combates de guante blanco, en los que la fuerza se proyecta mediante la magia, no se esgrime físicamente a través del propio cuerpo. Devil presume de ser un señor, y lucha como tal.


    Su mirada era muy dura. Estaba cargada de odio. Y sin embargo no me afectaba. Por primera vez podía sostener la mirada a Devil sin inquietarme. Claro que Devil no podía esperar eternamente a que yo sintiese miedo para ser más vulnerable a su ataque. El Mufflet le amonestó con su silbato por demorarse tanto. Entonces me sacudió la palabra de su ataque. Y me estremecí, percibiendo en todo mi ser el peso del miedo que inexplicablemente había logrado postergar hasta ese momento.


    —¡Órbita!


    El ataque Órbita me arrastró. Fue como caer por un agujero en espiral. Se produjo una vaharada de luz blanca a mi alrededor, y quedé reducido a una simple pelota de golf, que botó varias veces en el campo, y se detuvo a los pies de Devil.


    Devil soltó una carcajada, dio una patada a la pelota de golf, y exclamó:


    —¡Órbita terrestre!


    Salí proyectado hacia el espacio, y comencé a dar vueltas alrededor del globo terráqueo, a la velocidad del sonido. Experimenté en mi mente una presión demencial. El efecto aterrador e hipnótico del ataque Órbita se había apoderado de mí. Ni siquiera la más impresionante montaña rusa se acerca a la sensación devastadora, de colapso total, que te embarga cuando das vueltas sin parar, a la velocidad del sonido, alrededor de nuestro planeta.


    Todo el mundo hablaba del ataque Órbita, desde los primeros tiempos de la magia de combate, pero no se sabía de nadie que hubiese logrado ponerlo en práctica, por lo que se creía que no era más que una leyenda. <<Sólo Devil puede hacer realidad un mito>>, me dijo Reah. En medio de mi pánico, me sorprendió que ella pudiese comunicarse conmigo. Su compañía me aliviaba, ayudándome a aflojar un poco la brutal presión que sentía en todo mi cuerpo, que Devil se había ocupado de constreñir previamente, al reducirme a una mera pelota de golf.


    En efecto, el ataque Órbita no era un mito ni una leyenda. El poderoso Devil acababa de demostrarlo. Y yo era la primera víctima de sus formidables consecuencias. <<¿Cómo se supone que terminaré?>>, conseguí articular con el pensamiento, a duras penas, sobreponiéndome a la parálisis que se iba adueñando de todo mi ser. <<¡Te desintegrarás, Leo, por efecto de la presión!>>


    De pronto me vi rodeado de brujas, pócimas, ungüentos, velas, sapos, olor a cera derretida, danzas de seres aberrantes, carne podrida, actos grotescos y obscenos, sacrificios sangrientos, ceremonias del cabrón mayor, rezos siniestros y una atmósfera lúgubre en la que el aire era apenas respirable. Todo ello me sugestionó al momento.


    <<¿Qué me está pasando?>> <<Han empezado los delirios. Los ha activado el ataque Órbita para impedirte pensar y anular tu defensa. Los constantes giros en círculos, a esa escalofriante velocidad, propician que en tu mente se instale la locura, como un virus informático que contamina todos tus archivos mentales>>. <<¿Qué significa eso?>> <<Que saldrán a relucir tus fantasmas, aquello que más te atormenta…>>


    Volví a verme en medio de un espantoso aquelarre. ¿Cómo había podido adivinarlo Devil? Había empleado un ataque a mi medida... Porque la locura de la Órbita me hacía daño donde más me dolía. Los aquelarres de brujas son mi punto débil. Me dan miedo desde que tengo uso de razón. Porque antes de constelarme, mi madre murió en la hoguera. Acusada de brujería... Y yo me vi obligado a presenciar su espantosa ejecución. Pero nadie lo sabía. Incluso yo había logrado olvidarlo con el paso del tiempo. Ahora estaba atrapado en aquella sugestión de aquelarre, mientras daba vueltas alrededor del mundo, sintiendo que en breves instantes mi naturaleza estallaría, desvaneciéndose en la atmósfera.


    Devil podía hacer conmigo lo que quisiese. De pronto le vi, junto a sus diabólicos adoradores. Él era el cabrón mayor que presidía el aquelarre. Me hizo una señal con el dedo, indicándome que me acercase. ¡Cómo le odié por ejercer aquel poder incontestable sobre mí! ¡Me manipulaba a su antojo! Pero me sentía incapaz de rebelarme. Había tendido su malvado hechizo sobre mi voluntad.


    Me acerqué. A su derecha había una bruja que me miraba con tristeza. Era mi madre.


    —Sométete, hijo mío, pues yo tengo la culpa —dijo.


    Devil sonrió, complacido.


    —Ya la has oído —dijo—. Y ella es sangre de tu sangre...


    <<¡No escuches sus palabras! ¡Cierra los ojos! ¡Todo es mentira, Leo!>> Era fácil decirlo. Pero Reah no sabía nada. Ignoraba las pesadillas que yo había tenido cada noche antes de constelarme. El temor a las brujas era el estigma del pasado que yo arrastraba. Devil había logrado atraparme en el castillo de mis propios fantasmas.


    —¡Leonardo! —gritó una voz que me resultaba conocida.


    Procedía del grupo de seres aberrantes que bailaban obscenamente. Vi abrirse paso entre ellos a un hombre anciano y encogido, de larga barba blanca, que se apoyaba en un bastón. ¡Adif ben Leví! ¡Mi averaj!


    —Hijo mío —dijo, con lágrimas en los ojos, aproximándose a mí.


    Su presencia me hizo sentir culpable. No quería mirarle. Él no debía estar allí. ¿Por qué venía a verme precisamente ahora?


    —Leonardo, ¿por qué has olvidado el Rubí de los Sabios? ¿Qué has hecho con él, insensato?


    Me volví hacia Devil, que se estaba carcajeando.


    —Besa los pies de tu señor, y cumple su palabra —me dijo mi madre, llorando, igual que Adif ben Leví.


    <<¡No!>>


    —Debes estudiar la estructura de los superconductores y la perovskita, hijo mío —dijo mi averaj—. La superconductividad es una propiedad por la cual ciertas materias, en determinadas condiciones, no ofrecen ninguna resistencia al paso de la corriente eléctrica.


    —¿De qué me hablas, viejo? —repliqué, furioso.


    —¡De la piedra filosofal! ¡De su naturaleza! —dijo Adif ben Leví, dolido por mi indiferencia.


    —¡Déjame en paz!


    Devil vomitó encima de mi averaj, y soltó una risotada.


    —Besa los pies de tu señor, y cumple su palabra —repitió mi madre.


    Sentía que la cabeza me iba a estallar. Besé los pies de Devil, que eran pezuñas de macho cabrío.


    —Los superconductores están formados por un metal muy pesado, un sustrato no metálico y dos o más metales de estructura compensada que actúan como impurezas de equilibrio o aceleradoras —dijo Adif ben Leví, sin inmutarse por la vomitona que Devil había volcado sobre él—. En la perovskita, el metal pesado es el Ytrio. El sustrato, el Oxígeno. Y los metales complementarios, el Bario y el Cobre.


    Devil coceó a mi averaj para hacerle callar. Luego tomó un sapo de los muchos que había por el suelo, y le arrancó la piel de un mordisco.


    —Toma mi alimento —dijo, ofreciéndome la piel.


    <<¡Leo, por favor!>> Me comí la piel del sapo. Devil estalló en carcajadas. Luego me hizo rezar el padrenuestro al revés, y me obligó a que le ayudase a celebrar una misa sacrílega. Entonces indicó a mi madre que comulgase. Y llegó mi turno. Devil sostuvo la ostia negra delante de mí, y la humedeció en un cáliz, que contenía la sangre que se había sacado del brazo.


    —Esto es sangre de mi sangre y cuerpo de mi cuerpo. Tómalo para mi gloria y alabanza eternas —dijo, acercando la ostia a mi boca.


    <<¡No, Leo! ¡Quiere envenenarte con su ponzoña! ¡Mírale bien! ¿Vas a entregarte al Diablo?>>


    —¡Escúchame, Leonardo! —dijo Adif ben Leví—. Tienes que enlazar estos átomos entre sí para formar un sólido siguiendo una red cristalina. Su vibración producirá focos energéticos enlazados entre sí, y la energía circulará sin pérdida alguna.


    —¡Voy a volverme loco! —dije, tapándome los oídos.


    Acerqué la boca a la ostia negra de Devil.


    <<¡No, Leo>>, aulló la voz de Reah. <<¿Qué otra cosa puedo hacer? ¡Mi madre está aquí! ¡Forma parte de esto! ¡No puedo renegar de mi propia madre!>> <<¡Tu madre no era una bruja! ¡Murió en la hoguera como tantas otras inocentes! ¡La brujería es una proyección de nuestra mente atormentada! ¡Es un sueño!>> Dudé, mirando el rostro desencajado de Adif ben Leví. <<¡Ya he renegado de mi averaj! ¿No te das cuenta? ¡Aunque sea Inmortal tengo un pasado!>> <<¡No tienes por qué seguir el camino de tu averaj!>> <<¿Y por qué está él aquí?>> <<¡Es un truco de Devil para que te sientas culpable!>> <<No puedo desentenderme de mis raíces, Reah...>>


    Adif ben Leví me tiró de la manga.


    —Primero debes mezclar los ingredientes, Leonardo. Combina óxido de ytrio, óxido de cobre y peróxido de bario con ácido cítrico y un aglutinante. Caliéntalo todo hasta los 38º, y cuece la mezcla en el horno a 800º para vaporizar los componentes líquidos y que lo demás se cristalice. El proceso finaliza con un lento enfriamiento de cuarenta y ocho horas. ¡Luego obtendrás la piedra filosofal!


    <<No le escuches, Leo. Sabes que tu camino es otro>>. <<¿Cuál>> <<El amor...>> Me pareció que me fulminaba un rayo. Me sentí desfallecer. ¡Quería despertar de aquella pesadilla!


    —¡Querido hijo mío! —dijo mi madre, abrazándome la cintura con desesperación.


    —La brujería es un sueño, madre —le dije, secándole las lágrimas.


    —Pero un sueño que nosotros hacemos realidad, Leonardo. Como el sueño de Dios. Por eso han existido Cristo y otros profetas.


    —¿Por qué crees que soñamos, madre?


    —Porque nos sentimos terriblemente solos en el espacio infinito, en medio de este cosmos abrumador que nos aplasta, en el que somos la única forma de vida inteligente que conocemos. Los sueños visten nuestra soledad, con sus luces de esperanza y sus sombras de miedo, hijo mío.


    Me sentí asaltado por la angustia atroz de las pesadillas que tenía de niño. Era incapaz de rebelarme a ella.


    —El terror pánico invierte todos los términos, hijo mío. Porque te aboca, inconscientemente, a la mortal soledad en la que vivimos en medio del espacio infinito...


    <<Pero sólo hay un sueño verdadero, Leo, que nos redime de esa soledad...>>, dijo Reah. <<¿Cuál?>> <<El amor. ¡El amor es la llave de tu salvación!>>


    Al ver que yo desdeñaba la ostia, Devil la había dejado junto al cáliz de su sangre, en la mesa donde habíamos celebrado la misa sacrílega. Vi que ahora tenía entre sus brazos a mi madre. La estaba acariciando sensualmente. Y mi madre se entregaba a él con devoción.


    Me di la vuelta, sintiéndome trastornado. <<Leo, no es tu madre...>> <<¿Quién es, entonces?>> <<¿No lo adivinas?>> Contuve la respiración. No podía ser cierto. Reah estaba equivocada. <<Sí, Leo, es ella. Date la vuelta y mírala otra vez. Devil va a manchar para siempre lo más sagrado que hay en tu vida...>>


    Reah había logrado sembrar la duda. Su insinuación se había encastillado en mi corazón. Se había hecho realidad. Por el vuelo de la imaginación. Su sueño había desplazado al otro. ¡Porque su insinuación me sugestionaba con más fuerza! ¡Sí, era ella! Y no estaba dispuesto a permitir que la manchase para siempre.


    Al volverme, vi que la mujer que estaba entre los brazos de Devil no era mi madre. Era Beatriz... Entonces grité con toda la furia de mi corazón, y el aquelarre se desvaneció. Me vi tal cual estaba yo en ese momento: una pelota de golf que daba vueltas alrededor de la Tierra, a la velocidad del sonido, a punto de desintegrarse.


    Pero me había quitado de encima cualquier vestigio de sugestión. Tenía la mente clara. Y la rabia me había dictado la respuesta. Ahora sabía cómo superar el ataque Órbita. En algún rincón de mi corazón estaba la respuesta. La tenía ella, Beatriz, que se encontraba sentada a mi lado, sonriente. Me besó, con ternura, tranquilamente, como si nada le preocupase.


    —Ha llegado el momento, Leo —dijo.


    —¿De qué? —repliqué, sintiéndome admirado de que hubiese desaparecido la presión del ataque Órbita.


    Beatriz me acarició la mejilla.


    —De que seas mago… —me susurró al oído, abrazándome.


    <<¡Sí! ¡Soy mago! ¡Puedo hacer lo que quiera!>>, exclamé para mis adentros. Beatriz me sostuvo la mirada. Sus expresivos ojos de color canela chispeaban.


    —¿Cómo te gustaría vencer a Devil?


    Recapacité. Siempre había soñado con un combate heroico y glorioso, en el que yo me veía como un impresionante guerrero mitológico, con un poder que me permitía someter a las más terribles mutaciones personales que Devil podía llevar a cabo. Me imaginaba que mi cuerpo no era el de un mortal, puesto que resultaría demasiado menudo, por fuerte que fuese. Yo debía ser colosal, con una altura de tres metros y una musculatura fornida, de guerrero inexpugnable.


    Y como en todas las pruebas que debe superar un verdadero héroe, me veía obligado a luchar contra tres mutaciones diferentes de Devil, que al ser derrotado y transformarse de nuevo, se volvía cada vez más temible. Hasta que al final, en su última mutación, me enfrentaba a su faceta más bestial.


    Beatriz sonrió con complicidad. Sentí que había adivinado mis pensamientos.


    —Querer es poder, Leo. Crea un contraataque a la medida de tus fantasías para que se hagan realidad.


    Asentí, tomando sus manos. Entonces me sentí electrizado, como si ella me transmitiese una corriente de energía que renovaba mi sangre. Luego la palabra mágica, que daba forma a lo que me había imaginado, brotó de mis labios.


    


    

  


  
    



    ¡Mutandis!


    


    


    


    


    —¡Mutandis! —grité.


    Acto seguido, el conjuro mágico se obró. Regresé de mi desquiciante órbita alrededor de la Tierra. Cuando la pelota de golf volvió a posarse en el campo, estalló, entre destellos de color naranja, y en su lugar apareció el guerrero mitológico que siempre he soñado ser.


    Era yo. Era mi rostro. Era mi piel. Incluso la forma de mi cuerpo. Pero ahora medía tres metros de altura, y mi musculatura era colosal. Iba ataviado como los gladiadores romanos. Mi atuendo tan sólo consistía en unas botas flexibles y un pantalón corto, revestido de cota de malla. Para impresionar a Devil con mis piernas robustas y la complexión maciza y recia de las abdominales, los pectorales, los brazos, las dorsales y los hombros.


    Las armas que había escogido para los tres enfrentamientos con las diferentes mutaciones de Devil eran un arco, unos luchacos y una espada. Además llevaba muñequeras de cuero, un sólido cinturón con la vaina para la espada, donde llevaba enganchados los luchacos, una imponente capa roja a la espalda, y una correa que me atravesaba el pecho, para sujetar el carcaj de las flechas.


    <<No me lo puedo creer. ¿Eres tú?>>, me dijo Reah, perpleja. <<¡Naturalmente!>> <<¡Cielos! ¿Cómo lo has hecho? ¿De dónde te has sacado esa defensa Mutandis? Fabio alucina en colores contigo>>. En efecto, vi que Fabio me sonreía, admirado, levantando el pulgar en señal aprobadora. Parecía preguntarse cómo había podido superar el terminante ataque Órbita de Devil, y encima crear esa poderosa arma que me había transformado en un guerrero invulnerable.


    Por toda respuesta, miré a Beatriz, puesto que ella era la verdadera artífice de aquella hazaña, que me permitía equipararme a Amadeo, un Inmortal de segunda generación, puesto que me había inventado la magia, sacándola de mi interior, en lugar de apropiarme de conjuros elaborados por otros.


    Beatriz, exultante, me mandó un beso volado. Nunca la había visto tan contenta. Estaba maravillada. Como si verme convertido en ese excelso guerrero provocase que se derritiera por dentro. Atrapé su beso al vuelo, y me llevé la mano al corazón, sonriente. ¡Allí estaba mi fuerza, que haría morder el polvo a Devil, el primer Inmortal en la jerarquía de los Negros!


    El Mufflet y los asistentes me miraban estupefactos, señalándome con el dedo. Soal y Lacán, sentados en la banda, cuchicheaban por lo bajo, preguntándose cómo había realizado ese conjuro que me confería una apariencia similar a Teseo, Hércules o Perseo. El menguado Bormann no me quitaba la mirada de encima, desde la camilla donde algunos asistentes seguían atendiéndole. Se retorcía de envidia. ¿Quién no ha soñado alguna vez con ser un héroe, capaz de derrotar a cualquier criatura valiéndose tan sólo de su fuerza y sus armas?


    La magia de mi Mutandis ensalzaba esa figura mítica que está grabada en el inconsciente colectivo, a la que ningún Inmortal tiene acceso, puesto que estamos limitados por nuestra naturaleza humana, y mucho menos un simple mortal.


    Reparé en Devil, mi adversario. Estaba paralizado por la sorpresa, a la espera de mi contraataque, que desconocía, puesto que era víctima de un recurso mágico que había salido en ese momento de mi fantasía. Le sostuve la mirada, concentrándome en la fuerza que el amor de Beatriz había inyectado en mi corazón. Había llegado el momento de que Devil se transformase, adoptando la primera mutación de las tres a las que yo debía enfrentarme para doblegarle, ya que así lo había establecido el Mutandis que acababa de ingeniar. Porque una vez que la magia de combate sale del pensamiento de su creador, deja de pertenecerle, y cobra entidad propia, de tal forma que incluso yo podía ser superado por mi propia arma, si Devil, en cualquiera de sus tres mutaciones, demostraba ser más fuerte.


    Mi Mutandis era una defensa cuyo contraataque no invalidaba al oponente, como por ejemplo el Vintra que yo había utilizado para responder al Stuff de Soal en Brujas. Porque en mis sueños siempre he anhelado una victoria verdaderamente épica, meritoria, en la que mi enemigo estuviese por encima de mí. Por eso Devil tendría más posibilidades que yo, ya que sus mutaciones no dependían de mí, sino de su capacidad interior de transformación, merced a su potencial personal. Podía encarnarse en cualquier criatura…


    La única condición era que sus mutaciones fuesen en aumento, cada vez más difíciles, para que yo sintiese que superaba el ciclo de tres pruebas que debe afrontar todo héroe que se precie, desde que ese arquetipo quedó grabado en nuestro inconsciente, reflejándose incluso en los cuentos de hadas.


    Ésas eran las leyes de la defensa Mutandis, que yo había legado a la historia de la magia de combate, y que en el futuro emplearían otros luchadores, si se atrevían...


    


    

  


  
    



    El abejorro


    


    


    


    


    —¡Mutandis ópera! —exclamé, para que Devil experimentase su primera mutación.


    Al momento Devil sufrió terribles sacudidas, que desfiguraban su cuerpo, entre chisporroteos de un extraño material incandescente, de color gris, que se derramaba en el suelo, hasta que quedó transformado en un abejorro gigante, de una altura que me igualaba, y un grosor espeluznante. Las enormes esferas oculares, oscuras y penetrantes, me miraron con odio, haciendo que me estremeciese, al tiempo que las múltiples patas, recubiertas de afiladas púas, raspaban el suelo, como hace una bestia que se dispone a embestir.


    Aquel abejorro negro y peludo era pavoroso. Si se trataba de la mutación más débil de las tres, ¿cómo serían las otras?, me pregunté, atemorizado, pues no esperaba que Devil pudiese arrancar de su interior aquella amedrentadora criatura, cuyo aguijón, que llevaba replegado bajo el vientre, parecía una auténtica espada, pues medía unos ciento veinte centímetros, y era muy puntiagudo, y de filo cortante.


    Me quedé inmóvil, viendo cómo aquel surrealista abejorro, sin quitarme la mirada de encima, desplegaba sus espléndidas alas, que poseían una membrana cartilaginosa, cubierta de rojizos capilares. Al batirse, las alas produjeron un zumbido agudo, silbante, que me resultó insoportable, e hizo que me pitasen los oídos. El malestar que me provocaba ese sonido me impidió reaccionar a tiempo cuando el abejorro salió disparado bruscamente, empujado por sus alas, que batían el aire con frenesí, y se estampó contra mí, pinchándome por todo el cuerpo con las numerosas púas de sus patas, que eran un palmo de largas.


    Aullé de dolor al sentir aquellos profundos aguijonazos que me taladraban los brazos, el pecho, el abdomen y las piernas. El abejorro, que estaba literalmente clavado en mí, a través de sus púas, rompió a reír estruendosamente, a la vez que su repelente naturaleza de insecto se convulsionaba por la hilaridad. No había duda, era la inconfundible risa del Devil soberbio y desdeñoso que todos conocíamos. Ahí se encontraba él, grandioso entre los Negros, para demostrar que no estaba dispuesto a doblegarse fácilmente, aunque yo hubiese logrado sortear su pernicioso ataque Órbita que me había llevado al borde del colapso.


    Sentí que temblaba de los pies a la cabeza. La sangre salía a borbotones de los pinchazos y se escurría por la piel, llevándose consigo una parte de mis fuerzas. Debía reaccionar antes de que aquellas púas alcanzasen los órganos vitales, pues hendían mi carne lentamente, como diabólicos bisturís. Pero tener a aquel abominable insecto incrustado en mí, como si formásemos un solo ser, me causaba una nausea que me había petrificado. Las personas que tienen fobia a los insectos pueden imaginarse la conmoción que me embargaba ante ese abejorro monstruoso, zumbante, que me daba un asco insuperable, y encima me estaba atravesando hasta las entrañas.


    —¡Leo! —oí que gritaba Beatriz.


    Su voz fue como una corriente de aire vivificante. Me sacudí el aturdimiento, y empujé al detestable abejorro con todas mis fuerzas, empleando los dos brazos. Noté cómo las púas se arrancaban de mi carne, como cuchillas. Salieron de las vainas que habían formado en mi cuerpo, destrozando tejidos a su paso, lo cual desató una intensa oleada de dolor, que me hizo exhalar un alarido. Hasta que por fin el abejorro fue impelido por el ímpetu de mis brazos, y rodó por el suelo, atontado. Era mi oportunidad de atacar, aprovechando su posición de desventaja, antes de que él volviese a la carga. Debía actuar con celeridad, sin dejarme impresionar por la sangre que salpicaba mi cuerpo, en los puntos donde se me habían hincado las púas.


    Tomé el arco, que llevaba colgando a la espalda, saqué una flecha del carcaj, la cargué, tensé la cuerda al máximo, apuntando al abejorro, que en ese instante acababa de detenerse y me encaraba, y disparé, con todo el cuerpo en tensión, teniendo la seguridad de que acertaría en mi objetivo. La flecha salió disparada como una centella, y atinó en uno de los globos oculares, haciendo que reventase, segregando un líquido viscoso y pardo que se extendió por el abejorro. No contento con eso, quise rematar la faena, ahora que Devil estaba confundido por mi disparo. Volví a cargar el arco, pero el abejorro había alzado el vuelo de inmediato, y se elevaba por el aire, dándome la espalda, de modo que ya no podía dejarle ciego, como era mi intención, pues aún conservaba intacto el otro globo ocular.


    La flecha, que tenía la punta de metal, cortó el aire con un sonido ululante, y se hundió en el vientre del abejorro, del que manó un chorro de sus entrañas, que estaban formadas por una sustancia gelatinosa y verde. ¡Se me había ido de las manos! ¡Devil se me había escapado! Y ahora estaba fuera de mi control, pues la tercera flecha ni siquiera pudo alcanzarle.


    Resoplé, contrariado. El abejorro se había detenido al otro extremo del campo, a una altura de unos treinta metros, y me escrutaba fijamente, como si calculase la forma de atacarme. Intuí lo que se proponía, por la manera en que agitaba su aguijón, como si le excitase lo que iba a hacer. Había comprobado que su vuelo era muy rápido. Tanto que podía sorprenderme con la guardia baja si se lanzaba en picado para atravesarme de parte a parte con su aguijón. Aún me quedaban tres flechas en el carcaj, pero dudaba que pudiese hacer blanco si Devil se abalanzaba sobre mí de improviso, con esa velocidad de reactor que podían alcanzar sus potentes alas.


    A pesar de la distancia, me sentí sondeado por su único ojo. Aunque pareciese increíble, me vi reflejado en él. El abejorro había centrado la mira. Estaba a punto de entrar en acción. Iba a saltar sobre mí como una letal ave rapaz. Saqué apresuradamente una flecha del carcaj. Mientras la cargaba y tensaba el arco, observé que Devil se ponía en movimiento y venía proyectado hacia mí. Cuando estaba a punto de caerme encima, disparé, apuntando al globo ocular que le quedaba entero, para dejarle ciego, pero era un objetivo demasiado inestable, por la celeridad con la que se desplazaba, y la flecha volvió a perderse en su amplio vientre, donde no pareció causarle gran daño, salvo un nuevo derrame de repulsiva sustancia viscosa y verde, que me salpicó en la cara.


    El abejorro se posó sobre mí, y me clavó el aguijón en el brazo izquierdo, atravesándomelo. Rodamos por el suelo, debido al impulso del abejorro, mientras yo sentía un agudo calambre de dolor que me nubló la vista por un momento. El insecto y yo volvíamos a estar pegados. Era desconcertante y aterrador sentir que la infernal naturaleza de Devil se había infiltrado en mi ser, cohabitando conmigo tan estrechamente que podía percibir cada latido de su negro corazón.


    —¡Eres mío, comadreja! ¡Voy a hacer que te desangres hasta la muerte! —dijo el abejorro, con la voz de Devil, a la vez que volvía a traspasarme con las púas de sus patas, aprovechando que me tenía inmovilizado, al haber ensartado su aguijón en mi brazo, por debajo del bíceps.


    Nuevamente me recorrieron escalofríos de dolor. Las terribles punzadas no se daban tregua. Horadaban mi carne sin detenerse, con mayor premura que la ocasión anterior, como si se propusiesen llegar a mis órganos vitales antes de que yo pudiera impedirlo. Era cuestión de segundos que lo lograsen, y yo no me sentía con fuerzas para volver a repeler el cuerpo del abejorro, ya que tan sólo disponía de un brazo, y por más que hacía palanca, la penetración de las púas en mi cuerpo no cesaba. Aunque me enfrentaba a un abejorro, se trataba de un insecto con la identidad de Devil, que poseía su fuerza descomunal...


    Entonces oí la voz de Beatriz.


    —¡Quítale el aguijón! —chilló, histérica.


    Sí, quizá eso sería más fácil, puesto que el aguijón tan sólo tenía un diámetro de tres centímetros, y la fuerza que debía ejercer para romperlo era muy inferior a la que necesitaba para quitarme de encima la inmensa mole del abejorro, que se me antojaba maciza como el metal.


    Dejé de empujar al abejorro con el brazo que tenía entero, empuñé el aguijón, y lo partí de un violento tirón, gritando, con furia. Mi mente, como en una secuencia, vio lo siguiente que yo debía hacer. Sin pensarlo dos veces, me arranqué el agujón del brazo, mordiéndome la lengua para soportar el dolor, y se lo hinqué al abejorro en la cabeza, que estalló, empapándome con la nauseabunda sustancia que contenía.


    Luego el abejorro se desplomó, como un bloque, y quedó ante mí, impotente, con su descomunal y asquerosa apariencia desprovista de vida. Levanté el aguijón, gritando de alegría. ¡Había vencido a la primera mutación de Devil! Que había resultado mucho más dura de lo esperado. No me lo podía creer. Me sentía pletórico, a pesar de las heridas que recorrían mi cuerpo, y de la sangre derramada.


    No en vano mi rival era nada menos que Devil, en estado puro, tras haberse renovado en el Castillo Inmortal, lo cual le había permitido hacer realidad el legendario ataque Órbita, y aceptar el envite de mi Mutandis adoptando aquella asombrosa mutación, y la que ahora me aguardaba...


    


    

  


  
    



    El orco


    


    


    


    


    Cuando volví a proferir: <<¡Mutandis ópera!>>, el cuerpo yerto del abejorro empezó a sufrir sacudidas que lo deformaban, entre chisporroteos de material incandescente, de color gris, hasta que quedó convertido en la segunda mutación de Devil, un formidable orco, aún más alto que yo, con el cuerpo alargado, seco, musculoso, de brazos y piernas más grandes que el tronco, rematados por unas garras imponentes, en las que despuntaban unas uñas rojas, curvadas, del mismo tamaño que las púas del abejorro.


    El orco, de piel lustrosa y violácea, sólo tenía un taparrabos de tela verde, vieja, andrajosa, como si la llevase puesta desde el principio de los tiempos, lo cual no era improbable, a juzgar por la fetidez que despedía esa criatura velluda y desaseada, que no parecía haberse lavado en la vida. El taparrabos estaba sujeto con un cinto que lucía un brillante rubí. Ése era el único toque de distinción de aquel implacable orco, que tenía una cabeza cuadrangular, sólida, con amplias orejas de duende, un mechón de cabello gris en la nuca que estaba estirado como alambre, una frente estrecha y arrugada, una nariz diminuta, porcina, y unos ojos sanguinarios, rojos y brillantes como el rubí, que estaban hundidos en las cuencas y los coronaba la cresta que formaban las cejas, negras y pobladas.


    El orco iba pertrechado con una maza enorme, pero su principal arma parecían sus bestiales fauces, que sobresalían en la alargada boca, sobre todo los colmillos inferiores, que sugerían astas de toro. ¿De dónde había salido aquella criatura? Del interior de Devil, evidentemente. Era, por así decir, uno de sus avatares, el que se correspondía con la segunda mutación de mi Mutandis. El orco. Heredero de Plutón, el señor de los infiernos, según la antigua Roma. Así como los ogros son sucesores de ese mítico orco.


    Los orcos forman la especie más dañina que pueda existir. Señores del Inframundo, viven alejados de la luz, en oscuras e intrincadas grutas. Sombríos, malolientes, de aspecto desagradable, poseen una agresividad inigualable, y desconocen por completo la honradez y la bondad. Son seres sin alma, que no experimentan la menor consideración hacia la vida, y asesinos desalmados, además de feroces caníbales, ávidos de la carne de cualquier ser, incluso la de los otros orcos, pues ni siquiera entre sí se respetan.


    Desde que los primeros Señores Oscuros, según se les conoce, echaron a andar, producto de la degeneración de una raza de elfos que cayeron en desgracia, mezclados con un linaje de hombres malditos, los orcos han cometido toda clase de atrocidades al otro lado del espejo, en el Mar de los Sueños, allí donde se encuentra la realidad fantástica que se contrapone a la nuestra, la del mundo material donde vivimos. Por eso no era de extrañar que Devil hubiese adoptado aquella identidad en su segunda mutación. ¡Mi Mutandis le había dado alas! Como yo deseaba, por otra parte, pues no hay victoria verdaderamente gloriosa si el enemigo no es superior a nosotros.


    Andaba enredado en esos pensamientos, cuando el orco, sin darme tiempo a reaccionar, saltó sobre mí, y me golpeó con su maza en la cabeza. ¿Cómo había podido ser tan rápido?, me pregunté, mientras me derrumbaba, sintiendo que el cerebro me estallaba, como si hubiese detonado en su interior una traca de fuegos artificiales. Luego vi al orco sobre mí, con las rodillas apoyadas en mi pecho. Percibí la apestosa vaharada de su olor corporal. Su piel olivácea, reseca, dura, parecida a la piel curtida, estaba cubierta de sudor y abundante vello negro. Sus ojos rojos y brillantes, de mirada despiadada y fría, me cortaron el aliento.


    —Voy a despellejarte, comadreja —dijo, con la voz de Devil.


    Me sentí impotente. Tenía encima a una bestia de una fuerza monstruosa, que palpitaba en cada poro de su anatomía creada con el único propósito de aplastar a cualquier enemigo. Los enormes colmillos inferiores, que se sobreponían al labio superior, estaban tan cerca de mí, que me cegaba su destello húmedo, ambarino. La saliente cornisa que formaban sus espesas cejas me rozaba la frente. Pensé en darle un rodillazo, o sacudirle un puñetazo, puesto que tenía los brazos libres, pero la parálisis de mi cerebro me impedía articular los movimientos. El mazazo del orco había sido tan brutal que lo extraño era que la cabeza no se me hubiera partido como una sandía, y que yo aún conservase el conocimiento.


    Devil soltó una risa seca y bronca. Una de sus uñas, roja y afilada, se hundió en mi cuello, y trazó una línea recta hasta la cintura, provocando un sonido semejante al de la tela al desgarrarse. El corte se tiñó de sangre de inmediato, de la misma forma que le había ocurrido a Bormann en casa de Olivia. No experimenté el menor dolor, pero la cólera me invadió bruscamente, sacudiéndome mi sopor. Levanté el brazo izquierdo y descargué un violento gancho en la mandíbula del orco, que le partió el colmillo derecho, y le dejó la boca encharcada de una sangre que era muy similar a la mía.


    Luego me incorporé, resoplando, airado. Lo mejor habría sido rematarle con una patada, dado que él seguía de rodillas en el suelo, conmocionado por el golpe, pero mi tendencia a luchar con los puños hizo que me decantase por un derechazo directo que le acertó en plena cara, incrustándose contra su nariz porcina y su frente estrecha y arrugada, que denotaba estupidez. El orco profirió un gruñido de dolor, girando sobre sí mismo, debido al impulso de mi puño, y se levantó enseguida, rugiendo, rabioso, con un colgajo de sangre adherido a la boca.


    —¡Yo te maldigo! —tronó, levantando la maza, y salió proyectado hacia mí con un salto fulminante.


    La maza me impactó en el pecho, haciendo que varias costillas me crujiesen, hundiéndose contra mis pulmones. Me quedé sin respiración, boqueando, en vano, para tratar de tomar aire. Entonces la maza volvió a precipitarse sobre mí, describiendo un arco horizontal, y me acertó lateralmente en la cara. Di un alarido al notar que se me reventaba el tímpano, y caí a plomo, recuperando a duras penas el aliento para no perecer en ese mismo instante.


    ¡Dios mío, me enfrentaba a una máquina de matar!, me dije, alucinado, pero no podía perder un solo segundo, porque el orco ahora se dirigía hacia mí desde lo alto, tras dar un nuevo salto, con la maza alzada, sujetándola con las dos manos, dispuesto a machacarme con un golpe de gracia que tronchase todos los huesos de mi cabeza. Y así habría ocurrido, por el tremendo impulso que el orco había tomado, pero en el último momento, sacando fuerzas de flaqueza, me aparté a un lado, empuñé los luchacos, que llevaba enganchados al cinturón, y recibí al orco con una tralla de impactos que le partieron el otro colmillo y varios dientes.


    Ambos estábamos poseídos por el delirio del combate, y no reparábamos en las heridas. Nos incorporamos al mismo tiempo, mirándonos con ira, a un metro apenas de distancia. El orco lanzó rápidamente su maza sobre mí, como si tuviese prisa por aniquilarme, pero esta vez pude fintar su letal embestida, porque me sentía reactivado por la furia, y bateé con los luchacos su entrepierna. Cuando el orco se dobló sobre sí mismo, vociferando, rodeé su cuello con la cadena de los luchacos, y la apreté con todas mis fuerzas, aguantando la tensión. El cuerpo del orco empezó a sufrir terribles sacudidas, al tiempo que su rostro se iba amoratando.


    Me escrutó con estupor. En su mirada fría e inhumana había ahora un matiz de derrota y miedo. Las garras del orco no lograban aflojar la presión que yo ejercía sobre su cuello. El final de mi adversario había llegado. Los brazos cayeron a los lados del cuerpo blandamente, soltando la maza. Las piernas ya no podían sostenerle. Los ojos se habían hinchado progresivamente, hasta que explotaron en el interior de las cuencas, desatando un derrame sanguinolento y putrefacto que se escurrió por las mejillas.


    Luego el cuerpo del orco se derrumbó, inerte, y yo me quedé mirándolo, asombrado, respirando afanosamente, sin poder creerme que hubiese podido vencer a esa bestia que había estado a punto de acabar conmigo.


    Una salva de aplausos me devolvió a la realidad del Struklaw.


    


    

  


  
    



    El dragón


    


    


    


    


    El tercer <<Mutandis ópera>> fue seguido por una conversión aún más sorprendente. Si ya me habían impresionado el abejorro y el orco, al ver la tercera mutación de Devil supe que me aguardaba un enfrentamiento terminal, al que debería entregarme en cuerpo y alma, pues el primero de los Negros había cobrado, con aquella última identidad, todo el poder que acaudalaba en su interior.


    Del cadáver del orco se levantó, como por arte de magia, un majestuoso dragón, ante el que yo, presuntamente, poco podía hacer. Alcanzaba una altura de siete metros, y su cuerpo transmitía tal poderío que parecía imbatible. Su ciclópea musculatura estaba recubierta por una capa gruesa y escamosa, tan dura que se me antojaba imposible atravesarla con ningún arma.


    ¡Qué criatura diabólica! Su color verde era tan intenso que refulgía. Las alas eran magníficas, atravesadas por grandes bastidores, como las de los murciélagos. Las fuertes garras, de lagarto, tenían una longitud de un metro. La reluciente cola, aún más escamosa que el cuerpo, sugería una víbora gigante, y poseía un tremendo aguijón en el extremo, del tamaño de una lanza, pero mucho más puntiagudo, que dejaba empequeñecido y grotesco el del abejorro.


    En cuanto cobró forma, el dragón clavó en mí la penetrante mirada de sus ojos amarillos, centelleantes, como si fuesen de oro puro. Abrió la boca, y profirió un bramido ensordecedor. Me estremecí. La cabeza era pavorosa. Tenía un cuerno sobre los orificios nasales, semejante al de un rinoceronte, y las fauces eran puntiagudas y cortantes como puñales.


    El cometido de aquel ser no era otro que sembrar el caos y el terror. ¡Era la viva imagen del pecado! ¡Estaba cargado de inmundicia! Su cuerpo monstruoso había sido puesto a disposición de la muerte y el mal. ¡Tenía ante mí al mayor siervo de Satán! Aquella aparición alada, de mirada astuta y perversa, representaba al primero entre los animales malditos.


    Mi asombro se transformó en sorpresa. Tras aquel rugido espeluznante, proferido a modo de aviso, el dragón, como las mutaciones anteriores, demostró que también poseía la facultad de hablar.


    —Voy a abrasar con mi fuego tu ridículo corazón guerrero —dijo, con la voz de Devil.


    Como no podía ser de otra manera, acepté el desafío. No sólo se lo impediría, sino que estaba dispuesto a acabar con su vida, por increíble que fuese, a tenor de mi evidente inferioridad. Desenvainé la espada. Mi impresionante espada, de hoja bien templada, robusta, larga, muy afilada, que había sido forjada con un metal aún más duro que el acero, tal como yo me la había imaginado. La blandí, mirándola, sonriente. ¡Me transmitía seguridad! Era mi arma más poderosa, mucho más que el arco y los luchacos. Con ella era perfectamente capaz de vencer al dragón, hacerle morder el polvo, ¡destruirle!


    Esa espada encarnaba mi fuerza como guerrero. No era una espada cualquiera. En cada átomo de su bruñido metal palpitaba mi aliento combativo, se manifestaban mis ansias de victoria, de gloria inmortal. Porque estaba llamado a ser el hombre que sometiese al dragón de Devil. Aunque yo sólo era un guerrero, y él la más atroz criatura que hubiese podido crearse con las artes mágicas, dando forma a una entidad legendaria.


    Entonces la omnipotencia de Devil me arrastró, ahuyentando esos pensamientos. Me vi empujado por una lengua de fuego, que me barrió del suelo, y me elevó por los aires. Aquella llamarada había salido de la boca del dragón. Representaba la incontestable fuerza de Devil, que ahora se encontraba pletórico, en su mutación más completa. Mientras que yo me había conformado con aquella apariencia de guerrero mitológico, y únicamente disponía del auxilio de mi brazo y mi espada.


    Las cartas estaban echadas. El Mutandis, del que yo mismo era su autor, había dicho su última palabra. El abejorro y el orco eran agua pasada. Ahora se trataba de dirimir las suertes entre el dragón y el guerrero, los avatares que Devil y yo habíamos escogido para protagonizar aquel duelo que enfrentaba al bien y el mal, a los Blancos y los Negros, y del que a la postre dependía la salvación de Beatriz, del amor que me unía a ella, y de mi propia naturaleza Inmortal, que por obra del destino estaba supeditada a esa muchacha mortal, ahora prisionera del enemigo, que contemplaba el combate con el corazón en un puño.


    La lengua de fuego se alzó a unos diez metros de altura, pues el dragón había echado a volar, agitando sus imponentes alas, que provocaban torbellinos de aire a su alrededor. ¡Y yo estaba encima de ella! Abrasándome las botas, que habían empezado a calcinarse. Me sentí perforado por los ojos áureos y penetrantes del dragón, que parecía sonreír, henchido de orgullo, sabiendo que tenía la situación controlada, y yo estaba a su merced. ¿Cómo había podido resultarle tan fácil apoderarse de mí?


    Intenté caminar por la lengua de fuego, para precipitarme al vacío, pues los pies me ardían, como si los tuviese en carne viva. Las botas se estaban deshaciendo por efecto del fuego, y ya no podían brindarme la menor protección. Pero a cada paso que daba, la superficie ígnea que había debajo de mí se desplazaba otro tanto, para que yo no pudiese alcanzar el borde. Apoyándome alternativamente en un pie, para que el otro se enfriase un poco, de lo contrario los dos se achicharrarían de inmediato, sostuve la mirada del dragón, pensando de qué manera podía liberarme del puente de fuego que había tendido entre ambos.


    Esgrimí la espada, mi única arma frente a ese enemigo abrumador. ¿Cómo podía servirme ahora, si yo me encontraba demasiado alejado del dragón para atacarle? Arrojársela desde esa distancia, con la esperanza de atinarle en la cabeza, parecía un empeño absurdo. La dura y escamosa piel del dragón repelería la espada como si fuese un palillo.


    —¡Eres mío! ¡Morirás carbonizado por las llamas del Infierno, insensato! —exclamó el dragón, con la voz de Devil.


    Bajé la espada, impotente, al tiempo que cambiaba de pierna para apoyarme, pues en la que tocaba el fuego sentía un dolor atroz, y ya percibía el olor de mi propia carne quemada. Entonces observé que el fuego se apartaba ante el avance de mi espada, como si la extraordinaria naturaleza de su metal lo hiciese apagarse. <<¡Puedo cortar el fuego con la espada!>>, exclamé para mis adentros. Al momento la levanté, para describir un amplio arco frente a mí, y al atravesar el fuego que había a mis pies, lo sofocó bruscamente, como si le hubiese caído encima un chaparrón de agua.


    Acto seguido caí al vacío, y me estrellé contra el suelo. Diez metros no eran una altura excesiva, pero quizá habría sido suficiente para causarme la muerte, o por lo menos dejarme maltrecho, si yo hubiese poseído un vulnerable cuerpo humano, como el que tengo normalmente. Por fortuna ahora era un coloso de tres metros, con una musculatura que acolchaba mis huesos, y que me proporcionó una protección perfecta en aquella caída, para que no sufriese ninguna fractura.


    Aún así me sentí mareado por el golpe, y mi mente tardó unos instantes en despejarse, dando tiempo a Devil para volver a actuar. Cuando recobré la visión, el dragón me había aferrado con una de sus garras de lagarto, empuñándome. Me vi a varios metros del suelo, sintiéndome constreñido por la garra del dragón, que abarcaba todo mi cuerpo, excepto la cabeza. Devil me acercó todo lo que pudo a su pavoroso rostro de dragón, y soltó una estentórea carcajada que hizo que me retumbasen los oídos, a la vez que abría sus fauces, con sendas hileras de dientes como puñales, tras los cuales había una lengua estropajosa, parecida a la piedra pómez, que chapoteaba en un charco de saliva aceitosa y verde.


    El dragón se disponía a introducirme en su boca. Intuí que su único objetivo era devorarme. Se había propuesto acabar conmigo de esa forma, pensando que así haría suya mi fuerza, y se apoderaría de mi alma. Para siempre… Era cuestión de segundos que lo lograse, cuando se cansara de traspasarme con la mirada delirante de sus ojos dorados, puesto que daba la impresión de disfrutar con mi indefensión. Verme en esa evidente inferioridad le retorcía de placer. Por eso demoraba el final.


    Aquella perversidad le traicionó, pues yo conseguí revolverme en el interior de su puño, gritando, con rabia. Cuando liberé el brazo que sostenía la espada, asesté un violento espadazo, y partí el cuerno del dragón, que era lo único que tenía a mi alcance. Eso debió de provocarle un dolor tremendo, porque me soltó de inmediato, bramando impetuosamente. Al caer a tierra, vi que se estremecía de pies a cabeza. Del orificio al que había quedado reducido el cuerno, manaba a borbotones un líquido de color verde pálido, que debía de estar a una temperatura muy alta, a juzgar por las bocanadas de vapor que salían de él.


    Yo volvía a sentirme poseído por la furia combativa, igual que me había sucedido al luchar contra el orco, y no me di tregua. Aprovechando el aturdimiento que embargaba al dragón por la pérdida de su cuerno, que al parecer era una parte vital de su cuerpo, lancé mi espada contra una pata, y la tajé limpiamente. El dragón se tambaleó, gruñendo lastimeramente. Me sentí poderoso. Era increíble que fuese lo bastante fuerte para atravesar la piel del dragón, esa impenetrable coraza escamosa, y encima seccionar una de sus extremidades. ¡Podía hacerlo! ¡Sólo con el auxilio de mi brazo y mi espada!


    Animado por ese descubrimiento, corté otra pata, ya que el dragón parecía ahogarse en su propio dolor, y en las inútiles llamaradas que exhalaba tratando de apartarme. Entonces vi a esa formidable criatura desplomarse ante mí, puesto que ya sólo le quedaban las patas traseras, que eran insuficientes para sostener la mole de su cuerpo. Aquel momento me era propicio, lo intuía. Amputar su cuerno había sido un acierto inesperado, y ahora, al haber tajado sus extremidades delanteras, el dragón estaba a mi merced. No podía malgastar un instante. ¡Debía rematar a mi fabuloso enemigo ahora que había doblado la rodilla!


    Empuñé la espada con las dos manos y la levanté, dispuesto a atravesar con ella la cabeza del dragón. ¡Era mi momento de gloria! ¡Había llegado! ¡Por fin! ¡La victoria estaba en mi mano! Sólo necesitaba hundir la espada con toda la fuerza de mi corazón en ese detestable cráneo lleno de ponzoña. Pero la cercanía del triunfo hizo que se me nublase la vista un instante, y cuando quise darme cuenta el dragón se había elevado nuevamente, alejándose de la muerte que le aguardaba. Asistí, impotente, a sus elegantes aleteos, que le transformaban en un señor del aire, de esa región del espacio a la que yo no tenía acceso. Había malgastado mi oportunidad, y ya me estaba lamentando de ello.


    Luego llegó el ataque del dragón. Demoledor. Porque el sufrimiento que le causaban las heridas le había enloquecido. Me vi envuelto en una nube de fuego que lamía mi cuerpo a borbotones. A partir de ese momento perdí la conciencia de lo que ocurría a mi alrededor. Las llamas me abrasaban la piel, y me impedían ver. ¿Cómo podía salir de la boca del dragón aquella masa compacta de fuego, que me abarcaba por entero? Pues ya no se trataba de un simple chorro, como al principio...


    De pronto comprendí que aún seguía teniendo la espada en mi mano, y que ella podía apagar el fuego. ¡La sorpresa de aquella nube de llamas devastadoras me había hecho olvidarme de ella! Al blandirla delante de mí, las llamas retrocedieron, despegándose de mi cuerpo. Observé, aterrado, que volvía a encontrarme sobre la lengua de fuego del dragón, que esta vez había volado hasta una altura de más de cincuenta metros.


    Ahora no me serviría de nada cortar el fuego. Desde allí la caída sería mortal, incluso para mí. La otra opción era dejar que mi cuerpo se quemase lentamente, empezando por los pies. Pero el dragón tenía otros planes. Como yo había sospechado, su objetivo no era achicharrarme. ¡Ansiaba hacerme suyo! ¡Engullirme por entero! Puesto que yo era su más preciada presa. Por eso en esta ocasión la lengua de fuego no era horizontal. Se estaba inclinando progresivamente… Para formar un tobogán por el que yo debía escurrirme hasta abalanzarme sobre las fauces del dragón.


    Aunque intenté correr en sentido contrario, no pude frenar la caída. El peso de mi cuerpo me empujó hacia el dragón, a toda velocidad, puesto que ahora la lengua de fuego describía un ángulo de noventa grados. Cuando llegué hasta mi enemigo, dando tumbos en el fuego, con los miembros calcinados por todas partes, sentía un dolor espantoso debido a las quemaduras y la elevada temperatura de mi cuerpo, lo cual me hacía vivir aquellos instantes como si estuviese padeciendo una pesadilla, sintiéndome desquiciado por los delirios de la fiebre.


    Estaba todo perdido. Lo sabía. Yo había quedado reducido a un insignificante amasijo de huesos y órganos abrasados. Devil era el vencedor. Ahora mismo iba a tragarme para siempre en sus entrañas.


    Entonces oí la voz redentora de Beatriz. ¿Dónde estaba? ¿Por qué me había abandonado? ¡No! Seguía allí, a mi lado, dispuesta a entregarme su aliento. Para ayudarme a superar el terrible final que se cernía sobre mí. Para arrebatarme la condena a muerte que Devil me había impuesto a través de su arrollador avatar, la tercera mutación del Mutandis, el dragón, su proyección más sublime.


    —¡Leonardo, despierta!


    Así lo hice. Me sacudí los delirios de la fiebre. Las quemaduras, que reducían mi piel a un cuero reseco y renegrido, eran poca cosa comparadas con la fuerza que aún anidaba en mi corazón guerrero. ¡Nada estaba perdido todavía! ¡Tenía que reaccionar, empuñar mi espada, defenderme, luchar con bravura, aunque estuviese en poder de la peor criatura que se pudiese imaginar, la dueña del fuego!


    Un instante antes de adentrarme en las fauces del dragón, salté con toda mi furia, empuñando la espada con las dos manos. Lo que vino a continuación lo viví como en sueños. ¡Cuántas veces he fantaseado luego con ese momento, el más glorioso de mi vida Inmortal! La espada atravesó el cráneo del dragón, cascándolo, como si fuese una nuez, y lo vi destrozado entre mis manos. ¡Dios mío! ¿Era eso posible? ¡Había matado al dragón!


    Luego empezamos a descender, planeando. No fue una caída abrupta, porque las alas del dragón seguían desplegadas. Cuando aterrizamos en el suelo, me apeé de aquella mole inmóvil, humeante, muerta. Entonces el Mutandis deshizo su hechizo. El dragón cobró la apariencia de Devil. Y yo volví a ser el de siempre.


    Me acerqué a mi rival. <<Ha muerto realmente>>, pensé, sorprendido. Pero en ese momento Devil empezó a boquear ansiosamente, como un ahogado que acaba de salir a la superficie.


    —Rekka —jadeó, sin aliento.


    Una ruidosa ovación me llevó de vuelta al campo de fútbol. Al Struklaw. Nuestro combate había terminado. Y yo era el vencedor... Como si estuviese soñando, levanté la mirada hacia el marcador, y vi el resultado final del Struklaw. Tres a dos. ¡Lo habíamos conseguido!


    Desorientado, sentí que mis compañeros me abrazaban, felicitándome. Cuando llegó el turno de Reah, rompí a llorar.


    —Sin ti no habría podido hacerlo...


    —No debes darme las gracias a mí, sino a ella —dijo Reah, apartándose para que yo viese a Beatriz, que había venido hasta nosotros acompañada del Mufflet.


    —Estás libre —le dije, con un hilo de voz.


    Beatriz asintió, temblando, con los ojos velados por las lágrimas. Nos abrazamos. La sentí estremecerse entre mis brazos como un pajarito.


    —Ahora somos un diamante indestructible, virgencita.


    Beatriz me miró a los ojos y sonrió.


    —Yo sólo sé que te amo —dijo.
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    Nos habíamos reunido en mi casa, la casa verde. Me pareció que ahora en cierta forma era el hogar de todos nosotros, puesto que el padre de Beatriz había decidido que yo me instalase allí para que conociese a su hija. Era un lugar mágico. Un centro de poder.


    Era maravilloso que mis hermanos Blancos estuviesen allí, junto a Beatriz. Mi familia al completo. Habíamos decidido celebrar nuestra victoria en el Struklaw, ahora que nos habíamos recuperado de aquel impresionante evento, y además Yakira volvía a estar en nuestras filas, como siempre. Reah y Olivia se habían ocupado de adornar mi casa para la ocasión, e incluso se tomaron la libertad de comprarme algunos útiles domésticos. ¡Nunca había visto tantos alimentos y bebidas metidos en mi monacal vivienda! ¡El salón estaba transformado en una colorida sala de fiestas, con lazos, globos y serpentinas! Nico había colgado un enorme cartel del techo en el que ponía: We are the Champions.


    —¡Quiero que bailemos! —exclamé.


    Me moría de ganas por compartir con mis seres queridos el tema que me revitaliza de pies a cabeza, haciendo que estalle de alegría. Have a nice day, de Bon Jovi. Encendí el aparato de música y lo puse a todo volumen. Luego agarré a Beatriz, y la arrastré a la improvisada pista de baile para que nos lanzásemos a una frenética danza. Los demás se sumaron a nosotros, encantados.


    —¡Esto es bestial! —dijo Nico, dando brincos.


    Los altavoces soplaban con potencia los acordes de mi canción preferida. Su ritmo me serpenteaba por el cuerpo. Revivía la emoción que siempre me ha transmitido. Pero esta vez no estaba solo. Beatriz acompañaba cada uno de mis movimientos, sonriendo, entusiasmada, con su melena de color miel ondeando al aire, y sus ojos de canela fijos en mí, con una expresión de complicidad.


    Fabio y Reah bailaban a su manera, con elegancia, como si estuviese sonando un vals. Nico y Olivia eran los más impetuosos. Lo suyo parecía una danza salvaje, tribal. Hasta el impávido Amadeo había querido sumarse a mi exorcismo musical, y dirigía a Yakira en una coreografía extraña, que parecía inventada por él, que incluía acrobacias y demostraciones de fuerza, pues en un momento dado agarró a su pareja de las manos, la puso de cabeza, y la sostuvo en vilo, a pulso, mientras él cimbreaba las caderas y extendía las piernas alternativamente, como un cosaco ruso.


    —¡Sois lo mejor! —dije, sintiéndome dichoso.


    —Ya era hora de divertirse un poco —dijo Amadeo, guiñándome un ojo, y bajó a Yakira de las alturas para abrazarla y luego pasársela por las piernas.


    ¡El increíble Amadeo! ¡Resulta que es un campeón incluso para bailar! Mientras yo coreaba la letra del Have a nice day, Nico y Olivia, que se habían entonado, se pusieron a imitar la danza maorí que despliegan los jugadores de la selección de rugby de Nueva Zelanda antes de sus enfrentamientos. Me recordaron la película Invictus. En cierta forma nosotros éramos como el equipo invicto de la selección de rugby de Sudáfrica, que se había llevado la copa del mundo, liderada por Nelson Mandela, aunque al principio de la competición tenía todas las de perder.


    —¡Viva el poder Blanco! —exclamó Nico, golpeándose el pecho con el puño, como un gorila.


    —¡Eso! ¡Ven a mis brazos, negrazo egipcio! —dijo Yakira, exultante, e hizo una señal a Olivia para que cambiasen de pareja.


    Porque había una cuenta pendiente entre Yakira y Nico, lo sabíamos todos. Aunque Yakira no recordaba nada del Struklaw, le habíamos contado al detalle lo que allí sucedió, y ella se sentía culpable por haber tratado a su amigo Nico de aquella manera… ¡No se podía creer que le hubiese cortado el cuello! Y necesitaba borrar cuanto antes de la memoria de Nico ese terrible recuerdo.


    La vimos abrazarse a Nico, con adoración. Hacían una pareja curiosa. El negrazo imponente y la luchadora japonesa.


    —¡Ten compasión de mí, Yak! —exclamó Nico, sintiéndose asfixiado por los vehementes brazos de Yakira.


    —¡Eres encantador, gigantón!


    —Lo sé, lo sé…


    Entonces Yakira, sacando a relucir su faceta más cariñosa, besó a Nico en la boca, como si ardiese en deseos de hacerlo desde que Reah y yo la pusimos al tanto de lo ocurrido en el Struklaw.


    —¿A qué vienen estas efusiones? —dijo Nico, rojo como un tomate.


    Yakira, colgándose de su cuello, le miró con ternura.


    —¿Me perdonarás alguna vez, hombretón? —dijo.


    Nico soltó una risotada.


    —¡No hay nada que perdonar, Yak! ¡Ven aquí, anda, endiablada japonesita!


    Nico dio a Yakira un abrazo de oso, y los demás rompimos a aplaudir. Aquella imagen lograba borrar el impresionante recuerdo que todos teníamos en el pensamiento. Ese caluroso abrazo entre Nico y Yakira había desplazado la desconcertante imagen del Struklaw, cuando Yakira abatió de aquella forma espeluznante a su camarada Nico.


    El tema de Bon Jovi había terminado. Fabio se sentó al piano y se puso a desgranar una alegre melodía que había compuesto él mismo.


    —Tus amigos son geniales —me dijo Beatriz.


    Le sostuve la mirada.


    —Son algo más que amigos, Bea.


    —Lo sé.


    Nos acomodamos en el sofá, acunados por los agradables acordes de Fabio, que incluso tiene talento para la música. Después del Struklaw le habíamos arropado con nuestro afecto, para reconfortarle, porque se sentía avergonzado por haber provocado que el Mufflet le descalificase. Pero eso ya era agua pasada. Le habíamos hecho comprender que obró correctamente, y que nos enorgullecíamos de él, de que hubiese tenido el valor de desdeñar el triunfo para salvar a Reah.


    —Eres un tesoro —le dijo Reah, como si hubiese estado conectada a mis pensamientos, y acarició el cabello de Fabio, sentándose junto a él, para ver cómo sus largas manos de mago se deslizaban por las teclas.


    —Es guapísima —dijo Beatriz, al reparar en la dirección de mi mirada—. ¡Son todos tan impresionantes! ¿Cómo describirles? Diferentes, especiales, extraordinarios. Me siento muy a gusto entre ellos.


    —Ahora también son tu familia… —dije.


    Beatriz asintió, sonriendo, aunque advertí un poso de tristeza en sus ojos. <<¿Hasta cuándo serán mi familia…?>>, parecía preguntarse. Olivia se acercó a nosotros. Tomó a Beatriz de las manos y se las besó.


    —¡Eres maravillosa! —dijo—. ¡No me extraña que Leo se fijase en ti! Intuyo que te vas a llevar muy bien con todos nosotros.


    Nico nos alcanzó una bandeja llena de frutos secos.


    —¡Sí, Beatriz encaja como un guante en nuestro grupo! —dijo—. ¡Serás nuestra Musa!


    Yakira se sentó al lado de Beatriz y la besó en la mejilla.


    —Es adorable —dijo.


    ¡Hoy estábamos enternecidos! Me sorprendió que incluso Yakira hubiese enterrado los celos que Beatriz le provocaba.


    —No sé si me merezco vuestras palabras —dijo Beatriz, sonrojándose.


    —¡Conseguiréis incomodarla! —dijo Reah, levantándose del piano—. ¡Anda, vamos a brindar!


    —¡Buena idea! —dijo Nico.


    Los demás estuvimos de acuerdo. ¡Había que brindar por tantas cosas! Hoy nos sentíamos en la gloria. Nuestro triunfo frente a los Negros nos había subido la moral hasta las nubes.


    Entre Reah y Nico llenaron de cava las elegantes copas que la detallista Olivia había encargado a una cristalería especializada, pues deseaba que brindásemos en unas copas únicas, donde había mandado grabar: Struklaw 2010 con letras doradas, sabiendo que habíamos hecho historia, y que nuestra hazaña se recordaría por los siglos de los siglos.


    Nos pusimos en corro, levantando nuestras copas, en las que burbujeaba el exquisito cava escogido por Fabio, que es el experto en la materia.


    —¿Quién se encarga de pronunciar el brindis? —preguntó Olivia.


    —¿Por qué no hacemos uno todos? —propuso Yakira.


    —¡Eso, la ocasión bien lo merece! —dijo Nico.


    —Así acabaremos emborrachándonos antes —dije yo.


    —Muy bien, empezaré yo —dijo Reah—. Quiero que me permitáis dedicar este momento, que es tan importante para nosotros, al sentido de hermandad que nos une, por encima de nuestras particularidades, y que llevó a Fabio a salvar mi vida cuando yo me encontraba en un momento de debilidad, que me hizo perder la cabeza para tratar de conseguir lo imposible.


    Sus ojos se empañaron. Fabio, que estaba a su lado, le pasó el brazo por los hombros.


    —Quería darte las gracias delante de todos por lo que hiciste —dijo, y besó a Fabio en la mejilla. Luego levantó su copa y exclamó—: ¡Por Fabio! ¡Por nuestra familia Blanca!


    —¡Por Fabio! ¡Por nuestra familia Blanca! —repetimos los demás, entrechocando las copas, y sorbimos el cava, que estaba delicioso.


    Fabio se enjugó los ojos.


    —Yo brindo por la magia que nos hace ser Inmortales y nos muestra las maravillas del otro lado del espejo —dijo—. Esa magia que ha permitido a Leo realizar su sueño y darnos un verdadero ejemplo de valor, porque pudiendo realizar un conjuro extraordinario, como la Órbita de Devil, le obligó a combatir con la nobleza del cuerpo a cuerpo, creando para sí una apariencia de guerrero, y permitiendo a su enemigo encarnarse en su faceta más destructiva.


    Fabio se interrumpió, emocionado.


    —En este Struklaw has vuelto a demostrarnos, Leo, que por algo los padres te eligieron para liderarnos. Aunque el tuyo es un camino diferente al nuestro. Has alcanzado tu grandeza gracias al amor que sientes por Beatriz. Me quito el sombrero ante ti, y te felicito por lo que has logrado, porque venciste a Devil en la gloriosa lid medieval de la magia hecha carne, poniendo de manifiesto que el verdadero coraje anida en el amor, lo cual es una lección admirable para todos nosotros. ¡Por la magia! ¡Por Leo, nuestro líder!


    Sus palabras resonaron en mis oídos, repetidas por el resto de compañeros, incluyendo a Beatriz:


    —¡Por la magia! ¡Por Leo, nuestro líder!


    Sentí que me corría una lágrima por la mejilla cuando entrechocamos las copas y bebimos aquel cava que consagraba nuestro triunfo.


    —Mi brindis va para Nico, que tuvo la nobleza de dejarse vencer por mí en el Struklaw —dijo Yakira—. ¡Gracias, Nico, por no hacerme papilla!


    —Mentiría si dijese que fue un placer —dijo Nico, llevándose la mano al cuello, al tiempo que ponía cara de cordero degollado.


    Soltamos una carcajada.


    —¡Por la nobleza de Nico! —exclamó Yakira, y levantamos nuestras copas.


    Como la mayoría de nosotros ya nos habíamos bebido el cava, de lo rico que estaba, nos servimos más.


    —¡Menos mal que Fabio ha traído una buena provisión de botellas! —dijo Nico.


    —Yo brindo por Beatriz, que ha hecho grande a Leo, y de alguna manera le ha devuelto a nosotros, después de muchos años en que el pobre andaba perdido por el mundo, sin encontrar su lugar —dijo Olivia, guiñando un ojo a mi virgencita—. ¡Por Beatriz!


    —¡Por Beatriz! —replicamos.


    Besé a Beatriz, que tenía cara de felicidad, como si se sintiese maravillada de que los otros Blancos la acogiesen con tanto entusiasmo.


    —Anda, brinda tú —le dije.


    —No… yo no tengo derecho —dijo, azorada.


    —¡Brinda, Bea, no te cortes! —dijo Nico, con naturalidad, como si ya la considerase una de los nuestros.


    Beatriz carraspeó, con la cara encendida como una tea.


    —Yo sólo puedo brindar por Leo —balbució—. Por ese guerrero fantástico en el que se transformó para vencer a Devil. ¡Me pareció increíble cuando le vi con tres metros de altura y el cuerpo lleno de músculos, armado como un legendario guerrero medieval!


    —¡Sí, estaba de lo más sexy! —convino Yakira.


    —Cuando te cargaste al orco yo salté en el asiento, Leo —dijo Nico.


    —Pues el abejorro de Devil también era bastante impresionante —dijo Olivia.


    —Lo mejor de tu actuación fue cuando derrotaste al dragón —dijo Amadeo, palmeándome el hombro.


    Aquellas palabras de elogio, viniendo de un tipo tan parco y duro como él, me hicieron sentirme henchido de orgullo.


    Beatriz me besó, sonriente.


    —¡Por Leo, el guerrero! —dijo.


    —¡Por Leo, el guerrero! —repitieron los otros.


    Entrechocamos las copas, y bebimos.


    —¡Vamos a acabar borrachos perdidos antes de comernos el pavo de Yakira! —dijo Nico.


    —Bueno, no creo que pase nada porque un día nos achispemos un poco —dijo Reah—. ¡Hemos ganado el Struklaw!


    Nico se puso a dar saltos, coreando el tema We are the Champions. Estaba sobreexcitado, y era fácil darle cuerda para que explotase su alegría.


    —¡Te toca, Leo! —dijo Olivia.


    Miré a Beatriz con adoración.


    —Mi brindis está cantado, chicos. Brindo por esta mujer maravillosa, que me ha transformado, y da sentido a mi vida. ¡Por mi virgencita del Renacimiento!


    —¡Por la virgencita del Renacimiento de Leo! —dijo Nico, y los demás repitieron sus palabras.


    Beatriz y yo nos abrazamos. Era increíble lo que nos estaba pasando. Nunca me había imaginado que pudiese llegar un momento así, que tanta felicidad fuese posible, después de las duras pruebas que habíamos sufrido para que nuestro amor se hiciese realidad.


    —Di unas palabras ahora tú —le dijo Reah a Amadeo.


    Amadeo, con su habitual compostura solemne, levantó la copa.


    —En este momento en que, al reunirnos aquí, hemos creado un campo de fuerza, que de alguna manera cataliza las energías del mundo, quiero recordar a un hombre especial, que está muy por encima de todos nosotros. Un ser de luz, cargado de sabiduría, que ha hecho posible este encuentro. El hombre que, Dios mediante, puede salvar a la Humanidad del holocausto que le aguarda, y que nos desafía a evitarlo, aunando nuestras fuerzas, ayudados por su preciosa hija, la única mortal conocida que lleva en su sangre la savia pura de la luz naciente. ¡Por Timo, el último aborigen!


    —¡Por Timo, el último aborigen! —coreamos todos al unísono.


    —¡Esto es fantástico, colosal! —dijo Nico, cuando dimos un nuevo sorbo al cava de Fabio, y añadió, tomando su guitarra, que había traído al enrocarse—: ¡Voy a amenizaros con unas cuantas cancioncillas de mi cosecha, pero si cae un chaparrón no me pidáis explicaciones!


    Yakira se fue a la cocina para echar un vistazo al horno, porque estaba preparando un enorme pavo según una receta japonesa. Beatriz y yo nos sentamos en el sofá. Nos dimos la mano y nos quedamos mirando cómo los otros bailaban las canciones de Nico, que tenían un ritmo pegadizo y una letra desenfadada.


    —Aquí estamos —dijo Beatriz, suspirando.


    —Sí, aquí estamos —convine.


    De pronto pensé en el incierto futuro que se abría ante nosotros. Nuestras vidas, y también las de nuestros compañeros Blancos, estaban rodeadas de interrogantes. ¿Seguiría Bormann acosando a Olivia? ¿Cómo acabaría la relación entre Reah y Amadeo, si existía…? ¿Continuaría evolucionando Fabio en su meteórica carrera como anoi y recuperaría su cordón de plata para hacer viajes astrales? ¿Los Negros se conformarían con su derrota en el Struklaw y nos dejarían en paz durante un tiempo? Y lo que era aún más importante, ¿lograríamos contactar con Timo para que nos revelase las claves que podían modificar la línea de los acontecimientos y crear un bucle del tiempo que cambiase el futuro, evitando la catástrofe?


    Y en cuanto a nosotros, a Beatriz y a mí, ¿cómo sacaríamos adelante nuestro amor? ¿Me aceptaría su madre, ahora que había cambiado y parecía una mujer normal? ¿Y qué pasaría dentro de cincuenta años? ¿Sería Beatriz como ahora? No, eso era imposible… ¿O quizá había alguna forma de que ella fuese… Inmortal?


    —¿En qué piensas? —me preguntó Beatriz.


    Me disponía a contestar, cuando llamaron a la puerta. Me incorporé, sobresaltado. ¿Quién podía ser? Reah y Fabio me miraron con temor.


    —No os preocupéis. Puede que sea el cartero, o un vecino, no lo sé.


    —Voy contigo —dijo Fabio.


    —Como quieras —dije, encogiéndome de hombros.


    No tenía por qué inquietarme, porque a veces los ocupantes de los chalets colindantes vienen a verme para consultarme algo, pero la verdad era que estaba tenso por aquella inesperada visita. Y percibí que Fabio también.


    Cuando abrimos la puerta, supimos que nuestra intuición no nos había fallado.


    Delante de nosotros estaba Bormann…
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